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P R O L O G O D E L T R A D U C T O R . 

c ÜANDO por primera vez cayó en mis manos el libro que hoy 

ofrezco á mis amables lectores, no pude menos de devorarle 

todo con la mayor avidez, apenas hube leido sus primeras l í ­

neas. Tan honda fué la impres ión, tan vivo el entusiasmo, tan 

grato el placer que sentí concluida su lectura, que desde luego 

me decidí á publicarle vertido á nuestro idioma, convencido de 

la utilidad suma que su publicación debia reportar á la causa 

del catolicismo. No pocos sugetos competentes en la materia 

con quienes consulté mi designio, a n i m á r o n m e á ponerle por 

obra; y yo, á pesar de las dificultades que su vers ión me ofre­

cía, á causa del genio especial, del carác ter esclusivo, del 

lenguaje en todos conceptos original de su sábio cuanto inge­

nioso autor, circunstancias que se prestan muy poco á una 

traducción fiel, correcta y genuina, acometí mi empresa, fiado 

mucho menos en mis escasos recursos que en la inspiración y 

en los auxilios del que es el í ' ad re de las luces, de quien des­

ciende todo don bueno y perfecto. 

Sin embargo, concluido mi trabajo á fuerza de tiempo y 

perseverancia, asa l tá ronme ciertos escrúpulos que no me fué 

posible vencer; creí que este libro era demasiado sublime, y 

que en su consecuencia serian muy pocos los que supiesen 

apreciar sus grandes bellezas j imag iné que su estilo parecer ía 
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ár ido á los mas, inconveniente que les re t r ae r í a de buscar con 

ahinco las riquezas que realmente atesora; j u z g u é , en fin, qué 

Zas Magnificencias de la Religión no «e hallaban al nivel de 

las inteligencias comunes, y solo serian comprendidas por los 

genios eruditos y por los sabios amantes de la bella literatura; 

reflexiones que fueron bastante poderosas á hacerme desistir 

de mi primer propósi to , y ob l igáronme no sin gran sentimiento 

á guardar mi manuscrito, resuelto al menos por entonces á 

abandonarle al olvido. 

Así se han pasado diez y seis años , en el transcurso de los 

cuales, cien veces lo leí de nuevo, y otras tantas volví á guar­

darle, pero siempre con el mismo disgusto, vacilando constan­

temente entre el deseo de publicar una obra tan preciosa, y el 

temor de que no fuese justamente apreciada y comprendida. 

Pero al fin la divina Providencia, (que sin duda tiene desti­

nado este l ibro á fomentar la fe decaída de nuestro siglo, á 

promover las creencias católicas en una época de glacial i n d i ­

ferentismo, y á hacer mucho bien en unos tiempos de discu­

sión, en que mas sé hace sentir la necesidad de obras re l ig io­

sas del géne ro demostrativo) vino á disipar tocias mis dudas y 

perplejidades, por medio de los consejos de un sabio y v i r t u o ­

sísimo Prelado de nuestra Iglesia Española , á cuya autorizada 

voz he cedido desde luego dócil y obediente. 

Nada d i ré á mis lectores en recomendación del l ibro que 

hoy les ofrezco. Bás teme trascribir lo que en época bastante 

lejana, dijo acerca de él un periódico religioso-literario, (1) 

que, aunque de corta vida, ha dejado tras sí recuerdos gratos 

é indelebles, si mucho por la erudición con que supo tratar 

( I) LA CRUZ, periódico de religión, de literatura y de política. Jueves 

10 de marzo de 1842. 
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materias de la mayor trascendencia, no menos por la valentía 

con que sustentó las purís imas doctrinas del catolicismo. He 

aquí sus palabras testuales: 

«Los grandes libros en cosas, aunque en volumen pequeños , 

luego los conoce el que ó bien tiene idea de sus autores, ó el 

que los ojea con algún detenimiento é imparcialidad. Aquel 

escrito cuyo plan sea feliz, su división cabal y atinada, y su 

todo el complemento de una idea maduramente concebida, será 

leido sin pena, con provecho y muy al sabor del facultativo; 

ese escrito d u r a r á , pues su condición es natural, su fondo sóli­

do, su fisonomía agradable, porque también se pinta en la l i t e ­

ratura; y tal vez llenan mas al hombre los retratos morales,, 

que l a s e s t á t u a s y lienzos! Aquellos son revisados por el alma, 

estos por los sentidos; aquellos presentan el genio, estos los 

bultos y actitudes; aquellos son retratos del hombre, estos de 

figuras; aquellos dicen mas, son mas nobles é instructivos, son 

el verdadero museo en que se deben estudiar las escenas de la 

vida humana. 

» Ahora bien, un libro es la imágen de su autor, es su pensa­

miento impreso, es su inteligencia apl icada-á un objeto deter­

minado. Si el objeto es grandioso, si está hábi lmente alcanza­

do, y si maduró la idea concebida, ha de manifestarse por el 

aspecto de la obra misma, y las piezas que la constituyan. Por 

consiguiente en debida recomendación de la preciosa obrita, 

tal vez la úl t ima que ha pulicado M . Madrolle, t i tu lada=Za5 

magnificencias de la Religión, nueva demostración evangélica, 

bastaría ofrecer el cuadro que presenta el total de la obra. Con­

tiene la PRIMERA PARTE. = L a s magnificencias del Hombre-Dios. 

Capítulo I.0 El Hombre-Dios según la lóg ica .—Las magnificen­

cias del Espíritu S a u t o . — 2 . ° El Hombre-Dios según el antiguo 



t e s t a m e n t o . — 3 . ° El Hombre-Dios según el E v a n g e l i o . — 4 . ° El 

Hombre-Dios según las tradiciones, y la historia universal del 

g é n e r o h u m a n o . = S E G m i ) A . V A W E E . — L a s Magnificencias de la 

Madre de Dios.—Cap. 1.° La Madre de Dios según la lógica . 

— 2 . ° La Madre de Dios según la Escritura Santa.—3.° La M a ­

dre de Dios según las tradiciones y la historia universal del 

g é n e r o h u m a n o . — 4 . ° La Madre de Dios según la tradición y la 

historia de la Iglesia u ni versal. = = i / ) e W í c e á las Magnificencias 

de la Religión ( i ) : Cap. i .0 Las magnificencias de los nom­

bres de J e s ú s . — 2 . ° Las magnificencias d é l o s nombres de María . 

— 3 . ° Las magnificencias de J o s é . — 4 . 0 L a s magnificencias de 

la Cruz. Deciamos que bastarla en recomendación de esta obra 

el haber presentado su cuadro; sin embargo, ya que no po­

damos venir á un ensayo analítico de los importantes particu­

lares que abraza el autor, tampoco nos parece justo dispensar­

nos de indicar, aunque ligeramente, lo que de un todo tan 

completo hemos alcanzado á comprender. En nuestro juicio, 

la obra es positiva en su totalidad: la Escritura Sagrada tiene 

en ella muy oportuna y copiosa apl icac ión: la historia está 

háb i lmen te repartida: la piedad ocupa un lugar de prefe­

rencia, especialmente cuando se habla de Nuestra Señora la 

Madre de Dios, de los nombres de Jesús , de San José el 

concepto es grandioso, su desempeño mas que fácil, si se es-

(I) Advierto á mis lectores, que en este tomo me he limitado á publi­

car las dos partes que comprenden propiamente las Magnificencias de la 

Religión, á saber: Las Magnificencias del HOMBRE-DIOS, y las Magnificen­

cias de la YÍRGEN-MADRE. Si , como es de esperar, la obra encuentra en 

el ilustrado Clero español la aceptación que se merece, entonces me deci­

diré á publicar el Apéndice, ó confirmación de las dos antedichas partes. 

N. del M 
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ceplúan las analogías en que el ingenioso autor es hasta sutil 

para traerlas: el l ibro, en fio, nos parece digno de la fecunda 

pluma del abate Madrolle, digno también de ser traducido á 

nuestra lengua y de un carácter en cierta manera enciclopédi­

co, que es lo particular que venimos notando en todas las pro­

ducciones del mismo autor. Por lo tanto decíamos que la obra 

es positiva; y aunque el cé lebre abate no tuviera otro méri to 

que el de clasificar tan atinadamente (como lo hace) los asuntos 

que elige, siempre seria uno de los principales obsequios que 

puede hacerse á la sociedad en días que tanto, y tan sin orden 

se escribe. Si M . Madrolle tuviera muchos imitadores, la socie­

dad se instruir ía mas con menos n ú m e r o de libros.» 

Hasta aquí el citado periódico. Ahora solo me resta advertir, 

que en la versión de esta obra me he permitido hacer algunas 

alteraciones que en nada afectan á la sustancia de ella, ora su­

primiendo ciertas cosas que he considerado menos oportunas, 

atendidas las diferentes circunstancias de épocas , lugares, etc., 

en que este libro se publica, ora modificando otras, por no pres­

tarse fácilmente su traducción al genio é índole de nuestro 

idioma. 

Por lo demás , nada he perdonado para que mi trabajo salga 

lo mas correcto y concienzudo que me ha sido posible, y esto 

me hace esperar de la indulgencia de los sabios, que sabrán 

disimular los lunares que en él hallaren, de los que no están 

j a m á s exentas las obras del hombre, y hacer justicia á la rec­

t i tud de mis intenciones y á la sinceridad de mis buenos deseos. 

Madrid I .0 de enero de 1859. 

O. S. C. S. R. E. 

JüAN TRONCOSO. 





P R O L O G O D E L A U T O R . 

i . 

E L MAL Y E L REMEDIO. 

J AMAS, dígase lo que se quiera, existió una apatía tan real y evidente 

como ahora hácia la Religión: y sin embargo, nunca tuvo esta en su 

favor mas motivos de atractivo, mas encantos, ni mas maniflcencias. 

Pero entre todas las religiones, la Romana es á la que pertenece 

esta gloria. Ella sola puede decir: «Yo tengo en mi apoyo toda la 

magestad de la historia, y lodo el interés del Romance, pobres Leyen­

das, escapadas un dia de mis manos en sus frivolos pasatiempos.» 

En ella mas que en ninguna otra puede decirse con verdad con un 

poeta. : L„ 

Creer que todo es evidente y claro 

Es error tan profundo, 

Gomo tomar el límpido horizonte 

Por el polo del mundo (1). 

El siglo, y la Francia que le conduce, necesitan ser sobrepujados: 

sobrepujémosles. 

Vollaire, que á favor de su infame audacia produjera tantos mal­

vados, tantos engaños, y sobre todo tantas víctimas, había dicho ya: 

«Tenemos necesidad de lo nuevo (2) .» 

[1) Croire íout découverl est une erreur profoñde, 

C'est prendre Vhorison pour les bornes du monde. 

(2) I I nous faul du NOIIVEAUJ n^en fut i l p lus . . , . 
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Pues bien: viejo como el mundo, diré yo á mis amigos, mejor aún 

que á mis adversarios: ¿será posible que el mas sábio de los Evange­

listas, San Lucas, nos repita siempre en vano aquella espresioo lumi­

nosa : F i l i i hujus smculi prudeníiores filiis lucis in generatione 

sua? (Luc. x v i . 8.) 

Yo veo el mal, lodos unánimemente le vemos, cualquiera que sea 

la secta ó el partido á que pertenezcamos. Vámosle en los actos del 

poder, y con mas razón en los de los individuos: y por consecuencia 

y mas particularmente en su pensamiento, único principio que puede 

esplicar sus actos. Le vemos, sí, y de hecho existe en el pensamiento 

real ó popular, en el Estado aún mas que en la familia (1), porque se 

halla anticipadamente como en su origen en la Universidad, en la 

Literatura (2), y mas que en ninguna otra parte en eV Periodismo, 

(1) Jamás la división, legitima ó ilegítima, virtuosa ó culpable, se ostentó con caractéres 

tan marcados eri el hogar doméstico, elemento y signo del Estado 

Allí, por lo común el padre es menos malo que el hijo, la madre menos perversa que la 

h i ja ; pero también cuando el padre y la madre son malos, viciosos ó indiferentes, son indu­

dablemente peores, y su malicia escede en mucho á la bondad de sus mejores hijos. Entonces 

verifícase mas que nunca aquello que la Escritura refiere dé Tobias respecto de sus padres: 

«A la manera, dice, que los reyes insultaban en otro tiempo al Santo Job, así también los 

«padres y deudos de Tobias zaherianle su modo de vivir, diciendo: ¿Dónde está tu esperanza, 

»por la cual hacías limosnas á los vivos y enterrabas á los muertos? Tobias empero los repren-

»dia, dieiendo: No habléis de esa manera, etc. » ( T o b . l i . 15. etseq ) 

Nadie duda que el mal de la familia había llegado á su mas alto grado á la época del naci­

miento del Hombre-Dios, venido espresamente para remediarle ante todo con el ejemplo de 

su familia, eminentemente santa. Así que, en las primeras advertencias dirigidas á sus discí­

pulos, les dice: « YQ he venido, no á traer la paz, sino la guerra; á separar al hijo de su 

«padre, á la hija de su madre, y á la nuera de su suegra: y los enemigos del hombre serán las 

«personas de su misma casa. » (Matth. x. 34, 35, 36.) 

Y en otra ocasión, habiéndole dicho San Pedro: « Señor, ved que hemos dejado todas las 

«eosaspor seguiros, el Salvador respondió: « P u e s yo os aseguro, que nadie hay que haya de-

«jado casa, 6 hermanos, ó hermanas, ó padre, ó madre, ó hijos, ó heredades por amor de 

«mi y del Evangelio, que ahora mismo en este siglo no reciba el cien doblado por equivalente 

»de easas, y hermanos y hermanas, de madres, de hijos y heredades, y en el siglo venidero 

»la vida eterna.» (Marc. x. 28 etseq.) 

(2) ¿Quién duda que este mal ha alcanzado hasta á la misma literatura dogmática, única 

que tarde ó temprano engendra á la otra, su esclava voluntaria ó involuntaria, es decir, esa 
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llamado, coma hoy se dice, a ser en lo sucesivo la única espresion 

de la sociedad. 

La inmensa mayoría de los pretendidos buenos libros (y á fortiori 

de los malos) hallase envuelta como en un velo fúnebre, é impregnada 

de ese mal endémico. 

Y es esto tan cierto, que si yo quisiera lanzar en el indiferentísimo, 

y por consecuencia hacer malo al joven mas virtuoso, y aun al hombre 

mas prevenido contra el mundo, bastaríame darle á leer esclusiva-

mente la Suma Santo Tomás, que yo considero como la obra 

maestra del genio y del corazón humano en la edad media; ó bien las 

Ohras de Bossuet y de Fenelon, ó el Catecismo y las Homilías dé 

L a Chetardie sobre las parábolas del Evangelio, que son en mi con­

cepto la gran producción cristiana de los siglos modernos. La razón 

es, porque solo Dios y su admirable Providencia de caridad divina 

hacia los hombres, y de candad humana entre estos mismos, es quien 

ha dispuesto que los mas ilustres genios muertos solo sean beneficiosos 

por su tradición; y que á los mas medianos talentos contemporáneos 

literatura que tiene por ohjeío directo el examen, la demostración ó el ataque del c r i s t i a ­

nismo, única demostración posible y eficaz de la existencia misma de Dios? 

Los ejemplos de nuestros dias, en que el cristianismo parece ausentarse, cuando en realidad 

nobacesino depurarse y demostrarse cada vez mas, saltan á nuestra vista. 

Los únicos hombres famosos y populares son*: en Alemania Schleimacher, cuya principal 

producción es una D o c í i - í n a m s í í a n a ; — Marcinecke, cuya obra dogmática eslíi dividida en 

tres partes: I . Dios; I I . el H i j o ; l í í . el E s p í r i t u Sanio; — y esc Strauss, cuyo falso Jesús es 

precisamente lo contrario de Jesucristo. — E n Inglaterra Chalmers, á quien M. Guizot apellida 

gloria de Iq Escocia, autor de una obra intitulada Evidencia de la revelación cr i s t i ana; — 

Wilberforce, el Benjamín Constant de los Comunes de Inglaterra, autor de un Verdadero 

cristianismo, y de una Apolog ía del domingo cristiano, del que se han hecho ya veinte 

ediciones. — Y entre nosotros v é d e s e Lamennais, cuyo Bosquejo coincide mas que se cree, y 

aun mas que él mismo pensó , con la Vida de Jesucristo de aquel célebre Salvador, que 

hubiera deseado, si posible le fuera, despedazar y arrebatarnos al verdadero Salvador de la 

humanidad 

(*) Téngase presente que el autor escribía el año 1 8 í i , 
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vivos (1), esté reservada (merced á esa misma Providencia) la gracia 

de determinar, demostrar y convertir. 

Y ved por qué Dios no ha querido que el hombre tenga definitiva­

mente otro Maestro, otro So6mmo, otro iaez infalible en general 

que el Papa viviente, y en particular el Sacerdote en el tribunal de la 
Penitencia. 

Supuesto lo dicho, el mundo infiel, y acaso mas todavía el mundo 

fiel, necesita, so pena de muerte, de un libro fundado en la antigüedad, 

llamada oportunamente por Cicerón, la mas cercana á los dioses, 
pero á la vez contemporáneo,, moderno, nuevo en toda la fuerza de la 

espresion, aun á riesgo de pasar en el mundo por original (lo cual no 

dejará de suceder) y acaso por estravagante, sospechoso y heterogé­

neo en el recinto del Santuario; porque también allí ha permitido el 

Señor, á quien no tememos colocar al frente de nuestros pensamientos, 

se entronice y tome asiento el mayor mal del mundo, á saber, el or­

gullo, monstruo que se nutre de las virtudes, según el lenguaje délos 

SS. Padres, y sobre todo la envidia de la incapacidad, (y la peor de 

todas la concienzuda) que solo vive con la muerte del genio, calum­

niándole sin criterio. 

Verdad es que la calumnia del genio viene á formar, por su propia 

{\) Ha sucedido, empero, que de los últimos que se han lanzado á defender la cristiandad» 

de los tres principales apologistas de la Francia, á saber, el conde de Maistre, M. de Bonald y 

M. de Chateaubriand (entre los que uno solo posee indudablemente mas talento que toda la 

universidad), el primero carece de caridad, el segundo de lógica, el tercero de verdad. Coa 

su sola opinión sobre la libertad de imprenta, echa, digámoslo así, al agua todo el género 

humano, al cual se esfuerza en vano por volver á traer á la orilla con algunas p á g i ­

nas de su Genio del cristianismo, y algunos vagos sentimientos de cierta legitimidad á su 

modo. 

Un punto falso de partida ó de mira, una sola palabra errónea en una filosofía, hace á 

Veces mucho mayor mal, que bien harían diez volúmenes de verdades entremezcladas. 

Además, esos tres hombres de genio cristiano se hallan neutralizados por otros tres dé 

talento deísta, á saber, Lamennais, Lamartine, y Guizot, ó Thiers. 

Por manera que cuando en una sociedad hay un mal esterior, profundo y universal, puede! 

decirse que los hombres mas célebres, aun los aparentemente apologéticos, son casi los mas 

culpables. 
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impotencia, la mayor gloria del uno, y el castigo mas seguro de la 

otra, como ha dicho sábiamente el conde de Máistre. 

San Pablo, el mas grande de los apologistas, y el mal enciclopedis­

ta entre los metafísicos, se vió despreciado y calumniado por los es­

cribas de su tiempo. 

Sáhio por escelencia y justamente cuando acababa de mostrarse el 

orador elocuente y sublime, el verho perfecto delante de Festo, go­

bernador romano, vióse acusado de locura, como la Cruz de la Sabi­

duría de su Maestro, y esto por los locos de su época. Insanis Paule 
multce te litterm ad insaniam convertunt. (Act. x x v i . 24). 

Pero el loco & los ojos de Festo, se encontró inmediatamente el Sá-

bio, el Profeta, el Apóstol en concepto del rey Agripa, el cual le dijo: 

«Poco falta para que me persuadas á abrazar el cristianismo:» I n m ó ­

dico suades me Christíanum fieri. (Ib. 28.) Lo cual dió ocasión á San 

Pablo para mostrarse mas sublime que nunca, en estas últimas pala­

bras, que hacían correr lágrimas por las mejillas de D'Alembert, co­

mo indudablemente correrían por las de Berenice, que se hallaba al 

lado del rey: «Pluguiera áDios, como deseo, que no solo faltara poco, 

sino que no faltara nada, para que tú y todos cuantos me oyen, llega­

seis á ser hoy tales cual soy yo, salvo estas cadenas!» (Ib. 29). 

El Salvador mismo, el Hombre Dios por escelencia, ¿no fué acusa­

do de estravagancia, de fanatismo y locura en todos los tonos, por la 

muchedumbre envidiosa que le escuchaba? |Y esto justamente cuando 

acababa de referirles la magnífica parábola del Buen Pastor.... Dce-
monium hahet, et insanit (Joan. x . 20). 

Sin embargo, aquel loco en concepto de los fariseos, jamás se ma­

nifestó mas Sábio, ni mas demostrativo de su cristianismo que en la 

justificación de su locura. «Hasta cuándo, le decían, has de tener 

suspensa nuestra alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.— 

«Respondióles Jesús: Os lo estoy diciendo y no lo creéis: /as obras que 
yo hago en nombre de mi Padre, esas están dando testimonio de mi.» 

«Entonces los judíos cogieron piedras para apedrearle.» 
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«A esto les replicó Jesús: Muchas buenas obras he hecho delante 

de vosotros por la virtud de mi Padre: ¿por cuál de ellas me ape­

dreáis?» olM shaw^ 2fiía ••oKkll 0 0 

Respondiéronle los judíos: «Porque siendo tú, como eres, hombre, 

te haces Dios.» 

«A lo cual repuso Jesús: No está escrito en vuestra ley: yo dije, 

DIOSES sois? DH estis. Pues si llamo dioses á aquellos á quienes habló 

Dios, ¿cómo de mí, á quien ha santificado el Padre, y ha enviado al 

mundo, decís vosotros que blasfemo, porque he dicho: soy hijo de 

Dios?» (Ib. 24, ET SEQ). 

: En resumen, el MAL está en la dificultad ó en la insuficiencia de las 

pruebas del Evangelio, del Cristianismo, del Mesías, del Hombre 

Dios, de la Virgen Madre. 

Por consecuencia, el REMEDIO no puede hallarse en otra parte mas 

que en su Demostración. 

~>^1>#i0lftlrááói('^ €elli|afíi a«i noq ?.mh*Jil isr íoa ÍIGÍDÍJIÍ &op ^e id 

-..OklCUti c v h i } ) j ' Út Qim HtStí J i h l i t t ' B I B i i Ú 00 OOP OflÍ8 
MAGNIFICENCIA D E L ASUNTO. 

•{WjS: .oí/ «.le/ífif'lffto. a;.;ia?. ovia? vo« ifmo ¿ÍJIB) vo/i I&Ü Í; elsa 

Mullipticasti magnificenliam í m m , et 
conversus consolatus es me. 

' , . . ., '(PS, L I X . j 

Hay en el cristianismo dos cosas, dos dogmas, dos Misterios, dos 

inmensos efectos sin causas ordinarias, m&s sorprendentes á la razón 

á primera vista que todos los demás, á saber: 

La Eucaristía, ó la presencia real, y aun universal y facultativa de 

una persona invisible é impalpable: y la Maternidad divina, ó sea la 

Virginidad real de una muger hecha Madre dé Dios. 

Demostrar que estos dos misterios no son contrarios, y si se quie­

re, ni: aun superiores á la razón, sino que caen bajo el dominio de esta 

y de la mas exigente filosofía, es demostrar, á fortiori, que todos los 
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demás misterios (los cuales no son sino causas ó efectos, principios 

ó accesorios de aquellos), no encierran una dificultad ó una solución 

diferente. 

Respecto al primero, ya lo hemos ensayado con buen éxito (1): en­

sayémoslo respecto del segundo. 

Vamos pues, á tomar por juez, y si se quiere también por parte en 

este asunto, al siglo entero, al de los sábios no menos que al de los 

ignorantes. 

Tanto para los grandes hombres de la tierra como para los pequeños,1 

lo mismo para los que piensan en esle asunto como para los que lo 

olvidan indiferentes, trátase aquí de una cuestión de vida ó muerte. 

¿Qué significan al lado de ella nuestras cuestiones de fortuna ó 

de bancarrota, de elecciones ó de cámaras, minisleriaies ó dinásticas, 

de moral ó de filosofía, la mas individual ó la mas general? 

( i ) E n otra obra liemos demostrado la Eucaristia, considerada Como el mas profundo de 

los Misterios. Y sin embargo ciertos amigos de la Rel igión, á despecho de las reconvenciones 

de cuanto hay de mas autorizado en la Iglesia y en el mundo, han persistido en sostener que el 

simple título de este libro es una profanación del Misterio; sin reparar que el hijo del 

hombre debe demostrar, precisamente porque el mismo Hijo de Dios ha demostrado: F i l i u s 

Dei demonstrat, et majora his demonslrabil ei opera. (Joan. v. i 9 , 20.) Y el mismo David, 

¿no usó el verbo demostrar, cuando dijo: Vias tuas. Domine, demonstra mihi? De suerte que 

esos críticos harían un juego de palabras, si no hiciesen una iniquidad. 

Además, la demostración, ó sea el género demostratico, por usar los términos de la Escuela, 

es tanto mas necesario, cuanto que el género indicativo es mas común ; es urgente porque es 

magnífico, y ahora mas que nunca tenemos necesidad de jí/a(7?u/ice«.cta5 en la Iglesia: Ut vos 

miremini , como digeran sucesivamente el TIombre~D¡os y el hombre de Dios, San Juan, en 

el capítulo arriba citado. 

¿Y qué dirán nuestros imprudentes «mií/os, (pues porque los amamos sentimos su resenti­

miento suicida), al ver que el mismo Hombre-Dios, cuyas palabras han sido traducidas por 

la Iglesia en la Vulgata, empleó precisamente el verbo demostrar, para mostrar simplemente 

el sitio de la cena, 6 de la EUCARISTÍA? E t ipse vobis DEMOMSTKABIT cwnaculum grande 

stratum: et i l l i c párate nobis... . . E t abierunt discipul i , et paraverunt Paseha. (Marc. x iv . 

i 5 , 16.) . •. , •, : f .. . . g v -

¿Y qué otra cosa hicieron sino demostrar en este sentido los mas grandes Doctores de la 

Iglesia de todos los siglos, desde Ensebio hasta Huet, y desde este á Duyoisin, en sus Demoi" 

traciones evangél icas de todos los Misterios? 
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Lo que la gota de agua respecto del Occéano, lo que el grano de 

arena respecto del globo, lo que el minuto comparado con la eterni­

dad, lo que la nada ante la existencia, lo que la muerte delante de la 

vida, y de la vida sin fin... 

Es por cierto bien bello y original, elevarse desde el fondo de 

nuestras miserias privadas y políticas, á la pobreza, á las magnificen­

cias, á la humildad, á las crucifixiones temporales, á la Ascensión, 
á la Asunción, á la Exaltación celeste de Jesús, de María y de su 

cruz; de la indiferencia y del olvido de Dios (puesto que ya no hay 

ni creo haya habido aun en el siglo x v m verdadero ateísmo, ni 

menos ódío personal hacia Jesucristo) al temor santo del Señor, á la 

prueba de su divinidad, y por último á su amor. «De lo ridículo a lo 

sublime, no hay mas que un paso;» ha dicho un conocido escritor. 

Nosotros esplicaremos y reasumiremos en breves palabras para el 

uso de los fieles ilustrados y aun mejor para el de los sencillos, toda la 

teoría, toda la teología, toda la lógica de la Religión. 

Dios, esencialmente Padre, después de crear el mundo, ha querido 

gobernarle y repararle (y esperamos demostrarlo con su gracia) p r i ­

meramente por medio de un Hombre-Dios, emanado de El ; en segun­

do lugar por medio de una Virgen-Madre, emanada del Hombre: 

Madre y Hombre Padre (según la misma fuerza etimológica de las 

lenguas de Isaías: Pariet Maria); Yirgen generatriz, [Virgo Vir-
ginis, Vir~generans); en tercer lugar accesoria y progresivamente 

según las necesidades de los tiempos, por la virtud de la Cruz; y 
últimamente por la virtud aun mas grande y verdaderamente infinita 

de los Sagrados Corazones de Jesús y de María (1). La fe mas espe-

[ i ] E l conjunto de esta economía divina, la hemos considerado siempre escelentemente 

sentida y apreciada en la siguiente página relativa á la muger humilde y fuerte que fundó la 

devoción al Sagrado Coraxo». «Cada uno de los diversos estados de Jesucristo sobróla tierra, 

dice el mas célebre de los Languet, cada una de sus acciones, cada uno de sus sufrimientos, 

cada uno de los deseos y movimientos de su corazón, merece sus adoraciones, y proporciona 

al propio tiempo á nuestra alma instrucciones saludables. ¿Es pues, sorprendente que la pie­

dad de los Santos se haya elevado á honrarlos detalladamentej y á fijar en cierto modo eft 
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cial en el Espíritu Santo creémosla reservada para los últimos tiempos. 

En cuanto á las verdades de detalle y á la forma de literatura que 

hemos adoptado, solo nos cumple declarar aqui como lo hicimos en la 

Demostración Eucaristica, que no abrigamos ni hemos abrigado jamás 

la pretensión de decir cosas nuevas y esclusivamente nuestras; lo ún i ­

co que hemos procurado es sensibilizar mas las antiguas por su con-* 

junto, por su método y por su distinción. 

Non nova, sed nové. 

Nosotros podemos mostrar y reasumir en una sola proposición todo 

nuestro asunto, todo nuestro pensanjiento, todo nuestro objeto, toda 

nuestra filosofía, y justificaren lo que aparentemente tiene de singular, 

la teologia de los nombres, de las palabras y aun de las letras. 

ellos su devoción, según el atractivo que les daba el espíritu de Dios? Él sábio San Geróni­

mo, se declaraba en otro tiempo el discípulo del pesebre y de la infancia de Jesucristo, y 

enseñaba esta misma devoción á las Santas, mujeres que atraía á Bethleem. San Pablo el 

Ermitaño y San Antonio, honraban especialmente la soledad de Jesucristo, y su retiro en 

el desierto; San Simeón Stylita, veneraba su ayuno de cuarenta días, imitándole, y practi­

cándole muchas veces al año; San Agustín fué el discípulo y predicador del Amor de Jesu­

cristo, asi como San Bernardo lo fué de su Pasión, y San Francisco de su pobreza. Y en el 

último siglo, en el que, á través del,acrecentamiento, de la corrupción y de la impiedad, se 

ha renovado tan maravillosamente el fervor de los Santos, ¿no hemos visto á esas grandes 

almas suscitadas por Dios para santificar este reino, repartirse, digámoslo así, las perfeccio­

nes de Jesucristo para honrarlas en detalle? E l Cardenal de Bérule honraba las grandezas 

de Jesús; el venerable Vicente de Paul , las fatigas y el celo de su Misión; la célebre Marga­

rita del Smo. Sacramento, de Beaune, su infancia, el Abate Olier, sus virtudes interiores y 

su vida oculta. Y en vista de esto, ¿es estraño que un alma elevada á un grado de contem-

placion tan sublime, como la religiosa cuya vida escribo, haya penetrado bajo otra idea 

hasta el corazón de Jesucristo, para contemplar en él el principio de todos sus méritos, 

de todas sus'virtudes, de todas sus voluntades, y de todos sus sentimientos? Dichosa alma, 

que ha encontrado el camino del Corazón de nuestro divino d u e ñ o , le ha franqueado á los 

demás, y les ha enseñado á meditar el amor tierno y compasivo que Jesús nos tiene á cada 

uno de nosotros, y á recompensarle con un amor reciproco! «El que ama, ha cumplido toda 

la ley,» dice el"Evangelio; y por consiguiente, ella que ha encontrado el medio mas propio 

de escitar y alimentar ese amor, ha encontrado también el medio mas eficaz de.,llegar á la 

plenitud de la ley: Pleniludo legis, dilectio. E n una palabra: honrar el corazón de Jesucris­

to, es honrar á Jesucristo todo entero, bien asi como es convertirse á él enteramente, sacr i ­

ficarle su propio corazón y consagrarse al amor del suyo.» 
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«Dios está dónde quiera y en todo, ó no está en ninguna parte.» 

Siendo pues evidente que está donde quiera y en todo, claro es 

que su nombre principalmente, su cruz, y por consecuencia sus dog­

mas, fundamentos de su moral, y su moral, fundamento de las socie­

dades, deben encontcarse á poco que se les busque, sino en la super­

ficie, al menos en el fondo de toda palabra, de toda Escritura, y de 

todos los Monumentos de la antigüedad (1). 

Atrevémonos á anunciar que en esta obra todo aparecerá nuevo sin 

dejar de ser verdadero en el juicio de los hombres mas competentes. 

Es una ley de la Providencia, que dejamos espuesta, y aun demostra­

da, por mas que se diga, en masirdi Legislación general, que lasmas 

grandes pruebas, bien asi como las mas grandes verdades, estaban 

reservadas para los tiempos de mayor incredulidad, á los cuales nos 

aproximamos (2). Y por cierto que tiene mas de una acepción aquel 

célebre oráculo del Espíritu-Santo: E t erunt novissimi frimi. 

Cierto que el género demostrativo tiene el inconveniente de ser 

esencialmente intolerante y homicida del estilo, el cual no se concibe 

ni se vé, sino cuando está solo, es decir, sin cosas y sin verdad al­

guna: como en los poetas y oradores, qucsemuestran solos, ó en per­

sonas, vanos á la par de sus obras y de sus discursos. 

Hemos preferido la palabra Religión á la palabra cristianismo ó 

catolicismo, porque la providencia de las lenguas ha querido, y no sin 

causa, que aquella permanezca mas sencilla, mas popular mas inocen­

te, y si se quiere mas inofensiva, sin que por eso sea menos sábia que 

sus sinónimas, siendo como es, la espresion, la palabra, y por decirlo 

así, el verbo queXi^ay Religa de nuevo el cieloy la tierra, haciendo 

(1) Bastarla para demostrar toda nuestra teología'del Alfabeto la siguiente magnífica pro­

posición de San Pablo: «Yo doblo mis rodillas ante el Padre de Nuestro Señor Jesucristo, 

según el cual, ó mas bien, del cual toda Paternidad es nombrada en el cielo y en la tierra:» 

E x quo omnis p a t e r n i í a s in coslis et i n i e r r a nominalur. (Ephes. m . 13). 

(2) Mapnitudinis Domininon est finís* Generatio ct generatio potentiam íuam pronun-

l ia lunt . Magnificentiam glorioe tuce loquentwr, et mirabilia tua K«rra6M«/. (Ps. CXLIV). 
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el Dios-Hombre y el Hombre-Dios. Y ved por qué el cielo y la tierra 

proceden juntos por medio de Alianzas antiguas y nuevas. 

Si en este libro se encontrase por desgracia, ó únicamente por ca­

sualidad, una sola palabra que pudiese contradecir ó contrariar siquie­

ra, no ya el dogma de la Iglesia, pero ni aun el sentido material ó 

espiritual-de uno solo de nuestros lectores, Dios nos es testigo, que des­

de luego la reprobamos y queremos que se tenga pOr borrada. 

Y aquí principalmente es donde la iglesia sola se muestra á nuestros 

ojos infalible; tanto que sino hubiese mas de una verdad que salvaren 

el naufragio de todas las verdades, seria indudablemente esta esclu-

siva infalibilidad, la infalibilidad de esta Unidad esclusiva, que en­

cierra en su seno, según el dicho de un poeta, los señores del mundo 

y los Mártires de Dios (1). 

El Hijo de Dios y por consiguiente su Madre, no han venido el uno 

para el otro al mundo, sino para sensibilizarla y demostrarla mejor. 

Sócrates, cristiano, confieso con mas justo titulo que aquel del pa­

ganismo, que si algo sé, es que nada sé sino por la Iglesia y para la 

Iglesia. (íScio quod nihil scio, nisi per Ecclesiam, et pro Ecclesia, 
dijo no recuerdo qué doctor. 

(1) «Che i Signori del mundo in sen racchinde» 

«Et i Martiri d' Iddio » 

(MANZONI.) 
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P R I M E R A P A R T E . 

MAGNIFICENCIAS D E L HOMBRE-DIOS. 
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L A S M A G N I F I C E N C I A S 

D E L A R E L I G I O M . 
m ñ '!Gfi9i| G a-iíjíflcíl Ls ú m ^ s i M y ^oJfa-Ünl-mjJ hoid h odionoO 

P R I M E R A P A R T E . 
M A G N I F I C E N C I A S D E L H O M B R E - D I O S -

Ah<mi'ií;íi • n'tií m i nf vi ÍÍÍ 
I n dip, i l l a eral Germen Domini in niag-

nificenlia, el frulus terree sublimis. 

(ISAT.1V.) 
b_oi 

C A P I T U L O I . 
l í l Hombre-Dios según la lógica. 

tiijafidjrioj) ííníiíj;foo d m i hm oh ¿ígs ohámo ODD bfcieo hhe ohmm 
Deus', ecce Leus . 

JÍOÍM.OVÜÍO ú oJíismiSíigifa s e í s b " ŵ 'v• • !)í¡i: {VIRO, m.) > ; ^ 

Yo concibo la degeneración en que toda la humanidad debia incurrir 

con el tiempo, porque sin cesar esperimento en mi mismo mi propia 

degeneración. 

La concibo bajo la dominación del Paganismo, porque la veo aun 

después del establecimiento del Cristianismo. 

Concíbela maliciosa y voluntaria en el fondo, aun cuando ella no 

pareciese tal á los ojos obcecados de los mismos que la esperimentan. 

Concíbola orgullosa, esto es, impía, é impía esclusivamente, se­

gún la profunda espresion del Miserere de David: T i U soli peccavi, 

puesto que ningún deber ni obligación alguna tengo para con mis 

semejantes ni para conmigo mismo, que no tenga por principio y 



objeto principal á Dios, único que puede imponerme y de hecho me 

mpuso sus leyes. 

Goncíbola cada vez mas profunda (1). 

Concibo la magostad de Dios ofendida y susceptible de satisfac­

ción ; pues concibo ofendida y vengada la dignidad del menor de 

los hombres. 

Concibo á Dios tan infinito, y tan grande al hombre á pesar de su 

vileza, que no puedo menos de reconocer la necesidad de una expia­

ción infinita del olvido que este de aquel hiciera; y de que una parte 

de la Divinidad tome á su cargo rescatar al hombre y librarle de la 

venganza de todo un Dios ultrajado. 

Concibo en Dios una grandeza tal, que juzgo imposible pueda 

manifestarse á los ojos del hombre, sino descendiendo personalmente 

á la humanidad ( 2 ) : porque á pesar de mi pequenez, tanto en lo 

físico como en lo moral, yo no mido el poder sino en cuanto abraza 

los estremos, y mucho mejor reconozco la grandeza de un objeto 

cuando está caido que cuando está de p ié : en la columna derribada, 

y en el cetro avasallado pueden apreciarse dignamente la elevación 

y la legitimidad: Majorem ostendit casus. 

Yo no puedo menos de admirar al Ser Supremo rodeado en el 

ijifp-jq un OÍÍJCÍÍU iftj fía i<|d8 'ir.ryj m on|riOf| ,úq<!ií)iJ li> Í V - ) 

(1) La Historia Romana del siglo civilizado de Augusto, escrita con 

caracteres sangrientos por Tácito y Suetonio, basta por sí sola para llenar 

de estremecimiento al hombre mas malvado, y aun al mas horrible de los 

reyes modernos. 

(2) La venida del Mesías y su sacrificio en el tiempo, noescluyen en 

manera alguna la existencia y el sacrificio en el origen. Jesucristo es l la­

mado por San Juan en el Apocalipsi (xm. 8.) E l cordero sacrificado desde 

el principio del. mundo. Su sangre y su muerte, dicen los Padres de la 

Iglesia, obraban por medio de la sangre y de la muerte de las antiguas 

víctimas. . . , ... - , : , ... 
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cielo de Serafines, y lleno de magnificencia; le reverencio en los 

cielos; le admiro en el establo; le amo en los brazos de Maria; y en 

el Calvario, suspendido en la cruz, agonizante y muerto, le adoro 

y mil veces daria mi vida por él. 

Yo no concibo la grandeza del hombre sino cuando voluntaria­

mente se humilla, y gratuitamente se sacrifica al. servicio de la mas 

ínfima humanidad. 

De consiguiente infiero, que la reparación del mundo es un hecho 

mas grandioso y un prodigio de todo punto mas admirable que la 

creación ( i ) . BKS4O.3 fi^aoi#s?pii9s «roipb 18 5Wn 

Concibo la Encarnación, la asimilación humana del Salvador; 

porque mejor comprendo la bondad de Dios, que su poder y su sabi­

duría: nada rae puede privar de la esperanza de llegar á ser hijo de 

Dios, habiendo consentido Dios en venir á ser hijo del hombre. 

Concibo la Encarnación física progresiva y procedente en cierta 

manera de lo infinitamente pequeño á lo infinitamente grande; puesto 

que nada hay grande en todas las naturalezas criadas, que no haya 

debido tener y tenga efectivamente grandes principios. 

Concibo la existencia, la magestad, la voluntad, el pensamiento 

de Dios ligados á tal ó tal revelación real ó espiritual, á tal ser, á 

tal carne, ó á tal Yerho, bien así como veo el pensamiento del hom­

bre ligado á su palabra, y su alma unida y ligada á su cuerpo (2). 

Concibo que aquel Dios que criándome a su imagen y semejanza 

y adoptándome por hijo suyo, me hiciera susceptible de procesión 

por la via de la generación, se haya reservado asimismo esta misma 

(1) E l Sacerdote dice en el ofertorio de la misa: «Deus qui humance 

substanticB dignitatem mirabiliter condidisti, et MIRABILIUS REFORMASTI.» 

(2) «Nam sicut anima rationalis et caro unus est homo, ita Deus et 

homo unus est Christus.» (Simb. de S. Atan.) 
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cualidad: «¿Por ventura yo que hago parir á los otros no pariré 

yo mismo (1)?» 

Concibo el Hijo de Dios del mismo modo y aun mejor que el hijo 

del hombre; pues que, considerándome á mí mismo, me hallo tan 

pequeño é indigno, que sin el primero jamás creería poder acercar­

me á los piés, menos aun á la faz del mismo Dios. 

Concibo en Dios un Padre, un Hijo, y un Espíritu (2), de los 

(1) Nnmquid ego, qui alios párere fació, ipse non pariam, dicit Domi¿ 

ñus? Si ego qui generatkmem coeteris tribuo, sterilis ero? (Isaise LXVI. 9.) 

(2) También concibo el Espíritu Santo bajo otros aspectos: 

Goncíbole ante todas cosas como el destinado á ocupar el lugar del Hijo 

de Dios y representarle sobre la tierra después de su gloriosa Ascensión 

á los cielos;—para recordar su memoria á los que de él pudieran olvidarse, 

sin escepcion de los mas virtuosos y santos,—y para dar testimonio de él, 

como dice el Evangelista San Juan (xv.)—Del mismo modo que se concibe 

el Hijo de Dios, concíbese el Espíritu Santo de Dios. 

Yo concibo á Dios Espíritu, mejor aun que Dios Hombre y Carne; y 

sobre todo concibo al primero después que el segundo, porque todas las 

cosas vuelven naturalmente á su naturaleza originaria. 

Concibo el Espíritu Santo como remedio eficaz contra el espíritu malig" 

no (*): puesto que no hallando en mi, ni alrededor de mi otra cosa mas 

que verdad ó error, bien ó mal, no puedo reconocer sino dos principios 

opuestos que produzcan tales efectos. 

Concibo el Espíritu Santo en particular como principio de toda verdad, 

de todo buen pensamiento, de toda palabra santa, de toda palabra bíblica 

ó evangélica, ó por decirlo de una vez, de toda Sania Escritura. 

Concibo que siendo el producto natural del amor del Padre y del Hijo, 

él mismo es también amor no menos que sus dos únicos principios. 

E n consecuencia, le concibo como el último medio del amor de un Dios 

(*) E l espíritu del Señor moró siempre en David. Por el contrario 
habiéndose ausentado de Saúl, veíase este continuamente agitado del espí­
ritu maligno, ( i . Reg. xvi. 13. 14.) 



cuales el primero representa e\ Poder, el segundo la Sabiduría, 

el tercero el Amor; á la manera que en el ser que mas estimo y 

que mejor conozco, que soy yo mismo, hallo un espíritu poderoso, 

un cuerpo activo, un corazón ó un a t e que ama. 

de amor por escelencia, de un Dios muerto en la tierra por los hombres, 

de un Dios que vive y triunfa por ellos eternamente en el cielo;—concibole 

llamado a fundar, sostener, engrandecer, constituir y divinizar absoluta­

mente la verdadera Iglesia, primero en su gefe Apostólico ('), después en 

sus sacerdotes, y.por medio de estos en cada uno de los fieles en particu­

lar, y en todos ellos en general;—concibole todo entero en toda la iglesia 

y en cada uno de sus miembros, del mismo modo que concibo á Dios todo 

,en cada partícula de la .hostia en la Eucaristía, ó como el alma humana 

reside toda en el cuerpo del hombre. 

Concibo que el Espíritu Santo habita en nosotros literalmente, así como 

en distinto sentido habita en el mismo Dios: Habitat in nobis. (Paul, ad 

Timot. i.)—Templum Dei estis; (Ad. Cor. m . 16.) y que nuestros miem­

bros son los miembros suyos..... Membra vestra templum sunt Spiritus 

Sancti. (Ib. YI. 19.) 

Concibo que el Espíritu Santo ruega en nosotros por nosotros mismos 

con gemidos inefables; (Ib. Ad Rom. Y i n . 26.) 

Concibo, en fin, que esnnDios personificado en cada uno de nosotros, co­

mo para preparar nuestras almas á la unión íntima con Dios en la Eucaristía. 

(*) E l Espíritu Santo desciende primeramente sobre el Gefe bajo la 
forma de una paloma amorosa y muy amada. (Math. n i ; Joan, í etc.); en 
seguida el Gefe con su aliento, se lo comunica á los primeros miembros, 
los Apóstoles, estando todos reunidos, reservándose el hacerles confir­
mar, si me es lícito hablar así, por su Padre desde lo mas alto de los cie­
los después de su Ascensión. (Joan, x x : Act. n . 4; et i v . 31.) 

E l primer descendimiento del Espíritu Santo fué para comunicar á los 
Apóstoles el Yerbo, esto es, la elocuencia propiamente dicha; el segundo 
para darles mas particularmente el dón de milagros. 

La distinción hállase bien espresa en los precedentes y subsiguientes de 
estas dos efusiones. 

Después de haber bajado sobre los discípulos y los estranjeros que con 
ellos se hallaban, (Act. i v . ) baja sobre los gentiles en la casa y persona 
de Cornelio de Cesárea. (Ibid. i x . ) 



Concibo á Dios obrando por Jesucristo y por el Espíritu Santo, 

del mismo modo que veo á Jesucristo proceder por la Santísima 

Concibo el Espíritu Santo como medio admirable de hacer amar á Dios 

Padre y á su Hijo, es decir, como el mas grandioso y magnifico de sus 

beneficios que debia sancionar y coronar todos los demás. 

E n efecto, yo le veo investido de una misión que le es propia y carac­

terística, cual es comunicar todos los efectos reunidos de la bondad divina, 

la remisión de los pecados, el solo mal y causa única de todos los males; 

y por via de consecuencia (*), la inteligencia del bien, el amor del bien, 

la voluntad del bien, la fuerza del bien, la practicó del bien, y la perseve­

rancia en ella: ó en otros términos: el amor perfecto de Dios y de los 

hombres, según las palabras delmismo Salvador después de la Cena: «Yo 

rogaré á m i Padre, y él os enviará otro Consolador para que permanezca 

en vosotros y con vosotros para siempre.» Palabras'que hicieron decir á 

San Gregorio estas sublimes espresiones. «El Espíritu Santo ha sido dado 

á la tierra para que se ame al prógimo, y al cielo para que se ame á Dios.» 

Concibo que el Espíritu Santo es la única prenda y las arras de nuestra 

salvación, de nuestro triunfo, y de nuestra admisión en el cielo. (Paul, ad 

Ephes. i . 14.) 

Concibo por consiguiente que no debemos contristar al Espíritu Santo... 

(Paul, ad Ephes IV . 30) y sobre todo que una simple mentira dicha á él 

sea inmediatamente castigada con la muerte. ( Act. Y.) ;—y que lai palabra 

contra él sea una blasfemia imperdonable en este mundo y en el otro. 

(Math. x i i . 31, 2.) 

Concibo asimismo las bellas y enérgicas circunstancias de las aparicio-

(*) La lógica del Espíritu Santo, cuando espresa sus dones por boca del 
mas ilustrado délos Profetas, Isaías, se eleva á una claridad que no duda-
.remos llamar matemática. Todas las facultades humanas, redúcense á siete 
que visiblemente se derivan unas de otras. Tales son precisamente a priori 
los siete Jones del Espíritu Santo, de quien el mundo (no menos que el de­
monio su raíz) se rie, arriesgando la mea;pia6i/icíaci de su blasfemia en este 
mundo y en el otro. E n efecto, el temor de Dios produce la piedad;—la 
piedad, el entendimiento;—el entendimiento, el consejo;—el consejo, la 
ciencia;—la ciencia, la sa6ícíuna;—la sabiduría, la. fortaleza; de donde 
se derívala virtud, la santidad propiamente dicha 111 
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V i r g e n , po r San J o s é , por su Precursor San Juan, por San Pedro y 
los A p ó s t o l e s ( 1 ) , y estos por medio de otros hasta lo i n f i n i t o . 

Imperfec ta seria, dice S a n t o s T ó m a s e l a p e r f e c c i ó n de las c r i a t u ­
ras , s i en ella no hubiese grados. Perfecta bonitas in rebus crealis 

non inveniretur, nisi esset ordo bonitatis, 

nes del Espíritu Santo;... y la paloma... emblema natural, al par que" 

universal, áe fidelidad, de 'esperanza, y de candaii;—signo de la primera 

salvación del género humano, junto con el Arco Iris después-del diluvio... 

y el fuego ([ut tan maravillosamente.representa á la vez el espíritu sutil de 

verdad ó de error, y el alma abrasada,de caridad, ó de egoísmo ;̂ —y Vd len-r 

(¡ua, y sobre todo las lenguas, que el Apóstol Santiago llama /ueíjios devo-

radores., Et lingua ignis .kst, universitas iniquitatis, etc. etc. ( iv) . . 

Concibo, en fia, que aquel que éntrelos escritores sagrados amó mas al 

Salvador, y fué por este correspondido con un amor mas privilegiado, sea 

precisa y casi esclusivámente el historiador, el metafísico , el Evangelista 

del Espíritu Santo' f :qü.e es el Espíritu de amor por eseelencia: tal es 

^ n ^ a ^ h ' gn o'ijgíjfíM Y poid olfaé'o'v yop 9ÍW OV iS»—«ftS") éb'fiDécr 
Concibo que./as Actas de los Apóstoles sean consideradas como e\ Evan* 

gelio del Espíritu Santo', del mismo modo que el Evangelio propiamente 

dicho, constituye las Licias del Espíritu Santo; y que estas hayan sido es­

critas por SanLücás (Lux) en TÍoma, donde este divino Espíritu debía per­

manecer para siempre. 

(i) E'go plantam, Apolló rigavit, séd'Deus incremeritum dedit. (Pául. 

Gdr. i i i . 6)i Pndiétase avanzar teológica y aun racionalraénté mucíio mas 

lejos hasta lo infinito , y decir que todos los fieles, todos los hombres y las 

cosas tódás son en cierto sentido Dioses /¿yos, de quienes Dios Padre es el 

primero: /6uní de mrtute in vírtutem, vtaebifur 0EUS DtíbküM. (Ps/83'.')—•' 

Non 'est slmitis tui iú Diis.'lPs. q o . ) — ¿ Q Ú Í s sinnlis erit Deo m fú'ns Dei? 

(Ps. 88.)—Dominus terribilis estsuper omnesDeos. (Ps. 95.)—Nimis exalta-

tus es super omnes Déos. (Ps. 96.) De este modo se esplica, sin justificarse, 

el paganismo y aun el pánteismo moderno, según el cual, todo es Dios, sin 

esceptuar el mismo Dios. La verdad se halla en el fondo de un error, como 

en un pozo, donde es posible limpiarla¿ 
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Concibo que solo Dios se produce, se encarna y se personifica por 

medio de unidades; y que no depende sino de su Madre en la tierra 

y de su Padre en el cielo: «Es un dogma indudable, dice San Juan 

Grisóstomo, que Jesucristo en cuanto hombre carece de padre, y en 

cuanto Dios no tiene madre.» Y San Agustín : Filius Dei de Patre 

sirte matre; filius hominis de matre sine patre. (Sem. 187. ) Y el 

mismo Precio Platónico dice: i N i tiene madre en el cielo ni padre 

en la tierra.* 

Concibo una vida humana que se consagra absolutamente á la po­

breza (1) , á las privaciones, al trabajo, á los padecimientos, á la 

virginidad, á la humildad, á la caridad, á la pasión de todos los sen­

tidos, á la muerte por escelencia, para servir de tipo y ejemplar 

perpetuo é irrecusable de todas las vidas y de todas las muertes. 

Concibo la necesidad de un Hombre al menos que pueda decir á 

lodos los demás impunemente: «Quién de vosotros me convencerá de 

pecado ( 2 ) ? » — « S i yo que soy vuestro Dios y Maestro os he lavado 

los piés, ¿con cuánta mas razón debéis hacer otro tanto los unos con 

los otros (3)?» 

Concibo un Hombre, y sobre todo un Pontífice Santo, inocente, 

(1) L a pobreza es el signo de la cruz del cristiano; el oro y el orgullo 

el del judio. Aun en el dia de hoy, el primero es el mas pobre, y el segun­

do el mas opulento del universo. 

(2) Quis ex vobis argiiet me de peccatol (Joan v m . 46.) Todavía no 

se ha hallado hombre alguno, bien sea ateo ó bien judio (*), que haya 

sido capaz de convencer de fecado al hombre modelo, el Salvador de los 

hombres. 

(3) S i ergo ego lavi pedes vestros, Dominus et Magister, et vos dehetis 

oZíer oííenws/avafe pecíes. (Joan. X i u . 14). 

(*) Salvador, el último de los judíos, está próximo á hacerse casi tan 
católico romano como Mr» Dupin, abogado del Salvador. 
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inconlarainado, segregado del comercio de los pecadores, y exento 

de las enfermedades cotidianas del hombre, y aun del hombre-Sa­

cerdote por usar de las espresiones demostrativas de San Pablo á los 

hebreos (VII .26 , 27.) 

Concibo la necesidad de este Pontífice, de este Sacerdote^ de este 

Hombre-Dios para ennoblecer y divinizar al hombre-Sacerdote á los 

ojos de los demás, no menos que á los suyos propios. 

Concibo á Dios haciéndose Hombre, aun cuando no fuese mas 

que para recordar al hombre fiel que es por su origen hijo de Dios {\) 

y al hombre de mundo que puede llegar á serlo. 

Concibo que el primero después de Dios, que es su divino Hijo, 

fué destinado á obedecer, sufrir y edificar á los hombres, expiando 

los pecados de estos y muriendo por ellos como el mejor de todos, 

al modo que debe hacerlo el primero después del Rey en la sociedad 

política... (2). 

Concibo en el Hijo de Dios la verdad de las dos naturalezas d iv i ­

na y humana; porque la primera por sí sola escluye la eficacia del 

ejemplo, y la segunda sin la primera es incapaz de la grandeza del 

Sacrificio. 

Concibo en Dios la unión de la naturaleza divina con la humana, 

del mismo modo que en el hombre veo la unión del alma con el 

cuerpo. 

(1) Génes. vi.—Deuth. xiv.—Job. n . 38.—Ps. xxvi i i . 1. LXXXVIIL 

7.—Osée. i et passim. Los mismos paganos consideraban al hombre como 

un Dios mortal. Hominem.., ut ait Aristóteles, quasi mortalem Deum, dice 

Cicerón (Fines del hombre). 

(2) Por eso la simple infidelidad en un príncipe de sangre es una infi­

delidad que arrastra tras sí todas las demás; por lo que tarde ó temprano 

debe responder de ellas á todo trance. jQué diremos de la ingratitud y de 

la perfidial 
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Goncibo al Hijo de Dios Virgen, porque le concibo único ( i ) . 

Concibo al Hijo de Dios único, porque la unidad es el carácter, 

esencial de todo lo grande que veo ó conozco en el mundo, en la 

sociedad, ó en mi mismo; y él es después de Dios, y no menos que! 

Dios, el mas infinito y necesario, de. todos los sére's. 

Concibo que en un sistema (y este sistema es un Lechó) en que 

todos los hombres son hermanos, iguales, y por, consecuencia 

solidarios, uno solo debe ser el destinado á responder de todos 

e|lps%cVí\ ^ o\ii\ m%hG 10 zs m p Isí) . n ú m á fe vMo.m írnjq onp 

Concibo muy bien que el autor del tiempo y de la luz, y ejemplar 

futuro de toda la tierra, haya querido nacer,; precisamente en el 

principio del año, y en regiones en donde reinan los dias' largos del 

eslío cuando .en el polo Norte se prolongan las inlerminables noches 

de un oscuro, invierno. 

Concibo la muerte, pues apenas concibo la vida, que nQ. es otra 

cosa que una muerte perpétua. 

Concibo la muerte del Hijo de Dios, del mismo modo que concibo, 

la del Hijo del Hombre. 

Concibo la muerte de un Dios mejor aun que su Encarnación; 

porque la muerte es el grande acto de la vida, el solo importante, 

decisivo, consolador ó terrible; razón por la que el hombre necesi­

taba de un grandioso ejemplo para morir dignamente. Tan orgulloso, 

es el hombre, á pesar de su debilidad y natural vileza, que no le 

bastaba menos que la vista de un Dios crucificado, para obligarle á 

aceptar resignadamente el término de su nada.' 
üoib ¿ImtsCX ^ftVtoftt stmv ¿¿tihVihk iín Jw ...umrtuull .ífiJion! eüid na 

(1) Además de esta razón hay otra de no menor peso ; porqtie debién-* 

dose entregar el mundo al . fin de los tiempos, á:los pecados de inconti­

nencia, mas bien• por esceso que por defecto de matrimonio y de pobla­

ción, tenia necesidad de un ejemplo estraordinario de virginidad en, el 

mismo matrimonio. IsibBisq d 
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Gonciboque el Hombre-Dios solo vino al mundo para morir. 

Concibo la muerte de un Dios, para dar lugar á la erección de un 

poder humano mas grande que el suyo propio: LA IGLESIA. 

Siempre y donde quiera conocemos la grandeza de Dios, por su 

amor hacia la humanidad. 

El bálsamo destila sü licor oloroso y salutífero á la vez por las 

incisiones que en él se hacen. Vulneror ut sanem[\). 

La Aurora muere precisamente trayendo al mundo la luz del dia: 

Í)um pareo, pereo (2). 

La espiga ño da el pan ni la uva el vino, sino después de haber 

sido arrancadas de la tierra. 

El cordero y la paloma no alimentan al hombre con su carne de­

liciosa sino después de haber derramado su sangre, 

-ífooni o-sbqci; mai sá&m ^ obsoio • • fl b m odimod 
(1) «Luciano Bo.naparte, refiere que en la Nueva Orleans, hacen en-

gruesar los árboles frutales en cuatro años, como si tuviesen doce, abrien­

do la corteza hasta la superficie del tronco de arriba abajo cuando es del 

espesor de una pulgada. Pueden hacerse muchas incisiones en un mismo 

árbol en forma de cruz.» 

(2) E l perdón de las injurias, la beneficencia hasta sacrificar la vida 

por sus hermanos (dice Benjamín Constant en una bella nota del libro 4.° 

de su obra L a Religión) en ninguna parte se hallan tan inculcados-con tanta 

unción y energía como en los poemas pérsicos ó indianos. «El deber del 

nhombre virtuoso, dice un poeta que escribía 300 años antes de nuestra era, 

«no solamente consiste en perdonar, sino enhacer bien á qúien le destruye 

Den el momento mismo de su destrucción, como el árbol de Sándalo, que en 

»el instante de caer al golpe de la hacha, cortadora, derrama sobre ella sus 

«olorosos perfumes.» La misma idea se halla en Sadí, y Hafiz en unos her­

mosos dísticos la desarrolla y varía con profusión de bellas imágenes: «El 

«imita á la concha que dá sus perlas á quien le desgarra el seno; al peñasco 

«que adorna con diamantes la mano del que le despedaza; al árbol que en 

»cambio de las piedras con que le hieren, esparce en abundancia flores 

«olorosas y sabrosos frutos.» (As. Res. i v . 167.) 



Concibo la resurrección del hombre en general, porque veo la 

palingenesia, la trasformacion, la resurrección incesante y gloriosa 

de todos los séres criados, desde el grano de trigo que enterrado 

primero y después molido, llega á ser no solo el alimento común del 

hombre, sino el pan delicioso de los ángeles, hasta el mismo sol, el 

cual no desaparece débil de nuestra vista, sino para volver á rena­

cer al dia siguiente en todo su esplendor;—concibo la resurrección 

personal de mi cuerpo, porque sin ella no hallo verdaderos castigos, 

ni justas recompensas;—y de consiguiente mas fácil me es concebir 

la resurrección de un sér cualquiera que su nacimiento. 

Concibo la resurrección del Hombre-Dios, muerto por un simple 

y mero hombre, muy diversamente que la del mero y simple hombre; 

sin lo cual el hombre tendría mas razón que Dios. 

Concibo en el hombre re-creado la prueba mas grande é incon­

testable de la divinidad del Criador, para confundir el orgullo de la 

crialura naturalmente propensa á exigir pruebas, y pruebas milagro­

sas de su sujeción al que le formara. 

Concibo la resurrección del Hijo de Dios como medio necesario 

de su regreso ó Ascensión (1) al cielo/ mejor aun, si es posible, 

que su descenso á la tierra y á los lugares inferiores; «La misma 

alegría debe causarnos, dice San Ambrosio, la festividad de la Pas­

cua, que la de Pentecostés; en la primera recibimos á Jesucristo 

resucitado de la tierra, en la segunda esperamos recibir el Espíritu 

Santo que desciende de los cielos.» 

Concibo una segunda y última venida del Hijo de Dios á la tierra, 

y al mismo sitio en donde fuera un dia vendido, calumniado, senten-

(1) Y también de la nuestra. «Yo conozco, dice San Pablo á los Corin­

tios, un hombre en Jesucristo que fué arrebatado al tercer cielo.» Espresion 

única en toda la Sagrada Escritura, y que por si sola justifica aquel subli­

me dicho de San Agustín: Omnis christianus Christus. 



o y muerto como el mas criminal de los hombres, siendo el 

Santo por escelencia; y la concibo como consecuencia, complemen­

to, consumación y objeto final de todas las cosas, del cielo no menos 

que de la tierra. 

Supuesto todo esto, y para hacer la aplicación asi de los hombres 

como de las cosas del antiguo y nuevo testamento al Mesías; 

Yo concibo desde luego el libre albedrío en todos los demás hom­

bres, del mismo modo que el mió, porque sin él nada concibo en el 

mundo moral, ni aun mi propia existencia. 

Asimismo hallo los dos motivos fundamentales de la pasión y de 

la muerte, objetos de la vida del Hombre-Dios, á saber: por una 

parte, el odio del mayor número, siempre malo, de sus contempo­

ráneos; por otra la adhesión, el amor que hasta la muerte le profe­

só el menor número, bueno siempre, de sus amigos, y sobre todo de 

su madre y del que en la tierra estaba en lugar de hermano, al modo 

que en mí mismo hallo un amigo que me ama, y á quien yo amo 

mejor que á todos los demás. 

También concibo perfectamente que el odio de los escribas y fa­

riseos, de los príncipes, sacerdotes, jueces, gobernadores y reyes 

contra Jesucristo, debia ser mas implacable que el del pueblo, por­

que el poder adquirido ó usurpado, cuando es malo, es peor que el 

subdito mas malvado. 

Concibo que el Hombre-Dios haya sido peor recibido, mas des­

preciado, menos profeta, y si se quiere, menos Dios, menos hombre 

en su propio pa í s y en el seno de su familia, que en las demás regio­

nes ; puesto que aun el dia de hoy, el hombre, y especialmente el 

hombre de ingenio, halla sus verdaderos enemigos en sus mas anti­

guos amigos, y solo en los estranjeros encuentra admiradores impar­

ciales, jueces justos é incorruptibles, sobre todo después de su 

muerte. 



Gbíic íbb en las mujeres mas f é , mayor fideliclad y u n afecto m á s 
t í e r r i o ' ^ u é ^ n ' Í ó s : í i ó m b r é s M c i a e í Sa lvador , puesto q u é ahora como 
s iempre en la mujer resplandecen mas pa r t i cu l a rmen te estas c u a l i ­
dades. 

Concibo e l especial amor que el Hombre-Dios man i fes tó hacia los 
n i ñ o s , po rque estos siempre son mejores, en m a y o r numero , y mas 
impor tan tes p a r á el p o r v é n i r de la sociedad. 

Conc ibo , en fin, que el Hombre-Dios haya quer ido nacer, v i v i r y 
m o r i r en el aposento mas bájd de la casa mas p e q u e ñ a , de la aldea 
mas ín f ima , de la par te y p r o v i n c i a mas insignif icante del impe r io 
mas grande del m u n d o , el imper io romano: á fin de que el mundo 
pudiese mejor apreciar su fu tura grandeza, c o m p a r á n d o l a con su p e ­
quenez p r i m i t i v a . 

Y para reasumir en una espresioh magni f ica toda la c r e a c i ó n y 
r e p a r a c i ó n , concibo á Dios y a l hombre tan grandes, que por una 
par te fué necesario nada menos que un Dios para ob l iga r a l mundo 
á aceptar y á amar el dolor y el padecimienio, y por ot ra nada menos 
b a s t ó que un hombre padeciendo á nombre de Dios para agradar á 
Dios mismo gozando en el c i e lo . «S i la e n v i d i a , dice San Francisco de 
Sales, pudiese h a l l a r l u g a r en el reino del eternal amor , los á n g e l e s 
env id ia r i an en los hombres dos cosas é s c e l e n t e s : los padecimientos 
de Dios po r el h o m b r e , y los sufr imientos del hombre por D i o s . » 

Concibo e l suf r i r esencial y necesario á í hombre ( i ) aun cuando 

(1)' La espresion, el desarrollo, la demostración de está importantísima 

verdad, que es á no dudarlo la base de todo el Cristianismo, forman 

.precisamente el objeto de las dos epístolas de San Pedro que completan y 

coronan el Evangelio de Jesucristo: «Armaos de este pensamiento; que 

el Cristo ha padecido en su propia carne, y que los padecimientos libran 

del pecado,--—Por esto el Evangelio ha sido predicado á los que están muer­

a s según la carne.—El tiempo es corto; omnium finís appropinqmvit. Mil 
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en apariencia sea el mas santo; puesto que, ¿qué otra cosa es la vida 

mas dilatada sino un minuto casi imperceptible? Y siendo la mages-

lad de Dios tan inconmensurable que la menor desobediencia del hom­

bre es respecto de este,Ser infinito una monstruosa prevaricación, 

¿dónde sino en la expiación podrá encontrarse el origen único y ver­

dadero de la humana felicidad ? 

años son como un solo dia;—el dia del Señor llegará como un ladrón.-— 

Alegraos en vuestros padecimientos como Jesucristo. Communicantes Chris-

tipassionibus, gaudete.Y smo, como cristianos: ut Christianus.[í. Petr. i v . ) 

¡Esta es la primera y única vez que este término se halla en toda la Santa 

Escritura! 
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C A P I T U L O I I . 

E l Hombre-Dios según el Antiguo Tesíamento. 

Ecce Deus SalvatoV meus. 
( I S M M .XII.) 

Tota lex g r á v i d a erat Christo. 
(D. AUGUST.) 

Y o concibo que Dios, previendo que tenia que reparar el mundo, 

susceptible aun después de criado de una perfección continua, debió, 

ya para sacar el bien del mal conforme á sus acostumbradas leyes, 

ya para hacer mas sensibles y edificantes su bondad y generosidad 

hácia el linage humano, manifestar desde el origen del mal, el plan, 

el fin, la felicidad de la reparación que se propusiera realizar, en sus 

progresos continuos, por todos los medios imaginables, y mas parti­

cularmente por medio de profecías literales, de signos materiales (1), 

y sobre todo con signos personificados, mas ó menos brillantes. 

Nada hay efectivamente tan palpable y manifiesto como esta verdad 

(1) Los signos ó tipos propiamente dichos que representan al Salvador 

son tan maravillosos como innumerables. 

Respecto á esto puede decirse que todo se halla en todo, según la letra, 

según el espíritu, según la fidelidad, según el ergotismo del estudiante 

sagrado-profano. 

San Buenaventura? por ejemplo, á quien pudiéramos llamar mas bien 
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en la Sagrada Escritura, en toda la sucesión de la historia del pue­

blo de Dios y de los puebos todos del universo. 

San' Pablo que necesariamente lo habia aprendido en el tercer 

cielo, enséñanos que cuanto acaecía a los judíos les sucedía en figu­

r a , ( i . Cor., x . i 5 . ) 

A la luz de este principio estudiaron los Padres de la Iglesia la 

vida de los antiguos Patriarcas. San Agustín especialmente, en el 

libro XII coníra Fausto, después de detallar una multitud de pasages 

que no duda mirar como otras tantas figuras de Jesucristo, después 

de manifestar los sentimientos de piedad y religión al par que aque­

lla ciencia feliz con que se alimentaba de estos grandiosos espectácu­

los, conténtase con decir: ¡A no ser que alguno imagine que no hay 

mas que agudeza de ingenio en hallar figuras de Jesucristo en los 

acontecimientos que le precedieron! 

El mismo Jesucristo esplicaba a sus discípulos lo que de él se 

había dicho en todas las Escrituras, comenzando .por Moisés y 

discurriendo por los demás Profetas. (Luc. xx iv . 27.) 

Y por una ley de su providencia, que en otro lugar espresamos 

que el Angel, el Arcángel de la Escuela *, veia teológica y aun lógica­

mente las Especies Eucarísticas en el velo qae cubria el Arca; en el Arca 

el cuerpo de Jesucristo; su alma en la urna; y en el maná su Divinidad: 

I n velo Arca, in arca urna, in urna manna. Per velum Species Sacramenta-

les, per arcam corpus Ckristi, per urnam anima, per manna Deitas signifi-

catur. (Adventus Domini.) 

(*) Discípulos de esta escuela son entre otros grandes ingenios el S a ­
pientísimo San Francisco de Sales, como se advierte en la mayor parte de 
sus escritos y especialmente en sus cartas;—y el P. Nouet bien conocido, 
aunque no tanto como debiera serlo, cuyo libro titulado: Vida mística de 
Jesucristo en el Santísimo Sacramento, es una obra maestra, inmortal, de 
ciencia, de ingenio y de buen gusto. 

No muchohá que un joven, á consecuencia de haber leido esta obrita, re­
nunció á las pompas y sobre todo á la literatura del mundo. 



ha permitido, ha querido que la Iglesia'y el fiel mas sencillo^ y hu­

milde diesen esta esplicacion mejor que él mismo. 

i Todos los Profetas (1), los Patriarcas todos, solidarios, bajo cuyo 

(1) Todo lo que se halla anunciado tan perentoriamente por los dos 

grandes tipos del Hijo de Dios, los hijos del hombre, David é Isaías, lo está 

asimismo mas ó menos por los demás profetas. 

Cuanto dice relación á la Encarnación de un Dios Salvador ha sido vati­

cinado desde el origen del mundo, primero en general, y sucesivamente 

después en particular conforme á las necesidades del hombre y de la so­

ciedad, en la prolongada série de siglos que Dios en su infinita y previsora 

•sabiduría habíale asignado para su venida. 

Principalmente se ha vaticinado la causa de este grande acontecimiento, 

y como de rechazo é implícitamente todos sus medios y todas sus circuns­

tancias. . I ffn'fnlfvu^fv,.» íi! (íim RnlflAtíwhÁifirinr 

L A CAUSA PRIMERA-: el pecado de la primera mujer y del primer 

hombre. «Porque hiciste estô , yo pondré enemistad entre tí y la MUJER, 

«entre su RAZA y la tuya. E L L A quebrantará tu cabeza.» (Genes, m. 15.) 

LAS CAUSAS SEGUNDAS ó continuadas': el olvido de Dios cada vez mayor, 

la desobediencia é ingratitud siempre en aumento hácia los enviados para 

anunciarles sus verdades, la corrupción humana de dia en dia mas pro­

funda en todos, y á veces en los mismos enviados. 

Sabido es que este es el grito incesante de los Escritores sagrados, (y 

de consiguiente de todos los oradores que siempre les preceden,) 

Entre estos los últimos que profetizan la desgracia son comunmente los 

que se muestran mas santamente indignados, mas terribles y amena­

zadores. 

Pero entre todos, Jeremías es quien recibió la misión de espresar con 

lamentos, con amor, y con terribles amenazas la, profunda y, universal 

degradación de los judíos, y con mucha mas razón la de todo el línage 

humano. « Andad, decia, por, todas las calles de Jerusalen, recorred sus 

»plazas, y ved si halláis un solo hombreique obre según justicia y busque 

»ia verdad, y entonces yo perdonaré á toda la ciudad.» 

Malaquías, el último de los profetas, es el encargado de pintarlos cas-
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concepto deben considerarse como uno solo, recibieron de Dios la 

misión de anunciar en general y en particular toda la historia de la 

Redención. 

íigos tetaporales y eternos que han de esperimentár cuantos rehusen abrir 

los ojos para ver el dia de la salud que ha" de llegar. 

Los MILÁÍGROS CONTEMPORÁNEOS: «Yo derramaré mi espíritu sobre toda 

«carné; y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos' 

«tendrán sueños mistérioáos, y tendrán visiones vuestros jóvenes.» 

«Y aun también sóbrei mis siervos y siervas derramaré en aquellos dias 
»mi espíritu.» [-ti/'Á .(/iltnsS .HV -gsJ .nj <<.fi|s4. ÍÍO M »tJ»tt^« 

«Y haré aparecer prodigios en el cielo y:sobre lá tierra; sangre y fuego 

»y torbellinos de humo.» 

«El sol se convertirá'en tinieblas, y la luna en sangre antes de hi llegada 

»de;áquel grande y espántoso :dia:del Señor.» 

<(Entonce&, cualquiera qué iñvócáre érnombré del Señor^ será salvo; 

»porque en el'mónte Sion y en Jerusalen hallarán la salvación coíiio ha 

»dicho el Señor, y en los restos que serán llamados por el Séñor.» (Joe!. 

n. v. 28, usq. á'd'. 32.) >b p i l m e s a I !- ' 

; E h : OBJETO, qUe;puede:-llamarse FiNAii.' «Predicho está, dice Pascal, 

«que el Mesías vendrá á hacer una nmva alianza: con Israel, ^or medio de 

»la cual, imprimirá su ley en sus entrañas, y la grabará en sus corazones.» 

(Jerém. xxxi. VJ 33¿-^XXXIII. 40.) 

LÁ IDENTIFIGACION DEL PADÜÉ Y Í)EL HIJO. «Yo, dice el Señor, yo mis-

»mo iré en busca de mis ovejas y las reconoceré.. . Yo salvaré mi grey, 

))y no quedará mas; éápuésta á íá presa, y discerniré entre ganado y ga-

»nado. Y"estableceré sobre mis ovéjas ün Sólo Pasíor qué las apaciente, 

»eZ/ajo de David mi .siervo.» (Ezech. xxxiv , ) 

«Para vosotros los que" letiiéis nii Santo nombre nacerá él Sol dé Justí-

«cia, debajo de cuyas alas está la salfacion.» 

«Y hallarás á los impíos hechos ya cenizas bajo la planta de tus piés 

»en el dia en que yo obraré, dice el Señor de los ejércitos.» 

«Yo os enviaré el Profeta Elias antes que venga,el dia grande y tremen-; 

»do del Señor.» 
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Cada uno de ellos tenia asimismo igual misión. 

Entre otros merece una especial mención David, quien en uno 

«Y él reunirá el corazón de los padres con el de los hijos, y el de los 

»h¡jos con el de sus padres; á fin de que ya en viniendo no hiera la tierra 

»con anatema.» (Malach. i v . v. 2, 3, 5, et 6.) 

E L PADRE ETERNO DEL HIJO: Enviado el Profeta Natán á David, le dijo 

de parte del Señor: «Yo levantaré después de tí á un hijo tuyo que nacerá 

»de tí, y consolidaré su reino. Este edificará un templo en que será ado-

»rado mi nombre, y yo afirmaré su régio trono para siempre. Yo seré su 

»padre y él será mi hijo.» ( n . Reg. v n . Paralip. x v n . ) 

«De Bethlehem vendrá el que... fué engendrado desde el principio, 

«desde los dias de la Eternidad.» (Mich. v . 2.) 

«El se gloría de tener á Dios por Padre.» (Sap. n . 13.) 

SÜS ASCENDIENTES TEMPORALES: «No saldrá el cetro de Judá, hasta 

«tanto que llegue el que ha de ser enviado, etc.» (Gen. XLIX.) 

«Nacerá una estrella de Jacob, y brotará un vástago de Israel.» (Núme­

ro x x i v . 17.) 

«De él nacerá su caudillo, y de enmedio de él saldrá á luz el Príncipe; 

»yo le allegaré á mí, y él se estrechará conmigo. Porque ¿quién es aquel 

»que de tal modo se acerque á mí con su corazón, dice el Señor?» (Je-

rem. x x x . 21.) 

«Viene el tiempo, dice el Señor, en que yo haré nacer de David * un 
))vástago, un descendiente justo, el cual reinará como Rey, y será sabio, y 
«gobernará la tierra con rectitud,y justicia.» 

«En aquellos dias suyos, Judá será salvo, é Israel vivirá tranquilamente, 

»y el nombre con que será llamado aquel Rey, es el de Justo Señor nues-

»tro.» (Jerem. x x m . 5. et 6.) 

«Ellos servirán al Señor su Dios y á David su Rey, el Mesías que yo 

«suscitaré para ellos.» (Idem x x x . 9.) 

«Vienen ya los dias, dice el Señor, en que yo llevaré á efecto la pala-

(*) Todo el Cap. x x i v del Eclesiástico y el v n del libro n de los Reyes 
no tienen otro objeto que demostrar esta filiación de David, en donde pa­
rece que se le vé. Deum videre. 
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solo de esos Salmos, tan mal leídos aun entre el pueblo fiel, encierra 

iodo el Evangelio. 

»bra buena que di á la casa de Israel y á la casa de Judá.» 

«En aquellos dias, y en aquel tiempo yo haré brotar de la estirpe de 

»David un pimpollo dejustieia, el cual gobernará con rectitud y establece-

»rá la justicia en la tierra.» 

«En aquellos días Judá conseguirá su salvación, y vivirá Jerusalen en 

«plena paz: y él nombre con que le llamarán será este: el Señor nuestro 

frjttsl&fOjHÍ.fiof neo aí-iinuoi ea eoamnada t í z ob saiapúsi sel ¡SOÍÍI 

«Porque esto dice el Señor: No faltará jamás un váron de la estirpe de 
)>David, que se asiente sobre el trono de la casa de Israel.» (Jer. x x x m . 
44; iS . ' i&éVtf ' .yJ « 9 sol SBJíiüa afiibsiq oí) rAeafím ¿ Qüpfoqa 

«Yo constituiré sobre mis ovejas un solo Pastor que las apaciente, David 

»mi siervo... Yo seré su Dios, y él siervo mió David será el Rey suyo.» 

(Ezech. x x x i v et XXXTII.) 

Sü MADRE: «Porque he oido gritos como de mujer que está de parto, y 

«congojas como de primeriza; la voz de la hija de Sion moribunda que es-

stiende sus manos y dice: ¡Ay de mil que me abandona mi alma al ver 

>)tanta mortandad.» (Jerem. i v . 31). 

«¿No es Ephraim para mi él hijo querido, el niño que yo he criado con 

«ternura? Desde qué yo le he hablado, le traigo siempre en la memoria; 

»por eso se han conmovido por amor suyo mis entrañas, y tendré para coa 

»él entrañas de misericordia, dice el Señor.» 

«Constituye un Centinela, entrégate á las amarguras, convierte tu cora-

»2ón hácia el recto camino por donde anduviste: vuelve, oh virgen de I s -

torael, vuelve á tus ciudades.» 

«¿Hasta" cuándo estarás estragándote enmedio de los deleites, oh hija 

»perdida? Pues el Señor ha hecho una cosa nueva sobre la tierra; UNA MU-

»JER UÍr^en ENCERRARÁ DENTRO DE SÍ AL HOMBRE-DIOS.» (Id. XXXI. 20. 21. 
et 22.) _ «.oft'ísymtj lo i ri&rl s « 

«Tú ahora serás destruida joh hija de ladrones! Los enemigos nos sitia-

»rán; herirán con vara la megilla del juez de Israel.» 

«Y túBethlehem, llamada Ephrata, pequeña eres respecto de las princi-

»pal os ciudades de Judá; empero de ti níe vendrá el que ha ser dominador 
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LA CAUSAÜE LA REDENCIÓN: todas las verdades se han disminuido 

por los hijos de los hombres: (Ps. x i . ) No hay quien obre bien, ?u 

))de Israel, ol cual fué engendrado desde el principio, desde los dias de la 

«eternidad.» En estos dos versos que se siguen uno de otro, y tan intima­

mente ;se ligan entre si, es en donde el Espíritu Santo se manifiesta!, segúñ 

el mismo dice en el Eclesiástico, ( x x x i x . 32.) ^objeto de edificación para 

))los buenos, y de destrucción para los malos y pecadores.» 

«El Señor los dejará hasta aquel tiempo en que parirá la que ha de parir, 

»y entonces las reliquias de sus hermanos se reunirán con los hijos, de l s -

»rael.» (Mich. Y . 3.) 

«Y el Señor Dios suyo los salvará en aquel dia como grey de su pueblo; 

«porque á manera de piedras santas serán erigidos en la tierra de él.» 

«¿Mas cuál será el bien de él y lo hermoso de él sino el trigo de ios 

«escogidos y el vino que engendra vírgenes?» (Zach. i x . 16. et 17., 

«Yo fortificaré la casa de Judá y salvaré la casa de Joseph ; y los haré 

»volver, pues que me apiadaré de ellos, y serán como eran antes que yo 

«los desechase; puestp que yo. soy el Señor Dios suyo y los oiré benigno.» 

(Ib. x.' 6.): ¡ ;flobflfidfi 9 í n sí/p ¡ira ah vAj '.solh v gonfira eua b\ mi* 

Su PAÍS: y hasta el sitio en que habia de^nacer: «jOh Bethleheml Tú. 

»eres pequeña respecto de las principales ciudades de Judá; pero de tí ha 

»de salir el que ha de ser dominador de Israel.» (Mich. v. 2.), «El será 

«llamado I^azareno.»^ • " „ , , . , r . , , i , 

JERUSALEM, teatro principal de su vida. (Malach . m. Aggein. et pas.siro,,] 

Su PRECURSOR: «He aquí que yo envió mi ángel, el cual preparará,el 

«camino delante de mí. Y luego vendrá á su templo el Dominador á quien 

«buscáis vosotros, y el Angel del Testamento de vosotros deseado. Veclle 

«ahí, que viene, dice el Señor de los ejércitos.» (Malach, n i . 1. 

E L ESTADO DEL MUNDO i LA ÉPOCA DE SU VENIDA: «Esto dice el Señor 

«de los ejércitos: Aun falta un poco de tiempo, y yo conmoveré el cie.lo y 

«la tierra y el mar y todo el universo.» 

«Y pondré.en movimiento las gentes todas, porque vendrá el deseado 

«de todas las gentes: y henchiré de gloria este templo, dice el Señor de 

«los ejército?.«i(Aggei l i . 7. 8. 

Su HUIDA Á EGIPTO, y salvación de las asechanzas de Heredes, en la de~. 
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siquiera uno solo. (Ps. -xm.) Todos se han descarriado, y héchose 

igualmente inútiles. (Ps. LII . ) 

gollacion de los inocentes: «Hé aquí lo que dice el Señor: Se hau oido allá 

»en lo alto voces de lamentos, de luto y de gemidos, y son de Rachel que 

«llora sus hijos, y no quiere admitir consuelo en orden á la muerte de 

))ellos, visto que ya no existen.» (Jerem. xxxi . lo.) 

«Yo amé á Israel cuando no era mas que un niño, y yo llamé é hice 

avenir de Egipto á mi hijo.» 

«Mis Profetas amonestaron á los hijos de Israel; pero estos se ale­

garon tanto mas de ellos: ofrecian víctimas á Baal, y sacrificios á los 

«ídolos.» 

«Yo me hice como ayo de Ephraim, le trage en mis brazos: y los hijos 

))de Ephraim desconocieron que yo soy el que cuida de su salud.» (Osée. 

x i . \ . 2. 3.) 

LA VENIDA DE LOS MAGOS: «Saldrá una estrella de Jacob, etc.» 

(Numer. xxiv.) 

Los DIVERSOS NOMBRES DEL SALVADOR : «El s q llama á sí mismo Hijo 

))de Dios.» (Sap. n.) 

«Tomarás el oro y la plata y harás unas coronas que pondrás sobre la 

«cabeza del Sumo Sacerdote JESÚS hijo de JOSEDEC. » 

«Al cual hablarás de esta manera: Esto es lo que dice el Señor de los 

«ejércitos: l i é AQUÍ EL VARÓN CUYO NOMBRE ES ORIENTE, y él nacerá de 

»si mismo, y edificará un templo al Señor.» 

« Y se sentará y reinará sobre su solio y estará el Sacerdote sobre 

«su trono, y habrá paz y alianza entre ambos.» (Zach. vi . 11, 12, 13.) 

«Viene un tiempo, dice el Señor, en que yo haré nacer de David un 

«vástago justo, el cual reinará como Rey, y será sábio y gobernará la 

«tierra con rectitud y justicia.» 

«En aquellos dias suyos Judá será salvo, é Israel vivirá tranquilamente, 

» y el nombre con que será llamado aquel Rey, es el de Justé Señor, ó 

y>Dios nuestro.» (Jerem. x x m . 6, 7, et xxxm 15, 16. 

Esta profecía está repetida dos veces. 

Cristo del Señor, resuello de nuestra boca, ha sido preso por causa 
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LA BONDAD DE DIOS: «En el Señor está la misericordia, y en su 

mano tiene una redención abundantísima.» (Ps. cxxix. 7.) 

«clenuestros pecados: aquel á quien habíamos dicho : A ta sombra vivire-

«mos entre las naciones.» (Jerera. Thren. iv. 20.) 

«¿Quién subió al cielo y tomó \dL Sabiduría y la trajo de encima de las 

«nubes?» (Baruch. m. 29.) 

«El es el que despide la luz, y ella marcha al instante; y la llama, y ella 

«obedece luego temblando de respeto.» (Ibid. 33.) 

«Después de tales cosas él se ha dejado ver sobre la tierra y conver-

«sado con los hombres.» (Ibid. 38.) 

«Levántate, oh Jerusalem, y ponte en la altura; y dirige tu vista hacia 

«Oriente, y mira como se congregan tus hijos desde el Oriente hasta el 

^Occidente, en virtud áe la palabra del Santo.-» (Ibid. v. 5.) 

«Porque Dios guiará alegremente á Israel con el esplendor de Su Ma-

«gestad, haciendo brillar la misericordia y la justicia que de él vienen.» 

(Ibid. 9.) 

«Entonces el Rey Nabuco Donosor quedó atónito, levantóse apresura-

«damente, y dijo á sus magnates; ¿No hemos mandado arrojar tres hom-

y)bres atados aquí enmedio del fuego1!» 

«Respondieron diciendo: Así es, oh Rey.» 

«Repuso él y dijo: Hó aquí que yo veo cuatro hombres sueltos que se 

«pasean por medio del fuego, sin que hayan padecido ningún daño, y el 

y>aspecto del cuarto es semejante al Hijo de Dios.» (Dan. m. 91. 92.) 

«Yo estaba, pues, observando durante la visión nocturna, y hé aquí 

«que venia entre las nubes del cielo un personage que parecía el Hijo del 

vhombre; quien se adelantó hácia el anciano de muchos dias y le presen-

«taron ante él.» 

«Y dióle este la potestad, el honor y el reino: y todos los pueblos, tribus 

»y lenguas le servirán á é l : la potestad suya es potestad eterna que no le 

»será quitada, y su reino es indestructible.» (Id. v i l . 13. 14.) 

«Mas yo volveré mis ojos hácia el Señor, pondré mi esperanza en Dios 

^Salvador mió, y mi Dios me atenderá.» 

«No tienes que holgarte por mi ruina, oh td enemiga rnia, que todavía 
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E L VALOR DE LOS FIELES en esperar al Señor: «Aguarda al Señor 

y pórtate varonilmente.» (Ps. xxv i . 14,) 

yo volveré á levantarme, y cuando estuviere en las tinieblas, el Señor 

«será mi luz.» (Mich. v n . 7. 8.) 

LA BELLEZA DEL HOMBRE-DIOS: «YO Señor aguardaré tu SALUD... Hijo 

»queva en auge Joseph; hijo que siempre va en auge y de hermoso aspecto: 

«las doncellas corrieron sobre los muros para mirarle.» (Genes, XLIX. 

48. 22.) 

Su ENTRADA TRIUNFANTE EN JERUSALEM: «Oh hija de Sion, regocíjate 

»en gran manera, salta de júbilo, oh hija de Jerusalem: hé aquí que á tí 

«vendrá tu Rey, el Justo, el Salvador: él vendrá pobre y montado en un 

»asna y su pollino.» (Zachar. ix. 9.) 

LA FUGA É INFIDELIDAD DE SUS MAS FIELES DISCÍPULOS: «Herid al pas-

))tor y dispersaránse las ovejas.» (Ib. xm. 7.) 

LA TRAICIÓN DE JUDAS. Toda la historia del Antecristo por escelencia, 

puede decirse que está escrita con caracteres de sangre en el antiguo tes­

tamento. Bastaríanos solo el siguiente pasage para creer en todo el testa­

mento nuevo. «Ellos me pesaron ó contaron treinta sidos de plata por el 

»salario mió. Y díjome el Señor: Entrégasele al alfarero, ese lindo precio 

»en que me apreciaron... Y quebré mi segundo cayado... en señal de 

«romperla hermandad entre Judá é Israel.» (Zachar. xi . 12, 13, 14.) 

LA CRUZ: «El árbol de la vida situado enmedio del paraiso.» Lignum 

vitce, etc. (Genes, n . ) . 

«Yo tomaré de lo mas escogido del cedro empinado y lo plantaré; des-

«gajaré de lo alto de sus ramas un tierno ramíto, y le plantaré sobre un 

amonte alto y descollado... y brotará un pimpollo Y dará fruto.» (Ezechiel. 

x v n . 22. 23.) tós • . • 

«Yo era como un manso cordero que es llevado al sacrificio; y no había 

«advertido que ellos habían maquinado contra mí, diciendo: E a , démosle 

»el leño en lugar de pan, y esterminémosle de la tierra de los vivientes, 

» y no quede ya mas memoria de su nombre.» (Jerem. xi . 19.) 

LA CRUCIFIXIÓN: «El Cordero se comerá dentro de la casa, ni sacareis 

«afuera nada de su carne, ni le quebrareis ningún hueso.» (Exod. xn . 46.) 
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LA DISTINCION Y LA IDENTIFICACION DEL PADRE Y DEL HíJO I «El SeñOF 

me ha dicho: Tú eres mi Hi jo: Yo le engendré hoy.» (Ps. n . 7.) 

«Pondrán sus ojos en mí, á quien traspasaron, y plañirán al que han 

«herido, como suele plañírse á un hijo único. . . E l llanto será grande en 

«Jerusalem en aquel día.» (Zach. x n . 10. 11.) 

«Y le dirán: ¿Pues qué llagas son esas en medio de tus manos? Y res-

«ponderá: E n la casa de aquellos que me amaban me hicieron estas 

«llagas.» 

«¡Oh espacial desenváinate contra mi Pastor y contra el varón unido 

«conmigo, dice el Señor de los ejércitos; hiere al pastor y serán dispersa-

«daslas ovejas, y eslenderé mi manosobre los párvulos.« (Zach. x m . 6. 7.) 

«Pondrá en aquel dia sus piés sobre el monte de las Olivas, que está en-

»frente de Jerusalem al Oriente: y se dividirá el monte de las Olivas por 

«medio hácia Levante y hácia Poniente con una enorme abertura; y lami-

«tad delmontese apartará hácia elNortey laotra mitad hácia elMediodia.« 

«Y vosotros huiréis al valle de aquellos montes, pues el valle de aque-

«llos montes estará contiguo al monte vecino, y huiréis al modo que huís-

«teis por miedo del terremoto en los tiempos de Ozias, rey de Judá. Y 

«vendrá el Señor mi Dios con todos los Santos.« 

«Y en aquel dia no habrá luz, sino únicamente frío y hielo.» 

«Y vendrá un dia que solo es conocido del Señor, que no será ni dia ni 

«noche; mas al fin de la tarde aparecerá la luz.» 

«Y en aquel dia brotarán aguas vivas en Jerusalem, la mitad de ellas 

«hácia el mar Oriental, y la otra mitad hácia el mar Occidental: serán 

«perennes en verano y en invierno.» 

«Y el Señor será el Rey de toda la tierra.» (Ib* 14.) 

LA RESURRECCIÓN AL TERCERO DÍA: «El Señor nos volverá la vida des-

»pues de dos dias, al tercero dia nos resucitará y viviremos en la presen-

«cía suya... Preparado está su advenimiento como la Aurora. (Oséev i . 3.) 

LA ASCENSIÓN: «YO estaba observando durante la visión nocturna que 

«venia entre las nubes del cielo un personage que parecía el hijo del hom-

«bre, quien se adelantó hácia el anciano de muchos dias y le presentaron 

«anleé l .» 



«El Señor dijo á mi Señor De mis entrañas te engendré antes de 

existir el lucero de la mañana.» (Ps. cix. 3.) 

«Y dióle éste la potestad, el honor y el reino; y todos los pueblos, trí-

»bus y lenguas le servirán á él: la potestad suya es potestad eterna que 

))no le será quitada, y su reino es indestructible.» (Dan. v n . 13, 14.) 

E L SACRIFICIO PERPETUO: «En todo lugar se sacrifica y se ofrece al 

»nombre una ofrenda pura.» 

«Vosotros decís, hé aquí el fruto de nuestro trabajo... y ofrecéis la res 

wcoja y enferma y me presentáis una ofrenda de lo que habéis robado. 

«¿Pues qué: he de aceptarla yo de vuestra mano, dice el Señor?» (Ma-

lach. i.) 

E L CASTIGO DE LOS JUDÍOS Y DE LOS ROMANOS. «De Jacob nacerá una 

«estrella.. . De Jacob saldrá el que ha de dominar... \ Ay 1 ¿Quién vivirá 

«cuándo Dios hará todas estas cosas? Vendrá una gente en galeras desde 

«Italia, vencerá á los Asirios, destruirá á los hebreos, y al fin también 

»ella misma perecerá.» (Num. xxiv. 17. 19. 23.) 

Los PROGRESOS CONTINUADOS DE LA IGLESIA: «YO tomaré de lo mas es-

«cogido del cedro empinado, y lo plantaré; desgajaré de lo alto de sus 

»ramas un tierno ramito, y le plantaré sobre un monte alto y descollado.» 

ffSobre el alto monte de Israel le plantaré y brotará un pimpollo, y dará 

wfruto, y llegará á ser un grande cedro, debajo del cual hallarán albergue 

»todas las aves, y anidarán á la sombra de sus hojas todas las especies de 

«volátiles.» (Ezech. x v n . 22. 23.) 

E n suma, TODA LA HISTORIA del advenimiento de Jesucristo se halla 

consignada con los caracteres mas brillantes, aunque típicos, en el ca­

pítulo xxxviide Ezequiel (*). «La virtud del Señor se hizo sentir sobre mí 

«y me sacó fuera en espíritu del Señor y me puso en medio de un campo 

«que estaba lleno de huesos.» 

«E hízome dar una vuelta al rededor de ellos, estaban en grandísimo 

«número tendidos sóbrela superficie del campo y secos en estremo.« 

«Dijome, pues, el Señor: Hijo de hombre, ¿crees acaso que estos hue-

(*) Todo el eap, XLVH de Ezequiel es también una historia típica com­
pleta del nuevo pueblo de Dios. 



«Ellos verán al Dios de los dioses en Sion.» (Ps. LXXXIII.) «El 

«me invocará diciéndome: Tú eres mi Padre, mi Dios y el autor de 

»sos vuelvan á tener vida? Oh Señor Dios, respondí yo, tú lo sabes.» 

«Entonces me dijo él: Profetiza acerca de estos huesos, y les dirás; 

«Huesos áridos, oídlas palabras del Señor!» 

«Esto dice el Señor Dios á esos huesos; Hé aquí que yo infundiré en 

»vosotros el espíritu y viviréis.» 

«Y pondré sobre vosotros nervios y haré que crezcan carnes sobre vos-

»otros, y las cubriré de piel, y os daré espíritu y viviréis y sabréis que 

»yo soy el Señor.» 

«Y profeticé como me había mandado: y mientras yo profetizaba, oyóse 

»un ruido, y hé aquí una conmoción grande', y uniéronse huesos á huesos, 

«cada uno por su propia coyuntura.» 

«Y miré y observé que iban saliendo sobre ellos nervios y carnes y que 

»por encima se cubrían de piel; mas no tenían espíritu.» 

«Y díjome eí Señor: Profetiza al espíritu, profetiza, oh hijo del hombre, 

»y dirás al espíritu: Esto dice el Señor Dios: ven tú, oh espíritu, de las 

«cuatro partes del mundo, y sopla sobre estos muertos, y resuciten.« 

«Profeticé, pues, como me lo había mandado, y entró el espíritu en los 

«muertos y resucitaron: y se puso en pié una muchedumbre grandísima 

«de hombres.« 

«Y dijome el Señor: Hijo de hombre, todos esos huesos representan la 

«familia de Israel: ellos dicen: secáronse nuestros huesos, y pereció núes-

«tra esperanza, y nosotros somos ya ramas cortadas.« 

«Por tanto profetiza tú, y les dirás: Esto dice el Señor Dios: Mirad, yo 

«abriré vuestras sepulturas, y os sacaré fuera de ellas, oh pueblo mío, y 

«os conduciré á la tierra de Israel.« 

«Y conoceréis que yo soy el Señor, cuando yo habré abierto vuestras 

«sepulturas, oh pueblo mío, y os habré sacado de ellas,« 

«Y habré infundido en vosotros mi espíritu, y tendréis vida y os dé el 

«que reposéis en vuestra tierra: y conoceréis que yo hablé y lo puse por 

«obra, dice el Señor Dios.« 

Hablóme nuevamente el Señor, diciendo; 



» mi salud: y yo le constituiré á él prioiogénito.» (Ps. LXXXIII. 27, 28. 

LA FILIACIÓN TEMPORAL DEL HIJO DE Dios: «Una vez juré por mi 

«Y tú, oh hijo de hombre, tómate una vara y escribe sobre ella: A Judá 

))y á los hijos de Israel sus compañeros: y toma otra vara, y escribe sobre 

))ella: A Joseph, vara de Ephraim, y á toda la familia de Israel, y á los 

))que con ella están.» 

«Y acerca la una vara á la otra, como para formarte de las dos una sola 

«vara; y ambas se harán en tu mano una sola.» 

«Entonces cuando los hijos de tu pueblo te pregunten, diciendo ; ¿No 

»nos esplicarás lo que quieres significar con eso?» 

«Tú les responderás: Esto dice el Señor Dios: Hé aquí que yo tomaré la 

«vara de Joseph que está en la mano de Ephraim, y las tribus de Israel 

»que le están unidas; y las juntaré con la vara de Judá, y haré de ellas 

»una sola vara, y serán una sola en su mano.» 

«Y tendrás á vista de ellos en tu mano las varas en que escribiste.» 

«Y les hablarás así: Esto dice el Señor Dios: Hé aquí que yo tomaré á 

))los hijos de Israel de en medio de las naciones á donde fueron, y los re-

»cogeré de todas partes, y los conduciré á su tierra.» 

«Y formaré de ellos una sola nación en la tierra, en los montes de Israel, 

»y habrá solamente un rey que los mande á todos, y nunca mas formarán 

»ya dos naciones, ni en lo venidero estarán divididos en dos reinos.» 

(Ezech. XXXVII. v. 1, usq. ad 22.) 

«Seré como el rocío para Israel; el cual brotará como el lirio, y echará 

«raices como un árbol del Líbano.» 

«Se estenderán sus ramas; será bello y fecundo como el olivo, y odorí-

»fero como el árbol del incienso.» 

«Se convertirán al Señor y reposarán bajo su sombra ; se alimentarán 

»del trigo; se propagaran como la vid; la fragancia de su nombre será 

»como la del vino del Líbano.» 

«Ephraim dirá entonces: ¿Qué tengo yo que ver con los ídolos? Y yo 

»le escucharé benignamente: yo le haré crecer como un alto y verde abe-

))to; de raí tendrán origen tus frutos, oh IsraeL» 
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Santo nombre, que no faltaré á lo que he prometido á David: Su 

linage durará eternamente y su trono resplandecerá para siempre en 

«¿Quién es el sábio que estas cosas comprenda?¿Quiéa tiene talento para 

«penetrarlas? Porque los caminos del Señor son rectos, y por ellos andarán 

»los justos, mas los prevaricadores hallarán en ellos su ruina.» (Oséexiv. 

á 6. usq. ad fin.) 

«No tienes ya que temer, oh tierra, gózate y alégrate: porque el Señor 

»ha obrado grandes maravillas.» 

«Vosotros, oh animales del campo, no temáis ya; porque las campiñas 

»del desierto van á cubrirse de yerba, darán su fruto los árboles, loshi-

»guerales y las viñas han brotado con todo vigor.» 

«Y vosotros, oh hijos de Sion, gózaos y alegraos en el Señor Dios vues-

»tro, porque os ha dado el Maestro de la justicia, y os enviará las lluvias 

«de otoño y de primavera como antiguamente.» 

«Y se llenarán de trigo las eras, y los lagares rebosarán de vino y de aceite.» 

«Y conoceréis que yo resido enmedio de Israel y que yo soy el Señor 

«Dios vuestro, y que no hay otro; y jamás por jamás volverá á ser con-

»fundido el pueblo mió.» (Joel, m v. 2! usq. 27.) 

«Predicho está, dice Pascal en el mas bello de sus Pensamientos, en 

donde reasume todas las profecías con la prueba de su exacto cumpli­

miento, que Jesucristo debia ser la piedra fundamental y preciosa del 

edificio. — (Isaiae. xxvm. 16);—la piedra de tropiezo y escándalo.— 

(Ib. vin. 14.)—Que Jerusalem debia tropezar con esta piedra. (Ibid. 15;)— 

que ella sería desechada por los arquitectos, pero que sin embargo 

vendría á ser la clave principal del ángulo. (Ps. cxvn. 22);—que esta 

se haría una gran montaña, que llenaría toda la tierra. (Dan. n. 35.)» 

Jamás apareció hombre alguno, ni antes ni después de Jesucristo que en­

señase cosas semejantes á estas.—Los judíos dándola muerte á Jesucristo 

por no recibirle por Mesías, han dado en este mismo hecho la prueba mas in­

contestable de la verdad de sumisión.—Continuando en desconocerle, hán-

se hecho ellos mismos testigos irrecusables, y cumplido todas las profecías. 

—¿Quién se resistiría á reconocer á Jesucristo en tantas circunstancias par­

ticulares, predichas con tanta anticipación y cumplidas con tanta exactitud? 
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mi presencia... Con todo eso, tú has desechado y despreciado á 

tú Ungido: te has irritado contra él.» (Ps. LXXXVÍII. 36, 37, 

38, 39.) 

«Envió delante de los suyos á un varón . . . Joseph.j) 

«Hizole dueño de su casa y gobernador de todos sus dominios.» 

(Ps, civ. n , 2 1 . ) 
LA ENCARNACIÓN POR MEDIO DE UNA MUJER Y UNA MUJER VIRGEN: 

«Inclinó los cielos y descendió á la tierra.» (Ps. xvn.) «El Dios de 

los dioses, el Señor ha hablado y ha convocado la tierra (en donde 

debe nacer el Salvador Hijo del Hombre ) Vendrá Dios manifies­

tamente.» Deus Deorum Dominus loquutus est, et vocabit terram.., 

Deus manifesté veniet. (Ps. XLIX.) 

«Escucha, oh hija, y considera y presta atento oido: y olvida tu 

pueblo y la casa de tu padre. Y el Rey se enamorará de tu beldad, 

porque él es el Señor Dios tuyo... En el interior está la principal 

gloria de la hija del Rey... Tus diijos conservarán la memoria de 

tu nombre por todas las generaciones.» (Ps. x u v . . . «El Señor 

está en medio de ella.» (Ps. XLV.) «TÚ eres quien me sacaste del 

seno materno, y mi esperanza, desde que yo estaba colgado de los 

pechos de mi madre. Desde las entrañas de mi madre fui arrojado en 

tus brazos : desde el seno materno te tengo por mi Dios.» (Ps. x x i . 

10, W .) Lo que el Profeta dice en los siguientes versos acerca de 

la pasión, es de una fuerza y sublimidad sorprendente. 

«¿Quién como el Señor nuestro Dios? El tiene su morada en las 

alturas, y está cuidando de las criaturas humildes en el cielo y en la 

tierra. Levanta de la tierra al desvalido, y alza del estercolero al 

pobre para colocarle entre los príncipes, y da la fecundidad á la 

mujer estéril.» (Ps. cxn.) 

«Juró el Señor á David esta promesa que no retractará: Colocaré 

sobre tu trono á tu descendencia.» (Ps. cxxxi.) 
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EL LUGAR DE LA ENCARNACIÓN: «Dios que es nuestro Rey, desde 

el principio de los siglos ha obrado la salvación en medio de la tier­

ra. . . Tú recuperaste el cetro de tu herencia, el monte de Sion, 

lugar de tu morada.» (Ps. LXXIH.) «El Dios de los dioses se de­

jará ver en Sion. Vuelve á mirarnos, oh Dios protector nuestro, y 

pon los ojos en el rostro de tu Cristo.» (Ps. LXXXIII.) «¿NO se dirá 

entonces de Sion: el Hombre y el hombre ha nacido en ellat» 

(Ps. LXXXVI.) 

Los NOMBRES DEL SALVADOR ! «El Señor envió Su Palabra y los 

sanó.» (Ps. cvi.) «El ha enviado su Yerbo.,. Su espíritu sopló.. . 

anunciando su palabra á Jacob.» (Ps. CXLVIT.) «El Justo florecerá 

como la palma.» (Ps. xci . ) Por amor de David siervo tuyo no apar­

tes tu rostro de tu Cristo.» (Ps. cxxxi.) 

LA VENIDA DE LOS MAGOS: «LOS reyes de Tharsis y los de las Islas 

le ofrecerán regalos: traeránle presentes los reyes de Arabia y de 

Saba; le adorarán todos los reyes de la tierra.» etc. (Ps. LXXI.) 

E L PRECURSOR : «Aquí haré florecer el cetro de David : preparada 

tengo una antorcha á mi Ungido.» (Ps. cxxxi.) a Preparad el ca­

mino al que sube sobre el Occidente. El Señor es el nombre suyo.» 

(Ps. LXVII.) 

LA BELLEZA DEL HOMBRE-DIOS: «Oh tú el mas gentil en hermosura 

sobre los hijos de los hombres, derramada se ve la gracia en tus 

lábios.» (Ps. XLIV.) «Dios haga resplandecer sobre nosotros la luz 

de su rostro... para que conozcamos en la tierra tu camino, y todas 

las naciones tu salvación.» (Ps. LXVI.) 

Su TRANSFIGURACIÓN : «Cubierto estás de luz como de un ropage.» 

(Ps. Gilí.) 

Sus PERFECCIONES: « En mí no se ha hallado iniquidad.» (Ps. xvi . ) 

«Yo he procedido según mi inocencia.» (Ps. xxv.) «Con lengua 

falaz hablaron contra m í ; y con discursos odiosos me han cercado, y 
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rae han combalido sin motivo alguno. En vez de amarme me calum­

niaban ; mas yo oraba.» (Ps. cvin.) 

Su MISIÓN : Yo enseñaré tus caminos á los malos, y se convertirán 

á t i los impíos.» (Ps. L . ) 

Su MODO PARTICULAR DE HABLAR: «Yo abriré mi boca profiriendo 

parábolas.» (Ps. LXXVII.) 

Su REINO SOBRE LOS JUDÍOS Y GENTILES: (Ps. II , VI, VIH, LXXI, 

LXXVIII.) Su vida en medio de las contradicciones, ingratitudes, y 

enemistades: «El Señor me envió para dominar en medio de mis 

enemigos.» (Ps. cix.) «El hombre inicuo y el traidor han desatado 

sus lenguas contra mí . . . Volviéronme mal por bien, y pagáronme 

con odio el amor que yo les tenia.» (Ps. GVIII.) 

LA PASIÓN propiamente dicha: «Dios mismo es mi Salvador... 

¿ Hasta cuándo estaréis acometiendo á un hombre todos juntos para 

acabar con él? (Ps. LXI.) «YO he buscado quien me consolase y no 

le he hallado. Nadie parecía tomar parte en mi dolor: alejáronse de 

mí mis amigos, los mas próximos á mí rae abandonaron.» (Ps. xxxvn. 

2. LXXXVII. 9. '19.) «Falsos testigos se han levantado contra raí.» 

(Ps. xxv i . 12. xxxiv. 11.) Ellos hacían fiesta... insultáronme con 

escarnio y rechinaron contra mí sus dientes.» ( Ib id . v. 15 y 16.) 

«Estoy hecho el escarnio de ellos; me miran y meneando sus cabezas 

me insultan.» (Ps. cvin. 25.) «Un hombre con quien vivía yo en 

dulce paz, de quien yo rae fiaba, y que comia de mi pan, ha urdido 

una gran traición contra mí.» (Ps. XL. ) «Sujeta, Señor, á este mal­

vado al dominio del pecador, y esté el diablo á su derecha: cuando 

sea juzgado salga condenado; y su oración sea un nuevo delito. 

Acortados sean sus días, y que ocupe otro su ministerio.)) 

(Ps. GVIII.) «Asestaron su arco emponzoñado para asaetear desde 

una emboscada al inocente; de repente le harán el t i ro . . . Dis­

currieron mil invenciones para hallar en él iniquidad: Cansáronse 
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deescudr iñar . . . Mas Dios será ensalzado.» (Ps. LXIII.) «Por amor 

de l i , oh Dios, he sufrido los uitrages, y se ve cubierto de confusión 

el rostro mió. Mis propios hermanos, los hijos de mi misma madre 

me han desconocido y tenido por eslraño.» (Ps. LXVIII.) «Esperé 

que alguno se condoliese de mí, mas nadie lo hizo; ó quien me con­

solase y no hallé quien lo hiciese. Presentáronme hiél para alimento, 

y en medio de mi sed me dieron á beber vinagre.» (Ibid. v. 2 1 . 

22.) Los malignos han taladrado mis manos y mis piés, han con­

tado mis huesos uno por uno. Pusiéronse á mirarme y á observarme. 

Repartieron entre sí mis vestidos, y sortearon mi túnica. Todos los 

que me han visto en estado tan triste se han mofado de mí con pala­

bras y con meneos de cabeza, diciendo: En el Señor esperaba; sál­

vele, ya que tanto le ama. Yo rae he dirigido á vos que sois mi 

padre, y he dicho: ¡Oh Dios! ¡Oh Dios mió! ¿Por qué me has 

desamparado? Los gritos de los pecados [de que me he cargado) 

alejan de mí la salud. Conducido me has hasta el sepulcro.» 

(Ps. xx i . per tot.) ( i ) Mis enemigos prorrumpieron en imprecacio­

nes contra mí y dijeron: ¿Cuándo morirá este? (Ps. XL. 6.) 

LA CRUCIFIXIÓN : «Muchas son las tribulaciones de los justos; pero 

de todas los librará el Señor. De todos los huesos de ellos tiene el 

Señor sumo cuidado; ni uno solo será quebrantado.» (Ps. xxxm. 

20 y 2 i . ) 

EL ABANDONO DEL CUERPO : «Como agua han derramado la sangre 

del Justo alrededor de Jerusalem, sin que hubiese quien le sepultase.» 

(Ps. LXXVIII. 3.) 

LAS CRUCES DEL CALVARIO propiamente dichas: « Levanta tu mano 

(\) Este Salmo es desde el principio hasta el fin tan personal y apli-' 

cable á Jesucristo, que sus primeras palabras son exactamente las mismas 

que pronunció en la cruz: Deus, Deus meus, réspice in me. ¿ quare me 

dereliquisti? (Malh, xxvn.) 
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á fm de abatir para siempre las insolencias de tus enemigos, ¡ Oh y 

cuántas maldades ha cometido el enemigo en el Santuario! ¡Y cómo 

se jactaban en el lugar mismo de tu solemnidad aquellos que te 

aborrecen! Han enarbolado sus estandartes, sus estandartes, (repe­

tido) sin saber lo que hacian, sobre lo mas alto de la montaña.» 

(Ps. í M m ¡ 3. 4. 5.) 

LA RESURRECCIÓN: «En vos, Señor, he colocado mi esperanza, y no 

seré confundido. Yo sé que el Señor está siempre á mi diestra para 

sostenerme. Por eso se regocijó mi corazón y prorrumpió en cánticos 

alegres y además también mi carne descansará con la esperanza. 

Porque yo sé que no has de abandonar tú, Señor, mi alma en el 

sepulcro, ni permitirás que tu Santo esperimente la corrupción. 

Hicísteme conocer las sendas de la vida: me colmarás de gozo con 

la vista de tu divino rostro.» (Ps. xv . per tot.) Mi alma está harta 

de males y tengo ya un pié en el sepulcro. Ya me cuentan entre los 

muertos: cual si tu mano me hubiese arrancado del número de los 

vivientes. Pusiéronme en un hoyo profundo, en lugares tenebrosos, 

entre las sombras de la muerte. He venido á ser como un hombre 

abandonado de lodo socorro, pero que está LIBRE ENTRE LOS MUERTOS: 

Inter mortuos liber!!! (Ps. LXXXVII. 4. 4. 5. 6. 7.) «Ayudadnos, 

oh Dios, Salvador nuestro... á 6n de que no se diga entre las gentes: 

¿Dónde está el Dios de esos?» (Ps. LXXVIII. 9. 10.) «Tiende 

lu mano sobre el varón de tu diestra, sobre el Hijo del Hombre 

á quien tú escogiste.» (Ps. LXXIX.) «Pon en salvo al hijo de tu 

sierva.» (Ps, LXXXV. 16.) «Tú has sabido mi resurrección.» 

(Ps. GXXXVIII. 2.) 

LA ASCENSIÓN: «El cielo abro sus puertas eternas para recibir al 

Rey de la gloria.» (Ps, x x m . 7.) «Ascendió Dios en medio de 

las voces de alegría.» (Ps. XLVI. 6.)—'«La carroza de Dios va acom­

pañada de muchas decenas de millares de ángeles. . . Subiste, Señor, 



á lo alto; llevaste contigo á los cautivos.» (Ps. LXVII. 18. 49.) «Vie­

ron, oh Dios, tu entrada, la entrada de mi Dios, del Rey mió que reside 

en el Santuario.» ( Ib , 25.) «Su magnificencia y su poder se elevan 

hasta las nubes. Admirable es Dios en sus Santos.» (Ib. 35. 36. j 

¿Quién hay en las nubes que pueda igualarse al Señor? ¿Quién entre 

los hijos de Dios es semejante á é l? (Ps. LXXXVIII. 7.) «El Señor 

dijo á mi Señor: Siéntate á mi diestra...! Mientras yo pongo á tus 

enemigos por tarima de tus pies... De mis entrañas te engendré 

antes de existir el lucero de la mañana. Juró el Señor y no se arre­

pentirá, y dijo: Tú eres Sacerdote sempiterno según el órden de 

Melchisedech. El Señor está á tu diestra... Beberá del torrente 

durante el camino, por eso levantará su cabeza.» (Ps. cix. per tot.) 

LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO : «Ascendiste, Señor, á lo alto: 

recibiste los dónes que habías prometido á los hombres, y los envías 

á los mismos incrédulos para habitar con ellos» (Ps. LXVII. 19.) 

« La tierra tembló, y los cielos destilaron una abundante lluvia á la 

presencia de Dios.» ( Ib id . 9.) 

LA EUCARISTÍA : En el Salmo x x i inmediatamente después de las 

circunstancias del Salvador, se lee: «Los pobres comerán y quedarán 

saciados.» — «¡Guán escelente es el cáliz mió, que tiene la virtud de 

embriagar!» (Ps. xxn . 5.)—Celebren los justos Festines en la pre­

sencia de Dios.» (Ps. LXVII. 4.)—Abrió las puertas del cielo ; dióles 

el pan celestial. Pan de Ángeles comió el hombre.» (Ps. LXXVII. 

23. 24. 25.) —«Los sustentó con la harina mas pura del trigo, y 

saciólos con la miel quedeslilára la p iedra .» (Ps. LXXX. 1 7 . ) — « A l 

rededor de tu mesa, estarán tus hijos como pimpollos de olivos.» 

(Ps. cxxvii . 3.)—«Colmaré de bendiciones á su viuda; hartaré de 

pan á sus pobres.» (Ps. cxxxi . 15.) 

EL FUNDAMENTO DE LA IGLESIA : «La piedra que han desechado esa 

misma ha sido puesta por piedra angular del edificio.» (Ps. cxvii . 
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2 2 . ) — « E l Señor me elevó sobre la piedra.» (Ps. xxv i . 6.) 

EL CASTIGO inmediato del pueblo deicida impenitente. « Estermi-

náste, Señor, á los que me odiaban...; yo los desmenuzaré como 

polvo que el viento esparce, y los barreré como lodo de las plazas.» 

(Ps. xvn . 4 1 . 43.)— '«¡Desaparezcany sean disipados como el humol 

Gomo se derrite la cera al calor del fuego, así perezcan los pecado­

res á la vista de Dios!)) (Ps. LXVII. 3 . ) — « T u p i é se bañará en la 

sangre de tus enemigos.» (Ib. 24. )—«¡Anden prófugos y mendigos 

sus hijos! » (Ps, cvm. i 0 . ) 

EL LLAMAMIENTO DE LOS GENTILES : <t Tú me librarás de las con­

tradicciones de mi pueblo; tú me constituirás caudillo de las nacio­

nes. Un pueblo á quien yo no conocía se sometió á mi domi­

nio; apenas hubo oido mi voz me rindió obediencia. (Ps. xvn . 

•44. 45.) m%m wókl • • • . ' i s i f ÍIUÚ Mq 

AMENAZA Á LOS ENEMIGOS ULTERIORES BEL CRISTIANISMO : Embravéz­

canse las naciones/maquinen los pueblos vanos proyectos, coligúense 

los reyes de la tierra y confedérense los príncipes contra el Señor y 

contra su Cristo, diciendo: Rompamos sus ataduras, y sacudamos lejos 

de nosotros su yugo: Aquel que reside en los cielos se burlará de 

ellos... A mi me ha dicho el Señor: hi eres mi hijo; yo te enjen-

dré hoy. Pídeme y te daré las naciones en herencia tuya, y estenderé 

tu dominio hasta las estremidades de la tierra.. . Tú las desmenu­

zarás como un vaso de barro. Ahora pues, oh reyes, servid al Señor 

con temor, y no os regocijéis mas que él. (Ps. n.) 

EL TRIUNFO DEL CRISTIANISMO AUN EN CUANTO Á LO TEMPORAL: «TÚ 

eres mi Padre, mi Dios, y el autor de mi salud.» (Ps. LXXXVIII. 27.) 

«Y su Padre parece que le responde: Yo le estableceré á él pr i ­

mogénito, y el mas escelso entre los reyes de la tierra. 

(Ib. 28.) " M t9í ¿ i ^ ' ' .8 

EL OBJETO Y FIN DEL CRISTIANISMO: «l iará florecer en sus días la 



justicia y la abundancia de la paz, hasla que deje de existir la luna.» 

(Ps. LXXI. 7.) (1) 

EL ULTIMO ADVENIMIENTO DEL HIJO DE DIOS : «Toda la naturaleza 

manifiesta su alborozo á la vista del Señor, porque viene; viene, 

si, á gobernar la tierra.» (Ps. xcv.) 

Y aquel cuyo nombre significa: Salud del Señor; aquel Isaías hijo 

de David en línea recta, hombre á la vez de acción y de palabra; 

y bajo este concepto, el primero y mas elocuente entre los Profetas 

mayores, y Mártir dé la mas alta virtud contemporánea. Su cuerpo 

fué dividido en dos con una sierra de madera, por el Tiberio ó Nerón 

de aquella época. Manases: ¡especie de crucifixión, en la que el 

leño vez de ser pasivo es activo! San Gerónimo, y con él y des­

pués de él toda la iglesia, y el lector mas filosófico como el mas sim­

ple, han visto en su libro un Evangelio mas bien que m&'profecía del 

Evangelio. Allí es donde en cada uno de los 66 capítulos, bien así 

como en todos ellos, se vé solo Jesucristo, siempre Jesucristo, y todo 

Jesucristo. 

LA CAUSA DE LA VENIDA DEL SALVADOR : «¡ Oh si rasgaras los cielos 

y descendierasl» A tu presencia se derrelirian las montañas.—Como 

el fuego derrite á los melales, á manera que sus ardores hacen hervir 

las aguas, así, tan luego como manifiestes tu nombre á tus enemigos, 

temblarán á tu presencia las naciones.—Cuando tú habrás hecho 

aquellos brillantes prodigios para nosotros tan inesperados, y des­

ciendas en efecto, los montes se liquidarán ante tu vista.—Desde que 

el mundo es mundo, nadie ha entendido, ni ninguna oreja ha oido, 

(I) Todo cuanto hemos visto demostrado en todos los Salmos, pudíeía 

demostrarse en cada uno de ellos. Leed uno solo ad hoc con intención de 

hallar en él á Jesucristo, é indudablemente le hallareis todo entero, parti­

cularmente en los Salmos 1, 8, 15, 21, 23, 44, 46, 54, 68, 71,96, 108 

y 109, en donde la Iglesia le ve con mas claridad que en los 140 restantes. 
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ni ha visto ojo alguno sino solo tú, oh Dios, las cosas que tienes pre­

paradas para aquellos que te están aguardando.—Todos nosotros ve­

nimos á ser como un inmundo, y como un sucio y hediondo trapo 

todas nuestras obras de justicia: como la hoja hemos caido todos, y 

nuestras maldades nos han arrebatado á manera de viento impetuoso. 

—No hay ninguno que invoque tu nombre: no hay quien se levante 

de su letargo para unirse firmemente á t í : nos has ocultado tu rostro, 

y nos has estrellado contra nuestra propia maldad.—Sin embargo, 

Señor, tú eres nuestro Padre!» (Isaice LXIV. 1 ef seq.) 

LA ESPECTAGION GENERAL Y EL TIEMPO DE su VENIDA: «¡ Ay de los 

que dicen de Dios: dése prisa y venga presto lo que él quiere 

hacer, á fin de que lo veamos: y acérquense y ejecútense jos desig­

nios del Santo de Israel, y le reconoceremos!» (Ibid. v. 19 . )—Está 

para venir mi Justo: el Salvador que yo envió está ya en camino y 

mi brazo regirá los pueblos: las Islas me estarán aguardando, y es­

perando en el poder de mi brazo.—Presto llegará aquel que viene á 

abrir la puerta: no dejará morir totalmente á los que le sirven, ni 

faltará del todo su pan.» (Ibid. u . 5, 14.)—Porque me están espe­

rando las Islas, y las naves del mar aprestadas están mucho tiempo 

há para hacer venir vuestros hijos de remotas regiones con su piafa 

y su oro, para consagrarle al nombre del Señor vuestro Dios, y al 

Santo de Israel que os ha glorificado.» (Ibid. LX. 9.) 

LA IDENTIDAD DIVINA DEL PADRE Y DEL HIJO : Hé aquí la voz del 

que clama en el desierto: preparad el camino del Señor: enderezad 

en la soledad las sendas de nuestro Dios. Todo valle será alzado, y 

todo monte y cerro abatido: los caminos torcidos se harán rectos y 

los ásperos se allanarán.—-Entonces se manifestará la gloria del Señor, 

y verán á una lodos los hombres que la boca del Señor Dios es la 

que ha hablado.—Secóse el heno y cayó la flor : mas la palabra del 

Señor nuestro dura eternamente.—Súbete sobre un alto monte, tú 
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que anuncias las buenas nuevas áS ion : alza esforzadamente tu voz, 

oh tú que evangelizas á Jerusalem: álzala y no temas. Di á las ciuda­

des *le Judá : Hed ahí a mestro Dios,—Hé aquí que viene el Señor 

Dios con infinito poder y dominará con la fuerza de su brazo: él 

lleva consigo su recompensa para los que le sigan y su obra marcha 

delante de él.—Como un pastor apacentará su rebaño, recojerá con 

su brazo los corderillos, los tomará en su seno, y llevará él mismo 

las ovejas recien paridas.—¿Quién es aquel que ha medido las aguas 

del Océano en el hueco de la palma de su mano, y estendiendo esta 

ha pesado los cielos ? ¿Quién es el que con solos tres dedos sostiene 

la gran mole de la tierra, y pesa los montes y los collados como en 

una romana?—¿Quién ayudó al Espíritu del Señor; ó quién fué su 

consejero, y le mostró lo que debia hacer? (Ibid. LX. W. 3, et seq.) 

Callen ante mi las Islas, y tomen nuevas fuerzas las gentes: acérquen-

se, y hablen después, y entremos juntos en juicio.—¿Quién sacó al 

justo del Oriente, y le llamó para que le siguiese? El sujetará á su 

vista las naciones, y le someterá los reyes, y les hará desaparecer 

ante su espada como el polvo, y como paja que arrebata el viento, 

asi huirán á presencia de su arco. El los perseguirá, y pasará sano 

y salvo, sin dejar rastro alguno de las huellas de sus piés .—¿Quién 

obrará y llevará á feliz término estas cosas? ¿Quién es el que desde 

el principio eligió y evocó á sí'todas las generaciones ? Yo, el Señor, 

yo soy el primero y el último. (Ib. XLI. W. \ et seq.) 

LA FILIACIÓN DIVINA. Ora el mismo Profeta, parece anunciarla en 

su nombre con estas palabras: «En los últimos dias el monte en que 

se erigirá la casa del Señor tendrá los cimientos sobre la cumbre de 

todos los montes, y se elevará sobre los collados: y todas las nacio­

nes acudirán á é l .—Y vendrán muchos pueblos, y dirán : Ea, suba­

mos al monte del Señor, y á l a casa del Dios de Jacob, y e/ mimo 

nos mostrará sus caminost y por sus sendas andaremos; porque de 
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Sion saldrá la ley, y de Jerusalem la palabra del Señor.- (Ib. m 

v. i et seq.)—En aquel dia brolará el pimpollo del Señor (1) con 

magnificencia y con gloria, y el fruto de la tierra será ensalzado, y 

será el regocijo de aquellos de Israel que se,salvaren. (Ib. i v . 2.)-— 

Yo sé que mi Dios es mi Salvador, (xn. 2.) 

Ora el mismo Dios Padre es quien habla de su Hijo, y se rie an­

ticipadamente, por medio de un soberbio argumento ad hominem, 

de los filósofos contemporáneos y venideros, que tendrían la osadía 

de interrogarle acerca de su generación divina y humana. «Yo soy, 

dice, el que formo la luz, y crio las tinieblas; el que hago la paz, 

y envió los castigos á los pueblos. Yo, el Señor, soy quien hago todas 

estas cosas.—Oh cielos! derramad de lo alto vuestro rocío, y llue­

van las nubes al Justo: ábrase la tierra, y brote al Salvador, y 

nazca con él la justicia. Yo soy el Señor que le he mado.—Desdi­

chado aquel que disputa contra su Hacedor, no siendo mas que una 

vasija de tierra. Acaso dirá el barro al alfarero: ¿qué haces? ¿No 

ves que tu labor no tiene la perfección del arte?—-¡ Ay del que dice 

á su padre: ¿por qué me engendraste? Y á su madre: ¿por qué me 

concehiste?—Eé aquí lo que dice el Señor, el Santo de Israel, y el 

que le formára: Interrogadme sobre el porvenir, demandadme sobre 

mis hijos, y sobre las obras de mis manos.-—Yo hice la tierra, y 

crié en ella al hombre: mis manos estendieron los cielos, y di mis 

órdenes á toda su milicia. Yo soy también el que suscitaré un varón 

parahacer reinar la justicia, y allanaré ante él todos los caminos: 

El reedificará mi ciudad, y dará libertad á mis cautivos sin rescate 

(i) También anuncia el Profeta al Salvador con las comparaciones mas 

análogas á su misión del pan y del vino eucaristicos. Há aquí lo que dice 

el Señor: «Gomo cuando se halla un grano bueno en un racimo, se dice: 

»no le desperdiciéis, porque es una bendición, del mismo modo obraré 

))yo, y no lo esterminaré todo, por amor de mis siervos.» (Isaiae. i x r . 8.) 



ni dádivas, dice el Señor, Dios de los ejércitos. (Ib. XLV. 7 et seq.) 

Ora, en fio, el Hijo mismo de Dios refiere su generación en estos 

términos: «Oid Islas, y atended pueblos distantes. E l Señor me lla­

mó desde el seno de mi madre: él me designó por impropio nombre 

cuando yo estaba todavía en sus entrañas.-—Hizo mi boca como 

una aguda espada: me cobijó bajo la sombra de su mano, é hizo de 

raí como una saeta bien afilada, y me ha tenido guardado dentro de 

su aljaba.—Y díjome: Siervo mió eres tú, oh Israel, en tí seré yo 

glorificado.—Pero yo le dije: en vano me he fatigado sin motivo, y 

en valde he consumido mis fuerzas; pero el Señor me hará justicia, 

y en mi Dios está depositada la recompensa de mi obra.—Por lo 

que ahora el Señor, que me destinó desde el seno de mi madre 

para ser siervo suyo, me dice que yo conduzca á Jacob nuevamente á 

él, y vuelva á reunir á Israel: yo seré glorificado á los ojos del 

Señor, y mi Dios será mi fortaleza.—El me ha dicho: Poco es el 

que tú me sirvas para restaurar las tribus de Jacob, y convertir los 

despreciados restos de Israel. Yo te he destinado para ser luz de las 

naciones, á fin de que tú seas la salud enviada por mí hasta los últi­

mos confines de la tierra.—Esto dice el Señor, el Redentor, el Santo 

de Israel al hombre reputado como despreciable, detestado por su 

nación, y tratado como un esclavo por los poderosos del mundo: Dia 

vendrá en que los reyes y los príncipes al verte se levantarán, y te 

adorarán por amor del Señor, porque ha sido fiel en sus promesas, 

y por amor del Santo de Israel que te escogió.—Esto dice también 

el Señor: En el tiempo de mi beneplácito otorgué tu petición, y en 

el dia de la salvación te auxilié, y le conservé, y te constituí recon­

ciliador de mi pueblo, á fin de que tú restaurases la tierra, y entra­

ses en posesión de las heredades devastadas.-—Para que dijeses á 

I03 encarcelados: salid fuera ; y á los que están entre tinieblas: venid 

á ver la luz.» (Ib. x u x . vv . 1 et seq.) 
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LA FILIACION REAL Ó TEMPORAL POR MEDIO DE UNA VlRGEN. «Oíd la 

palabra del Señor, vosotros que la escucháis con temor. Vuestros 

hermanos que os aborrecen y os desechan por razón de mi nombre, 

dijeron: que muestre el Señor en vosotros su gloria, y le reconoce­

remos al ver la alegría de vuestro rostro. Mas no temáis, ellos que­

darán cubiertos de confusión.—Entonces se oirán gritos tumultuosos 

que se levantarán de la ciudad, una voz que saldrá del templo, la 

voz del Señor que dá el pago á sus enemigos.—Sion haparido antes 

de tiempo, antes que le viniesen los dolores, y ha dado á luz m hijo 

varón,—-¿Quién jamás oyó cosa tal, ni quién vió nada semejante á 

esto? Produce acaso la tierra en un solo dia el fruto? ¿O ha sido en­

gendrada nunca de una voz toda una nación ? Y sin embargo Sion se 

sintió de parto, y dió á luz sus hijos al mismo t iempo.—¿Por ven­

tura, yo que doy la fecundidad a los otros, dice el Señor, no pari­

ré yo mismo? Yo que doy á los demás sucesión, seré acaso estéril, 

dice vuestro Dios?—Congratuláos con lerusalem, y regocijaos con 

ella todos los que la amáis. Unid vuestros afectos de alegría con los 

suyos todos cuantos por ella estáis llorando.—-A fin de que chupéis 

así de sus pechos la leche de sus consolaciones hasta quedar saciados, 

y saquéis abundante copia de delicias de su consumada gloria.—-

Pues hé aquí lo que dice el Señor: Yo derramaré sobre ella como 

un rio la paz, y como un torrente que todo lo inunda la gloria de 

las naciones: vosotros chupareis su leche, á sus pechos seréis lleva­

dos, y acariciados sobre su regazo.—Como una madre acaricia 

a su hijito, así yo os consolaré á vosotros, y hallareis vuestra paz y 

consolación en Jerusalem.—Vosotros lo veréis, y se regocijará vues­

tro corazón, y vuestros huesos reverdecerán como la yerba.—-Levan­

taré en medio de ellos una señal.—Y de entre estos escojeré Sacerdo­

tes y Levitas, dice el Señor.—Porque así como los cielos nuevos y la 

nueva tierra que yo voy á crear, subsistirán eternamente delante de 
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mí, del mismo modo permanecerá siempre vuestra descendencia y 

vuestro nombre.—De mes en mes, y de sábado en sábado vendrá 

todo hombre á postrarse delante de mí, y me adorará, dice el Señor. 

( I b . LXVI. v. 5 et seq . )—Serás , oh Jerusalem, una corona de glo­

ria en la mano del Señor, y una real diadema en mano de tu Dios.— 

Ya no serás llamada en adelante la repudiada, ni tu tierra tendrá el 

nombre de desierta; sino que serás llamada la querida mia, y tu 

tierra la poblada; porque el Señor ha puesto en tí sus delicias, y 

tu tierra estará llena de habitantes. —Pues al modo que vive un 

mancebo al lado de la doncella que escogió por esposa, así tus hijos 

morarán en t í ; y como el gozo del esposo y de la esposa, así serás 

tú el gozo de tu Dios.» (Ib. LXII. V. 3 et seq.) 

LA VENIDA DE LOS MAGOS. «Todos vendrán de Saba á traerte oro é 

incienso.» ( Ib . LX. 6.) 

Sus DIVERSOS NOMBRES. Entonces dijo Isaías: «Oye tú, oh prosapia 

de David. ¿Acaso os parece poco el hacer agravio á los hombres, 

que osáis también hacerle á mi Dios?—Por tanto el mismo Señor 

os dará la señal: sabed que una virgen concebirá y parirá un hijo, 

y su nombre será Emmanuel, ó Dios con nosotros. (Ib. vn . 13, 

14.) — Ahora ha nacido un parvulito para nosotros, y se nos ha 

dado un hijo, el cual lleva sobre sus hombros la divisa de su prin­

cipado, y tendrá por nombre el Admirable, el Consejero, el Dios, 

el Fuerte, el Padre del siglo venidero, el Príncipe de la paz.—La 

estension de su imperio y la paz que él establecerá no tendrá fin: 

sentaráse sobre el solio de David, y poseerá su reino para afianzarle 

y consolidarle en la equidad y la justicia, desde ahora y para siem­

pre. El celo del Señor de los ejércitos hará todas estas cosas. ( Ib . ix . 

6, 7.) — Salta de gozo, y entona himnos de alabanza, casa de Sion, 

pues que en medio de tí está el gran Dios de Israel, ( x n 6 . )—A 

qué cosa, pijes me habéis asemejado, dice Dios, á qué me habéis igua-
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jado ?—Alzad hácia lo alto vuestros ojos, y considerad quién ha 

criado esos cielos.» (Ib. XL. 25, 26.) 

Su MISIÓN ESPRESADA POR EL PROFETA. «Saldrá un renuevo del tronco 

de Jessé, y de su raiz se elevará una flor. Y reposará sobre él, el 

Espíritu del Señor, espíritu de sabiduría y de entendimiento, espí­

r i tu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad, y 

estará lleno del espíritu de temor del Señor.-—No juzgará por lo que 

aparece esteriormente á la vista, ni condenará splo por lo que se oye 

decir.— Sino que juzgará á los pobres con justicia y tomará con 

rectitud la defensa de los humildes de la tierra, y á la tierra la 

herirá con la vara de su boca, y con el aliento de sus lábios dará 

muerte al impío.— La justicia será el cíngulo de sus lomos, y la fé 

el cinturon con que se ceñirá su cuerpo.—Habitará el lobo junta­

mente con el cordero, y el tigre estará echado junto al caballo: el 

becerro, el león y la oveja andarán juntos, y un niño pequeñito será 

su pastor.—En aquel dia el renuevo de la raiz de Jessé, estará 

puesto como señal ó estandarte de salud para los pueblos: será 

invocado de las naciones, y su sepulcro será glorioso». ( I b . x i . 

v . 1 et seq.) 

Su MISIÓN ESPRESADA POR Dios su PADRE. «Hé aquí lo que dice el 

Señor Dios, que crió y estendió los cielos, el que da el sér á la tierra 

y á cuanto en ella brota, el que dá respiración á los pueblos que la 

habitan y aliento á los que caminan por ella.—Yo, el Señor, le he 

llamado por amor de la justicia, te he lomado por la mano, y te he 

preservado: te he puesto para ser el reconciliador del pueblo y luz 

de las naciones.—Para que abras los ojos de los ciegos, y saques de 

la cárcel á los encadenados, y de la estancia de los presos á los que 

están entre tinieblas.—-Yo soy el Señor: este es mi nombre.» ( Ib .xL i i . 

Su MISIÓN ESPRESADA POR EL MiSxMO. «Sobre mí ha reposado el espí -



r i lu del Señor porque el Señor me ha ungido, y me ha enviado 

para evangelizar á los mansos y humildes, para curar á los de cora­

zón contrito, y predicar la redención á los esclavos, y la libertad á los 

que están encarcelados.—Para publicar el año de la reconciliación 

con el Señor, y el dia de la venganza de nuestro Dios, para que yo 

consuele á todos los que lloran; para cuidar de los de Siori que están 

llorando, y para darles una corona de gloria en lugar de la ceniza; 

el óleo propio de los dias de júbilo en vez de luto ; un ropaje de 

gloria en cambio de su espíritu de aflicción: y los que habitarán en 

ella, serán llamados los valientes en la justicia, plantío del Señor 

para gloria suya.» ( Ib , LXI. V. 1 et seq.) 

Sus MILAGROS DEMOSTRATIVOS DE su MISIÓN. «Decid á los pusiláni­

mes: buen ánimo, y no temáis; mirad á vuestro Dios que viene á 

ejecutar una justa venganza. Dios mismo en persona vendrá y os 

salvará.—-Entonces se abrirán los ojos de los ciegos, y quedarán 

espeditas las orejas de los sordos.—El cojo saltará como el ciervo, 

y se desatará la lengua de los mudos: porque las aguas rebosarán 

en el desierto, y correrán arroyos en la soledad.» (Ib. xxxv. v. 4 

et seq.) 

Su CARÁCTER, su FISONOMÍA Y su DULZURA. «Hé aquí mi siervo cuya 

defensa he tomado, mi escogido en quien se complace el alma mía; 

sobre él he derramado mi espíritu: él mostrará la justicia á las na­

ciones.—No voceará, ni será aceptador de personas: no se oirá 

en las calles su voz.—La caña cascada no la quebrará, ni apagará 

el pábilo que aun humea; ejercerá justicia conforme á la verdad.— 

No será melancólico su aspecto, ni turbulento, mientras establecerá 

en la tierra la justicia: y de él esperarán la ley las Islas.» (Ib. XLII. 

v. 1 el seq.) 

EL ABANDONO Y NEGACIÓN DE SUS DÍSCIPULOS. «Oid, oh cielos, y tú, 

oh tierra, presta tu atención: pues el Señor es quien habla. He criado 
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hijos y los he engrandecido y ellos rae han menospreciado y vuéltose 

contra mí .—El buey conoce á su dueño, y el asno el pesebre de su 

amo ; pero Israel no me reconoce ; y mi pueblo no entiende mi voz.— 

¡Ay de la nación pecadora, del pueblo cargado de iniquidades, de 

la raza malvada, de los hijos desgarrados! Han abandonado al Señor, 

han blasfemado del Santo de Israel, han renegado de él volvién­

dole las espaldas.» (Ib. i . v. 2 et seq.) 

LA CRUZ. «Escogerá un madero fuerte y bien derecho, un leño 

ineorruptible y procurará afianzar en él su estátua de modo que no 

caiga.» (Ib. XL. 20.) 

Su MUERTE. «Yo, yo mismo os consolaré: ¿quién eres tú que tanto 

temes á un hombre mortal, y al hijo del hombre que como el heno 

ha de secarse?» (Ib. LXI. i 2.) 

Su PERSONA, su VIDA Y su MÜERTE, todo está espresado en los capi­

tules 52, 55 y últimos del profeta. «Por eso vendrá dia en que mi 

pueblo conocerá mi nombre: porque yo, el mismo que hablaba, hé 

aquí que estoy ya presente.—\0\i cü'Án hermosos son los piés de 

aquel que sobre los montes anuncia y predica la paz! ¡De aquel que 

anuncia la buena uueva, de aquel que pregona la salud, y dice á 

Sien: reinará el Dios tuyo!—Entonces se oirá la voz de tus centine­

las: á un tiempo alzarán el grito y entonarán cánticos de alabanza, 

porque verán con sus mismos ojos cómo el Señor hace volver 

del cautiverio á Sion.—Regocijaos, y á una cantad alabanzas, 

oh desiertos de Jerusalem : pues ha consolado el Señor á su 

pueblo, ha rescatado á Jerusalem.—Ha desplegado el Señor á 

la vista de todas las naciones la gloria de su santo brazo, y 

todas las regiones del mundo verán al Salvador que envia nues­

tro Dios.—Mi siervo estará lleno de inteligencia; será ensalzado y 

engrandecido, y llegará á la cumbre misma de la g lor ia .—Al modo 

que tú, oh Jerusalem, fuiste el asombro de muchos por tu desolación 
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así también su aspecto parecerá sin gloria delante de los hombres, 

y en una forma despreciable entre los hijos de los hombres.—Así es 

como él purificará con la aspersión la muchedumbre de naciones; 

en su presencia estarán los reyes con silencio porque aquellos á quie­

nes nada se había anunciado de él le verán, y los que no habían oído 

hablar de él le contemplarán. (Ib. LII. per tot.) ¿Quién ha creído 

nuestro anuncio? ¿A quién ha sido revelado el brazo del Señor?—-

El se ha elevado á los ojos del Señor como una humilde planta, ó 

como una raíz que brota en tierra á r ida : no es de aspecto bello ni 

esplendoroso. Hémosle visto, y nada hay en él que atraiga nuestras 

miradas, ni llame nuestra atención.—^S'mosh despreciado y el 

desecho de los hombres, varón de dolores y que sabe lo que es pa­

decer, y su rostro como cubierto de vergüenza y afrentado: por lo 

que no hicimos ningún caso de é l .—El mismo tomó sobre si nuestras 

dolencias y cargó con nuestras penalidades: pero nosotros le repu­

tamos como un leproso, y como un hombre herido de Dios y humi­

llado.—Siendo así que por causa de nuestras iniquidades fué el 

llagado, y despedazado por nuestras ̂ maldades: el castigo de que 

debía nacer nuestra paz con Dios, descargó sobre él, y con sus car­

denales fuimos nosotros curados.—Hemos sido como ovejas descar­

riadas: cada cual se desvió para seguir su propio camino, y á él 

solo le ha cargado el Señor sobre las espaldas la iniquidad de todos 

nosotros.—Fué ofrecido en sacrificio porque él mismo lo quiso, y 

no abrió su boca. Conducido será á la muerte como vá la oveja al 

matadero, y guardará silencio como el corderito que está mudo de­

lante del que le esquila.—Después de haber sufrido la opresión é 

inicua condena, fué levantado en alto. Pero ¿ quién podrá esplícar su 

numerosa posteridad después que fué arrancado de la tierra de 

los vivientes, y herido por los crímenes de mi pueblo?—Su sepul­

cro será dado en custodia á los impíos: pero los miembros muertos 



- 75 -

serán confiados á un hombre rico. Aunque él no cometió pecado, 

ni hubo dolo en sus palabras, quiso el Señor consumirle con 

trabajos.—Mas luego que él ofrezca su vida como una hostia por 

el pecado, verá una descendencia larga y duradera, y cumplida será 

por medio de él la voluntad del Señor.—Yerá el fruto de los afanes 

de su alma, y quedará saciado. El justo, mi siervo, justificará á 

muchos con su doctrina, y cargará sobre si los pecados de ellos.—• 

Por tanto le daré como porción, ó en herencia, una gran muchedum­

bre de naciones, y repartirá los despojos de los fuertes: pues que ha 

entregado su vida á la muerte, y ha sido confundido con los faci­

nerosos, y ha tomado sobre si los pecados de todos, y ha rogado por 

los transgresores. (Ibíd. u n . per tot .)—Regocíjate, oh estéril, tú 

que no pares, canta himnos de alabanza y de júbilo, tú que no eres 

fecunda, porque muchos mas son los hijos de la que habia sido 

desechada, que los de aquella que tenia marido, dice el Señor .— 

Pues será tu dueño y esposo aquel que te ha criado, cuyo nombre 

es el Señor de los ejércitos, y tu Redentor, el Santo de Israel 

será llamado el Dios de toda la tierras—Porque el Señor te ha 

llamado á si como una mujer desechada y angustiada de espíritu, 

como una mujer que ha sido repudiada desde su tierna edad, 

dice tu Dios.—Por un momento, por poco tiempo te desamparé, mas 

yo te reuniré á mí usando de mi gran misericordia.—En el momento 

de mi indignación aparté de tí mi rostro por un poco; pero en 

seguida me he compadecido de tí con eterna misericordia, dice el 

Señor que te ha redimido.—Tus hijos todos serán adoctrinados por 

el Señor, y gozarán abundancia de paz. ( Ib . LIV. V. 4 et seq.)— 

Prestad oídos á mis palabras y venid á m í ; escuchad, y vuestra 

alma hallará vida, y asentaré con vosotros alianza sempiterna en 

cumplimiento de las misericordias prometidas á David .—Hé aquí 

el que yo he dado por testigo á los pueblos, y por caudillo y maes-
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tro á las naciones.—Entonces tú llamarás á un pueblo que no reco­

nocías, y las naciones que no te conocían correrán á tí por amor 

del Señor Dios tuyo, y del Santo de Israel que te habrá llenado de 

gloria.— Pueblos, buscad al Señor mientras puede ser hallado: 

invocadle mientras está cercano.—Así será de mi palabra, una vez 

salida de mí boca: no volverá á mí vacia y sin fruto, sino que obrará 

todo aquello que yo quiero, y ejecutará felizmente aquellas cosas á 

que yo la envié.» (Ib. LV. V. 3 et seq.) 

Su MUERTE MAS PARTICULARMENTE. «El justo perece, y no hay quien 

reflexione sobre esto en su corazón: los hombres piadosos son arre­

batados sin que nadie comprenda que para libertarle de los males es 

el justo arrebatado de este mundo.—Venga sobre él la paz, des­

canse en su morada el que ha procedido rectamente.—Acercaos vo­

sotros, hijos de una agorera, raza de padre adúltero y de mujer 

prostituta.—¿De quién habéis hecho vosotros befa? ¿Contra quién 

abristeis toda vuestra boca y soltásteis la lengua para mofaros? 

¿Acaso no sois vosotros hijos malvados y raza de bastardos?— 

(Ib . LVII. v. i et s eq . )—¿Quién es ese que viene de Edon y de 

Bosra con las vestiduras teñidas en sangre? Ese tan gallardo en su 

vestir, y en cuyo andar se descubre la mucha fortaleza suya? Yo 

soy el que predico la justicia, y el protector que da la salud á los 

hombres.—Pues ¿por qué está rojo tu vestido y tu ropa como 

la de aquellos que pisan la uva en el lagar?—El lagar le he 

pisado yo solo, sin que nadie de entre los pueblos haya estado 

conmigo. Pisélos con mi furor y los rehollé con mi ira, y su san­

gre salpicó raí vestido y manché toda mi ropa.» ( Ib . LXIII. V. 4 

et seq.) 

EL FUNDAMENTO DE LA IGLESIA. «Pondré sobre sus hombros la llave 

de la casa de David ; y abrirá, y no habrá quien pueda cerrar ; y 

cerrará, y no habrá quien pueda abrir. (Ibid. xxn . 22.)—Presto 
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llegará aquel que viene á abrir para dar la libertad: y su alimento no 

faltará jamás.» (Ibid. LI . i 4.) 

PROGRESOS DE LA IGLESIA.. Por tanto esto dice el Señor Dios: «Hé 

aquí que yo pondré en los cimientos de la nueva Sion una piedra, 

piedra escogida, angular, preciosa, asentada por fundamento: el que 

creyere, no se apresure.—Y ejerceré el juicio con peso, y la justi­

cia con medida, y un pedrisco trastornará la esperanza puesta en la 

mentira, y vuestra protección quedará sumergida en las aguas. 

(Ibid. xxvin . 4 6, 17.)—Con esto temerán el nombre del Señor los 

que habitan el Occidente, y los del Oriente venerarán su gloria, 

cuando venga, como un rio impetuoso impelido del espíritu del 

Señor.-—Vendrá un Redentor que redimirá á Sion y á aquellos que 

se conviertan del pecado, dice el Señor. (Ib. LIX. i 9, 20. )—El 

menor de ellos valdrá por mil , y el parvulillo por una nación pode­

rosísima. Yo, el Señor, haré súbitamente todo esto cuando llegáre su 

tiempo.» (Ib. LXI. 22.) 

Pero en los hechos, en la historia, en la personificación de los 

hombres tipos, (4) ó de los mas grandes génios históricos, es donde 

Dios ha querido hacer prever, y viv i r , digámoslo así, anticipada­

mente á su hijo. Dios y hombre por excelencia. 

Yo concibo que eí hijo de Dios haya reunido en sí, y escedido en 

(1) Illorum non tantum lingua, sed 'et vita prophetia fuit. (S. August.) 

Ut Verbis, itaet rebus prophetarunt. (Tertul.) Los filósofos mas ilustrados 

de la reforma, y entre otros el ingenioso y célebre Lavater, de acuerdo 

en este punto con los Padres de la Iglesia, ha dicho en el pensamiento 88 

de su testamento espiritual: «Uno de mis pensamientos favoritos, es que 

Dios se manifiesta á los hombres en todos los hombres sensatos, buenos, 

humildes, generosos, grandes y magnánimos.» Y en otra parte dice: 

«Guando la Divinidad se muestra benévola hacia alguno, se le aparece 

bajo las formas de un amigo fiel.» 
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mucho todas las virtudes distribuidas entre todos los hombres gran­

des antes de su advenimiento, y hasta el fin de los siglos, y que los 

judíos sus enemigos, hayan reunido por el contrario todos los crí­

menes (1). HO Í>{ ab soJiidimb a o \ pe éiBííoq o( 9íip: iíípfi 

Moisés, el escritor primitivo y el héroe principal de los libros 

santos, es asimismo el primer profeta, el primer tipo personal, y el 

primer taumaturgo del Salvador (2). 

Su familia, su nacimiento, su nombre, que en hebreo significa Sal­

vado^ su exposición en el Nilo para libertarle de la muerte decreta­

da por Faraón, el Heredes de su tiempo, contra lodos los hijos varo­

nes, su conservación prodigiosa, su educación por medio de una 

María hija del mismo monarca, sus comunicaciones íntimas con Dios, 

sus milagros, sus victorias, sus enseñanzas, y especialmente su 

muerte, todo caracteriza en él á un precursor. 

Llámale Dios desde la montaña, y le muestra una zarza ardiendo, 

como una sombra del Verbo futuro, que arde sin consumirse.—Es 

(1) Los judíos deicldas están representados por los reyes impíos del 

Antiguo Testamento, y después en los Césares perseguidores, frente á 

frente de los reyes religiosos. Según San Ambrosio, Caín representa la 

vieja Sinagoga deicida, y por el contrario Abel la joven iglesia de Cristo; 

y sus sacrificios en sentir de San Gerónimo, representan el uno el sacri­

ficio de la ley material que ofrece los frutos de la tierra : el otro el de la 

religión celestial que da á Dios su voluntad y su sangre. 

Nabucodonosor se halla frente á frente de Daniel--^Los faraones de 

Moisés, de Joseph y de Abraham.—Achab en presencia de El ias .—Y en 

presencia de Mardoqueo aquel Aman a quien Asnero hizo crucificar, por 

que él á su vez quiso crucificar á un Israelita,—Los Antiocos en presencia 

délos Macabeos, etc., etc. 

(2) ¡ Circunstancia cristiana inaudita! Moisés tenia por ángel á un 

Jesús, que no formaba mas que una misma persona con él. E l Platón judio, 

Filón, es quien nos lo ha dicho en su tratado de la caridad del prójimo! 
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de notar que Moisés no se deja ver por ningún lado en aquel monte 

formidable en que hizo pedazos las primeras tablas á vista del be­

cerro de oro. Pero tranquilo en la llanura recibe de una mano que 

sale de entre una nube sin rayos ni truenos, las segundas tablas de 

la ley, únicas, que se conservaron á través de los tiempos. 

Dios le habla, le llena de su divino Espíritu, y en el instante 

cambia todas las leyes de la naturaleza para salvar moral ó material­

mente al pueblo judío, ya forzando la tierra á abrir sus abismos, ya 

haciendo brotar el agua de la piedra, ó descender el pan del cielo, 

ora fijando una nube sobre su campamento para resguardar al pueblo 

de lo& ardores del sol, ora construyendo el Arca de la Alianza en 

donde debian ser colocadas las tablas de la ley, y Dios mismo.—El 

Maná celestial guardado en vasos por orden de Moisés, y conserva­

da sin corrupción, figura el maná del Sacrificio cristiano. La roca del 

desierto de la cual brotára el agua al golpe de su vara mágica, imá-

gen de la Cruz, fué el tipo de la roca de la iglesia. Ella anunciaba, 

según San Gerónimo, á aquel que ha dicho. «Venid á mí vosotros 

los que estáis sedientos.» 

El mismo Moisés en sus hermosos cánticos, obra maestra de inspi­

ración, anuncia á los Israelitas que el Señor suscitará de en medio 

de su nación, y de entre sus mismos hermanos, un Profeta semejan­

te á él. (Deut. i 8.) 

Por último, antes de morir, dejó un antiguo testamento, funda­

mento del nuevo, en donde se encuentra la única historia verdadera 

del linage humano, que contiene la sucesión no interrumpida de ios 

hombres tipos del Salvador como él, y que existieron antes de él, á 

saber, de Adán, Abel primer Virgen, Sacerdote y mártir á la vez; 

Noé, Abrahara, Isaac, Melquisedec primer Sacerdote, Rey y Profeta; 

y por último de los Patriarcas, cuya historia es tan filosófica y al 

mismo tiempo tan popular. 
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Adán, rodeado de una naturaleza muerta, como el Hombre-Dios de 

una humanidad moribunda, durmiendo para dar lugar á la creación 

de una esposa que se identificase con él, figura al Salvador que 

muere para hacer surgir de su seno á la Iglesia, su esposa querida. 

Noé, cuyo nombre significa descanso, estendiendo sus brazos desde 

el Arca hacia la paloma que traía en el pico el ramo de oliva, figura 

con bastante propiedad la especlacion de los justos de la antigüedad, 

suspirando con Tobías y Melquisedec por el Mesías pacificador. «En 

medio del diluvio de sangre que atrajeron las persecuciones, (dice 

Mr. Margerin, arqueólogo de la universidad de Bélgica) representó 

la firme esperanza: y el Arca de donde se lanzó figuró la pila cua­

drada ú octógona del baptisterio, como lo indica San Cipriano cuan­

do dice: Octo animen in Arca salvce factm sunt per aquam, quod 

et vos similiter faciet baptisma. Encerrado en su arca de madera, 

dice el mártir San Justino, presagiaba Noé á Cristo en la cruz, y 

cada uno de ellos contenia en sí los gérmenes de un mundo futuro, 

uno perecedero, y otro eterno : por manera que el Arca no era mas 

que la imágen de la iglesia. ¿Quid per Arcam nisi Sancta Ecclesia 

fguraturl 

Abrahan dispuesto á sacrificar á su hijo Isaac, y á quien el Angel 

mostró en aquel momento el carnero enredado en la zarza, pintó la 

sumisión y el espanto de la humanidad, dispuesta á desgarrar sus 

propias entrañas por apaciguar la cólera divina, cuando Dios compa­

decido le mostró otra víctima, á saber, el Cordero, ó el Verbo eterno, 

envuelto en el velo de la humana naturaleza, figurada por la zarza. 

¿Y qué diremos de aquel Isaac (cuyo nombre significa alegría) 

nacido también de una madre que no esperaba ya tener sucesión,— 

esposo de una mujer elegida para él por el Angel del Señor, y que 

siendo estéril concibió inmediatamente á Jacob, por la fuerza de su 

plegaria,—á quien Dios se dignara aparecer y decirle; «No temas, 
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yo estoy contigo, te daré mi bendición, y multiplicaré tu estirpe, 

en gracia de mi Siervo Abrahan?» 

Por último, Jacob, el hombre, el hijo del hombre, Padre, Rey, 

Sacerdote, Profeta á la vez, Patriarca por escelencia, cerca de diez 

y ocho siglos antes de aquel de quien era el primer precursor y la 

primera figura característica, estando para morir reúne en torno 

suyo á sus hijos, y anuncia á cada uno los futuros destinos de su 

respectiva posteridad. Llega á Judá su cuarto hijo, y elevado en una 

especie de éxtasis, dirígele en medio de los trasportes de la inspira­

ción estas magníficas palabras: «¡Oh Judá! á tí te alabarán tus her­

manos; tu mano pondrá bajo el yugo á tus enemigos; adorarte han 

los hijos de tu padre. Tú, Judá, eres un joven y robusto león; tras 

la presa corriste, hijo mió; después para descansar le has echado 

cual león, y á manera de leona. El cetro no será quitado de Judá, 

ni de su posteridad el caudillo, hasta que venga el que ha de ser 

enviado, y este será la esperanza de las naciones. El ligará á la 

viña su pollino: lavará en vino su vestido, y en la sangre de las 

uvas su manto.» (1) 

De aquí nacen todos los grandes rasgos que figuraron al Mesías y 

ú Zeus de lodos los pueblos y de lodos los tiempos. 

En primera línea figura aquel Joseph mas amado que todos sus 

hermanos por su padre Israel. (Genes, xxxvn. 3 . ) ; aquel que vio 

en sueños su gavilla sobresaliendo por encima de las demás, y adora­

da por ellas, bien así como él se vio adorado por el sol, la luna y 

las estrellas, (ib. 7, 9.)—Y habiéndolo él referido, díjole su padre: 

¿por ventura yo y tu madre y tus hermanos postrados en tierra te 

(1) Doñee veniat, qui raittetidus est, et ipse erit expectatlo gentium. 

Ligans ad vincatn... asinam suam. Lavabit in vino stolara suam, et IN 

SANGOINE UVQB pallium suum, etc. (Genes, XLIX. 10.) 
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en los pastos de Sichen: ven, porque quiero enviarte á ellos, para 

ver si lo pasan bien, etc. (Ib. 13.)—Joseph aborrecido, entrega­

do, dejado por muerto, y vendido por veinte monedas de plata por 

sus mismos hermanos;—Joseph salvado; elevado hasta la corte 

del rey de Egipto; — Virgen en presencia de una cortesana;— 

puesto en prisión, y siendo allí el maestro de su carcelero;—va­

ticinando á uno de los ministros del rey que seria restablecido en su 

deslino, y al otro que seria crucificado dentro de tres dias;—Profeta 

asimismo en la corte, y después casi rey de Fa raón ;—es te haciendo 

pregonar en todo Egipto que todos doblasen la rodilla delante de 

Joseph, y Joseph cambiando su nombre por el de Salvador del 

mundo;—Joseph distrihuyendo pan abundante á sus hermanos a 

pesar de la perfidia de muchos de ellos, y después en otra época de 

hambre y carestía dándoles m gran festin y comiendo con ellos á 

su mesa, habiéndose antes lavado los pies y adorándole los mismos 

que en otro tiempo le hicieron traición;—amando á Benjamín (figura 

visible de San Juan) mas que á los demás hermanos, especialmente 

después que para sorprenderle le introdujo en su saco la copa de 

plata;—derramando llanto al ver á sus hermanos salvados por él, 

y á Judá ofreciéndose en rehenes por rescatar áBenjamin, el predi­

lecto de su padre Jacob ;—por último diciendo á sus hermanos: Yo 

soy vuestro hermano Joseph á quien vosotros vendisteis; no temáis, 

no os aflijáis de haberme conducido con vuestra traición á este país, 

pues Dios me ha enviado á él para salvaros;—y ellos de retorno á 

Canaam diciendo á su padre: Vuestro hijo, á quien creíais muerto, 

vive y reina,' etc., e tc .—¡Qué rasgos tan sublimes! ¡Y qué decir de 

aquella cena magnífica, siempre antigua y siempre nueva, en la que 

se hallan todos los personajes visibles é invisibles. (Jacob representa 

á Dios) de la vida, pasión y muerte, de la Resurrección y Ascensión 
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de Jesucristo, y de la venida del Espíritu Santo... que hacia llorar 
en secreto y aun en público al mismo Judas moderno, á Vol ta i reü . . . 

Cada Sacerdote, y aun cada rey (1) era un precursor mas ó menos 

grande del Salvador, y del Cristo propiamente dicho, cuyo nombre 

llevaba. (Cristo significaba en hebreo ungido, sagrado) según aque-

lio del Profeta: Protector noster, aspice, Deus, et réspice in fa~ 

ciem Christi tui. (Ps. 83.)—Propter David, non averías faciem 

Christi tui. (Ps. i 31.) 

El gran Sacerdote propiamente tal, y bajo cierto aspecto superior 

al mismo Moisés, (puesto que él solo entraba en el Santuario) es 

también un tipo personal del Salvador, y de su sucesor el Apóstol 

San Pedro. «Dios, dice el Eclesiástico, habíale escogido entre todos 

los vivientes para ofrecer alSeñorsus sacrificios, el incienso y el buen 

olor, á fin de que se acordase de su pueblo, y que le fuese propicio. 

Dióle potestad de publicar sus preceptos, sus voluntades y su alianza, 

para aleccionar á Jacob en sus disposiciones, y dar á Israel la inte­

ligencia de su ley.» 

El primero de estos es aquel Aaraon, el ministro por decirlo así, 

de quien Moisés representante de Dios era el rey;—su orador, su 

Verbo delante del pueblo y deFaraon;—-su vara para operar milagros 

transformada en serpiente;—su Hombre de Dios para convertir el 

agua ó el vino en sangre;—su Hombre contra Dios para permitir 

que se fabricase el becerro de oro (signo judáico por escelencia) á fin 

de tener un Dios visible;—Pedro anticipado y que llora su falta hasta 

el punto de merecer de Dios ser repuesto en las funciones de gran 

Sacerdote, ante rivales y enemigos tales como Coré, Dathan y Abi-

(1) E l rey Josaphat especialmente es un ejemplo digno de ser citado: 

y mas acaso el joven Joas salvado por Josabeth del furor de Athalia, (He­

redes anticipado) y consagrado por el gran Sacerdote Joiada para atraer 

juntamente con él á todo el pueblo al servicio del Señor. 
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ron, especie de fariseos de la época;—reconocido nuevamente como 

Hombre de Dios, mas que nunca, á vista de su vara única entre todas 

que aparece cargada de flores y frutos á la vez 11 El sostiene con 

Hur los brazos de Moisés estendidos en forma de Cruz, cuando esta 

ora en la montaña para obtener el triunfo de Josué contra los amale-

citas;'—despojado en fin*de sus ornamentos por Moisés, muere 

sobre el monte Hor á la vista de aquella tierra prometida en la cual 

no pudo entraren punición de su incredulidad cuando Moisés birió 

la roca en el desierto de Cades (á la manera que San Pedro debia un 

dia mostrarse incrédulo y morir antes de ver el triunfo de su amada 

iglesia romana);—llorado por todo el pueblo por espacio de treinta 

dias;—-dejando en pos de sí y en su destino á su hijo Eleazaivy 

honrado con los dictados de Elegido y Sanio del Señor por David, 

hijo de Dios por escelencia. (Ps. civ. 26 .—cv. , '17.) 

También eran tipos y precursores del Hombre-Dios, por muchos 

títulos, lodos los Profetas mayores y menores, á quienes el Espíritu 

Santo denomina con cierta afectación Hijos del Hombre. (Véanse las 

concordancias de la Biblia.) 

El primero se presenta á nuestra vista, Job, cuya larga vida fué un 

combate perpétuo, una incesante resignación á la voluntad del Señor, 

y cuyo libro está todo lleno de la magostad de Dios, y es una brillan­

te profecía del Hijo de Dios... Digámos algunos de sus pasages. «Yo 

preferiría, dice, morir de muerte violenta.» (VIL 4 5.)—Pecado hé: 

¿ q u é haré yo por tí, oh Salvador de los hombres?» (Ib. 20.)—«Dios 

mismo será mi Salvador.» (xm. 16.)—«Mis amigos han abierto 

contra mí su boca, y zahiriéndome con oprobios, me han abofeteado; 

Dios me ha tenido encerrado á disposición del inicuo, y me ha en­

tregado en manos de los impíos. . . Asióme de la cerviz, quebrantóme 

y púsome como por blanco de sus tiros; me cercó con sus lanzas, 

cubrió de llagas mis costados..., me ha despedazado con heridas 
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sobre heridas; rae he cubierto la piel con un saco... ¡Oh tierra, 

no cubras mi sangre! (xvi. per tot.)—La tumba será mi mora­

da.» (xvn. 1 .)—«Me ensalzaste y como que me pusiste sobre el aire 

para estrellarme mas réciamente.» (xxx. 2 2 . ) — s é que mi 

Redentor vive, y que yo he de resucitar de la t ierra; y de nuevo 

he de ser revestido de esta piel, y en esta mi carne veré á mí 

Dios...; yo, yo mismo en persona le veré y estos ojos míos le com-

templarán.» (xix. 2 5 . et seq.)—-El es quien me ha criado en 

el seno de mi madre.» (xxxi , 1 5 . ) — « ¿ P o r ventura puede el 

hombre ser comparado con Dios, ó aparecer limpio el nacido de 

mujer?» (xxv. 4.) 

En pos de este viene Samuel, (cuyo nombre significa establecido 

por Dios) nacido de Ana estéril, el último de los Jueces, el que 

consagró al primero de los reyes, digno del nombre de gran profeta. 

Después David, cuyo nombre (en hebreo ^ bien amado), cuyo 

nacimiento en Belén, cuya dignidad real, y su humildad, y su vida 

militante, y sus victorias contra el gigante Goliat, etc., y sus Sal­

mos son otras tantas profecías realizadas en la vida misma del Pro­

feta y del Salvador (1). 

También él fué entregado por uno de sus hijos! 

También él puso la primera piedra áe aquel templo en donde no 

le fué posible entrar, por la misma causa que Moisés en la tierra 

prometida... 

Salomón, ó el hijo pacifico de David, como el Salvador, á quien 

el Señor amó tan particularmente hasta el punto de distinguirle con 

el nombre de Jedediah, que significa el ainado de Dios;—Salomón 

(1) Ezequiel lo declara bastante bien en el siguiente pasage: «Yo 

estableceré sobre mis ovejas un solo Pastor, David siervo tnio; él mismo 

las apacentará, y él será su pastor.—Y yo el Señor seré su Dios, y el 

siervo mió David será el Príncipe en medio de ellas.» (xxx iv . 23. 24.) 



el arquitecto del primer templo del mundo, y el mas magnífico de 

todos;—el poeta de! Cántico de los Cánticos, que la Iglesia ha 

adoptado como el tipo sacramental de la unión de Jesucristo con 

la Iglesia; — el autor de la sabiduría por escelencia... Hé aquí como 

también ha profetizado al Mesías: «Los impíos han dicho: armemos 

lazos al justo.—Protesta tener la ciencia de Dios, y se llama asimis­

mo Hijo de ZHos.—-No podemos sufrir ni aun su vista, porque no se 

asemeja su vida á la de los otros, y sigue una conducta muy dife­

rente.—Se abstiene de nuestros usos como de inmundicias; prefiere 

lo que esperan los justos en la muerte, y se gloria de tener á Dios 

por padre.—Veamos pues si sus palabras son verdaderas, esperi-

mentemos lo que le acontecerá, y veremos cuál será su paradero.— 

Pues si es verdaderamente Hijo de Dios, Dios le tomará á su cargo, 

y le librará de las manos de sus adversarios. Examinémosle á fuerza 

de afrentas y de tormentos, para reconocer su resignación y probar 

su paciencia.— Condenémosle á la muerte mas infame: pues que 

según sus palabras será él atendido.» (Sapient. i i . per tot.) 

¡ Increíble parece un lenguaje tan exacto é inaudito, un vaticinio 

tan claro del futuro Salvador! 

Pero Salomón es Profeta hasta en sus mismos Proverbios, que 

parecen destinados á pintar el Verbo, h Sabiduría eterna. Oigámosle: 

«rYo, la sabiduría, habito y presido en los consejos.—Por mí reinan 

los reyes, y decretan los legisladores leyes justas.-—El Señor me 

tuvo consigo al principio dfe sus obras; desde antes que criase cosa 

alguna.—Desde la eternidad tengo yo el principado de todas ellas.— 

Cuando estendia Dios los cielos, estaba yo presente.—Con él estaba 

yo disponiendo todas las cosas, holgándome en la creación del un i ­

verso, siendo mis delicias el estar con los hijos de los hombres.— 

Quien me halláre hallará la vida y alcanzará del Señor la salvación. 

(Proverb. V I I I . 12 et seq.)—La sabiduría se fabricó una casa.— 
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Inraoló sus víctimas, compuso el vino y preparó la mesa.—Ella ha 

dicho á los pequeñuelos: Venid á mi.—Yenid á comer de mí pan y 

á beber el vino que os tengo preparado.— (Ib . i x . i et seq.)— 

¿Quién hallará una mujer fuerte?—Ella viene á ser como la nave 

de un comerciante que trae de lejos el pan.—Con el fruto de sus 

manos plantó una viña.—Tejió lienzos.—Abrió su boca á la sabi­

dur ía .—El la ha sobrepujado á todas las de su sexo. ( Ib . xxx i . 4 0 

et seq.) 

Elias: hé aquí aquel Profeta que retirándose al desierto por huir 

de la persecución de Jezabel, hallándose agobiado del cansancio 

recibe de manos de un ángel un pan cocido bajo la ceniza y un poco 

de agua para refrigerar su sed (1). El es el que se levantó como un 

fuego y cuyas palabras eran como ardientes teas. Con la palabra del 

Señor cerró el cielo é hizo bajar de él fuego por tres veces. También 

con la fuerza da' su oración consiguió que el cielo, cerrado por es­

pacio de tres años, se abriese y derramase sobre la tierra árida una 

abundante lluvia (2). (Ecci. XLVIII.)—¿Y qué diremos de aquel 

(1) Pañis sub ciñere coctm, dice San Buenaventura, Christus est sub 

Sacramento in memoriam passionis oblatus. 

(2) L a asunción de Elias como triunfador sobre una cuádriga romana 

arrastrada por cuatro caballos de fuego, es una de las escenas mas repe­

tidas en las catacumbas de Roma. E l Profeta entra en el cielo á manera 

de un emperador en Roma á recibir la ovación por sus triunfos: porque 

como dice San Ambrosio, «babia vencido, no ya naciones bárbaras, sino 

á los placeres del siglo.» «Pues del mismo modo, añade Máximo, ensalza 

Cristo á los mártires. Cristo que es la luz y la llama, de quien está escri­

to: Nuestro Dios es un fuego devorador.»-—También es una coincidencia 

muy curiosa, observada por San Juan Grisóstomo, que Apolo conducido 

en una carroza de fuego tirada por cuatro fogosos caballos, lleva en griego 

marcado el nombre de Elias, HXto?, 



Joñas (1) cuya historia cuanto mas se estudia aparece mas cristiana, 

según la mente de San Agustin? Sícut Joñas (dice el Santo Doctor) 

ex navi in alvum celi, ita Cristus ex ligno in sepulcmm. 

¿Qué de aquel Isaías, hijo también del hombre, como él mismo 

se apellida, hijo de David, Cristo anticipado no menos que Profeta, 

cuya historia, cuya pasión y cuyas profecías hemos visto en otro 

lugar tan eminentemente cristianas y evangélicas? 

¿Qué de Jeremías, Sacerdote de nacimiento, santificado desde el 

vientre de su madre, de quien se creyó no haber pecado jamás, 

cuyas incesantes profecías son mas bien en favor que en contra de 

(í) «Anda, y ve luego á Nínive, ciudad grande, y predica en ella: 

porque el clamor de sus maldades ha subido hasta mi presencia.—Mas 

el Señor envió un viento récio sobre el mar, con lo que se movió en ella 

una gran borrasca, de suerte que se hallaba la nave á riesgo de estre­

llarse.—Y temieron los marineros, y cada uno clamó á su Dios, y arroja­

ron al mar el cargamento de la nave, á fin de aligerarla. Jonás empero 

dormia profundamente en lo mas profundo de la nave adonde se habia 

bajado.—Y llegóse áél el piloto y le dijo: ¿Cómo te estás ahí durmiendo? 

Levántate, é invoca á tu Dios, por si quiere acordarse de nosotros y nos 

libra de la muerte. E n seguida dijéronse unos á otros: Venid, y echemos 

suertes para averiguar de dónde nos viene este infortunio. Y echaron 

suertes y cayó la suerte sobre Jonás.—Dijéronle pues: decláranos los mo­

tivos de este desastre que nos sucede. ¿Qué oficio es el tuyo? ¿De dónde 

eres y á dónde vas? ¿De qué nación eres tú?—Respondióles Jonás: Yo 

soy hebreo, y adoro al Señor Dios del cielo, que hizo el mar y la tierra. 

— Y quedaron sumamente atemorizadas aquellas gentes, y dijéronle: 

¿Cómo es que has hecho tú eso? Pues hablan sabido por él mismo, que 

huia desobedeciendo á Dios.—Entonces le dijeron: ¿Qué haremos de tí, 

á fin de que la mar se nos aplaque? Pues la mar iba embraveciéndose 

cada vez mas.—Y respondió Jonás: Cegedme y arrojadme al mar, y la 

mar se os aquietará: puesto que yo sé bien que por mi causa os ha sobre­

venido esta gran borrasca.—Entre tanto remaban los marineros para ver 
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su querida y á la par odiosa Jerusalem?—También él hablando con 

el Señor, le dice: Por vos he sufrido toda clase de oprobios.— 

Su tercera lamentación puede llamarse una pasión de segunda ma­

gostad.— «El Señor (dice) ha quebrantado mis huesos.—Cerró mis 

caminos como con piedras de sillería.—He venido á ser el juguete 

y la befa de mi pueblo y el objeto de sus cantinelas.'—Llenádome 

hé de amargura y rae he embriagado de ajenjo.—Acuérdate, Señor, 

de la hiél y del ajenjo que me hacen beber.—Mi herencia es él Se­

ñor y en él solo pondré mi confianza. —Bueno es esperar en silen­

cio la salud que viene de Dios.—Presentará su mejilla al que le 

si podían ganar tierra: mas no podian, porqne iban levantándose mas 

sobre ellos las olas del mar.—Y clamaron al Señor diciendo:. Rogárnoste, 

oh Señor, que no nos bagas morir por haber dado la muerte á este hom­

bre, y no hagas recaer sobre nosotros la sangre inocente: pues que tú, 

oh Señor, has hecho en esto lo que has querido.—En seguida cojieron á 

Jonás, y le echaron al mar, y al punto cesó el furor de las aguas.—Con 

lo cualconcibieron aquellas gentes un gran temor al Señor, y ofreciéronle 

víctimas, y le hicieron votos.—(Jonoe. i . per tot.) Pero el Señor había 

preparado un gran pez para que se tragára á Jonás, el cual estuvo tres 

días y tres noches en el vientre del pez.—E hizo Jonás oración al Señor 

Dios suyo desde el vientre del pez.—Y dijo: Invocado hé al Señor en medio 

de mi tribulación, y me ha escuchado benigno; he clamado desde el seno 

del sefulero, y tú, oh Señor, has atendido á mi voz. (Ib. n . 1 et seq.}— 

Habia el Señor preparado una yedra, (otros dicen Raéemus) la cual creció 

basta cubrir la cabeza de Jonás, para hacerle sombra y defenderle del 

calor. Estaba Jonás muy fatigado, y recibió grandísimo placer de aquella 

planta. (Muchos autores dicen que es la conocida por el nombre de Palma 

Christi.) Al otro día, al rayar el alba, envió Dios un gusanillo que royó la 

raiz de la planta y se secó.—Y nacido que hubo el Sol, dispuso el Señor 

que soplase un viento solano que quemaba: hería el sol en la cabeza de 

Jonás, quien sofocado por el calor y agobiado de desfallecimiento se deseaba 

la muerte diciendo: Mejor me es morir que vivir.» (Ib. i v , 6. et seq.) 
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hiere.—Tu nos castigaste, tú nos matáste sin perdonar á nadie .— 

Nos has arrancado de cuajo, y arrojado como basura en medio de los 

pueblos.—Han abierto todos los enemigos su boca contra nosotros.—í 

Como de ave en el cazadero se apoderaron de mi mis enemigos.— 

Cayó en la hoya el alma mia: han puesto una losa sobre m i . — ¡Oh 

Señor! tú eres el Redentor de mi vida.—(Jerem. Thren. m . per tot.) 

Y de hecho los Sacerdotes babilonios, los discípulos de Bel dijeron: 

Conspiremos contra Jeremías.—Phasur hirió al Profeta, le hizo 

atar, y le puso en prisión.—Los Sacerdotes quieren darle muer­

te.—-El ha sido lanzado en una profunda hoya, etc.» (Jerem. xvm. 

x x . , x x v i . , xxvm.) 

Daniel, especie de Joseph en Babilonia, enviado de Dios para en­

señar la verdad á los reyes.—Joven inocente, fué suscitado para 

salvar, con una presencia de espíritu y un modo de juzgar admira­

bles, á la virtuosa Susana, esposa del virtuoso Joaquín, contra jueces 

inicuos, contra viejos lujuriosos, falsos testigos condenados por sus 

propias bocas á la misma muerte que ellos intentáran hacer sufrir á 

aquella mujer inocente y magnánima, hasta el punto de hacer decir 

al Espíritu Santo, aludiendo sin duda á un dia futuro: «La sangre 

inocente fué salvada en aquel dia.» 

También el jóven Daniel, Cristo precursor, fué entregado y aban­

donado en manos de los babilonios por un Heredes anticipado, cedien­

do á los gritos tumultuosos déla plebe. También fué lanzado en el lago 

de los leones, en donde permaneció sano y salvo, á pesar de la fero­

cidad de aquellos animales, á los que se les daba todos los días dos 

cadáveres de los que eran condenados á muerte, y además dos ovejas, 

lo cual no se Ies dió en aquellos diaspara que devorasen á Daniel. 

Zacarías (cuyo nombre significa en hebreo memoria del Señor) 

hijo de Joyada. Este es aquel Sacerdote que fué asesinado delante 

del altar, y tal vez el mismo Profeta que nos reveló tan literalmente 



— 9 1 -

al Jesús hijo de Josedec, el Oriente que debia surgir de sí mismo y 

las treinta monedas de plata de Judas, etc. 

Josué, (cuyo nombre quiere decir Señor, Salvador) Sacerdote y 

gran Sacerdote, fué el elegido directamente por Dios, aun viviendo 

Moisés, para introducir al pueblo escogido en la tierra de promisión. 

—Ante su ejército quedó una vez seco el Jordán, y otra quedó el 

sol sin luz.—Conquistador, vencedor, pacificador, fundador de un 

pueblo nuevo, bien así como Moisés había sido su legislador.— 

También él tenia sus manos elevadas enferma de Cruz, y hacia 

crucificará hs ante-cristos de su tiempo. (Josué, vm.) 

Jesús, hijo de Josedec, reedificó en sus dias la casa del Señor, y 

levantó su Templo Santo. (Ecci. XLIX. 14 . )—El Señor suscitó el 

Espíritu de Jesús, hijo de Josedec, gran Sacerdote, y él se puso á 

trabajar en la casa de Dios. (Aggei.) Este es aquel Jesús de quien 

Zacarías habla en estos términos: <tE hízome ver el Señor al Sumo 

Sacerdote Jesús, que estaba en pié ante el ángel del Señor: y estaba 

Satán á su derecha para oponérsele.—Y dijo el Señor á Satán s I n ­

crépete el Señor, oh Salan; incrépete el Señor, el cual ha escogido 

para sí á Jerusalem. ¿Por ventura no es este un tizón sacado del fue­

go?—Y Jesús estaba vestido de ropas sucias, y permanecía en pié 

delante del ángel :—el cual respondió, y dijo á los que estaban en su 

presencia: quitadle las ropas sucias, Y á él le dijo: Hé aquí que te 

he quitado de encima tu maldad, y te he hecho vestir ropas de gala. 

-w-Y añadió: ponedle en la cabeza una tiara l impia: y pusiéronle en 

la cabeza una liara limpia, y le mudaron de vestidos. Entre tanto el 

ángel del Señor estaba en p ié .—E hizo el ángel del Señor esta pro­

testa á Jesús, diciéndole.—Esto dice el Señor Dios de los ejércitos: 

Si anduvieres por mis caminos, y guardares mis preceptos, tú también 

serás juez de mi casa y custodio de mi Templo, y te daré algunos 

de estos ángeles que ahora están aquí presentas, para que le acompa-
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ñen.—Escucha tú, oh Jesús, Sumo Sacerdote, tú y tus amigos que 

moran contigo, que son varones de portento destinados para ser la 

figura del porvenir. Atiende pues lo que digo : Yo HARÉ VENIR i MI 

SIERVO EL ORIENTE.—Porque hé aquí la piedra que yo puse delante 

de Jesús: piedra única y la cual tiene siete ojos; hé aquí que yo 

la labraré con el cincel, dice el Señor de los ejércitos; y en un dia 

arrojaré de aquella tierra la iniquidad, (Zachar. m . per tot.)—Y el 

Señor me habló diciendo:—Toma las ofrendas de aquellos que han 

venido del cautiverio, deHoldaiy de Tobías, y deldaías , é irás tú en 

aquel dia y entrarás en la casa de Josías hijo de Sophonías que llegó 

de Babilonia.—Y tomarás el oro y la plata, y harás unas coronas 

que pondrás sobre la cabeza del Sumo Sacerdote Jesús, hijo de Jose-

dec.—Al cual hablarás de esta manera : Esto es lo que dice el Señor 

de los ejércitos: Hé aquí el varón cuyo nombre es Oriente, tj él 

nacerá de si mismo y edificará un Templo al Señor.—-El construi­

rá un Templo al Señor, y quedará revestido de gloria, y se sentará 

y reinará sobre su solio, y estará el Sacerdote sobre su trono, y 

habrá paz entre ambos.—Y serán las coronas como un monumento 

para Helem, y Tobías, é Idaías, y Hem, hijo de Sophonías, en el 

Templo del S e ñ o r . — Y los que están en lugares remotos ven­

drán, y trabajarán en la fábrica del Templo del Señor: y cono­

ceréis que el Señor de los ejércitos me envió á vosotros.» (Ibid. 

vi . 10 et seq.) 

¿ Y qué diremos de aquel otro Jesús ( i ) traductor del libro de 

(1) Pudiératnos citar otros cien tipos parciales, tan diversos en su mi­

sión como en los medios de llevarla á cabo. Enumeremos algunos: 

Sansón (*), el tipo de los Hércules de la antigüedad pagana, despeda­

zando los monstruos y los leones. 

(*) En las Catacumbas, dice Mr. Margerin, se ve á este Atlas Judio, 
llevando sobre sus espaldas, de noche, las puertas de Gaza, ciudad pagana, 



- 9 3 -

Jesussu. abuelo, (como él mismo lo dice) en e! cual bajo el título de 

Sabiduría venida de Dios, se encuentra toda la historia de la E n -

Jedeon, hijo de Joas, juez de Israel, escogido por un ángel para ser el 

libertador de aquel pueblo.—Humilde por escelencia, confiesa que su fa­

milia es la última de su tribu, y él mismo el menor de la casa de su 

padre, ocupado entonces en sacudir y limpiar el grano en el lagar para 

huir de los madianitas;—llamado por el ángel, el mas esforzado de los hom­

bres; el enviado de Dios.—El ofrece al Señor panes sin levadura, sobre la 

piedra designada, de donde sale un fuego que los consume, y allí mismo 

levanta un altar al Dios de Israel.—-Después con las ramas de los árboles 

cortadas del altar de Baal, ofrece otro holocausto.—El pueblo se amotina 

y grita al padre de Gedeon: Haz venir á tu hijo para hacerle morir, porque 

ha cortado los árboles del altar de Baal.—-E\ era el que locaba la trompeta 

para convocar á los fieles;—el que pedia á Dios el prodigio del bellocino;—* 

reduce á 300 su ejército que constaba de 32,000 hombres;—su espada es 

comparada á un pan de cebada cocido bajo la ceniza;—vencedor prodigio­

so de los enemigos de su pueblo, rehusa el reinado que le ofrecen, y des­

pués de haber tenido 70 hijos, (el número de los discípulos) muere en fin 

dejando á los israelitas una paz de 40 años, única en la historia de aquel 

pueblo, y pronunciando estas palabras eminentemente cristianas: «No seré 

yo ni mis hijos quienes reinemos sobre vosotros; nuestro Dios y Señor, 

será vuestro rey.» 

¿Y qué diremos de Gyro, rey conquistador, victorioso y pacificador de 

todo el mundo antiguo? Salvado al nacer camo Moisés y el Hijo de Dios, 

es á su vez el Salvador temporal del pueblo escogido.—A él se atribuye 

u n testamento sublime sobre la inmortalidad del alma, citado por Xeno-

phonte y Cicerón como una obra maestra de moral.—^El mismo Isaias le 

ha confundido frecuentemente con el Hijo de Dios. «Yo soy el que digo á 

Cyro: íúserás el pastor de mis ovejas; tú has de cumplir todos mis desig-

y conduciéndolas á la cumbre de la montaña; á la manera que Jesús, 
subiendo al Calvario, llevó consigo las puertas de la muerte: «¿Y qué otra 
cosa significa Sansón (dice San Gregorio) sino el Salvador? ¿Qué otra 
cosa representa la ciudad de Gaza sino el infierno? Y por consiguiente, 
(añade S. Agustín) ¿qué otra cosa es arrancar las puertas del infierno, sino 
destruir el imperio de la muerte?» 
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carnación divina? Escuchemos algunos de sus pasages: Yo salí de la 

boca del Altísimo engendrada primero que existiese ninguna criatu-

nios; el que digo á Jerusalem: tú serás reedificada; y al templo: tú serás 

fundado de nuevo (Isaiae. XLIV. 28.)—Esto dice el Señor á Cyro que es su Cris­

to, á quien ha tomado de la mano para sujetar á su persona las naciones 

y hacer volver las espaldas á los reyes, y para abrir delante de él las 

puertas sin que ninguno pueda resistirle.—Yo iré delante de ti, y humilla­

ré á los grandes de la tierra; despedazaré las puertas de bronce, y rompe­

ré los cerrojos de hierro.—¡Oh cielos! Derramad desde arriba vuestro 

rocío y lluevan las nubes al justo; ábrase la tierra y brote al Salvador, y 

nazca con él la justicia.—Hé aquí lo que dice el Señor: Yo le suscitaré 

para ejercer mi justicia, y dirigiré todos sus pasos; él reedificará mi c iu­

dad, y dará libertad á mis cautivos (Ib. XLV. per tot.)—El Señor ha ama­

do á Cyro, y este ejecutará la voluntad del Señor en Babilonia.—Yo, yo 

soy el que le he hablado, yo el que le he llamado y le he allanado el cami­

no.» (Ib. XLVIII. 14, 15.) 

¿Qué de aquel Judas Macabeo «que se reviste cual gigante la coraza, se 

ciñe sus armas para combatir y protege con su espada todo el campamen­

to?—El es semejante á un león en sus acciones.—El temor que infunde 

su nombre hace huir despavoridos á sus enemigos; los malvados se llenan 

de turbación, y con su brazo obra la salvación del pueblo.—Pone su con­

fianza en el Señor, y el Señor está con él.» (i. Machab. m . 3 et seq.)—En 

la batalla que tuvo que sostener con Timotheo, los enemigos ven aparecer 

cinco varones montados en caballos adornados con frenos de oro, los cuales 

capitaneaban á los judíos.—Dos de dichos varones, tomando en medio al 

Macabeo, le cubren con sus armas, en tanto que los demás lanzan dardos 

y rayos contra los enemigos, quienes envueltos en oscuridad y confusión 

Caen por tierra llenos de espanto, (II. Machab. ix. 29, 30.)—Entonces 

Judas habló á los suyos de esta manera: «No os asuste su muchedumbre ni 

temáis su encuentro.—Acordaos del modo con que fueron librados nues­

tros padres en el mar Rojo, cuando Faraón iba en su alcance con un nu­

meroso ejército.—Clamemos ahora al cielo, y el Señor se compadecerá de 

nosotros y se acordará de la alianza hecha con nuestros padres, y destro-
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ra.—Yo hice nacer en los cielos la luz indeficiente, y como una 

niebla cubrí toda la tierra.—En los altísimos cielos puse yo mi mo­

rada, y el trono mió sobre una columna de nubes.—Yo sola hice 

todo el giro del cielo, y penetré por el profundo del abismo, me 

paseé por las olas del mar.—Busqué un lugar de descanso, y fijé 

mi morada en la heredad del Señor.—Entonces el Criador me hizo 

conocer su voluntad, y el que me dió el sér habitó en mi Taber-

zará hoy á nuestra vista todo ese ejército.—Y reconocerán todas las gen­

tes que hay un Salvador y lihertadot de Israel.» (i. Mach. iv. 8 et seq.) 

Por último, hasta entre las mismas mujeres de la Biblia, ha habido tipos 

de Jesús Salvador por escelencia. Tales son entre otras: aquella Susana 

de eslraordinaria belleza y temerosa de Dios (Daniel, xm. 31.), que fué en­

tregada, calumniada y condenada á muerte por jueces inicuos y crimina­

les, por cuyo motivo esclamó en alta voz: ¡Oh Dios eterno que conoces las 

cosas ocultas 1 etc. (Ibid. 42.); salvada después por un joven suscitado por 

el Espíritu Santo (Ib. 45), queá grandes voces comenzó á gritar: (.{Inocen­

te seré yo de la sangre de esta mujer.» (Ib. 46.) 

Judith, hija de un Joseph:—joven viuda de un marido que murió en los 

dias de la siegan—hermosa en estremo, llevaba ceñido un cilicio, ayunaba 

todos los dias; (Judith vm. 1 et seq.) y decia al Señor en su plegaria : le­

vanta en alto tu brazo, etc., (Ib. ix. 11.)—El Señor aumentó estraor diñar xa-

mente su belleza en el dia del sacrificio, (Ib. x. 4.)—Al tornar vencedora 

de Holofernes, entona un soberbio Magníficat, y dice: «Alabad al Señor 

Dios nuestro... que no ha permitido que susierva fuese violada, sino que 

me ha restituido á vosotros sin mancha de pecado, colmada de gozo al ver 

que Dios queda victorioso, que yo me he escapado, y que vosotros quedáis 

libertados.» (Ib. xm. 20.)—Y todo Israel la sale al encuentro, entonahim-

nos, y esclama: (.(Bendita eres del Señor Dios Altísimo, entre todas las mu­

jeres de la tierra, etc. (Ib. 23.)—Muere, en fin, después de haber dado la 

libertad á su fiel esclava, y después de haber visto á los israelitas desatar 

por su mandato á aquel á quien Holofernes hiciera atar de pies y manos á 

un drbiíl, dejándole por muerto, solo porque habia dicho que el Dios del cic­

lo era el defensor del pueblo de Israel. (Ib. vi.) 
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náculo.—Y me dijo: habita en Jacob, y sea Israeltu herencia, y ar-

ráigate en medio de mis escogidos.—Desde el principio y antes de 

los siglos recibí yo el sér, y no dejaré de existir en todos ios siglos 

venideros: y en el Tabernáculo Santo ejercité el ministerio mió ante 

su acatamiento.—Elevada estoy cual cedro sobre el L í b a n o . — £ s -

tendi mis ramas como una palma de Cades, y como los rosales de Je-

ricó.—Me alcé como un hermoso olivo.'—Estendi como el Terebinto 

mis ramas que están llenas de magestad y de gracias.—Yo como 

la vid broté pimpollos de suave olor, y mis flores dan frutos de glo­

ria y de riqueza, Yo soy la madre del bello amor, y del temor, y de 

la ciencia, y de la santa esperanza.^—En mí está toda la gracia para 

conocer el camino de la verdad: en mí toda esperanza de vida y de 

virtud . — Teñid á mi todos los que me deseáis con ardor .—Dios 

prometió á David que habia de nacer de su linage el Rey fortisimo. 

— E l es el primero que ha conocido la sabiduría perfectamente.—Yo 

salí del paraíso.—Yo proseguiré defendiendo la doctrina como profe­

cía, y no cesaré de anunciaría de generación en generación basta el 

siglo Santo.» (Ecci. xxiv. per tot.) 

Cerremos por último esa larga série de Cristos precursores con 

aquel á quien el Evangelio ha proclamado el mas grande entre los 

hijos de los hombres, y a quien Dios santificó desde el mismo seno 

de su madre, San Juan ( i ) , anunciado por Malaquias en estos 

términos: «Hé aquí que yo envío mi ángel, el cual preparará el 

camino delante de raí. Y luego vendrá á su Templo el dominador á 

(1) También pudiera hacerse mención de aquel Zacarías, en cuya 

boca puso el Espíritu Santo estas sublimes palabras que pueden aplicarse 

indistintamente á San Juan ó al Salvador: E t tu, puer, prceibis ante faciem 

Domini parare vias ejus, ad dandam scientiam salulis plebi. (Luc. I. 76.) 

Y David dice: Docuisti me á juuentute mea... doñee anuntiem brachium 

tmm generationi omni quee ventura est. (Ps. LXX. 15.) 
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quien buscáis vosotros, y el ángel dei Testamento por vosotros tan 

deseado.» (Malach. m . 1.) 

El mismo Espíritu Santo predijo la señal brillante del mismo adve­

nimiento con esta espresion de Oseas: «La abolición de la autoridad 

en este pueblo será el signo de que el Mesías ha venido.» 

El vaticina anticipadamente (I) hasta la semana, el dia, la hora 

de la buena nueva, en la siguiente página inaudita de Daniel: «Estaba 

yo (dice) en oración á la hora del sacrificio de la tarde, cuando hé 

aquí que el Angel Gabriel, volando súbitamente, me tocó, y me habló 

de esta manera :—'Se han fijado setenta semanas para tu pueblo y 

para tu santa ciudad: al fin de las cuales se acabará la prevarica­

ción, y tendrá fin el pecado, y la iniquidad quedará borrada, y 

vendrá la justicia perdurable, y se cumplirá la visión y la profecía 

y será ungido el Santo de los Santos.—Sábele pues, y nota aten­

tamente : desde que saldrá la orden para que sea reedificada Jerusa-

lem hasta Cristo principe, pasarán siete semanas y sesenta y dos 

semanas; y será nuevamente edificada la plaza y los muros en tiempo 

de angustia.—Y después de las sesenta y dos semanas, se quitará la 

vida al Cristo, y no será mas suyo el pueblo, el cual le negará. Y 

un pueblo con su caudillo vendrá, y destruirá la ciudad y el Santua­

r io .—Y el Cristo afirmará su nueva alianza en una semana con 

muchos, y á la mitad de esta semana cesarán las hostias y los sacri­

ficios, y estará en el Templo la abominación de la desolación; y 

durará la desolación hasta la consumación y el fin.» (Dan. ix . 

21 et seq.) 

(1) E n otros lugares, como por ejemplo en Isaías, anunciaba sola­

mente que era llegado el tiempo de redimir á los suyos: Annus redemp-

tionis mece venü. (Isaiae. LXIII.) 



C A P I T U L O I I I . 

MI iBombre-Dios según el Evangelio. 

Ut adimplerentur scripturm Prophetarum. 

(MATH. 26.) 

Ego sum V i a , et Yeritas , et Vita. 
(JOANN. i4.) 

I o concibo que aquel á quien todos los escritores sagrados, todos los 

Profetas, y todos los grandes genios del pueblo de Dios venian anun­

ciando ó representando á través de cuatro mil años en el antiguo 

Testamento como el Hombre y el Dios por escelencia, no solamente 

haya debido y querido ser tal simplemente, sí que también haya 

debido y querido parecerlo, y que en consecuencia sea él el único 

objeto de todos tos hombres grandes y de lodos los escritores del 

Testamento nuevo. 

Concibo que, á fin de demostrar mejor y de una manera mas irre­

cusable al Hombre-Dios, el Espíritu Divino haya predestinado cuatro 

testigos, cuatro historiadores especiales, para considerarle, para 

hacerle creíble, para hacerle amar con todos sus caractéres y en 

todas sus acciones principales. Por lo tanto, es muy consecuente y 

lógico que el primero, á saber, San Mateo, mas político que los 

demás, recaudador de los impuestos imperiales, muestre principal­

mente al Hombre-Rey; el segundo, de vida mas interior, (la profesión 

de San Marcos es desconocida) al Hombre-Dios; el tercero, médico, 
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que es San Lucas, al Homhre-Pontífice; y el cuarto, Juan, el 

amado y amante de Jesús, al Dios-Hombre, humano, amigo y 

amante (1). 

Concibo también que haya muchos testigos, muchos historiadores 

del gran negocio de la reparación humana, bien así como en nuestros 

pequeños asuntos judiciales conviene que haya muchos testigos, á fin 

de constituir mejor la fé del juez, del público, y aun de las mismas 

partes litigantes según los gustos y necesidades de todos, y que dichos 

historiadores sean de diferentes lugares y tiempos, diferentes en edad, 

condición, ciencia, estilo, y aun si se quiere, diversos en virtud y 

santidad (2) . 

Concibo, finalmente, un quinto testigo, un último historiador que 

confirme y demuestre á todos los demás, y que bajo este aspecto, 

sea un intérprete todavía mas irrecusable, hijo de un celoso fariseo, 

fariseo él mismo aun mas celoso, perseguidor, judio en toda la 

fuerza de la espresion, ciudadano romano de Tiberio por escelencia... 

(1) Todo esto es admirable, y sin embargo verdadero, histórico, orto­

doxo. E n efecto, San Mateo comienza su historia describiendo la genea -

logia del Rey David, y hace mención de la venida de los reyes. San Lucas 

empieza por la genealogía del Pontífice Zacarías, y describe la raza sacer­

dotal de la Virgen, como parienta de Isabel. San Marcos no describe ver­

daderamente mas que las acciones humanas del Salvador.—Y por último, 

San Juan comienza por el misterio de la Trinidad, y la espresion del 

Verbo por escelencia. 

(2) E l primer Evangelio fué escrito hacia el año 40, y el último hácia 

el año 400 de Jesucristo, por un centenario; el primero en Galilea, el 

segundo en la misma ciudad de Roma; aquel por un ignorante propia­

mente tal, éste por un sabio y al propio tiempo artista. (Sabido es que 

San Lucas fué pintor); el uno en hebreo, y todos los demás en griego, 

que era entonces el idioma aun de los mismos romanos; dos de estos 

Evangelistas eran Apóstoles, los otros dos simples discípulos, etc., etc. 
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aquel á quien el Crisóstomo apellida MAESTRO DE TODA LA IGLESIA, á 

saber: SAN PABLO. 

Ahora bien, es un hecho indisputable que todos y cada uno de 

los Evangelistas, no tienen otro objeto, ni otro fin mas que Jesu­

cristo solo, Jesucristo todo entero, y siempre Jesucristo (1). 

(1) Y en las cosas mas pequeñas igualmente que en las mas grandes. 

Independientemente de las infinitas enseñanzas, virtudes, deberes y ver­

dades que se desprenden de la vida y muerte del Hijo de Dios, quiso el 

mismo Dios que hasta las circunstancias mas especiales é independientes 

contribuyesen á enseñarnos nuestras respectivas obligaciones. 

Asi vemos que la fé y la ignorancia fueron las primeras que adoraron 

al Hijo de Dios en el pesebre, y después la ciencia de los magos; que el 

oro le anunció como Rey, la mirra como Hombre, y el incienso como Dios. 

Vemos asimismo que todos los sagrados miembros del cuerpo del Sa l ­

vador fueron profanados ó heridos; que sus manos fueron atadas con in ­

dignos cordeles; que su cetro fué una caña; que tuvo por corona un tejido 

de espinas; que su manto de púrpura encubria llagas dolorosas; que el 

vinagre fué la última bebida del que en otro tiempo convirtiera el agua en 

vino, y el vino en una sangre tan deliciosa para sus discípulos. Y todo esto 

para figurar ó representar á la letra el Ecce Homo por escelencia, el hombre 

tal cual le hiciera el pecado, y cual se habia propuesto rehacerle la virtud 

divina. 

Hasta el animal mas vil, ó mejor dicho, el mas envilecido aun en­

tre las naciones fieles, está digámoslo así divinado en cierto modo, con 

respecto al Hijo de Dios envilecido á su vez. E l buey y el asno, son los 

primeros séres que, según la leyenda, sintieron la presencia del Salvador, 

y le reconocieron por dueño: Agnoverat Bos possessorem simm, et ASINUS 

prcesepe Domini sui, dice San Paulino de Ñola. «Estos dos animales unci­

dos para trabajar con el hombre, que mezclan sus sudores con los de él, 

son ai propio tiempo dos magníficos emblemas: el primero representa el 

animal del Sacrificio y del Sacerdocio; el segundo el animal de la pacien­

cia, compañero del pueblo y del pobre:» (Mr. Margerin. Université C a -

tholique)—Y 1° (Iue es todavía mas notable, está marcado desde la crea-
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Y en efecto, Jesucristo es, no ya el mas, sino el único verdadera­

mente ilustre é histórico, el único verdaderamente bueno, ilustrado, 

sábio, virtuoso, obediente, el único verdaderamente mártir , verda­

deramente grande, el solo perfecto, (1) en fin, el solo infinito entre 

los hombres nacidos y por nacer en la tierra; el hombre santo, el 

hombre Divino, el Hombre-Dios, el Sér Salvador por escelencia. 

Aquí, en el desenvolvimiento de estos caractéres de Jesucristo, es 

en donde el genio mas grande preferiría de buen grado condenarse 

al mas profundo silencio, persuadido de la impotencia de la palabra 

para hablar dignamente de ellos, á la manera que Leonardo de Vinci 

al pintar su cuadro sublime de la Cena, se limitó á bosquejar única­

mente la divina cabeza desconfiando de poder representarla suficien­

temente bella (2). 

cion con una cruz, y bajo este concepto destinado á llevar al Salvador en 

su entrada triunfante en Jerusalem, la víspera del dia en que ,vencido y 

vencedor á la vez, debia subir á la cruz en el Calvario. Esto ha dado l u ­

gar á que el asno que el Señor amaba, haya sido llamado por algunos el 

San Juan del reino animal. 

(1) Pudiera también añadirse el único verdaderamente bello, y verda­

deramente fuerte. Todo cuanto la historia y la tradición refieren de la per­

sona esterior del Salvador, nos le manifiestan adornado de estos dos carac­

teres, naturales aun en la virtud ordinaria... E l mismo evangelio no dice 

ni supone en ninguna parte que el Salvador haya estado ni una sola vez 

enfermo. 

(2) Santo Tomás de Aquino, el Angel de la escuela, se hizo el poeta 

mas grande, bien así como el mas grande teólogo, cuando escribió aquel 

divino cuarteto en que está reasumida toda la historia del cristianismo, y 

que Santeuil prefería á todos sus himnos. 

Se nascens dedit socium, 

Convescens in edulium. 

Se moriens in pretium. 

Se regnans dat in prcemium. 



— 102 — 

Varaos sin embargo á decir alguna cosa de este grandioso asunto: 

y gracias únicamente á solo aquel de quien varaos á ocuparnos, no 

nos será imposible lanzar algunas miradas tal vez nuevas, sobre un 

objeto inmenso, siempre antiguo y nuevo siempre, y deducir de él 

anticipadamente, y si todavía es tiempo, lecciones asáz sublimes. 

Si los grandes ejemplos son capaces de mover al horabre; ¿qué 

otro poder sobre la tierra pudiera presentarle tantos y tan magníficos 

como el cristianismo naciente? Cerca de diez y nueve siglos hace que 

vivimos rodeados de virtudes cada vez mas heroicas, puesto que cada 

vez hay mas crímenes que rescatar. La religión comenzó con una 

crucifixión y ha continuado á través de las edades con martirios, y 

no concluirá sino con mártires. 

Un Dios se hizo carne y habitó entre nosotros, dejándonos du­

rante su mansión en este mundo un modelo de todos los amores, de 

todas las caridades, de todas las humildades, de todos los sufrimien­

tos, que ni el entendimiento humano podrá jamás concebir, ni espe-

rimentar el corazón suficientemente. 

El era fuerte, y quiso aparecer débil; era adorado de todos, y 

quiso ser aborrecido; estaba exento de las necesidades humanas, y 

quiso sujetarse á ellas; era vencedor, y quiso combatir; era Dios, 

y quiso hacerse Hombre. Treinta y tres años vivió en la tierra: y 

desde su nacimiento hasta su muerte no ha habido una verdad que 

no haya proclamado, ni un error que no haya proscrito ; ni una virtud 

que haya dejado de enseñar; ni una falta que no haya prohibido y 

de que no se haya abstenido siempre. 

Se escucha á Pitágoras, Solón, Licurgo, Numa y todos los legis­

ladores humanos.—A Jesucristo se le vé. 

Es la moral en acción por escelencia. 

Toda la magnífica vida del Hijo de Dios es de tal suerte visible, 

y está tan demostrada, que por un prodigio incomparable, todavía 
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no se ha encontrado ningún hombre, al cabo de diez y ocho siglos, 

que se haya atrevido ni pensado siquiera ponerla en duda. Hay mas: 

La filosofía misma ha fallado poco para hacerse cristiana toda vez 

que ha hablado de ella; y Juan Jacobo Rousseau ha escrito en t é r ­

minos bien claros «que el inventor de la historia de la vida de Jesu­

cristo seria mas grande que el héroe.» Los mismos que le condena­

ron, grabaron sobre la cruz su inocencia y real dignidad, condenán­

dose á sí propios como jueces prevaricadores, con aquellas palabras 

hoy dia realizadas de una manera tan brillante: ¡Caiga su sangre 

sobre nosotros y sobre nuestros hijos! 

Siendo Dios, nace donde ninguno por mas pobre que fuese se vio 

jamás reducido á nacer... ¡ En un establo I No bien ha nacido, cuando 

ya la tiranía, por medio de un atentado único en la historia, hace 

correr la sangre de todos los niños de aquella comarca, por no dejar 

vivo á aquel niño tan temido. Viviendo bajo un cielo abrasador, en 

medio de la mas completa corrupción dé las costumbres públicas, y 

de un pueblo envilecido, ejerce un oficio duro, soporta el peso 

del dia y del calor, y permanece siempre pobre. En el hogar 

doméstico obedece á gentes sencillas; en la sociedad religiosa se 

somete á una ley imperfecta que él venia á divinizar; y ni aun se 

desdeña de obedecer á aquellos falsos doctores á quienes venia á 

reemplazar, á los césares, y hasta á aquel Tiberio, el mas cobarde y 

odioso de los tiranos. 

Su alma reflejaba en su esterior: la historia no dice que jamás 

riese; por el contrario refiere que lloró la muerte de su amigo Lázaro 

y los terribles destinos de su amada Jerusalem. 

Cuando todos los demás legisladores, ó dominadores de las nacio ­

nes se habían dejado ver rodeados de un brillante aparato de fuerza, 

poderío y ostentación, él solo se manifiesta con las apariencias del 

aislamiento, de la debilidad y del silencio. No se muestra atrevido 
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sino cuando se trata de la raision que le confiara su Padre. Y el que 

no hace pedazos la caña quebrantada, ni apaga la luz que todavía 

huméa, ni responde una sola palabra á sus calumniadores, truena si 

contra los que calumnian su ministerio,- y lanza indignado á los pro­

fanadores que convertían el templo en una casa de negociación. 

Sufria con inalterable paciencia todos los rigores de la naturaleza. 

Sus discípulos hablan de sus incesantes trabajos, de sus fatigas, de 

sus vigilias, de su oración y de sus continuas humillaciones: mas ni 

una sola palabra dicen de su descanso. Pasaba las noches orando; y 

de dia, para orar con mas libertad, vélasele retirarse á sitios solitarios. 

Y sin embargo se vió acometido de grandes tentaciones; practicaba 

ayunos inauditos, y murió como habia vivido. . . virgen! 

Pero no es tanto en sí mismo donde se le debe contemplar, cuanto 

fuera de sí, y en sus relaciones con los hombres. El no vivió sino 

haciéndoles siempre bien; invocaba en favor de ellos la misericordia 

del cielo: sentábase con ellos á la mesa y les hacia familiar la verdad: 

aconsejábales antes de cometer una falta, tolerábales después de co­

metida, y á pesar de sus perpétuas reincidencias y del mas inaudito 

endurecimiento, jamás les reprendía sin consolarles. Nunca se le 

vió severo sino contra los doctores hipócritas, que al propio tiempo 

que predicaban á los demás la caridad se reservaban para sí el mas 

glacial egoísmo. 

Sus mismas amenazas, aun las mas terribles, cuando se dirigían 

á los escribas y fariseos y aun al mismo Judas, iban siempre mezcla­

das con la dulzura de la parábola, como, por ejemplo, la de los viña­

dores homicidas. 

Relacionábase con todas las condiciones sociales, acomodábase á 

todas las situaciones déla vida, y á todas las pasiones ó acciones del 

corazón humano, á fin de que nadie pudiese tener ocasión de esqui­

var su comunicación, y para que su ejemplo pudiese satisfacer á lodos; 
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y en su consecuencia, se le veia igualmente en la mesa del rico que 

á la cabecera del pobre; ora conversando con el ignorante y sencillo, 

ora discutiendo ex cathedra con el Escriba y el príncipe de los 

Sacerdotes... 

Tenia una predilección decidida por la infancia. Y no es de estra-

ñ a r ; la infancia es el porvenir de la patria temporal, y la mas 

grande esperanza de la eterna. 

Dominaba á la naturaleza: pero es de notar que en los casos 

en que así lo hizo, no fué tanto por mostrarse grande, como por 

manifestarse generoso. El salvó las gentes de los mayores peligros; 

satisfizo el hambre de las turbas, curó los enfermos, resucitó los 

muertos... En vano busco en él el poder solo: siempre le encuentro 

unido á la bondad. 

Y lo que es mas, i cuántas veces se le vió ocultar sus milagros y 

huir de los que en vista de ellos querían rendirle adoraciones, ora 

fuese que su humildad, como hombre, se espantase ante su divinidad, 

ora que quisiese proporcionar un mérito mas á los fieles á quienes 

amára hasta el punto de mostrarse Dios en su presencia! 

¡Ni se desdeña, viviendo aun, de comunicar á sus discípulos la 

virtud de obrar mayores prodigios que los que él mismo hiciera! 

Pero por admirable que sea la vida del Hombre-Dios, palidecen 

sus bellos rasgos, y es nada comparada con los momentos próximos á 

su muerte: pudiéndose decir con una rigurosa exactitud, que no 

nació ni vivió sino para tener ocasión de morir. Después de haber 

practicado la mas pura virtud, nada le restaba sino sacrificarse por 

ella. «Si la muerte de Sócrates, dice J. J. Rousseau, es la muerte 

de un sábio, la de Jesucristo es la muerte de un Dios.» Ayer entraba 

en Jerusalem en medio de las aclamaciones de todo un pueblo: hoy 

hedle hecho el objeto de su furor. Bien presto, y en el espacio de 

algunas horas, le veréis sufrir todos los atentados que puede con-
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cebir el crimen y todos los dolores reunidos de la humanidad. ¿Mas 

qué digo? Desde que nació ha visto, y siempre ha tenido presente 

ante sus ojos la escena de sus crueles padecimientos; de manera que 

toda su vida no ha sido mas que una Pasión no interrumpida. 

Sus amigos no se diferenciarán de sus enemigos. 

Aun cuando él veia la necesidad de sus futuras desgracias, como 

si todavía quisiera evitar que las llevasen á cabo sus autores, no cesa 

de vaticinárselas ya bajo las mas luminosas parábolas, ya con las 

espresiones mas formales, confirmadas inmediatamente con los acon­

tecimientos. Afligido de no poder prevenir el crimen ó la debilidad, 

revela al pueblo y á sus discípulos los frutos de salvación que su 

muerte producirá para todo el universo. Hace mas: desenvuelve 

ante su vista la historia de los últimos tiempos; manifiéstales los 

últimos combates y las últimas victorias de los fieles, tanto mas glo­

riosas estas, cuanto mas terribles aquellos; y en vista de esto, á fin 

de asegurar á sus discípulos un socorro proporcionado á las nuevas 

luchas que van á sostener, anticipa en cierto modo su próxima inmo­

lación, y se dá á si mismo todo entero, á cada uno de ellos, sin 

esceptuar á aquel que le había vendido ya en su corazón, y á quien 

deseaba todavía salvar, reusando revelar á los once discípulos restan­

tes quién era el autor de aquel crimen ( 1 ) . 

Por último llega la hora. El Salvador acompañado de sus discípu­

los sube al Monte de las Olivas: Allí su alma se encuentra agobiada 

bajo el peso de la mas profunda tristeza, y por tres veces en distintas 

ocasiones, esclama: Padre mió, si es posible, haced que se aparte 

de mi este cáliz: empero hágase vuestra voluntad y no la mia. 

¡Sus mas fieles amigos se duermen, no obstante, ante unos objetos 

(t) Véase acerca de esto el siempre admirable capitulo x m del Evan­

gelio de San Juan. 
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de emoción tan sublimes! Vendido por uno, renegado por otro, 

abandonado por todos, solo es seguido de su madre, cuya presencia 

debia redoblar el dolor de su sacrificio. Mirase acusado por los mis­

mos que mas habia amado, por aquellos á quienes habia venido á 

enseñar la virtud. Es acusado (como lo fueron en nuestros dias los 

sacerdotes que llevan su nombre y pertenecen á su Compañía) y 

sus acusadores, que son á la vez sus jueces, no pueden hallar ni 

un solo testigo contra él, 
Acúsanle de sedicioso, siendo él el que habia venido á traer la 

paz! Le acusan de rebeldía contra la autoridad política, siendo él el 

que vino á enseñar á los subditos la obediencia, y el primero que la 

practicára! Acúsanle de rebelión, cuando la autoridad misma no 

puede menos de proclamarle justo! 

Era costumbre en aquellos dias indultar á un criminal: mas 

cuando se esperaba que este seria el medio de salvar á Jesucristo, 

acontece todo lo contrario. El culpable Barrabás queda libre, y el 

inocente Jesús es condenado á morir. . . 

La revolución, preciso es confesarlo, habia llegado á su colmo! 

Los desgraciados deicidas, tan luego como llegan á conocer la 

condenación de su deseada víctima, le dan por vestidura un manto de 

púrpura, por corona un tejido de espinas, por cetro una caña. ¡Esta 

es la única vez que el mundo ha visto imponer como una pena la 

dignidad real! 

Le escupen en el rostro, le abofetean... hé ahí los preliminares 

del deicidio! Veamos el medio, los accesorios y el fin. Se iba á come­

ter sobre la cumbre de una montaña. Convenía que se realizase en 

presencia de la tierra que el Señor iba á purificar, y del cielo al 

cual iba á llenar de júbilo. Cargan sobre los hombros del inocente 

el instrumento de su suplicio: esto estaba muy en armonía con un 

sacrificio voluntario. Habia un modo especial de ejecutar á los escla-
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vos, y este se iba á aplicar á un Dios que daba á sus hijos 

la libertad. 

El Salvador tiene sed, y no le dan á beber sino para hacerle 

sufrir un nuevo dolor y un nuevo ultraje. Le desnudan, y traspasan 

con clavos las manos del Hombre-Dios que hablan abierto los ojos 

del ciego de nacimiento, y aquellos piés que hablan recorrido la 

Judea haciendo bien. 

Levantan la cruz sobre la tierra. Esto era esponer de nuevo el 

Cristo á las miradas imitadoras de la humanidad, y aproximarle á la 

patria de donde descendiera y adonde queria llevarnos en pos de él . 

Clávanle en una cruz; y sm brazos estendidos parecían llamar 

á los hombres para abrazarlos. 

Es muerto, en fin, por aquellos mismos á quienes mas amára desde 

el principio del mundo; por aquellos á quienes perdonára tantas 

faltas é ingratitudes; por aquellos por quienes obrára tantos prodi­

gios; y tiene el dolor de ver cometer un crimen único en enormidad 

en el mundo, á aquellos á quienes hubiera deseado ver inocentes 

á su imágen. 

Muere en el suplicio de los malvados... para enseñar á los hom­

bres que la mas pura virtud, el heroísmo, el sacrificio mas absoluto» 

y hasta, el mas elevado rango, no ponen al hombre al abrigo del mas 

horrible suplicio. 

Crucifican á su lado á dos ladrones... ¡Cuánto no debió acrecen­

tarse su aflicción, al ver que á uno de ellos que sucumbía con él, 

crucificado por sus mismos verdugos, sobre quien tal vez brotó 

su divina sangre, no le seria posible redimirle! 

Mas no se había consumado aun la série de crímenes del pueblo 

judáico, ni los padecimientos de su víctima. El Hombre-Dios está 

en la cruz; su sangre corre á torrentes; su semblante no manifiesta 

mas que el profundo dolor de su alma. Acércase la hora de espirar. 
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Sus enemigos están delante del teatro de aquel suplicio que ellos 

mismos han levantado. Ellos miran aquellas llagas...! Ellos ven cor­

rer aquella sangre...! Ellos contemplan aquella aflicción indecible...! 

¡Y aquella agonía les regocija...! Creeríase que ya nada faltaba 

para completar su triunfo, sino el momento de la muerte. No es 

as í . . . En su genio feroz inventaron un género de suplicio interme­

diario, fuera de allí desconocido; intentaron burlarse de su agoni­

zante víctima. Ellos dijeron: Tü que te jactabas de poder destruir 

el templo, y reedificarle en tres dias, sálvate a t i mismo! 
¡ El hombre desafió á Dios! 

Quedaban todavía las vestiduras de que habían despojado al ino­

cente. Por efecto de una horrible inconsecuencia, sus verdugos las 

reparten entre sí, como para quitar á los pocos amigos que le que­

daran fieles, ya que no valerosos, el consuelo de verlas. Pero hay 

una cosa que jamás podrán ocultar los jud íos . . . La sangre que 

hicieran correr sobre el Calvario. 

Jesucristo en medio de todo esto no profiere la menor palabra de 

queja; no ha visto en sus discípulos la menor tentativa de defensa 

por su causa. Ruega por sus enemigos, y pide á su Padre que les 

perdone. La única causa de su dolor era el temor de que no les 

alcanzasen los efectos de la redención del mundo! 

Tres horas permanece en la cruz. Al cabo de ellas sus sufrimien­

tos se hacen tan agudos que le obligan á esclamar: Dios mió, Dios 

mió, ¿por qué me habéis desamparado ? 

Por último, dice: ; Todo se ha consumado! 

Todo se habia consumado efectivamente: puesto que el mundo 

entero, y casi el cielo se hallan en la pasión y la muerte del Hijo de 

Dios... Entonces fué cuando el Dios-Hombre lanzando un fuerte 

grito, exhaló su alma, y volvió á encontrarse solo Dios. 

En cuanto á nosotros, la mayor parte nos encontramos judíos, 
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dispuestos á crucificar de rechazo á los reyes, y á los mismos pue­

blos..., y hasta á los Sacerdotes de Dios, que equivale á decir, á 

Dios mismo! (1) 

¡Oh tiempos, oh costumbres! ¡Qué porvenir, y qué castigos, y 

qué terribles Titos (2) no provocamos contra nosotros! 

¡¡Etnunc, Reges, intelligite!! 

(1) Este forma el argumento del magnífico versículo 20, del cap. i v , 

de la epístola 1.a de San Juan. 

(2) Todo el mundo sabe que Tito fué el emperador romano que cercó 

á Jerusalem (convertida en Babilonia) de murallas, cual si fuese una tumba, 

de suerte que apenas podia verse la plaza donde fué Troya... 



C A P I T U L O I V . 

E l Hombre-Uios según la historia universal profana. 

E u m mundí casum relalum i n areanis 
veslris hahetis. 

(TERTUL. AD ROM.) 

! o concibo la historia universal profana, ó mas bien profanada 

y falsificada, del mismo modo que concibo la historia santa ó 

conservada, y la verdadera: puesto que el hombre, y por consi­

guiente el historiador ó el artista degenerado, no por eso deja de ser 

hombre. 

Ahora bien, la historia del Hombre-Dios, á través de todos los 

siglos, de todos los paises, de lodos los monumentos, de todos los 

idiomas, de todas las literaturas, de todas las tradiciones, y aun de 

las grandes personalidades paganas y profanas, aunque tantas veces 

ensayada, está todavía por hacer .—Hé aquí un bosquejo nuevo y 

tan concluyente para los hombres inteligentes, como el que resulta 

de las profecías y de los tipos personales sagrados;—en el que se 

identifican dos órdenes de cosas y de personas: el uno verdadero y 

original, el otro falso, secundario, imitado, (y por decirlo asi, cari-

eatura) mas ó menos, según los tiempos, los lugares, los pueblos y 

los hombres. 
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La Mitología, primera hisloria corrompida del viejo mundo paga­

no (1), está no obstante toda llena de huellas mesiánicas. 

Y no sin motivo. San Clemente de Alejandría, el mas sabio de 

aquella escuela y de su siglo, dice atrevidamente y con mucha 

verdad: «que Dios había dado a los griegos la filoso fia, bien asi 

como la ley á los hebreos, para que ella les sirviese de introducción 

al Evangelio.» Y en su advertencia á los gentiles, añade: «Si 

habéis creido que Minos conversaba familiarmente con Júpiter, ¿por 

qué no habéis de creer también que nosotros somos discípulos de 

Dios ? Fábula credidistis, quce Minoem scribit usum esse familiari 

(1) San Justino, trata este asunto en su Apología y en su diálogo con­

tra Triphon.—Gomo quiera que el nacimiento, la vida y la muerte de Je ­

sucristo, son un perfecto modelo de los justos, y la justicia misma, este 

Padre pretende que (dos paganos, no habiendo podido concebir ni inventar 

héroes, dioses y semidioses sin concebir justos á su modo, tampoco han 

podido hacerlo sin concebir y figurar de alguna manera y bajo distintos 

aspectos á Jesucristo. Quod rationem et Verbum, quod primum est geni-

men Dei, absque mixtione gemtum esse dicimus, Jesum, videlicet, Chris-

tum, magistrum nostrum, atque hunc crucifixum, et mortuum, et redivivum 

ascendisse in coelum, nihil novi ab eis qui apud vos dicuntur esse Jovis filii 

afferimus.—Demuestra en seguida las relaciones de Mercurio con la cua­

lidad de Verbo y de Sabiduría que lleva Jesucristo, y las de Esculapio con 

sus hechos milagrosos; Mercurium quidem Verbum interpretem et docto-

rem omnium; ¿íUsGulapium vero medicum, etc. Genitum ex Deo Verbum 

dioimus', commune hoc nobis sit vobiscum, qui Mercurium Verbum á Deo 

internuntium nuncupatis,y> 

Si Jesucristo (continua San Justino) ha padecido siendo Dios, debéis 

creer que esto le es común con Baco que fué desgarrado, y con Hércules 

que pereció en las llamas: « S i quis, quod crucifixus sit reprehendat, com­

mune et hoc est eis quos recensuimus; nam et ipsi passi sunt, qui opinione 

vestra erant filii Jovis.)} Si nosotros decimos que Jesucristo nació de 

una Virgen, vosotros decís otro tanto de Perséo: Quod ex Virgine mtum 
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Jovi consuetudine. Nohis autem non credetis, nos fuisse Dei dis­
cípulos, qui eam philosophiam quce revera vera est suscepimus.» 
San Ambrosio dice: «La divina Providenciaba permitido que estas 

bistorias y estas fábulas circulasen por el mundo, á fin de que en su 

dia se bailase mas dispuesto á creer el misterio de la Cruz de Jesu­

cristo: Dispositione convaluit, quo facilius in crucem Dotnini 
crederetur. 

Hay empero todavía bechos mitológicos é bistóricos mas posi­

tivos. 

Y desde luego en los pueblos mas antiguos, en la cuna del género 

prcedicamus, commune sit hoc quoque vobiscum propter Perseum. Si ha 

curado toda clase de enfermos, si ha resucitado los muertos, vosotros lo 

decís de Esculapio: Quod morbosos sanasse et mortuos ressuscitasse dici-

níus, etc.» 

Remontándose después el Santo doctor á la causa dé la falsificación de 

los hechos, añade «que los demonios han querido falsificar por medio de 

ficciones poéticas las verdades de Jesucristo, para que se las tuviese por 

fábulas cuando fuesen publicadas en el mundo. Mas Dios por el contrario 

ha dejado que se estienda la creencia de aquellas fábulas que eran como 

las sombras de la verdad, á fin de que la verdad fuese recibida mas espon­

táneamente cuando ella se manifestase: Mullos qui Júvis filii dicerentur, 

poeioe produxerunt, effioere se posse rati, ut homines pro fabulis prodigiosis 

poeticisque narrationibus res Christi haberent. Minerva, nacida sin madre, 

de la cabeza y de la inteligencia de su padre, es una imitación falsa y una 

imágen contrahecha de la generación del Yerbo eterno: Quia enim cogno-

verant Deum per rationem et Verbum mundum condidisse, veluti primam 

intelligentiam sive notionem, Minervam apellarunt.» Véase acerca del ad­

mirable uso de la fábula y de la poesía con relación á la demostración 

evangélica, San Agustín, contra Fausto, L . xx. y su libro de civitate Dei; 

San Ambrosio, in G. i x . Sti. Luc. L . v i , ; San Crisóstomo, Homil 18 in 

Genes.; Thomassin. Método para estudiar los historiadores y los poetas, etc.; 

Bannier; Guerin du Rocher. 
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humano, en el Asia y las Indias propiamente dichas, en Egipto, Uni­

versidad primitiva de las sociedades griegas y romanas. En los frag­

mentos de Sanchoniaton (citados por el sábio Marqués de Fortla, en 

sus Enciclopedias antiguas) se vé que el famoso Hermes Trimegisto 

el Dios ú hombre mas grande de los primeros egipcios, tenia por 

padre á Chrisor amigo de líos (el Isis de los fenicios) llamado en 

griego Chronos... Chronos recorrió la tierra á manera de Hércules 

triunfante, y volvió á entregar el Egipto á Tauth. Sacerdote y rey 

á la vez. 

Aun hay otros hechos mas conocidos. 

Toda la antigüedad profana respira, por decirlo así, el olor del 

acontecimiento de la infancia de un Dios. 

El mismo Lucrecio, l ib . n v. 635, celebra los vagidos infantiles 

del mismo padre de los dioses, y los hombres niños en torno del 

niño Dios: Cum pueri circum puerum... Osiris adorado por los egip­

cios nace bajo la forma de un niño.—Una estrella anuncia su naci­

miento; crece el dios, y se vé obligado á huir de unos animales fe­

roces que le persiguen: pero sucumbiendo al fin á la persecución, 

muere, mas resucita en breve, dice Plutarco. 

La fé mesiánica se halla junto con el dogma de la Trinidad, hoy 

mas que nunca, gracias á los estudios orientales, en las Indias, cuna 

del linage humano, en la China, en la Persia, pueblos los mas an­

tiguos, y cuya literatura data de época mas remota después de los 

judíos. 

«Wichnou, segunda persona de la Trinidad indiana, se mezclaba 

á los hombres, como principio conservador; joven todavía, mató á 

la serpiente Kaliva. Se le representa unas veces en el acto de herir­

le su enemigo en el talón, y otras, por el contrario, cuando Wichnou 

la aplasta la cabeza con el pié. Todo el que pensaba dia y noche en 

Chrichna debia ser trasportado mas arriba de un tercer mundo; y el 
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que se acordaba de él á la hora de la muerte, debía ser indefectible­

mente muy dichoso. En la creencia de los indios Chrichna reasumía 

el carácter de padre, esposo, hermano, y de lodos aquellos objetos 

á que el hombre liga sus afecciones y su eslimacion. Todo se reunía 

en él como en un punto céntrico, y sin él no habia nada. 

* Parece, dice el sábio orientalista Wilford, miembro de la socie­

dad de Calcuta, que mucho tiempo antes de Jesucristo, el universo 

esperaba juntamente con un Salvador, rey de justicia y de paz, la 

renovación de todas las cosas. Esta espectacion de los pueblos es 

frecuentemente el objeto de los Pouranas. La tierra se queja de que 

va á hundirse en el Patala bajo el peso de las iniquidades acumula­

das del linaje humano, y Wichnou la consuela, prometiéndola un 

Salvador que la libertará de la tiranía de los daytias ó demonios. 

Al propio tiempo la revela que este Salvador vendrá á nacer á la 

casa de un pastor y será educado entre pastores. Los sectarios de 

Boudha aseguran que la Encarnación de este Dios en el seno de una 

Virgen fué vaticinada muchos millares de años antes. La tradición 

refiere que una estrella maravillosa, aparecida en el Oriente, condujo 

á unos santos hombres hácia el sitio en que debía nacer el divino 

infante que les esperaba con impaciencia. En aquella época fué 

cuando el emperador de la India, alarmado por ciertos oráculos que 

parecían presagiar su ruina, dio órden á sus emisarios de matar á 

aquel niño tan luego como llegasen á descubrirle. Todo esto ocurrió 

en el año 3181 del Caly-Yugam, y primero de la era cristiana.» 

El segundo Zoroaslro habia predicho en términos bien espresos 

«que una Virgen sin tacha daría á luz un Santo, cuya aparición 

seria anunciada por una estrella, que acompañaría á sus adoradores 

hasta el lugar de su nacimiento.» El célebre Mauricio (Híst. of Hin­

dostán) ha probado hasta el último grado de evidencia «que unas 

tradiciones inmemoriales, derivadas de los Patriarcas, y eslendidas 
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por lodo el Oriente acerca de la caida del hombre y de la promesa 

de un futuro Mediador, hablan inducido a todo el mundo pagano á 

esperar la aparición de un personage ilustre y sagrado, hácia el 

tiempo de la venida de Jesucristo.»—Los árabes, fundados en una 

tradición antigua, esperaban asimismo un libertador que debia venir 

á salvar los pueblos, según lo refiere Boulainvillers en la vida de 

Mahomet.—Combadoxi en el Japón, y Sommonacodon entre los Sia-

mitas, dejaron á sus sectarios en la esperanza de verles volver de 

nuevo.—Los habitantes de Pegú esperan también á su Dios Xaca, y 

los persas modernos á su profeta A l i , que, según ellos, debe reapa­

recer al fin de los tiempos. (D'Herbelot, Bihlioth. orient. et 

Chard in( l ) . 

(1) Los libros profanos, (y sin embargo todos sagrados) de esa China 

cnya inmovilidad moral y literaria tiene evidentemente la misión de re­

cordar las verdades primitivas á los pueblos móviles, son en alto grado é 

incesantemente mesiánicos. Testigo el siguiente bello resumen de los sá-

bios Anales de Filosofía del año 1840. 

«No hay un solo chino que no convenga en que todos los libros King 

dicen relación al Santo; bien asi como todos los demás libros pueden refe­

rirse al Y-hing. E l mismo Y-king se refiere todo al Santo. ¿Qué es el Y , 

dicen muchos? Es el Santo que todavía no aparece visiblemente. ¿Y qué 

es el Santo ? Es el Y , visible ya y manifiesto á nuestros sentidos. E l Santo 

es aquel á quien el Y-king llama grande; (Ta-gin) el Chou-king, el único; 

(Y-ginJ el Chi-king, el bello; (Mani-gin) el Tchou-yong, Santo; fChing-

gnij e\ Tchun-tsieou, el rey del cielo fTien-chuJ. De él habla el Y-king 

en todos sus símbolos; el Chou-king le designa bajo muchos tipos; el 

Chi-king canta frecuentemente sus alabanzas. E l solo puede establecer 

los ritos de la música. E l Tchun-tsieou se refiere todo á él, como dice 

Mont-gse. Pero veamos cómo se espresan acerca de esto los chinos mo­

dernos. 

»Gonfucio decia: Si me interrogáis acerca del SANTO, mis ojos no han 

podido verle jamás. Sobre lo cual dice Tchu-hi: «El Santo es el nombre 
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Los griegos mas antiguos, hijos degenerados de los orientales y 

egipcios, han conservado también huellas tan visibles como profun­

das de la espectacion universal y del Deseado de las naciones. Ellos 

dan al Padre el mismo nombre que nosotros damos al Hijo. «Elevad 

del espíritu inteligente é inescrutable.» Van-king-kong añade: «el nombre 

del Sanio es el colmo de la razón, y el punto mas elevado de la virtud.»— 

«Antes de nacer el Sanio, dice Tching-ki-ting, el cielo es el Señor: mas 

después de nacido, el Sanio es el Señor.»—«Si el mal no ha llegado al 

estremo, dice Lit-cho*ou, elSanío no nace,»-«ElSanío, añadeKouei-kou-tse, 

es el embajador del cielo y de la tierra.» — «El órden del cielo, dice Tou f̂-

ísee, se llama precepto; pero no es posible cumplirle sin el Sanio.»—«El 

cielo, dice Kong-yu, produce al Sanio para que sea útil á todos los pue­

blos.»—«El nombre del Sanio, dice Flou-chi, designa á aquel que todo lo 

penetra, que todo lo entiende y lo ve todo; aquel que cuando piensa/ con­

sigue siempre su objeto, y cuando obra no se engaña jamás; cuyas pala­

bras son reglas, y sus acciones ejemplos; que contiene en sí tres órdenes 

de séres, y posee todo bien; en una palabra, eminentemente espiritual y 

todo admirable, él obra á una con el cielo.»—El libro Tchao-sin-tou-hoci, 

dice: «El Sanio es tan elevado y tan profundo, que no pueden alcanzarle 

los hombres. Solo él comprende el espíritu y convierte el universo; cono­

ce el porvenir con toda certidumbre, abraza todo el mundo con su cari­

dad, y todo lo reanima como la vivificante calor de la primavera. Sus pa­

labras no pueden errar, antes bien producen siempre su efecto. En fin, él 

es de idéntica naturaleza que el cielo.» — «El Sanio, dice Tchao-pe~ven, es 

un compuesto del cielo y de la tierra; todas las cosas se incorporan á él; 

se complace en salvar á los desgraciados, y á nadie desecha; ejecuta cuan­

to quiere, y ocupa siempre el lugar medio.» 

«El Tchong-yong está casi todo consagrado al Sanio que debe venir. E l 

le llama Ching-gin—aTchi-ching—iuan-tsee,habita, dice, entre el cielo y 

la tierra, desde donde es el mediador entre el cielo y los hombres; solo é̂  

puede convertir los corazones; es el principio y el fin de todas las cosas; 

mas él no tendrá fin.»—«El Y-king dice: tan luego como venga el jefe del 

linage humano, todos los reinos estarán en paz.» 
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vuestros ojos hácia arriba, dicen todos sus poetas primitivos, Hesiodo, 

Homero, Eurípides Hennio, Arato: contemplad ese vasto espacio 

trasparente de claridad... Es ZEUS á quien invocan todos los Pro­

fetas... El es en quien vivimos, por quien existimos, y en quien 

aKouei-kou-tsee dice: Adhiriéndonos fielmente á las antiguas tradiciones 

sabemos que aunque el Santo esté en la tierra, existe no obstante antes 

que todas las cosas criadas.» 

«El libro Lun-hong dice: E l corazón del cielo está elevado en el pecho 

del Santo. Los avisos del cielo están en la boca del Santo, Si el Santo no 

está presente, es imposible conocer el cielo.» 

«El Sanio, dice Lie-tsee, conoce todo, penetra ó hace penetrarlo todo.» 

— E l Santo, dice Tchouan-tsee, contiene en sí el cielo y la tierra; colma 

de bienesal universo, y se ignora de dondees.»^—«El Sanio, dice Ibo-koang-

isee, nace después del cielo y de la tierra, y conoce el principio del cielo 

y de la tierra; el Sanio muere antes que el cielo y la tierra, y conoce no 

obstante el fin de ambos.» 

«El Moug-tsee (traducido por Mr. Estanislao Julieu), dice: Aquel que es 

deseable, es llamado 6ueno; el que tiene en sí la solidez, es llamado fel; el 

que todo lo llena de verdad, es llamado bello: el que derrama al esterior el 

verdadero bien, y esparce por do quiera sus rayos, es llamado grande; el 

que es bastante grande para operar una conversión, es llamado Sanio: en 

fin, el Sanio que no puede ser suficientemente conocido de nadie, es l la­

mado divino.» 

«.Tchin-tsee observa sobre este pasage, que el Santo que es de esta ma­

nera inescrutable, es el punto elevado al cual no pueden llegar los demás 

hombres. Mas no en el sentido de que sobre este Santo exista además el 

hombre divino. Esto será exacto toda vez que se considere la santidad 

como dividida en dos órdenes, de suerte que el órden inferior se refiera á 

los hombres puramente tales, y que en el otro se coloque únicamente al 

Santo de los Sanios.» 

«Conviene, pues, notar que en esta gradación de Mong-tsee, los grados 

superiores contienen todo cuanto hay de bueno en los inferiores: asi que 

el último grado, que es el hombre divino, es al propio tiempo'sanio, grande, 
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respiramos... Todo acá abajo está lleno de Zeus; él llena las ciuda­

des, los campos, existe en el mar y en los puertos (1).» 

Hesiodo, en particular, dice de Zeus: «Después de consumada 

la victoria contra los titanes y los gigantes, los dioses, de común 

bello, fiel, bueno; pero contiene dichas cualidades de una manera inescru­

table y en una medida infinita, lo cual no puede decirse de ninguna otra 

persona. E s pues, por consiguiente, necesario admitir esta distinción déla 

santidad en dos órdenes, no solo porque de hecho es asi, sino también para 

poder comprender muchos pasajes délos libros antiguos, que de lo contra­

rio aparecerian contradictorios. Asi que cuando el filósofo Las-tsee habla 

en varios pasajes de Ching-gin, los intérpretes advierten luego ser el mis­

mo que Ching-gin. Por Ching, dicen, se designa lo que en él está patente 

y manifiesto; y gin denota lo que hay en él de oculto. Ahora bien, Gin y 

Ching tanto en los libros como en los discursos, significan Dios: mas por 

cuanto la divinidad estaba oculta en el Santo, se le denomina Ching-gin, ú 

hombre divino.» 

Hablando Tchomng-tsee del Hombre-Cielo, dice que puede definírsele 

asi: «Tiene la verdad, el semblante y la apariencia de hombre, pero es 

el cielo.»—La glosa añade: Puesto que tiene la forma y la figura de hom­

bre, sin las pasiones del hombre, ¿no es por consiguiente el Hombre-cielo? 

— Y en otro pasaje dice el mismo Tchomng-tsee: «El hombre separado 

de los hombres, é igual al cielo, es llamado Hombre-cielo.» 

Kouey-kou-tsee dice: «el que es llamado Thing-gin está con el cielo.» 

La calificación de Tching-gin tiene el mismo sentido, pues el citado 

filósofo Tchomng-tsee dice: «Aquel en quien el cielo y el hombre no pue­

den ejercerse á sí mismos, es llamado Tching-gin.y)—Pero Lao-isee aun­

que toma el carácter Tching en sentido diverso, piensa no obstante del 

mismo modo cuando dice: «Aquel en quien el cielo y el hombre subsisten 

fStantJ es igualmente llamado Tching-gin. f) A lo cual añade la glosa aun 

mas claro: «Aquel en quien el cielo y el hombre son una misma cosa, es 

llamado Tching-gin.y) 

(1) De aquí nació aquel dicho popular: pasar la noche bajo de Zeus, ó al 

aire libre. 
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acuerdo, dijeron á Zeus que tomase las riendas del mundo y reinase 

sobre los inmortales. Zeus, accediendo á sus votos, les distribuyó á 

su vez su propio dominio, su porción de poder, designándoles sus 

respectivas funciones. Zeus tomó por esposa á Metis, que equivale á 

« S e conviene generalmente en que el nombre de F - H n es el del rey, 

ó mas bien del Tien-tseo ó hijo del cielo. Un intérprete antiguo se espresa 

así: Cuando se lee que el hijo del cielo es un Hombre, esta espresion puede 

tener dos sentidos; ó bien es él mismo quien se apellida de este modo, y 

entonces es la espresion de alguno que piensa humildemente de sí mismo, 

como si dijese: yo soy un hombre entre los hombres; ó bien es llamado 

asi por los hombres, en cuyo caso esta palabra espresa su dignidad, cual 

si dijesen: no hay en toda la tierra una persona que pueda comparársele, 

él es el único exento de pecado.» 

E l libro Y-king dice: «Por la justicia de un solo hombre todo el mundo 

fué conducido á la rectitud.» Y en otra parte : «Todos los pueblos del uni­

verso se sostienen y apoyan en la virtud y los beneficios de un solo hom­

bre. » Acerca de ambos testos, observan los intérpretes que ese hombre 

solo es el hijo del cielo... 

Y bien ¿ qué significa todo esto según los autores chinos ? «Es, dicen 

ellos, el símbolo de un hombre que gobierna y fecunda el universo, y al 

mismo tiempo el símbolo de todos los pueblos que tienen los ojos fijos en 

un solo hombre y dependen de él.» 

E l Chi-hing dice: «¿Quién es el hombre de quien yo me ocupo? Es el 

hombre bello del Occidente; ese hombre mas bello que todos los demás, 

es el hombre del Occidente. Observa el intérprete que en estas palabras, 

y en la frecuente repetición de la partícula hi, se queja de que este hom­

bre esté tan lejos, y de no poder verle con sus propios ojos.—Mas enton­

ces, ¿cómo ó de dónde sabe él que es tan bello? E l carácter mouei encierra 

un misterio, pues en él se halla ~J^ta y a n 9 i í116 significa ^ran cordero, 

y aun si se quiere analizar mas profundamente, la letra, ta, es y, y gin~ 

yang, es decir, un hombre cordero, que no puede espresar otra cosa sino 

el cordero de Dios, hijo del padre, el escogido entre mil y objeto de todos 

los deseos.» 
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razón, consejo, diosa mas instruida é ilustrada que todos los hombres 

y los dioses juntos; á fin de apropiársela mas eminentemente y de 

identificarse con ella, se la tragó y la encerró toda entera en si mismo 

para que ella le comunicase el conocimiento perfecto del bien y del 

«En la misma Oda, Mouei-gin es llamado Che-gin, el hombre grande, 

bello. Los chinos dan un sentido notable á esta letra ché, pero no pueden 

en manera alguna esplicar la razón de ello; puesto que descomponiendo 

este carácter, no encuentran mas que chy, que equivale á piedra, y hie, 

que significa gefe, ó cabeza. Nosotros empero á quienes el Señor no ha 

hablado en parábolas, sabemos de Cristo, que es el gefe del linaje huma­

no, y la piedra que ha venido á ser cabeza del ángulo, y de consiguiente 

comprendemos desde luego que Ché-gin es lo mismo qne. Mouei-gin.» 

«Mas como el Chi-king habla aquí dos veces del Occidente, acaso sobre 

este pasage se haya formado la historia que leemos en Lie-tsee, sobre 

Gonfucio, de quien asegura haber dicho que el Santo estaba en el Occi­

dente.» Seguramente, después de un largo espacio de tiempo, dicha creen­

cia debió hacerse proverbial, puesto que el hlan-ming-ti movido por esta 

tradición envió embajadores á la India, los cuales aportaron á China el 

ídolo de Foe. 

«El Tchi-gni, dice Tchouang-tsee está libre de concupiscencia, y 

añade en otro lugar que el Santo no tiene cosa alguna que deba pulir ó 

corregir. . . . :., '.... .:. 

Tchouang-tsee dice: «Ki-g in está separado de los hombres, y ocupa la 

misma dignidad y se halla en el mismo grado que el cielo: y hé aquí por 

qué comunmente se dice que lo que es muy pequeño para el cielo, es muy 

elevado para los hombres; y que lo que los hombres admiran, el cielo lo 

desprecia; ó mas literalmente: el que es nécio álos ojos del cielo, es sábio 

á los ojos de los hombres; y el que es sábio á los ojos de los hombres, es 

nécio á los ojos del cielo. Los intérpretes dicen con razón sobre este pa­

sage: Aquel que es llamado Ki-gin, es muy distinto de los demás hom­

bres, pero en nada se diferencia del cielo. Si habita en la tierra entre los 

hombres, marcha siempre solo y no tiene igual: y si habita en el cielo, 

marcha á la par del cielo. Los que ahora son llamados sabios, lo son entre 
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mal.» «Zeus, dice Omero, abraza á su esposa, y bajo sus abrazos todo 

brota y florece en la tierra,» 

En el l ib . xiv de la Odisea añade: «Pudiendo los dioses revestir­

se fácilmente de todas las formas, toman la figura de algún estranje-

los hombres, pero son los nécios deí, cielo; y por consiguiente, ese sabio 

del cielo es el único en todo el mundo.» 

E l Santo es llamado Chan-gin, dios hombre; Ell-gin, segunda persona 

hombre; Yeuen-heou, rey eterno, etc.; y además Tien tsee, hijo del cielo; 

Yuen-isee, el hijo principio; Kium-tsee, el hijo 'rey; Fou-tsee, el hijo 

Señor; Lao-tsee, el hijo antiguo; Siao-tsee, el hijo menor; Ki-tsee, el hijo.» 

«En el Y-king, símbolo Sse, se lee: «El primogénito, sale al com­

bate...» Un autor, Hou-yo-tchai, dice asimismo, hablando del cielo ante­

rior y del cielo posterior, estas notables palabras: Gozar sin trabajo alguno 

de la mayor gloria, y estar sentado en el sitio mas elevado, esto pertene­

ce al padre; sufrir voluntariamente todos los trabajos, y sentarse obe­

diente en un sitio mas bajo, es propio del hijo.. .; por eso dicen los auto­

res que todo cuanto se dice en el Y-king que al presente poseemos, se 

refiere al cielo porterior, esto es, á Tchang-lsee, ó sea al hijo primogé­

nito.)) 

Mong-tsee dice: «Los pueblos le esperan, como las yerbas sedientas 

desean la nube benéfica del arco iris.» Aunque Mong-tsee se refiriese á 

un Salvador imaginario, no por eso se deduce de ahí que las palabras 

mencionadas no se hayan dicho antiguamente del verdadero Redentor. 

Hay algo de admirable en la descomposición de los dos caracteres Ny, 

(que significa arco iris) y Yun; (nubes) puesto que Yun significa asimis­

mo el Verbo, y E u l un tierno infante que desciende del cielo, como Yu, 

la lluvia sobre la yerba.» 

E n el Chou-king se leen los deseos de los pueblos en pos de un Salva­

dor futuro. «Esperamos dicen, á nuestro Rey, el cual cuando venga nos 

librará de todas nuestras penas... Esperamos á nuestro rey, y en su pre­

sencia resucitaremos á una nueva vida.» 

¿Se dirá acaso que los sábios Premare y Gibot, admirados de toda la 

cristiandad por su vasta ciencia oriental, son testigos sospechosos? Pues 
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ro, y recorren las ciudades, para ser testigos de las injusticias de 

los hombres, y de sus buenas acciones. 

Hay empero una autoridad mas.decisiva en esta materia, y es de 

Aristóteles. En el cap. vn de su carta á Alejandro sobre el sistema 

hé aquí las mismas cosas reproducidas en Alemania por el sábio Schraitt, 

y en Francia por Abel Remusat: 

«Los chinos, dice el primero, entendían bajo el nombre de Santo de los 

Santos, aquel que todo lo sabe y todo lo vé , cuyas palabras instruyen, 

cuyos pensamientos son todos verdaderos; aquel que es celestial y mila­

groso, cuya sabiduría no tiene límites, ante cuyos ojos se descubre todo 

el porvenir, y cuyas espresiones son siempre eficaces. E l es uno con el 

Tien (Dios) y sin el Tien el mundo no podrid conocerle. Solo él puede ofre­

cer un holocausto digno de la majestad del Schanz-Ti.» (Dios soberano 

del cielo) «Los pueblos le esperan (dice Mentius, discípulo de Confucio, 

como las plantas marchitas esperan el rocío.. .» ¡Cuan sublimes son las 

vias del Santo de los Santos ! dice el libro Tschong-Jong. Su virtud abar­

cará todo el universo; imprimirá á todo una nueva dirección y una nueva 

fuerza, y se elevará hasta el Tien (esto es, hasta el cielo) \ Qué carrera 

tan inmensa se abrirá ante nuestros ojos! ¡Cuántas leyes y deberes nue­

vos! ¡Cuántos ritos, y cuán majestuosas solemnidades! Mas, ¿cómo será 

posible observarlas si él no nos da primero el ejemplo?.. Sola su presencia 

puede preparar y facilitar el cumplimiento. De aquí viene aquel adagio 

común en todos los siglos; «Los Caminos de la perfección no se verán fre^ 

cuentados, sino cuando el Santo de los Santos los haya consagrado impri­

miendo en ellos sus huellas.»—Los pueblos se prosternarán delante de él. 

Escuchándole, quedarán convencidos, y todos juntos no formarán mas que 

una voz para cantar sus alabanzas. E n todo el mundo resonará el eco de 

su nombre, y todo él será lleno de su, magnificencia. La China verá llegar 

hasta ella los rayos de su gloria; ellos penetrarán hasta el fondo de las 

naciones mas salvajes, en los mas inaccesibles desiertos, ó en los sitios 

donde no pueda abordar ningún bajel. Desde un emisferio á otro, desde 

una á otra estremidad del mar, no quedará región alguna, ni pais, ni lugar 

iluminado por los astros, humedecido por el rocío, y habitado por hombres, 
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del mundo, intitulado de los nombres de Dios, obra que ha sido tra­

ducida por el marqués d'Argens, dice: «Dios siendo uno, tiene 

muchos nombres con relación á los diversos efectos que produce. 

Llámasele Zeus y Dios, cuyas dos palabras reunidas parecen signi-

en donde no sea bendecido y honrado su nombre.»—«Según los antiguos 

sábios de la China, el Santo de los Santos, el hombre por escelencia,, el 

hombre milagroso, el primogénito, renovará el universo, cambiará las cos­

tumbres, expiará los pecados del mundo, morirá saturado de dolores y 

oprobios, y abrirá las puertas del cielo.» ^Redención del linaje humano.J 

Oigamos ahora al célebre presidente de la sociedad asiática de París: 

En el Tchony-yong se leen estas palabras: «Tan luego como fija su aten­

ción en el Santo que debe venir pasados tres mil años, nada teme.»—De 

donde se infiere, ó que dicho libro se escribió cien ché, es decir, 3000 años 

antes de la llegada del Santo, ó al menos que las palabras que se apropia 

como trasmitidas por los antepasados, estaban ya en boca desde aquella 

época, la cual se refiere poco mas ó menos al tiempo del Santo patriarca 

Henoc.» 

Este pasaje es muy singular, é importa mucho entenderle bien. Teng-

Thoui le esplica del modo siguiente: aPe-chi (cien generaciones) es un tér­

mino que designa el tiempo mas remoto de los siglos por venir; Sse, quiere 

decir, esperar.»—Y en la glosa se lee: «El hombre Santo de cien genera­

ciones, está muy lejano, y es muy difícil formarse de él una idea clara. 

En la espectacion del hombre Santo de cien generaciones, el sabio se pro­

pone asimismo una doctrina que ha examinado sériamente: y si consigue 

no cometer pecado alguno contra esta doctrina, que es la de los Santos, 

ya no puede tener dudas sobre sí mismo. De este modo el sabio se acos­

tumbra á estas tres cosas graves, que forman la base del gobierno, y llega 

á proveer toda la muchedumbre de sus diversos negocios.» 

Veamos asimismo los caracteres del Salvador futuro, según dicho libro, 

y lo que dice Mr. de Remusat: «¡Oh gran virtud del hombre Santol... vir­

tud cuya altura se eleva hasta el Tien\... Preciso es esperar á este hom­

bre, y después habrá perfección. Cien chi han transcurrido esperando al 

Santo hombre... E l Santo por escelencia es el único que puede ser bastan-
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ficar aquel por quieu vivimos.» Hasta el sobrenombre mismo del 

verdadero Hijo de Dios Padre, Cristo, se encuentra casi intacto, 

mezclado con las mas viejas tradiciones divinas ó monárquicas de los 

antiguos. Los reyes griegos llevaban antiguamente, y grababan en 

te inteligente, ilustrado, perspicaz, y sábio para ejercer la autoridad; y 

suficientemente grande, magnánimo, afable y bueno para establecer la 

paz... La gloria de su nombre inundará, á manera de un océano, el impe­

rio de en medio; llegará hasta los bárbaros y estranjeros, á todos los luga­

res adonde llegan bajeles y carros, adonde quiera que penetran las fuerzas 

de los hombres, á todos cuantos cubre el sol y sostiene la tierra, y son 

alumbrados por el sol y la luna, y en donde cae la escarcha y el roció. 

Todo cuanto vive y respira le venerará y amará.» Por eso no se le com­

para con el Tien. 

E n seguida añade el traductor; «El comentario original chino, destinado 

particularmente á hacer comprender la sucesión y el encadenamiento de 

las ideas, y las relaciones simétricas que tienen unas frases con otras, hace 

observar aqui las cuatro cosas que, según el texto, concurren á formar la 

virtud del sábio: khao, el exámen ó la regla de conducta que se adopta 

entre los antiguos; (esto es sin duda el estudio de las tradiciones religio­

sas); kian, el establecimiento ó la conformidad con el cielo y la tierra; 

tchi, el testimonio que se deduce de los espíritus; y sse, la espectacion que 

induce á contar con la venida del Santo hombre. E n términos europeos, 

los cuatro móviles del hombre virtuoso son: el ejemplo de los antiguos, el 

amor del órden, el testimonio de los séres sobrehumanos, y la esperanza 

de una remuneración,»—En otra nota dice el citado Remusat: «El P. I n -

torcetta, refiere en su vida de Confucio que este filósofo hablaba con fre­

cuencia de Uno que existia, ó dehia existir en el Occidente. Esta particula­

ridad no se halla ni en los King, ni en los Sse-chow, y como el misionero 

no se apoya en ninguna autoridad, pudiera sospecharse que atribuía á 

Confucio un lenguaje conveniente á sus propias miras. Mas no: esta pala­

bra del filósofo chino, está consignada en obras originales, y particular­

mente en el Sse-wen-loui-tshiu (Colección de asuntos y de literatura) 

capítulo xxxv; en el Chang-thang-sse-khas-tching-tsi; en el Liei-tseu-thiouau 
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sus monedas el monograma, y hasta el nombre mismo del Salvador: 

Xpwtó^ qUe en griego significa ungido. Era pues natural que á J ú p i ­

ter se le llamase ^ « ^ P ^ . , el rey Clemente, ó simplemente Xptcn:ó?y 

y que por estension los Ptolomeos de Siria tomasen este título, y 

adornasen sus medallas con este monograma, reservado mas tarde 

para el verdadero rey. 

Pero en la opinión antigua, y verdaderamente universal de la Tr i ­

nidad divina, sobre todo, es donde se debe ver el principio de la ge­

neración del Verbo. «Timeo deLocre, (de quien Platón sacó su doc­

trina), dice el nada sospechoso autor del cristianismo descubierto en 

su tratado de anima mundi traducido por el marqués d'Argens, asien­

ta desde luego un principio muy bueno que él llama Dios. En seguida 

distingue tres órdenes de cosas: primero, la idea ó la forma, que es 

eterna en Dios, y el ejemplar perpétuo de todas las cosas engendra­

das y sujetas á variación: hé ahí el primer Verbo, el Verbo interno 

é inteligible; segundo, la materia por la cual entiende él aquella sus­

tancia que Dios estrajo fuera de su seno, destituida de forma, á lo 

que otros han denominado el segundo Verbo, ó el Verbo proferido; 

tercero, habiendo considerado la idea como el Padre, y la materia 

como la Madre, pretende el autor que de estos dos principios se forma 

chou; y por último, en una obra china compuesta por un musulmán, inti­

tulada Tching-kias-tchiu-tchsiomn (verdadera interpretación déla ley rec­

ta) de la cual vamos á citar el siguiente pasaje.—Habiendo respondido 

Confucio que no sabia si los antiguos reyes, señores y augustos de la his­

toria china eran Santos, precisado por último á decir á quién se debia 

llamar el Santo, respondió: «Yo, Khieou, hé oido decir que en las regio­

nes occidentales existia (ó existiría) un Santo hombre, que sin ejercer nin­

gún acto de gobierno, prevendría las turbulencias; que sin hablar, inspira­

rla unafé espontánea; que sin operar cambios, producirla naturalmente un 

océano de acciones (meritorias). Ningún hombre será capaz de decir su 

nombre; pero yo Kieou, he oido decir que él era el verdadero Santo.» 
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un tercero, que es el Hijo, á quien él llama el sensible, ó el mundo 

sensible, para distinguirle del inteligible, llamado por otros el Espíri­

tu que anima al mundo y el orden de la naturaleza. De aquí con­

cluye que no hay mas que un mundo, y que este mundo es el Hijo 

único de Dios, (M.OVOY£VTK) que es perfecto, y está dotado de alma y 

de razón, ( s ^ x ^ T£ ^ XoYl^v.) «Dios, dice él , habiendo querido 

producir m Dios muy helio, le ha hecho un Dios engendrado. 
(TOÜTOV ETtoíei esóv Y ^ v ^ . j P h u r n u t u s hace el mismo elogio del mundo 

(capítulo 27, de Natura Dedrum) diciendo: «El mundo es el hijo 

único de Dios.» (M-ovoYevrK.) 

El autor del Mercurio Trimegistro acomoda tan exactamente su 

lenguage al de estos filósofos, que no queda ninguna duda de que 

quiere hablar del mundo cuando nombra al hijo de Dios. Lactancio 

se prevale de esto en sus instituciones divinas en estos términos: 

«El Señor, dice Mercurio, es el Creador de todas las cosas, á quien 

llamamos Dios, porque ha hecho un segundo Dios visible y sensible; 

Este Señor, digo yo, habiendo hecho á este el primero, el solo, y 

único, le ha parecido bello y lleno de toda suerte de bienes, y le ha 

santificado y le ha amado como su propio hijo. 

Mas ya es tiempo que hagamos hablar al mismo Platón. Y desde 

luego él reconoce en todas partes la posibilidad de una encarnación 

divina, y de una descensión de Dios á la tierra. «Júpiter, dice en 

su Protágoras, compadecido, y temiendo que la raza humana fuese 

esterminada en breve, envió á Mercurio encargado de llevar a los 

hombres el pudor y la justicia, para que estas adornasen sus ciuda­

des, y apretasen los lazos de su amistad. Habiendo Mercurio recibido 

esta órden, preguntó á Júpiter cómo haría para dar á los hombres el 

pudor y la justicia, y si las distribuiría como Epimetheo habia dis­

tribuido las artes; y añadió: hé aquí como estas fueron distribuidas: 

por ejemplo, aquel á quien se ha dado la medicina, sirve única-
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mente para algunos particulares, y lo mismo sucede respecto de los 

demás artistas. ¿Bastará, pues, que haga yo lo mismo, y que distri­

buya el pudor y la justicia á un corto número de gentes, ó se las 

daré á tocias indistintamente? A lo cual respondió Júpiter: A todas 

indudablemente, pues conviene que todas las -posean: puesto que si 
solo se distribuyen á un corto número, como las artes, jamás habrá 

sociedades, ni pueblos. Además publicarás de mi parte esta ley: 

que todo el que no tenga pudor y justicia será esterminado.» 

También se halla descrito el Yerho en el portentoso Epinomis. 

Dice así: « El Verbo muy divino ha ordenado y hecho visible este 

universo. El que es bienaventurado admira primeramente este Verbo, 

y después se halla inflamado del deseo de aprender todo cuanto pue­

de conocer una naturaleza mortal, persuadido de que es el único 

medio de gozar acá abajo una vida bienaventurada, y de i r después 

de la muerte á los lugares destinados para la virtud en donde ver­

daderamente iniciado y unido con la Sabiduría, disfrutará para 

siempre de las mas admirables visiones.»—-«Platón, dice Mr. Dacier, 

establece bien claramente en un pasaje, que el conocimiento del 

Verbo conduce á todos los conocimientos sublimes; pues ninguno 

conoce al Padre sino por el Hijo, y por medio de él únicamente 

podemos llegar á una vida sumamente dichosa.» 

En la carta que escribe á Hermias, á Eraste y Coriséo, para 

exhortarles á vivir en paz, dice: «Todos tres juntos debéis leer 

mi carta, y para aprovecharos de ella debéis implorar el auxilio de 

Dios, del Señor, soberano dueño de todas las cosas que existen, 

y de las que existirán, y Padre del Soberano que es la causa de los 

séres. Si somos verdaderamente filósofos, conoceremos á ese Dios 

con aquella claridad de que son capaces los hombres dichosos.» 

No solamente se pretende que Platón conoció al Verbo, Hijo eterno 

de Dios, sino que se puede sostener que conoció también al Espíritu 
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Santo, y que por consiguiente tuvo alguna idea de la Santísima Tr i ­

nidad. Hé aquí cómo se espresa escribiendo al joven Dionisio: 

«Preciso es que yo declare á Archedemo, lo que es todavía mucho 

mas precioso y divino, y que vos deseáis vivamente saber, puesto 

que me le habéis enviado espresamenle para esto. Pues según lo que 

él me ha dicho, no creéis que os haya esplicado suficientemente lo 

que pienso acerca de la naturaleza del primer principio: Es 

necesario escribíroslo por medio de enigmas, á fin de que si mi 

carta fuere interceptada por mar ó por tierra, no pueda comprender 

nada el que la lea. Todas las cosas están al rededor de su Rey, 
ellas existen por causa de él, y él solo es la causa de las cosas buenas; 

segundo para las segundas, y tercero para las terceras.» 

En el Epinomis, y en el libro vi de la República, establece por 

principios el primer Bien, el Verbo ó el Entendimiento, y el Alma. 

El primer Bien es Dios; y cuando llamó á Dios el Bien 6 el primer 

Bien, tuvo idea de esta verdad, á saber: que el Bien no es otra 

cosa mas que la naturaleza de Dios y su bondad infinita. Este Bien 

le esplica en términos dignos de ser leídos.» A la manera que el 

Sol, dice, dá á las cosas visibles no solo la facultad de ser vistas, 

sino también el nacimiento, el alimento y el acrecimiento, del mismo 

modo el Bien dá á las cosas inteligibles no solamente el que puedan ser 

conocidas, sí que también el sér, siquiera él no sea la esencia, y si 

otra cosa que esceda infinitamente la esencia por su poder y por su 
majestad.» — El Verbo, ó el Entendimiento, añade Mr. Dacier, es 

el Hijo de este primer Bien, que le ha engendrado semejante á sí; 

y el alma, que es el término entre el Padre y el Hijo, es el Espíritu 

Santo.»—Yo no sé si, sin recurrir á estas grandes verdades, se po­

dría esplicar por la filosofía de Platón estos pasages que parecen tan 

maravillosos, y darles otro sentido natural y que esté en armonía 

con estos principios. Mucho lo dudo y antes bien estoy persuadido 



- 1 3 0 -

que seria temeridad y aun impiedad entenderlos en otro sentido, 

sobre todo después que tantos Padres de la Iglesia (1) y tantos escri­

tores eclesiásticos han decidido que efectivamente Platón conoció al 

Padre y al Hijo, y al que procede de ambos, esto es, el Espíritu 

Santo.—Orígenes, no contento con asegurar lo mismo, acusa á Celso 

de haber pasado por alto ex profeso el pasaje de la carta sesta, por­

que en ella se habla espresamente de Jesucristo.» 

Pero lo mas admirable de todo, es el siguiente diálogo entre una 

especie de judio y de gentil intitulado la Plegaria! 

SÓCRATES: «LOS dioses no se dejan corromper por las dádivas, 

antes bien desprecian todas esas cosas, como Dios mismo y su Pro­

feta nos lo han asegurado. Todo concurre á demostrar que nada hay 

tan precioso ante los dioses y los hombres como la Sabiduría y la 

Justicia (2). Ahora bien, solo aquellos que en sus palabras y accio­

nes saben llenar sus deberes para con los dioses y los hombres, son 

verdaderamente justos y sábios. Desearía, pues, saber cuál es tu 

opinión acerca de lo que acabo de decir.» 

ALCIBIADES : «Por mi parte, Sócrates, no puedo menos de estar 

conforme con tus ideas y las de Dios. ¿ Seria razonable que yo me 

atreviese á oponer mis débiles luces á las de Dios, y contradecir sus 

oráculos?» 

(1) San Justino, San Agustin, San Gerónimo, San Cirilo, Teodoreto, 

San Clemente, etc. (N. de M. Dacier). 

(2) Imposible es dejar de admirar en estos pasajes hasta la tecnología 

misma de los sagrados libros, cuando pintan al justo.—En otra parte en el 

Phédon llega hasta el punto de vaticinar la nave de la iglesia recordando 

las promesas de Dios, cuando habla de aquella nave «en la que no hay que 

temer peligro alguno, única sobre la cual se puede terminar felizmente el 

viaje de esta vida, á través de un mar tempestuoso y sembrado de esco­

llos.» 
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SÓCRATES: <r¿No te acuerdas de haberme dicho que esperimenla-

bas grandes inquietudes, temiendo que sin apercibirte de ello p i ­

dieses á Dios males, queriendo pedirle bienes?» 

ALCIBIADES: «Me acuerdo muy bien, Sócrates.» 

SÓCRATES: «Pues ya ves que en el estado en que te hallas no de­

bes ir á hacer tus plegarias al templo, no sea que el Dios que escu­

cha tus blasfemias deseche tus sacrificios, y para castigarte te dé 

lo que tú no quisieras. Yo creo que lo mejor será que te estés quie­

to, pues te conozco bien. Tu orgullo (y es el nombre mas suave que 

puedo dar á tu imprudencia), probablemente no le permitirá hacer 

uso de la oración de los lacedemooios; y por lo tanto, se hace pre­

ciso, y de absoluta necesidad, que esperes á que alguno te enseñe 
cómo debes conducirte para con los dioses y los hombres.» 

ALCIBIADES: «¿Y cuándo llegará este tiempo, Sócrates? ¿Quién 

será el que me instruya? ¡Con cuánto placer le veria yo!» 

SÓCRATES: «Será aquel que verdaderamente cuida de t i . Pero á 

la manera que, como habrás visto en Homero, Minerva disipó lá 

nube que cubria los ojos de Diomedes, y le impedia distinguir entre 

Dios y el hombre, del mismo modo es necesario que, ante todas cosas, 

ahuyente él las tinieblas que cubren tu alma, y en seguida te dé los 

remedios necesarios para ponerle en oslado de discernir nuestros 

bienes y nuestros males, pues al presente no serias capaz de hacer 

esta definición.» 

ALCIBIADES: «Que disipe, pues, y ahuyente mis tinieblas: yo me 

abandono enteramente á él y me someto á sus disposiciones; dispues­

to estoy á obedecerle en cuanto me ordene, toda vez que yo me haga 

mejor.» 

SÓCRATES : «No lo dudes, pues ese Sér de quien te hablo, te mira 

con un afecto particular.» 

ALCIBIADES: «Creo que deberé diferir hasta entonces mi sacrificio.» 



- 1 3 2 — 

SÓCRATES: «Tienes razón; lo mas seguro es eso, por no esponer-

se á correr un gran riesgo.» 

ALCIBIADES: «Diferámosle, pues: mas para manifestarte mi agra­

decimiento por el saludable consejo que me has dado, permíteme co­

locar sobre tu cabeza esta corona que llevo sobre la mía ; nosotros 

daremos á los dioses otras coronas y cuanto les es debido, luego 

que yo vea llegar ese dia dichoso, que no se hará esperar mucho 

tiempo, toda vez que ellos lo quieran.» 

En el Banquete, cena platónica, «el héroe debe ser un mediador 

entre los dioses y los hombres, y llenar el vacío que los separa, de 

tal suerte que no formen mas que uno.» 

En el libro v i de la República, <( el hijo es muy semejante al 

padre .»—Y en el libro n se lee: «El justo perfecto es aquel que 

no pretende ni aspira á parecer bueno, sino á serlo; de lo contrarío, 

aunque fuese honrado y recompensado, dudaríase sí amaba la jus t i ­

cia por ella misma, ó mas bien por la utilidad que de ella pudiera 

reportar. Se hace preciso despojarle de todo, menos de la justicia; 

deberá carecer aun de la reputación de tal : pasar por injusto, y 

bajo este concepto ser azotado, atormentado y CRUCIFICADO, con­

servando empero la justicia hasta la muerte ( i ) . » 

(1) Los últimos discípulos de Platón ó de Pitágoras, están tan unáni­

mes en esto como los primeros. 

«Platón, dice Apuleyo [de dogmate Platonis) supone tres principios de 

todas las cosas: Dios, la Materia y las Formas, que él llama ideas. Dios, 

incorpóreo é inefable, que es el Criador y el Padre; la Materia increable, 

incorruptible é infinita, que ni es corpórea ni incorpórea; y las Ideas, esto 

es, las formas de las cosas que son simples, eternas é incorpóreas.» 

Galieno {de usu partium), dice: «No es en sacrificar Hecatombes, ni en 

quemar inciensos, en lo que yo constituyo la verdadera religión y la pie­

dad hácia Dios, sino en conocerme á mí mismo, y en hacer conocer á los 

demás su Poder y su Bondad. Pues á mi ver, el haber querido Dios llenar 
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Los estoicos, posteriores á los platónicos, y mas cercanos al cris­

tianismo, han tenido hasta la idea de la misión de padecer que traería 

el Verbo de Dios: Videtur illis dúo esse rerum omniim principia: 

Efficiens eí PATIENS. Quod igitur PATITUR esse substantiam materia-

lem, qualüate haud vestitam: Efficiens autem esse VERBÜM DEUM, 

quod in ipsa existat. (Dióg. Laert., vit. Zenon.) V. Macrobio, sue­

ño de Escipion, I . 

Séneca, estoico por escelencia, ha consignado también espresio­

nes llenas del Verbo: «Animus rectus, (dice) boms, magnus. ¿ Quid 

hunc voces, quam Deum in humano corpore hospitantem, etc.» 

(xxxv. etc.) 

Arriano, en fin, pone esta bella hipótesis en boca de Epicteto: 

«Dios no falta á los mas viles ni á los mas miserables: ¿cómo, pues, 

faltaría al Justo? Si nos ha hecho pobres, es porque no ha querido 

criarnos en la molicie, bien así como tampoco a su Hijo. Pues en 

tanto que otro reinaba, su Hijo servia, trabajaba y padecía. Mas 

¿cómo podia ser rey de los hombres quien ni siquiera era dueño de 

sus pasiones? Por el contrarío, el Hijo padeciendo era rey de toda la 

tierra, porque establecía en ella las leyes y la santidad, etc.: Timet 

el mundo de tantos bienes, es una prueba de su Bondad , digna de todas 

nuestras alabanzas; y el haber hallado el medio de disponerlo todo con 

tanto orden, es el colmo de la Sahiduria,', bien asi como la ejecución de 

tan grandioso designio, es el efecto de un Poder soberano.» 

Plotino, platónico, maestro de Porfirio, distinguía tres principios: Dios, 

el Verbo, y el Alma del mundo. Í7n«m ante omnia, Unum omnia, omnia 

Unum.—Jamblico, el verdadero historiador de las tradiciones pitagóricas, 

dice literalmente: «Difícil es saber lo que agrada á Dios, á menos que Dios 

mismo, ú otro hombre á nombre de Dios lo enseñe.»—Y Galcidio, antiguo 

comentador de Platón, añade al oráculo relativo al Mesías: «Tan luego como 

los sabios encontraron al real infante, adoráronle y le ofrecieron presen­

tes dignos de tan gran Dios.» 
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quisquam Vir bonus, ne vichis sih desit? Coecis non deest, dandis 

non deest: viro bono non deerit... Delicate me vivere non vult. 

Negué enim Herculi suppeditavit, Filio sito. Nam alius regnabat 

Argis et Mycenis: Ule vero parebat, laborabat, exercebatur. Ac 

Eurystheus quidem, ñeque Argorum ñeque, Mycenanm erat Rex, 

qui ne ipse quidem sui esset. Hercules autem totius terree princeps 

et imperator erat, repurgator iniquitatis, introductor justitice et 

sanctitatis; eáque, ET NUDUS ET SOLUS faciebat.» 

Pero sobre todo, al aproximarse el verdadero Mesias, en el imperio 

romano donde debia aparecer, y en Roma misma, en donde debia 

triunfar en sus Apóstoles.. . alli es donde, mas que en ninguna otra 

parte, debemos seguir y admirar los presentimientos, las huellas y 

las brillantes tradiciones del cristianismo que iba á venir al mundo. 

«Para mejor desentrañar la verdad de esta opinión (dice Cicerón 

De natura Deorum) nuestra curiosidad se estiende hasta el punto 

de saber de qué forma son los dioses, cómo viven, y en qué se ocu­

pa su inteligencia. Respecto de su forma, nos vemos inclinados na­

turalmente á creer que tienen forma humana; y por no reducirlo 

todo á las nociones primitivas, añado que la razón lo enseña igual­

mente. Sabérnoslo por las luces naturales: porque, todas las nacio­

nes ¿no representan sus dioses bajo esta misma forma? ¿Y bajo qué 

otra se aparecen ellos a nuestros espíritus, ora velemos, ora durma­

mos? Además: unos seres perfectos, ya porque son dichosos, ya por­

que son eternos, ¿no es conveniente que tengan la forma mas 

bella de todas? ¿ Y qué forma hay mas bella que la del hombre, 

tanto por la estructura de sus miembros, cuanto por la proporción de 

sus facciones, por su talla y por su apostura? Yo me refiero sobre 

esto, no á nuestro amigo Cotta, que lleva el pró y el contra, sino á 

tí. Ralbo, que sabes que tus estoicos cuando pretenden demostrar 

que nuestro cuerpo es la obra de un Dios, observan con cuánto arle 
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y maestría está lodo colocado en él, ya con respecto á la belleza, ya 

con relación al uso. Entre todos los seres animados, el hombre es 

seguramente el mejor hecho: y pues en este número están los dio­

ses, dejémosles que se parezcan al hombre. Por otra parte, ellos po-

séen la suprema felicidad: es así que no puede existir la felicidad 

sin la virtud, ni la virtud sin la razón, ni esta fuera de la forma hu­

mana; luego los dioses tienen esta forma. 

»No por esto digo que tengan cuerpo, ni sangre, digo sí que tie­

nen una especie de cuerpo y de sangre. Distinción bien sutil, por 

cierto, que Epicuro no ha puesto al alcance de todos ( I ) . . . 

sDe resto, yo no comprendo por qué Epicuro ha preferido hacer 

los dioses semejantes á los hombres, mas bien que los hombres se­

mejantes á los dioses. Me diréis tal vez que es lo mismo : pues si 

aquel se asemeja á éste, éste se asemejará á aquel. Yo esplico em­

pero mi pensamiento, y digo que la forma que tienen los dioses no 

les ha venido de los hombres: porque debiendo ser los dioses inmor­

tales, existen por consiguiente desde la eternidad. Los hombres, al 

contrario, reconocen un origen; y por consiguiente, si de hecho es 

la forma humana la que tienen los dioses, debió existir aquella antes 

que hubiese hombres; de donde se deduce que no son los dioses los 

que tienen forma humana, sino mas bien nosotros los hombres los 

que tenemos una forma divina. Yo os dejo la elección, 

»Otra cuestión: Decís además que no admitís un principio inteli-

(1) «Qaod si omnium animantium formara vinci i hominis figura, Deus 

autera animans est; ea figura profecto est quse pulcherríma sit omnium. 

Quoniamque Déos beatísimos esse constat, beatum autem esse sine ra-

tione constare, neo ratio usquam in esse nisi in hominis figura; hominis 

esse specie Déos confitendum est. Nectamen ea spcies corpus est, sed 

quasi corpus; nec hahet sanguinem, sed quasi sanguinem.»—¡Quién dirá 

que este latin no es romano, y casi litúrgicoll 
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gente en la producción del universo; ¿pues de dónde procede ese 

grande acaso, ese admirable concurso de átomos, del que surgieron 

los hombres revestidos de una forma igual á la de los dioses? Seria 

posible que haya caído sobre la tierra una semilla divina, que haya 

producido hombres semejantes á sus padres? Me alegrada que tal 

fuese vuestra idea, pues no me disgustaría que se me hiciese oriun­

do de los dioses. Pero vos pretendéis que esta semejanza es un puro 

efecto de la casualidad ( 1 ) .» 

El libro de Divinatione, que puede considerarse como el libro de 

los Profetas de la Biblia de Cicerón, no está menos espreso. 

«¿Qué esperamos, pues, dice? iEsperamos que los dioses inmor­

tales vengan á pasar el tiempo con nosotros, en la plaza, en las calles 

ó en nuestras casas? Cierto que ellos no se nos manifiestan á cara 

descubierta, pero esparcen por do quiera su virtud ; y ora la encier­

ran en las cabernas de la tierra, ora la mezclan en la estructura 

natural de ciertos sugetos. La Pitonisa estaba inspirada en Belfos (2). 

Las Tusculanas de Cicerón, son tal vez mas mesiánicas aún que 

su l i b r e é Natura Deorum: pues giran sobre la inmortalidad del 

alma, y casi diriamos sobre las magnificencias y la vida de la muerte. 

«La misma naturaleza (dice) decide tácitamente en favor de nuestra 

inmortalidad, y lo prueba ese ardor con que los hombres trabajan 

(4) «Unde tam felix concursus atomorum, ut repente homines Deorum 

forma nascerentur? Semina Deorum decidisse de coelo in ierras putamus , et 

sic homines patrum similes extilisse. Vellem diceretis: Deorum cognationem 

agnoscerem non invitus. Nihil tale dicitis: sed cassu esse factura, ut Deo­

rum similes esseraus.» 

(2) «iQuid iyitur exspectamus? ¿an dum in foro nobiscum dii inmorta­

les, dum in viis versentur, dum domit Qui quidem ipsi se nobis non offe-

runt, vim autem suam non longe lateque diffundunt; quam quum terrse 

cavernis includuat, ium hominum naturis implicant: nam terree vis Pythiam 

Pelphis iucitabat, notarse Sibillam. Quid enim? 
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por un porvenir que no se realizará sino después de la muerte. 

Nosotros plantamos árboles que no llevarán fruto sino el siguiente 

siglo, dice Cecilio en los Synephebos. ¿Por qué pues los plantamos 

si los siglos venideros no nos pertenecen? Y al modo que un hombre 

cultiva cuidadosamente la tierra, y planta en ella árboles sin esperar 

cojer jamás el fruto, ¿no hay también hombres que plantan (si as 

puede decirse) leyes, costumbres, repúblicas? ¿Por qué tanta pasión 

por tener ó adoptar hijos, y por perpetuar su nombre? ¿De dónde 

ese cuidado de hacer testamentos? ¿Por qué se levantan magníficos 

sepulcros, y se graban sobre ellos inscripciones, sino porque do 

quiera nos ocupa la idea del porvenir?». 

«Es muy fundada la idea de que, para juzgar de la naturaleza, es 

necesario buscarla en los séres mas perfectos de cada especie. ¿ Y 

quiénes son los mas perfectos entre los hombres, sino aquellos que 
se consideran nacidos para asistir, defender y salvar a los demasl 
Hércules, que se encuentra colocado en el rango de los dioses, jamás 

hubiera llegado á él, si durante su mansión en la tierra, no hubiese 

tomado este camino. Os he citado un ejemplo antiguo, consagrado 

por la religión en todos los pueblos. ¿Y todos esos grandes hombres 

que han derramado su sangre ^ov la república, pensaban acaso de 

distinto modo? ¿Pensaban que su gloria terminaría el mismo dia que 

terminase su existencia? Ninguno se lanzaría á la muerte por su patria, 

sin una firme esperanza de la inmortalidad. Temístocles hubiera po­

dido pasar sus días en el descanso, lo mismo Epaminondas; y por no 

buscar ejemplos en la antigüedad, y en el estranjero, ¿no hubiera 

podido yo hacer otro tanto? Empero tenemos dentro de nosotros no 

sé qué presentimiento de los siglos futuros, tanto mas vivo y brillante, 

cuanto recae en entendimientos mas sublimes y en almas mas ele­

vadas (4).» 

(1) Quce est igitur melior in hommum genere natura, qmm eorum qui 
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Cicerón llegó hasta el punto de esclamar delante de Julio César: 

«Nada hay que acerque tanto los hombres á Dios, como el dar la 

salvación á los hombres: Homines ad Déos milla re proprius ac-

cedunt, quam SALUTEM HOMINÍBUS DANDO !!! 

Los poetas, allí como en otras partes, siguen de cerca ó de lejos á 

los filósofos. Horacio en su segunda Oda, invoca al Dios libertador: 

Tándem v enias precamur... Y después dice: aLa juventud romana, 

reducida á un corto número por el crimen de sus padres, sabrá 

nuestros combates; llegará á conocer que los ciudadanos han aguza­

do contra sí mismos el hierro que debió servir para esterminar á los 

parlhos. ¿Qué Dios invocaremos en estos tiempos en que el imperio 

se halla sobre la pendiente de su ruina? ¿Qué plegaria dirigirán las 

Vírgenes sagradas para ablandar á la diosa Vesla que ya no las es­

cucha? ¿A quién dará Júpiter el encargo de expiar nuestros críme­

nes? Dios de los augurios, oh Apolo, venid ya, descended en medio 

de una nube luminosa : 

Audiet pugnas, vitio parentum 
Rara juventus. 

Quem vocet Divúm populus ruentis-
Imperi rebus? Prece qud fatigent 
Virgines sanctoe minüs audientem. 

Carmina Vestam? 
Cui dabit parles scelus expiandi 
Júpiter? Tándem venias, precamur, 
Nube candentes humeros amictus. 

Augur Apollo! 

»Yo rendiré el homenaje que le es debido al Padre del universo, 

al que regula la suerte de los hombres y de los dioses, al que gobier-

SÍ? naíos ad homines juvandos, tutandas, conservandos arbitrantur ? Abiit 

ad Deus Hercules: nunquam abiisset, nisi cuna inter homines esset, cam 

sibi viam munivisset. Velera jara ista, et religioue omnium consecrata. 
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na la tierra, los mares y las estaciones. Jamás existió ser alguno mas 

grande que él. Ninguno hay que se le asemeje ni menos le iguale. 

No obstante, después de él, Minerva se atribuye los primeros hono­

res. No te olvidaré pues en mis cantos, oh Virgen, á quien temen las 

bestias de los bosques (4). 

«La gloria de Marcelo crece de dia en dia á la manera de un 

joven arbusto: el wwevo asíro, la casa de los Julios brilla entre 

los demás, como la luna en medio de los planetas que la rodean. Hijo 

de Saturno, padre y conservador de la raza humana, el destino ha 

puesto en tus manos el cuidado de la grandeza de Augusto. Sé tú 

el primer rey del universo, y sea él el. segundo. Que los parthos que 

amenazan á Italia, y los seras y los indios sobre quienes reflejan los 

primeros rayos del Oriente, sean uncidos á su carro victorioso. Su­

bordinado únicamente á t i , gobernará el universo, feliz con su justicia, 

en tanto que tú harás retemblar el Olimpo bajo tu carro tenante, y 

lanzarás el rayo sobre el bosque profanado con nuestros crímenes (2).» 

(1) Quid prius dicam solitis Parentis 

Laudibus, qui res hominum ac Deorum, 

Qui raare et térras, variisque muudum 

Temperas horis ? 

Unde mil majus generatur ipso, 

Neo viget quidquam simile, aut secundum; 

Próximos illi tanem occupavit. 

Pallas honores, 

Proeliis audax ñeque te silebo 

Liber, et SCBVÍS imimica virgo, etc. 

(2) Gresqit occulto velut arbor, oevo. 

Fama Marcelli: micat inter omnes 

Julium sidus, velut inter ignes 

Luna minores, 

Gentis humance pater atque cusios 
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No hay empero una cosa que esprese mejor toda la nueva Era que 

el siguiente ccm/o secular del augusto yoeldi ( i ) , 

Orte, Saturno, tibi cura magm 

Ccesaris fatis data: tu, secundo 

Cwsare, regnes. 

Ule seu parthos Latió imminentes 

Egerit justo domitos triumpho 

Sive subjectos orientis oris 

Seras et indos; 

Te minor, latum reget oequus orbem: 

Tu gravi curru quaties Olympum; 

(1) Boulanger es en realidad quien ha rasgado el velo que cubria este 

canto de la antigüedad. Comienza anunciando al gran Júpiterj el que con 

su robusto brazo venció á los gigantes, y hace temblar el universo. ¿Qué 

cosa mas apropósito para instruir á los reyes y á los súbditos, que aquel 

aviso que hacia esperar con temblor un Dios, dueño de los destinos del 

mundo? E l poeta invoca en seguida á Apolo y Diana, por obedecer, como 

el dia, las órdenes de la Sibila, y á fin de prepararse para los tiempos ter­

ribles que ella habia anunciado. «¡Oh solí (dice) tú que nos das la luz, y 

cuando te place nos privas de ella: / Ojalá no veas jamás en tu larga car­

rera cosa alguna mas grande que Roma! Poderosa Lucina, haz que la raza 

romana se perpetué; y vosotras Parcas que disponéis de los destinos, 

haced que tengan cumplido efecto nuestros inmutables oráculos, y conceded 

á Roma la suerte sublime que le ha sido prometida.» Estos grandes destinos, 

como ya hemos visto, no era otra cosa sino la espectacion de aquella vida 

feliz, de aquella edad de oro prometida á los justos, y de aquel Juez sobe­

rano á quien Roma corrompió y personificó. Suplica después el poeta al 

sol que se calme y escuche favorablemente las plegarias que le dirige la 

juventud romana. Sobre esto debe observárselo que ya hemos visto en 

otra parte, á saber, que los niños ó los jóvenes estaban siempre consagra­

dos á las fiestas periódicas. Estos vienen á ser, como entre los judies, los 

primogénitos de las familias que ayunan la víspera de la Pascua. Nues­

tros niños de coro son unos restos de este antiguo uso. En las fiestas de 
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Los DOS COROS: «¡Oh Febo, y tú, Diana, reina de los bosques, 

astros brillantes, honor del cielo, deidades siempre adorables y 

siempre adoradas! Escuchad los votos que os dirigimos en estos 

Apolo, los mancebos y las doncellas eran las destinadas á buscar al Dios. 

Por eso dice Horacio, que las vírgenes escogidas y los niños cantaban him­

nos en las fiestas seculares, porque se suponía que sus homenajes serian 

mas agradables á los dioses, y mas acreedores á su indulgencia. Natural­

mente debia inspirar mas temor el fin de los tiempos y la destrucción del 

mundo, á una juventud que iba á ser cortada á manera de tierna flor en 

el principio de su carrera, y que bajo este concepto era un objeto de pie­

dad para los dioses. 

Por último, el poeta concluye su poema anunciando la vuelta de la 

edad de oro, y desplega un estusiasmo poético, fundado en la espectacion 

de la vida futura que se acercaba á cada fin de periodo. E n la apertura 

de nuestros Jubileos cantamos nosotros: Hé aqui la puerta de la justicia; 

por ella entrarán los justos. Este mismo espíritu animaba á los romanos 

en los cantos seculares: «Hé aquí, decían, que ya aparece la paz, la 

buena fé, el honor, y el pudor antiguo. Las virtudes tan desdeñadas antes 

tienen ya valor para dejarse ver entre nosotros: la felicidad y la abundan­

cia vuelven á la tierra.» Este lenguage poético y nuestro lenguage mís ­

tico no tienen mas que un mismo origen. E l motivo de la alegría que los 

romanos manifestaban en la segunda parte de la fiesta se fundaba en la es­

pectacion de la felicidad reservada á los justos en un porvenir dichoso, 

solamente que confundían este con la edad de oro, ó sea la felicidad pri ­

mitiva que, según suponían, habían gozado los hombres. Hé aquí lo que 

ha dado origen á todas las fábulas relativas á la edad de oro venidera, de 

la cual se formaban los paganos unas ideas materiales y terrestres, al 

contrario de los cristianos, que, mas ilustrados, no esperan felicidad alguna 

permanente fuera de la eternidad bienaventurada que les está reservada 

en el seno de la Divinidad. 

Aunque los romanos ignorasen los verdaderos motivos de su fiesta se­

cular, y el tiempo en que fué instituida, creyeron, no obstante, en gene­

ral que su principal efecto debia ser alejar todo gran desastre. 
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dias solemnes, en los cuales vírgenes escogidas, y niños inocentes, 

instruidos por el oráculo de la Sibila entonan himnos á los dioses 

tutelares de nuestras siete colinas.y) 

Los JÓVENES ROMANOS.—«¡Oh sol, que fertilizas el universo, tá 

cuya carroza brillante trae y lleva la luz, renaciendo siempre el mis­

mo y nuevo siempre! / Ojalá que en tu larga carrera no veas 

jamás cosa alguna mas grande que Roma!» 

LAS JÓVENES ROMANAS.—«Tú que preparas los partos, favorable 

Ilytia, socorre á las mujeres que esperan el momento de ser madres. 

O si te place mejor ser invocada bajo el nombre de Lucina, diosa 

poderosa, haz que la raza romana se perpetúe! Bendice los decre­

tos dados en favor del himeneo, y de la ley conyugal que nos pro­

porciona nuevos ciudadanos.» 

Los DOS COROS.—«Para que los siglos venideros traidos por la re­

volución de los años, nos traigan también estas fiestas que celebra­

mos por espacio de tres dias y tres noches; vosotras, Parcas verídi­

cas, cuyos oráculos son infalibles, añadid á nuestras dichas pasadas 

otros destinos aun mas dichosos. Cúbrase la tierra fecunda de gana­

dos y frutos, y ofrezca á Géres una corona de espigas ( 1 ) . . . Ya el 

(1) Tempore sacro, 

Quo Sybiluni monuere versus; 

Virgines lectas, pueros que castos, 

Dis, quibus septena placuere colles, 

Dicere carmen. 

PüERI. 

Alme Sol, curru nítido diemqui 

Promis et celas, aliusque et ídem 

Nasceris; possis nihil urbe Roma 

Visere majus. 

PÜELLJE. 

Rite maturos apenre partus 
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brazode Roma, tan temible por mar como por tierra, hace temblar 

al partho á vista de las hachas romanas. El escita y el indio feroz, 

vienen á someterse á sus órdenes supremas. Ya la fé, la paz, el 

honor, el pudor antiguo, y la virtud por tanto tiempo desdeñada, se 

atreven á reaparecer, lo mismo que la feliz abundancia con todos sus 

bienes.» 

Los JÓVENES ROMANOS.—«Que el dios de los augurios, ese dios 

que lleva un arco brillante, que forma las delicias dé las Musas, y 

cuyo arte saludable curamestras dolencias, y nuestro desfallecimien­

to, se digne mirar bondadosamente el monte Palatino, el imperio de 

Roma, y las ricas provincias de la Italia, y la asegure siglos nuevos 

y cada vez mas felices.» 

LAS JÓVENES ROMANAS.—«Que la diosa que se complace en morar 

sobre el monte Aventino y el Algido, preste atento oido á las plega­

rias de los Quince-viros, y á los votos de nuestros jóvenes ciuda­

danos.» 

TODO EL CORO.—«Estamos seguros de que Júpiter y todos los 

demás dioses aceptan favorablemente nuestros votos (I) .» 

Lenis Ilythya, tuére matres', 

Sive tu, Lucina, probas vocari, 

Seu genitalis. 

Diva, producás sobolem, Patrumque 

Prosperes decreta super jugandis 

FcBminis, prolisque noves feraci, 

Lege marita. 

(1) PüERI 

Augur, et fulgente decorüs arcu 

Phsebus, acceptusque novena Gamenis, 

Qui salutari levat arte fessos 

Corporis artus; 

Si Palatinas videt aequus arces. 
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Hé aquí, por último, el retrato instintivo del Justo futuro. 
JUSTUM et tenacem propositi VIRUM 
Non civiura ardor prava jubentium, 

Non vultus instantis tiranni 

Mente quatil solida ñeque Auster, 
Dux inquieti túrbidos Adrice, 
Nec fulminantis magna Jovis manus: 
Si fractus illabatur orbis, 

Impavidum ferient ruinse. 
Virgilio dice hasta en su misma Eneida, o. v n . v . 791 : 
«Hé ahí al hombre que tanto tiempo há os prometí.» 

Hic Yir, hic est, tibi quempromisi scepiús audis. 
Y en su Polion, después de este único hemistiquio. 

Jam redit et Virgo.. . : 

«Dios, dice, recibirá la vida de los dioses, y su misión será pa­

cificar el universo y reinar: 

Jám nova progenies cmlo dimittitur alto, 
l i le Deúm vitam accipiet 
Pacatumque reget patriis virtutibus orbem. 

Las flores rodearán su cuna; las espigas y los raemos cubrirán 

los campos, y la tierra se prestará á todo.» 

Remque Romanam. Latiutnque íelix, 

Alteruum in lustrum, meliasqae semper 

Proroget aevum. 

PÜELLJE. 

Quseque Aventiaum tenet, Algidumque 

Quiadecirn Diana preces viroram 

Curet et votis puerorum amica 

Applicet aures. 

Ü T E R Q U E CHORUS. 

Haec Jovem sentiré, Deosque cunetas 

Spera bonatn certamque domum reporto, etc. 
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Ipsa Ubi blandos fundent cunabula flores, 
Occidet et Serpens... 
Molli paulatim flavescet campus arista 
Incultisque rubens pendebit sentibus uva!! 

.. . Omnis fert omnia tellus. 
«La escarlata será el color natural de los corderos, bajo el rei­

nado de este infante querido de los dioses.» 

Sponte suá SANDIX pascentes vestiet AGNOS ! 

Cara Deüm saboles, magnum Jovis Incrementum! 
«¡Oh! Séame dado vivir lo bastante para poder ser testigo de 

este Dios n i ío .» 

Oh milii tan longos maneat pars ultima vitce 
SPIRITUS, et quantum sat erit tua dicere facta! 

«¡Pobre niño! conoce á tu madre. . .» 

Incipe, parve Puer, risu cognoscere Matrem,.. 
En el último verso de su magnífico Polion, parece que Virgilio 

anuncia la sagrada cena, cuando dice: 

Nec Deus hunc mensa, Dea neo dignata cubili. 
Séneca en su Hércules, dice que cuesta mucho el nacer hijo de 

Dios: 

«Sollicita magni pretia natales habent 

Nulli que parvo constitit nasci Deura.» 

El mismo Terencio, el poeta dramático y popular, se muestra 

cristiano en el siguiente verso que pinta tan bien al Hombre-Dios: 

. . . «HOMO SÚM et nihil humani áme alienum puto.» 
Ovidio (1) el mas erudito y real de los poetas que fueron de cerca 

(1) Hasta el mismo Lucrecio, el poeta de los efectos sin causa, emplea 

Un canto entero en refutar todos los demás, demostrando la superioridad, 

la divinidad de aquel que trajo y reveló á los hombres, la Sabiduría cele­

brada por Salomón. Dice asi: 

«Quis potis est dignum pollenti pectore carmen 
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precursores del Mesías, ha consagrado su última producción, su obra 

maestra, los Fastos, á celebrar las nuevas instituciones, el año 

nuevo, el año áe Rómulo, y la Era de Jano, en ehcanto primero: 

Roma salvada por una inundación milagrosa... 

Condere, pro rerum raajestate, hisque repertis? 

Quisve valet verbis tantum, qui fandere laudes 

Pro raeritis, ejus possit qui talia nobis 

Fectore parta suo, quaesitaque proemia liquit ? 

Nemo, ut opinar, erit mortali corpore cretus. 

Nam si, ut ipsa petit majestas cogaita rerura 

Dicendum est: Deus ipse fuit, Deus, inclute Memmi, 

Qui Princeps vitce ratianem invenit eam, qu(E 

Nunc appellatur SAPIENTIA; quique per artem 

Fluctibus é tantis vitam, tantisque tenebris, 

In tam tranquillo, et lam clara luce locavit. 

Gonfer enim divina aliorum antiqua reporta: 

Namque Cores fertur-fruges, Liberque liquoris 

Vitigeni laticem mortalibus instituisse: 

Gum tamen bis posset sino robus vita rnanere: 

Ut fama est aliquas otiam num vivero gentes. 

At bené non poterat sine puro pectore vivi. 

Quo magis hic mérito nobis Deus esse videtur: 

E x quo nunc eliam per magnas didita gentes 

Dulcia pormulcent ánimos solatia vitce... 

Nil, ut opinor: ita ad satiatom torra forarum 

Nunc etiam scatit, et trepido terroro repleta est. 

Per nemora ac montos magnos, silvasque profundas: 

Quae loca vitandi plerumque est nostra poteslas 

At nisi purgatum est pectus, qum prcelia nobis, 

Atque pericula tun ingratis insinuanduml 

Quantffi consciadunt hominem cupidinis acres 

Sollicitum curae? Quaatique perinde timores ? 

Quidve superbia spurcities, pelalantia, quantas 
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La llegada de Evandro á Italia, región afortunada, destinada á 

dar nuevos dioses al Olimpo: 

Tuque novos coelo térra datura déos. 

La predicación de la futura grandeza de Roma: 

Efficiunt clades? Quidluxus desidles que? 

HCBC igitur qui cuneta subegerit, ex animoque 

Expulerit dictis, non armis, nonne decebit 

Hunc HOMINEM numero DIVUM dignarier esse? 

Cum bene praesertim multa, ac divinitus ipsis 

Immortalibus de divis daré dicta fuerit; 

Atque omnem rerum naturam pandere dictis. 

Y en otra parte: 

Primee frugíferos foetus mortalibus segris 

Dididerunt quondam prseclaro nomine Athenae: 

Et recreaverunt vitam, legesque rogarunt: 

Et primae dederunt solatia dultia vitce 

Gum gennére Yirum talem cum corde repertum, 

Omnia verídico qui quondam ex ore profundit; 

Cujus et extineli, propter divina reperta 

Divoldata, vetus jara ad coelum gloria fertur. 

Nam eum vidit hic, ad victum quee flagitat usus 

Et per quee possent vitam consistere tutam, 

Omniajam ferme mortalibus esse parata; 

Divitiis homines, et honore, et laude potentes, 

Affluere, at que bona guatorura excellere fama; 

Neo minus esse domi cuiquam tamen anxia corda; 

Atque animum infestis cogí serviré querelis: 

Intellexit, ibi vitium vas efficere ipsura, 

Omniaque illius vitio corrumpier intus 

Quse conlata furis, et commoda eumque venirent; 

Partim- quod fluxum, perfassumque esse videbat, 

Ut nulla posset ratioueexplerier unquam: 

Partim quod tetro quasi conspurcare sapore 
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Juraque áb hác térra costera térra petett 
Montibus his olim totus promittitur orbis. 

Entonces los dioses moraban en la tierra. El crimen no habia 

laucado todavía de ella á la justicia, que fué la última que tornó á 

subirse ai cielo: 

. . . Patiens cum terrd deorum 
Esset, et humanis Numina mixta locis 
Nondum Justitiam facims moríale fugárat. 
Ultima de Superis illa reliquit humum. 

Salud, oh tierra tan deseada, que debes dar al cielo nuevas divi­

nidades : 

Dique petitorum, dixit, sálvete locorum 
Tuque novos cmlo térra datura déos. 

El nuevo Dios ofrecerá sacrificios. 
Tempus erit, cum vos orbetnque tuebitur idem; 
Et fieni ipso sacra colente Deo. 

El Nacido de Dios, será rey á pesar suyo : 

Inde nepos Natusque Dei (licet ipse recuset) 
Pondera coelesti mente paterna foret. 

¿Y qué diremos de la siguiente bellísima pintura del Mes de Mayo, 

producto á la vez de la Majestad divina y de la Diosa María, 

Yirgen-Madre de un Dios colocado en el cielo al lado de Júpiter? 

Consedere simul pudor... 
Assidet illa Jovi: Jovis et fidissima Gustos: 

Omnia cernebat, quaecumque receperat intns. 

Veridicis igitur purgavit pectora dictis; 

E l ¡inem staluit cuppedinis, atque timoris; 

Exposuitqm Bonum Summum, quo tendimus omnes, 

i \ Quid foret; atque Viam monstravit tramite prono, 

Quápossemus ad id recto contendere cursull! 
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Et prmtat sine vi sceptra tenenda Jovi. 

Venit et in térras. . . 

I l la paires in honore pió matresque tuetur: 

I l la comes pueris ViRGiNiBus^/we venit. 

I l la coronatis alta triumphat equis 

Mater, ades, florum... 

Prima therapnmo feci de SANGUINE FLOREM 

Sancta jovem Juno, NATA SINE MATRE Minerva. 

Scepe Déos aliquis peccando fecit iniquos: 

Et pro deliclis HOSTIA BLANDA fuit ( I ) . 

En sus Metamorfosis, cuyo único objeto es esplicar las causas 

originarias y secundarias de la grandeza de Roma, dice: 

Hese igitur forman crescendo mutat, et olim 

Immensi caput orbis erit... 

Bajo este punto de vista, se remonta basta la creación, habla de 

las transformaciones del globo, de los combates de Hércules (hijo de 

Júpiter) y Achelao, recuerdo lejano de los combates primitivos ante-

teriores á la creación.. . 

(1) Toda la historia romana, (asi como la de Jerusalem) bien entendi­

da, ofrece aun en sus mas indiferentes detalles, infinitos rasgos, y huellas 

del futuro cristianismo. 

¿A quién no llama la atención la famosa ceremonia del clavo sagrado fi­

jado en el Capitolio, y del cual estaban pendientes, en la opinión pública 

de los romanos, los deslinos y la salvación de la ciudad eterna , hasta el 

punto de pedir el Senado que se eligiese un dictador para proceder á esta 

ceremonia? v 

¡También fué en su dia un cobarde delegado del Senado, ó mas bien de 

Tiberio, quien plantó sobre la cruz el clavo sagrado, salvador del mundo! 
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Allí es donde el demonio se transforma en serpiente para lograr 

con astucia contra el Angel lo que no le es posible con sus propias 

fuerzas: 

Inferior virtute, meas divertor ad artes, 
Élaborque viro longum formatus in anguem, etc. 

All i celebra a / -u l io C-ésar, (abreviación de J. C.) que fué el 

Jesucristo de los últimos romanos, bien así como Jesucristo debía 

ser el primero entre los romanos nuevos: 

Hanc alii proceres perscccula longa poteniem 
Sed Domimm rerum de sanguine natus l u l i 
Ejjiiciet: quo, cum tellus erit usa, fruentur 
JStherece sedes, coelumque erit exitus i l l i . 

Pero sobre todo es de admirar el poeta augusto, cuando anuncia 

los prodigios, y hasta las rmrreccío«(?5 que se sucedieron á la muer­

te de César.. •. 

Sigíia tamem luctús dant haud incertá futuri, 
Solis quo que tristis imago 

Lurida >sollicitis prcehehat lumina terris¡. 
Scepe ínter nimbos guttce cecidere cruent(B. 

VICTIMA NÜLLA LITAT... 
Inque foro, circumque domos et templa deorum, 
•Nocturnos ululasse canes i umbrasquesilenlúm 

El padre de los dioses consuela á su querida hija, y la anuncia el 

apoteosis de su Hijo Dios. 

Et referam ne sis etiamnum ignara futuri. 
; Hic sua complevit, pro quo, Cytherea, laboras, 

Témpora; perfectis, quos terree deiuit, annis, 
Ut Deus accedat CÍBIOÍ TempUsque colatur ., 
Tu facies, natusque suus*.. 
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Toda la tierra le estará sometida: 

Quid tibí barbariam gentes'que ab utroque jacentes 

Océano mmerem? quodciimque habitabile tellus 

Sustinet, hujm erit; pontus qmque serviet i l l i . 

Parce data terris, animum ad civilia vertet 

Jura suum, Legesque feret JUSTISSÍMÜS awcíor; 

EXEMPLO que suo mores reget... 

Fac Jubar, ut semper capitolia riostra forumque 

Divtis ab excelsa prospectat Julius cede, etc. etc. 

Soberbia es sin duda esta poesía mesiánica de Ovidio ( 1 ) ; mas hé 

aquí otra que parece de Claudiano ó Ausonio, escrita cuatro siglos 

después de la venida del Salvador del mundo, á quien el poeta nom­

bra con todas sus letras, atribuyéndole hasta el poder de resucitar 

los muertos! 

Totique Salutifer Orbi 

Cresce puer, dixit ; tibi se raortalia saepe 

Corpora debebunt, animas tibí reddere ademptas 

Fas erit. Idque semel üis indigoanlibus ausus, 

Posse daré hoc ilerum ílamraá prohibere avitá; 

Exque Deo corpus fies exangüe; Deusque, 

Qui modo corpus eras; et bis tua fatta novabis. 

(4) Los poetas mas populares, y de consiguiente los pueblos que les 

siguen y les inspiran, no se contentaban con hacer venir los dioses, ó los 

héroes del cielo y tornar á él, sino que les hacian descender á los infier-

nos para sacar de allí á las almas de los que mas amaron en el mundo. Y 

Virgilio, el mas ilustre de todos, dedicó el canto mas bello de su Eneida y 

el mas hermoso de sus Geórgicas, el 4.°, á pintar el cuadro de esas des­

censiones maravillosas, Salvadoras y Redenioristas de su Hombre Dios, 

íPius JEneas) bien asi como consaerára la mas bella de sus Eglogas, 

la 4.a, á celebrar su natalicio. 

La Providencia del verdadero Salvador, queria que todo pareciese ver-

daderó, y aun natural y ordinario, en su misión ulterior. 
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Por una coincidencia y con una afectación inauditas, después de 

trece cantos, vuelve otra vez e! poeta á este Dios Salutifer Orhi, y 

!e hace venir en un bajel y abordar en Roma, capital del mundo: 

s Jamque caput rerum romanarum infraverat urbem; 
Erigitur Serpens 

Después le hace volver á tomar su forma celestial para poner fin 

á las desgracias de la ciudad, y ser su Salvador para siempre: 

. . .Et finem, specie mleste resumpta, 
Luctibus imposuit, venitque Salutifer Orhi!!! 

Sin embargo, todas estas no son mas que piedras, aunque bellas, 

separadas del grandioso edificio. Hay en el paganismo un monu­

mento admirable de toda la verdad, de la divinidad, de la creación 

y de la humanidad, según el Génesis, según el Evangelio, según el 

Cristianismo. 

Este monumento no es sospechoso, ni equívoco, ni aislado y pu­

ramente racional, sino brillante, solemne, popular, pues forma el 

objeto de toda una tragedia, la mas bella del fundador de la escena 

griega. 

Es el Prometheo de Eschyle. 

El Prome-TAeo, especie de Dios que sufre por Dios, é induda­

blemente para Dios: 

losaOc ¡j.'ota TTOOC; ©ÓOU icaff^ü) 0eo? (Vei'S. 92.) 

Ninguno le ha entendido, desarrollado aii analizado mejor que el 

sábio al par que modesto filósofo de nuestros dias, M. Rossignol: 

•rPrometheo toma el fuego del cielo; la edad de oro termina; cae 

sobre la tierra toda especie de males; el culpable es entregado á la 

justicia divina, la cual se encuentra luchando con su amor. La es­

peranza brilla no obstante desde el principio; si ella se queda 

en el fondo del vaso, Themis revela á su hijo que tendrá un liber­

tador; no será el poder de su hermano, ni el de loe sacrificios y 
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plegarias el que romperá sus cadenas. Hay también una mujer des­

graciada, y perseguida á su vez por la cólera celestial. Una Virgen 

dará á luz un niño, y su real hijo traerá la paz al hombre, y á la 

mujer; Júpiter será destronado. Un nuevo orden de cosas habrá co­

menzado para la humanidad.» Hé aquí la tradición antigua de todos 

los pueblos. 

«Eschile, que tan sábiamente pintaba la humanidad, la representa 

aquí toda en dos cuadros. Por una parte la fuerza desgraciada y al­

tiva^ es una vida de hombre; por otra la debilidad, desgraciada 

también pero impaciente y sobremanera impresionable, es una vida 

de mujer. Este cuadro de una doble existencia, solo es verdadero 

colocándole á una distancia de diez y ocho siglos. 

«Victima de la cólera celestial, lo se pierde como Prometheo en la 

oscuridad de los tiempos. Su padre es Inacho, á quien M. Letronne 

reconoce con razón en ú Noachus bíblico, cuyo hijo Japhet se 

ha dado por padre á Prometheo. Colocar á Noé y Japhet en el prin­

cipio del mundo, es cuanto podía hacer la Grecia, cuyas primeras 

tradiciones no se remontan mas allá del diluvio.» 

Haciendo abstracción de la aligación mitológica, /o reúne todos 

los caractéres de la desgraciada J í v a ; maldecida, infeliz, errante como 

ella, mirase perseguida de playa en playa por la cólera celes­
tial (1 ) ; la tierra regada con sus lágrimas resuena con sus gemi­
dos {%). Pero este carácter ^erá aun mas verdadero, considerando 

la mujer en general antes de la venida del Mesías. En ningún pueblo 

es feliz; su dignidad se mira desconocida, ultrajada; parecía no 

tener el menor derecho á ser respetada ni á que se le hiciese justicia; 

encadenábasela en lo que tiene de mas independiente. Venus no es 

(1) Eschile, loe. cit, v. 598, 644, 685. 

(2) Id. v. 568, 741, 876. 
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mas que- una prostituta á quien los dioses ofrecen dones para'com­

prarla; el mismo Júpiter desciende del cielo para peüáégüir su presa. 

Concíbese m u f bien que los judíos modernosv dén gracias á Dios de 

no haberlos hecho mujeres, puesto que ellos las tratan talmúdicá11-

camente, es1 decir, con toda la crueldad, con todo el despotismo, y 

el cinismo propios de séres sin inteligencia ni nobleza de coíazon. 

«Asi es que la desgraciada /o , dirigiéndose al desgraciado' Pfo-

metheo, esclama con el acento del mas profundo dolor : ¿Qtíién entre 

los desgraciados sufre tanto como yo? ¡Oh sabio hijo de Témis! Dim^' 

cuándo finalizarán mis males. No me ocultes empero lo que aun me 

resta que padecer (1) .» 

El Profeta enmudece. 

«¿Qué esperas pues, oh Prometheo? le dice l o : ¡te suplico que 

no me ocultes nada! Arrojada del hogar paterno por una voz terrible' 

y divina (2), he perdido mi belleza y mi inteligencia: ¿qué mas me 

queda que sufrir? Dímelo de gracia, Proraetheo.» 

«Hablaré, pues, ya que así lo deseas: escucha, hija de Inacho, 

y no olvides mis palabras, si quieres saber tus padecimientos y el 

término de tu viage.» 

«Después de manifestarla que andarla errante, cercada por do 

quiera de peligros y dolores, atravesando rios y montañas sin hallar 

la paz, desde la salvage Escytia hasta el pais de los Calybes los del 

pecho de hierro, desde el Termodon y el Bosforo á las playas dél-' 

Hybristes y el istmo de Cimeria,- dícela Promelheo ; «No es solo 

esto, oh-joven, lo que te espera: tú eres la víctima de un marido 

formidable! Si ahora te desconsuelas, ¿qué será cuando sepaT'' 

los males que han de sobrevenirle, de los que apenas sabes, e l -

principio? Tu vida es como un mar horriblemente agitado.» 

(1) Eschile loe. cit. v. 604. 

(2) Id. v. 664, 670. 
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También á Eva, lanzada del Edén se la habia dicho: «Yo mul­

tiplicaré tus dolores y tus partos; tu parirás con dolor; estarás bajo 

el poder de tu marido y él será tu señor.» Y de hecho, antes 

que el Cristo regenerase el mundo, se ve á la mujer en un estado de 

ignominia, de sufrimiento, y de servidumbre inconcebible sancionada 

por los poderes del mundo, por la opinión, por las leyes y las cos­

tumbres mismas. Do quiera que no reina nuestra religión, ¿no se la 

ve todavía, cual otra desgraciada lo , errante, desconsolada, canjeada 

por una vaca, entre los tártaros í20(/a?/5, uncida con el buey en Mar­

ruecos, declarada en algunos puntos de América como separada del 

resto del linage humano, y vendida por unos cuantos schelines en las 

plazas públicas de la herege Inglaterra? 

No olvidemos, empero, que el corazón de /o fomenta siempre el 

deseo y la esperanza de la revelación que la ha sido prometida, y que 

se la hace largo el tiempo de saber el secreto de su libertad. Eschile 

ha reunido todos los elementos de su respuesta. La suerte del hom­

bre, ligada por el llanto y la esperanza á la de la mujer, no pedia 

esplicarse sin esta. Ambos debían salvarse por el mismo misterio. 

«Graba pues, dice Prometheo á aquella infortunada criatura, graba 

profundamente en tu espíritu las palabras que va á dirigirte un des­

graciado, cuyos dolores no finalizarán sino con la caida de Júpiter (1). 

— ¡ Q u é gozo! esclama lo, pues por su causa soy yo desgraciada (2). 

•—Está segura de ello, continúa el Titán: él será despojado de su 

real cetro ( 3 ) ; una mujer dará á Im un hijo, que le destronará (4). 

Entonces habrás visto tú el último rio del mundo, te habrás estre-

(1) Eschile loe. cít. v. 754. 

(2) Id. v. 757. 

(3) Id. v. 758, 759. 

(4) Id. v. 767. 
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mecido ante ios monstruos y escuchado el horroroso bramido de 

los mares. 

»lo . — ¿ Y esta revolución es inevitable? 

DPROM.—Júpiter no la evitará. Preciso es que yo sea libertado. 

» Io .—¿Quién te libertará á pesar suyo? 

))PROM.—Mujer, un hijo de tu raza. 

» I o . — ¿ Q u é dices? ¿Mi hijo te libertará (1)? 

»PROM.—-Hay una tierra prometida por los destinos para tí y tus 

descendientes por largos años (2). Ahí, en esta región triangular, 

bañada por el sagrado Nilo, es donde debe cumplirse la palabra 

prodigiosa del oráculo que poco há te llamó francafnente futura es­

posa de Dios (3). Allí una mano divina no hará mas que tocarte, y 

serás madre sin haber conocido hombre alguno, oh virgen de Ina-
cho (4). Entonces, finalmente, hallará paz tu alma (5); después, de 

tu raza nacerá un Fuerte, que será mi libertador. Mi madre, la 

antigua Justicia, es quien me ha revelado este oráculo (6). 

«Este fuerte, objeto de los deseos de lo y de la espectacion de 

Prometheo la esperanza del corazón, es decir, de todos; ese hijo de 

estirpe real, nacido de una virgen visitada por un Dios, debe tener el 

poder divino y dominar en la tierra y en los cielos; pues Júpiter 

caerá, su ruina será inevitable (7) y deshonrosa. No triunfará del 

prodigio futuro; el hijo de la joven doncella (8) tendrá una llama 

(1) Eschile loe. cit. v. 768 y sig. 

(2) Id. v. 812. 

(3) Id. v. 829. 

(4) Id. v. 848 y sig. 

(5) Id. v. 847. 

(6) Id. v. 871 y sig. 

(7) Id. v. 918. 

(8) Id. v. 648. 
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mas poderosa que el rayo, y una voz mas fuerte que el trueno; des­

pedazará el tridente de Neptuno, que hace estremecer la tierra. 

Hé aquí lo que yo deseo, dice Prometheo, y lo que tendrá seguro 

cumplimiento (1). 

¿Quién no ve en estas palabras el León de Judá, el Fuerte de la 

Biblia, el Dominador de la tierra esperado por los judíos, y á quien 

llamaban el Deseado y la Esperanza de las naciones, de quien se ha 

dicho: Commoveatur á facie ejus universa térra, quiavenit? (Véase 

todo el oficio del Adviento.) 

«La tragedia del gran Corneille de la Grecia todavía ofrece rasgos 

mas magníficos. En ella se consigna con todas sus letras que Prome­

theo debía padecer, hasta que Dios quisiese cargar sobre si todos los 

males y ponerse en lugar de él, hasta que descendiese á lo profun­

do de los infiernos (2). 

¿Quién se atreverá á negar en vista de esto, que los poetas grie­

gos habían conocido y aun leído los principales libros de Moisés? 

Las musas, los pueblos enteros, y sobre todo el pueblo romano, el 

mas civilizado de todos (3), se hallaban preocupados, hasta el estre-

( í ) Eschileloc. cit. v. 928. 

(2) Id. v. 10 25 etc. 

(3) «Los romanos, dice Boulanger, á pesar de ser tan republicanos, 

esperaban en tiempo de Cicerón un rey vaticinado por las Sybilas, como 

se ve en el libro de Divinatione de este orador filósofo: las miserias de su 

república debian ser los anuncios de este acontecimiento, y la monarquía 

universal su consecuencia. Esta es una anécdota de la historia romana en 

que no se ha fijado, como se debiera, la atención... Los hebreos espera­

ban, ora un conquistador, ora un ser indefinible, feliz y desgraciado, y lé 

esperan todavía... E l oráculo de Delphos, como se ve en Plutarco, era 

depositario de una antigua y secreta profecía relativa al futuro nacimiento 

de un hijo de Apolo, que traería el reinado de la justicia... Los America­

nos esperaban á los hijos del sol, que debia venir del Oriente, que pudiera 
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mecimiento, de la venida de un Dios y de una revolución del globo 

que debia verificarse al efecto. 

Por otra parte, como consecuencia necesaria, el espíritu de pro-

llamarse el polo de la esperanza de todas las naciones; y especialmente 

los mejicanos esperaban á uno de sus antiguos reyes, que debia tornar á 

verlos por el lado de la aurora, después de haber dado la vuelta al mundo. 

No hay, en fin, pueblo alguno que no haya abrigado una esperanza de 

esta especie.» ( Origine'des despot, oriental.) 

Volney, filósofo de nuestros tiempos á quien no se negará ni la ciencia 

ni la independencia, dice en sus Ruinas : «Las tradiciones sagradas y mi­

tológicas de los tiempos antiguos, habian estendido por toda el Asia la 

creencia de un gran Mediador, que debia venir, de un juicio final, y de un 

Salvador futuro, Rey, Dios, Conquistador, y Legislador, que traerla la 

edad de oro á la tierra y libertaria á los hombres del imperio del mal.» 

(Meditations sur les révolutions.J 

El mismo Voltaire, escribe en su Adition á la Historia general: «Desde 

tiempo inmemorial existia entre los indios y los chinos la creencia de que 

el sábio vendría del Occidente. Tocios las naciones kan tenido siempre ne­

cesidad de un sábio.y) 

Plácenos citar aquí una bella página del conde de Maistre: 

«Remontaos á los siglos pasados, transportaos ála época del nacimiento 

del Salvador. Una voz misteriosa sale de las regiones orientales y esclama: 

E l Oriente está á punto de triunfar: el vencedor surgirá de la Judea: se 

nos ha dado un divino infante, y va á aparecer entre nosotros: él des­

ciende de lo mas alto de los cielos, y traerá consigo á la tierra la edad de 

oro... Lo demás es bien sabido; estas ideas se habian esparcido por do 

quiera, y como se prestaban admirablemente á la poesía, apoderóse de 

ellas el mas grande poeta latino, y las revistió de los mas bellos colores 

en su Polion, que después fué traducido en muy buenos versos griegos, y 

leido en este idioma en el Concilio de Nicea por orden del Emperador 

Constantino. Digno era por cierto de la Providencia el disponer que este 

grito universal de la humanidad, resonase para siempre en los inmortales 

versos de Virgilio. Pero la incurable incredulidad de nuestro siglo, en vez 
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fecía, falso ó verdadero, estaba á la orden del dia en las naciones, 

cpjíiO;en todas sus épocas notables. 

¡Y hé aquí por qué también nosotros lo vemos en la nuestra 

de ver esta pieza loque realrnente encierra, esto es, un monumento 

inefable del espíritu profético que se agitaba entonces en el universo, se 

entretiene en probarnos doctamente que Virgilio no era profeta, como si 

se dijera que una ilaula no sabe música, y por consiguiente que nada hay-

de estraordioario en la cuarta ég loga de este poeta; asi que no.se verá 

i\^a,g|aeva edición ó traducción del Virgilio, en que no se: halle algún noble 

esfuerzo de raciocinio ó erudición para embrollar la cosa mas ciará del 

n ĵrndo. E l materialismo que ensucia la filosofía de nuestro siglo, no la 

deja ver que la doctrina de los espíritus, y particularmente la del espíritu 

profético, no solo es plausible en sí misma, sino también la mejor soste­

nida por una tradición la mas universal é imponente que existió jamás.. . 

¿Creéis ficaso que en el siglo de Virgilio no habia bellos espíritus que se 

burlasen del año grande, de la edad de oro, de la casta Lucinajodeitaaugusta 

madre, y del misterioso infante? Y sin embargo todo esto era verdad: 

De lo mas encumbrado del Olimpo, 

Iba á bajar el niño deseado.^ 

En muchos escritos, y especialmente en las notas que Pope ha añadido 

á su traducción en verso del Polion, puede verse que esta pieza pudiera 

pasar por una versión de Isaías. 

No se trata ,aquí de un hecho. Si alguno ha creído que Virgilio estaba 

inspirado inmediatamente, en buenhora puede burlarse cualquiera de esta 

opinión. Empero, ¿podrá negarse que á la época delnacímíento del Salvador, 

el universo esperaba un grande acontecimiento? Esto no es posible. E l 

mismo Heyne, docto comentador del Poeta, conviene en que «jamás exis­

tió un furor de profetizar como entonces, y que entre las profecías que 

corrían, una de ellas prometía una prosperidad inmensa: y añade, que 

Virgilio sacó un gran partido de estos oráculos.» E n vano Heyne, para 

cambiar el estado de la cuestión, nos repite las reflexiones gastadas sobre 

el desprecio con que los romanos miraban las supersticiones judaicas. Ya 

hemos probado en otro lugar que los romanos no eran tan estraños, como 
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Los oráculos mas famosos, los libros mas notables, y sobre todo los 

de las Sibilas, cuya curiosa historia han escrito Boulanger y Frerer, 

eran por do quiera buscados ó destruidos. 

se quiere suponer, á la creencia de los hebreos. Pero fuerza es repetir que 

no se trata de esto. ¿Es ó no cierto que en la época designada se creia que 

iba á verificarse un grande acontecimiento, que este surgiria del Oriente, y 

que unos hombres salidos de la Judea someterian el mundo? ¿No se ha­

blaba en todas partes de una mujer augusta, de un niño milagroso, que 

debia aparecer en breve, y traer á la tierra la edad de oro? Esto es incon­

testable: Tácito y Suetonio, lo atestiguan. Toda la tierra creia cercano el 

momento de esta feliz revolución. La predicción de un conquistador l la­

mado á sujetar el universo á su poderío, embellecida por la imaginación 

de los poetas, exaltó los espíritus hasta el entusiasmo; todas las miradas 

se dirigían hácia el Oriente, de donde se esperaba que había de venir el 

libertador. Jerusalem despertó al ruido de unos oráculos tan lisonjeros...» 

(E l P. Elíseo.) 

«En vano la irreligión obstinada interroga á todas las genealogías roma­

nas acerca del niño celebrado en el Polion. Aun cuando este se hallase, 

resultaría únicamente de aquí que Virgilio por hacer la corte á algún alto 

personaje de su época, habría aplicado á un recien nacido las profecías de 

Oriente; pero semejante niño no existe, y por mas esfuerzos de imagina­

ción que hayan hecho sus comentadores, nunca han podido nombrar nin­

guno á quien los versos de Yi^gilio se adapten sin violencia. E l Doctor 

Lowth, entre todos, nada deja quedesear sobre este punto interesante. fDe 

Sacra poesi Hcebreorum,J 

» E l Norte en nada se diferenciaba en este punto del Mediodía, ni el 

Occidente del Orieote.—En la mitología de los escandinavos, Balder, in­

termediario como el Míthra de los persas, juez como el Osiris de los egip­

cios, era un sér benévolo, dulce, y favorable á los hombres. Por instiga­

ción del mal espíritu, llamado Loke en el Edda, libro canónico, fué privado 

de la vida: pero pasado el crepúsculo (el ultimo día) de los dioses, saldrá 

del imperio de la muerte, para vivir en el cielo con Alfadur (Autor de 

todas las cosas, y Padre de los dioses) y con las almas de los justos. Se-
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. «Estos oráculos, dice el sábio Gourvoisier, habían sido conocidos 
bajo la dominación de los reyes, y después quemados por Syla , j u n ­
tamente con el Capitolio. Para reparar esta pérdida, se enviaron 
comisionados á las ciudades mas nombradas por sus antiguos oráculos 
en Etruria , Asia, Sicilia, Grecia y Africa, de donde se trajeron mil 
versos, con los que se formaron los nuevos libros Sibilinos. Habíase 
recomendado el secreto, pero fué violado, y hubo copias de estos 
libros. Augusto hizo quemar gran número de ellos; mas la ávida 
curiosidad triunfó de sus designios.» 

A ciertos adversarios aislados del cristianismo, que en vista de la 
suerte que cupo á los libros Sibilinos, especie de evangelio anticipa­
do, los argüían de falsos, respondíales Lactancio en su tratado de la 
Sabiduría, con las siguientes observaciones que no admiten réplica: 
«Algunos espíritus á quienes los hechos arrastran al convencimiento, 
para sustraerse de él alegan que los versos Sibilinos han sido falsi­
ficados, y compuestos por amigos interesados del cristianismo. Impo­
sible parece apelar á semejante objeción, cuando se ha leido á Cice­
rón, á Varron, y otros autores antiguos que hablan de la Sybila de 
Erythrea y de otras varias profetisas. De los libros de estos 

gün olra interpretación del Edda, Odin, padre de Balder, abuelo de los 

héroes, padre de los dioses y de la luz, sucumbirá en la última lucha contra 

el poder victorioso de las tinieblas. Pero evocando á si, con una muerte 

prematura, los héroes mas ilustres de la tierra, los reunirá en su Walhalla, 

asegurándose de este modo un número mayor de combatientes para el dia 

decisivo que prevé sin poder evitarle.» (V. Armales de phliosoph. chret.J 

E n la misma América se encuentran también pueblos preocupados de 

esta espectacion religiosa. Yernos el imperio de los Incas sometido sin re­

sistencia á los españoles, á quienes aquellos indígenas miran como dioses 

ó como los hijos del sol, anunciados por los oráculos de sus padres, cuyo 

cumplimiento creian ver en aquel suceso. (Humboldt, Monuments Mexi~ 

cains.J 
11 
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tomamos nuestras pruebas; y cuenta que dichos autores murieron 
antes de la Encarnación del Yerbo-Cristo. No dudamos que los versos 
Sybilinos hayan pasado antiguamente por fábulas, porque ninguno 
los comprendia, á causa de que profetizaban milagros sorprendentes, 
sin designar la forma, ni la época , ni el autor. L a misma Sybila de 
Erythrea predijo que se la acusarla de locura y mentira. Los versos 
Sybilinos permanecieron ocultos por espacio de muchos siglos: mas 
luego que el nacimiento y la pasión de Cristo descubrieron lo que 
hasta entonces habia estado envuelto entre las sombras del misterio, 
se les dió una grande importancia; á la manera que las predicciones 
de los Profetas, leidas por el pueblo judio durante mas de mil qui­
nientos años, no fueron comprendidas sino cuando se vieron realiza­
das por las palabras y los hechos de Jesucristo: porque los Profe­
tas lo vaticinaron; pero los hombres no interpretaron sus oráculos , 
sino luego que todo tuvo exacto cumplimiento.» 

Pues bien los oráculos Sybilinos (^1) que la Iglesia misma nos 

(1) Yirgilió llama á la Sibila de Italia, Deiphoba, (la que lleva áDios). 

L a mas famosa de todas es la de Erythrea, citada por el mismo Constan­

tino en su carta á Arrio. Uno de sus oráculos dice: IHGOYG. XRIGTOG 

O E O Y YOG COTHP GTAYPOG; esto es: Jesus-Christus, Dei Füius, Sal-

vatort cruc. La Pitonisa de Delfos, ha profetizado asimismo el nacimiento 

de J . C. Nadie ignora que la iglesia de Santa María de Ara-Coeli, fué fun­

dada por Augusto en el Capitolio, á consecuencia de una respuesta de este 

oráculo, citado á la vez por Ensebio, Timoteo, y Juan de Antioquía. ((Au­

gusto César Octaviano, fué á visitar el oráculo de Delfos el año 55 de su 

reinado en el mes de octubre. Habiendo ofrecido una hecatombe, pidió á 

la Pytonisa que le dijese quién gobernarla el imperio romano después de 

él: masía sacerdotisa nada le respondió; entonces hizo otro sacrificio y 

reiteró su súplica en estos términos: «¿Por qué guarda silencio el oráculo 

y no da respuesta alguna? A lo cual contestó la Pytonisái E l niño hebreo, 

Dios, rey de los bienaventurados^ me ordena que me retire de este sitio y 
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recuerda en su Dies irce (1), anuncian literalmente el nacimiento, 

los milagros, los padecimientos, y la muerte de un Dios. 

me vuelva al infieruo. Retírate, pues, y no insistas en cansar mis altares.» 

Augusto, abandonando el oráculo, hizo construir en el Capitolio un soberbio 

altar, sobre el cual mandó erabar en caracteres latinos: «Este es el altar 

del primogénito de Dios...» 

(1) E l mismo origen puede atribuirse á una profecía, que corrió en 

Roma algunos meses antes del nacimiento de Augusto, y después se in ­

terpretó en su favor: «La naturaleza dá á luz al rey de los romanos'.s l\e-

gem populi romani natura parturit. Encuéntrase esta circunstancia en Sue-

tonio, quien la consigna, refiriéndose á Julio Maralho, y añade este escri-

tor, que causó tan grande terror en el Senado, que decretó al momento, 

si bien en vano, que no se perdonase la vida á ningún hijo varón que nacie­

se en la córte desde aquel año. Por todas partes presentábanse de tropel 

dioses falsos, dioses usurpadores. Tácito habla de un tal Maricus que se 

atrevió á provocar á los ejércitos romanos fingiéndose un dios. «Ya este 

presunto libertador de las Galias, dice, este falso dios, como él se hacia 

llamar, había reunido ocho mil hombres, y arrastraba en pos de sí las a l ­

deas y los habitantes del campo, cuando fue alcanzado y derrotado por las 

cohortes de Yitelio. Marico, hecho prisionero en el combate, fué conduci­

do á la presencia de Yitelio, el cual le mandó decapitar.»—«Los habitantes 

de Velitre, pequeña ciudad cerca de Roma, creyeron, dice Suetonio, que 

el Señor del mundo, vaticinado por los oráculos, había nacido entre ellos, 

y á consecuencia de esto se rebelaron y fueron estermínados.» 

Pero aun se mostraba mas visible esta opinión en el Oriente. «Todos gé̂ -

ncralmente estaban persuadidos, dice Tácito (Hist. v) , de que los libros de 

los sacerdotes, anunciaban para aquella época el gran poderío de Oriente, 

y que la Judea sacudiría el yugo de los soberanos del mundo.» Y añade el 

historiador, que esta esperama fué después aplicada á Yespasiano y Tito. 

Todavía se muestra mas esplícito Suetonio, en la vida de Yespasiano. 

«Era dice, opinión unánime y constante, y de largo tiempo recibida en 

Oriente, que estaba decretado por los destinos, que unos vencedores sali­

dos de la Judea. se harían dueños del Universo. Los sucesos han demostrado 
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Entonces fué cuando el mas sábio filósofo, el escritor mas i lustra­
do, el mas grande hombre de estado de la época, Cicerón, tratando 
ex professo de la adivinación, esclamaba: «¿Quién es ese hombre 
á quien anuncian, y en qué época debe venir? ¿ Quem hominem, §t 
in quod tempus est?» «Estos versos, dice en otro lugar, pretenden 
que se hace preciso recibir un rey, si queremos ser salvos.» Si 
sahi esse vellemus. (Véase también la carta á Atico.) 

Gomo el acontecimiento que se esperaba era prodigioso, éralo por 
consecuencia toda la historia contemporánea: así es que los milagros 
y la espectacion ó el temor de los prodigios de Dios, estaban á la 
orden del dia en el imperio romano ( \ ) . 

que estos oráculos se referían al imperio romano. Los judíos los esplícaban 

á favor suyo, y esto les incitó á la rebelión.» 

Nunca se había hablado de falsos Mesías antes de este siglo: pero jamás 

hubo tantos como en los siglos siguientes. Guando estuvieron para cumplir­

se las semanas de Daniel, multiplicáronse los impostores y sedujeron álos 

judíos y á los samaritanos. Josepho refiere los nombres de muchos de 

ellos.—Entonces fué cuando se verificó que íocío era hijo de Dios, escepto 

el mismo/fijo de Dios por esencia. 

(1) Refiérenos Suetonio, y Boulanger demuestra en su libro titulado 

Antiquité detíoilée, que por una especie de locura epidémica, era frecuen­

te en aquel tiempo hablar del fin del mundo, y se buscaba la época del in­

cendio del universo en las obras de Orfeo, Hesiodo y Heráclito... «Jamás, 

añade, había habido tanto cuidado en observar los fenómenos de la natura­

leza: los cometas, los eclipses, los meteoros, los temblores de tierra, las 

inundaciones, todo despertaba ideas siniestras en los entendimientos pre­

ocupados del fin del mundo...» Y en otro lugar dice: «La falsa noticia de 

la píóxima renovación del universo, había precedido cerca de un siglo al 

nacimiento del cristianismo.»—Séneca se complacía en meditar sobre esta 

catástrofe, que, éú su opinión, no debía tardar m verificarse. (QuaBst.nat. 

lib. 3; de Beneficiis 0. 28, 29, 30; consDl, ad. Jíatc. c. 26.)—Lucanocon­

suela á César que no había podido celebrar los funerales de sos soldados 
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Hasta el cristianismo en acción (1), se encuentra en la historia 

fabulosa de los tiempos verdaderos. 

muertos en Farsalia, diciéndole que el fuego que debía abrasar al mundo 

los reduciría á cenizas, y que entonces tendrian el universo por hoguera y 

por tumba. (Pharsal. Líb. vn.)—Ovidio para consolar á Lívío en la muer­

te de Druso, le dice que todo es perecedero, y que ya estaba anunciado 

que el cíelo, la tierra y el mar iban á ser en breve destruidos.» Y efecti­

vamente, jamás se vieron en Roma tantos ni tan horrorosos acontecimien­

tos, mas ó menos naturales, como en los reinados de Tiberio y de Nerón, 

bajo los cuales fueron condenados á muerte el Hijo de Dios y su primer 

discípulo... 

E l Sábio Tíllemont ha escrito la historia de estos acontecimientos en la 

de los referidos emperadores, la cual vamos á reproducir, aunque conside­

rablemente abreviada. 

«En este año (dice), fué afligida Roma por una inundación del Tiber, y 

por un horroroso incendio, cuyos daños procuró reparar Tiberio con gran­

des liberalidades. Pero nada era bastante para apagar el odio que se adqui­

riera con su crueldad siempre creciente. 

))Tan acostumbradas estaban las gentes á ella, que casi nadie se aper-

(i) Los mismos sacrificios humanos, que estaban en uso en todos los 

pueblos, y que tomaron un prodigioso incremento en los últimos siglos de 

la república romana, merced á las guerras sangrientas en que se vio en­

vuelta, eran también signos típicos, lejanos, del sacrificio único del cris­

tianismo futuro... 

Hasta el manto de púrpura con que revistieron al Salvador en su Pasión, 

ha sido previsto desde la mas remota antigüedad. Los Sábíos Octavio F e r ­

rari, Paulo Manucio y otros hablan de la vestidura llamada preíeccía que 

usaban los sacerdotes. Plinio refiere que en los sacrificios se usaba de to­

gas bordadas de púrpura para apaciguar á los dioses.—Y Tácito dice de 

Germánico que tuvo en una ocasión un sueño agradable, en el cual le pa­

reció hallarse en un sacrificio, recibiendo de las manos de su abuelo A u ­

gusto una toga pretexta mas hermosa que la suya, que acababa de ser ror 

ciada con la sangre de la víctima. 
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San Juan observa en su Evangelio, que el Gran Sacerdote no com­
prendia bien lo que decia, sino que Dios declaraba por su boca que 

cibíó de la muerte de Aruseyo y de algunos otros que fueron ejecutados 

como de costumbre: pero causó gran sorpresa la desesperación de Vibuleo 

Agripa, caballero romano. Después de haber declamado contra él sus acu­

sadores, se tragó delante del Senado un veneno que llevaba en su anillo, 

y en el instante cayó medio muerto. Apresuráronse, no á socorrerle, sino 

á llevarle á la cárcel, en donde, á pesar de haber ya espirado, no dejaron 

de estrangularle. 

»G. Galba, hermano del emperador de este nombre, y otros personajes 

dp categoría que habían recibido pruebas de la cólera del príncipe, no es­

peraron mas sentencia para condenarse ellos mismos d muerte. 

))Tigrano, nieto de Heredes rey de Judea, por su padre Alejandro, y de 

Arquelao, rey de Gapadocia, por Glaphyra su madre, y que habia poseído 

él mismo la corona de Armenia, fué acusado como los demás, sin que el 

respeto hácia la dignidad real le eximiese de una muerte, que al menos 

parecía no deber comprender mas que á los particulares. Murió sin hijos. 

Este príncipe, y Alejandro su hermano mayor, habían abandonado la reli­

gión judia y abrazado la pagana que era la de Arquelao, su abuelo materno. 

«Agripa, su primo hermano que estaba destinado á dominar en toda la 

Judea, esperíraentó también los vaivenes de la fortuna. Hácía el mes de 

setiembre cargado de cadenas fué puesto en prisión, de donde no salió sino 

por la muerte del tirano que le habia encerrado en ella. 

«Plínío, Solim, y Dion, observan que aquel año se vió en Egipto un 

Fénix, sí bien Tácito dice que fué uno ó dos años antes, y añade que 

muchos creyeron que no era un Fénix verdadero, ni había hecho nada de 

cuanto los antiguos atribuyen á esta ave, Hacia sobre 250 años que habia 

aparecido uno... 

»Reíiérense otros muchos prodigios acaecidos hácia el fin del año an­

terior. Víóse aparecer un cometa, lo cual era ordinario en tiempo de Ne­

rón, y siempre seguido de acontecimientos funestos; porque Nerón que 

los temía por sí, pretendía alejar sus efectos, derramando la sangre de los 

personages mas ilustres. 
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Jesucristo debia morir por la salvación del género humano: Expedit 

ut moriaiur unus Homo pro populo, ut non tota gens pereat. 

«Valerio Máximo, historiador de Tiberio, recordaba á los romanos otros 

milagros antiguos y modernos. La hoguera de Acilio Avióla, dice su tra­

ductor, no causó pequeña impresión en nuestra ciudad. Creyéndole muer­

to los médicos y los de su familia, después de dejarle algún tiempo en el 

suelo, le levantan para conducirle á la hoguera que hablan encendido según 

costumbre. Apenas aplicaron el fuego, cuando sintiendo el calor, lanzó un 

grito diciendo que estaba vivo. 

«También de Lucio Lamia que habia sido pretor, se refiere que habló 

desde la hoguera... 

))Pero todo esto es nada comparado con la aventura de Panfilio, del 

cual escribió Platón que permaneció diez dias enteros entre los muertos en 

el campo de batalla, y que habiéndole conducido, dos dias después que él 

encontraron, á la hoguera, resucitó repentinamente y refirió muchas ma­

ravillas que habia visto mientras su alma estuvo separada del cuerpo. 

wEglés, atleta de la isla de Sanaos, era mudo de nacimiento: mas al ver 

que se le privaba del fruto de su victoria por dársele á otro, esperirnentó 

un disgusto tan grande, que su lengua se desató súbitamente y prorumpió 

en quejas por la injusticia que se le hacia. 

«También es notable el nacimiento del valiente Gorgias, natural de E p i -

ro. Estando aun en el vientre de su madre, y siendo esta conducida á la 

hoguera, la naturaleza le dió fuerza suficiente para lanzarse fuera del seno 

materno. Sorprendidos los que llevaban á la madre al oir gritos de un 

niño, se detuvieron para dar á su pais el espectáculo de un hombre que 

encontrába la vida en la muerte misma, y su cuna entre los funerales de 

su madre. ¡Acontecimiento maravilloso! Una mujer muerta pare, y se lleva 

á enterrar á un niño antes de nacer,.! 

Aqui nos parece oportuno referir una cosa que ha llegado hasta noso­

tros por la relación que nos hicieran nuestros padres. Dícese que habiendo 

escapado Eneas del incendio de Troya, llevó sus dioses domésticos á la 

ciudad de Lavinia, de donde su hijo Ascauio los trasladó á la de Alba que 

él habia edificado; y que los dioses, incomodados de verse raudados de un 
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Esta suficiencia, esta necesidad de un Hombre para salvar á los 

hombres, es en efecto el grito y el alma de la historia del linage 

humano. 

-Hércules nace también del padre de los dioses;—Juno pretende 

hacerle morir en la cuna, como Faraón á Moisés y Heredes á Jesús;— 

El ahoga las dos serpientes que debían matarle. —Es tentado por 

lugar á otro, se volvieron á su primitiva morada. Creyóse al principio que 

esta traslación habia sido hecha por algún hombre: pero no fué pequeña 

la sorpresa al ver que trasportados de nuevo á Alba, se volvieron por se-̂  

gunda vez áLavinia para manifestar su espresa voluntad. 

»Bien sé que uno se resiste á creer que los hombres sean capaces de 

er y oir hablar á los dioses: mas yo nada digo de nuevo, y que la tradición 

no nos haya enseñado, A los que nos han referido estas cosas, toca garan­

tizarlas y asegurar su creencia. Por mí, me basta haberlas consignado en 

la historia, y no hacerlas pasar por fábulas. 

»No nos es posible hablar de la ciudad de Alba, de donde tomó su origen 

la nuestra, sin acordarnos del divino Julio César, que fué su mas feliz pro­

genitura. C . Casio, á quien no se puede nombrar sin echarle en cara el 

haber sido el asesino del padre de su patria, hallándose en la batalla de 

Philipos y en lo mas acalorado del combate, pió á César que le apareció 

hajo la figura de un hombre mas grande que de ordinario, revestido de un 

manto de púrpura montado á caballo y en actitud amenazadora. 

«Esta visión le sorprendió y le aterró de tal modo, que le puso en pre­

cipitada fuga, sobre todo cuando oyó que aquel personaje le dijo; ¿Qué 

mas puedes hacer que lo que has hecho? ¿Acaso te parece poco haberme 

muerto? Mas tú te engañas, Casio; tú no has muerto al César: la muerte 

no tiene poder sobre los dioses: pero habiéndole ofendido cuando se ma­

nifestaba bajo un cuerpo mortal, has merecido tener una divinidad por 

enemigo. 

«Chalcidio, filósofo Platónico, habla de una estrella que anunció, según 

él dice, no desgracias, sino el nacimiento de un Dios; y Phlegon, citado 

por Ensebio, Orígenes y San Gerónimo, hace mención de un eclipse, el 

mayor que jamás se viera, y que cubrió el sol de tinieblas.» 
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una mujer que le propone todas las riquezas y los goces todos de la 
t ierra; era la voluptuosidad; pero él se adhiere á la que representa la 
virtud.—Por último después de grandes trabajos, sucumbe en'la lucha 
sostenida por la humanidad; y de enmedio de las llamas de su hogue­
ra , levantada en la cumbre del OEtíj, se eleva á la morada celestial. 

Toda la historia de Grecia, fundada sobre la de Egipto, está llena 
de estos sacrificios individuales de los hombres hácia los dioses. De 
ellos toma Eurípides el asunto de sus grandes escenas trágicas por 
escelencia, de sus fferaclidas, de su Ifigenia en Aidida, de sus 
Phenises, etc. 

E l profeta dice á Creon, rey de Tebas, que los oráculos exigen el 
sacrificio de su hijo, si quiere salvar la ciudad y el Estado: Audi 
oramlonm meorum viam; quw faci'ens servabis Cadmeorum nr-
lem. Mactari á te Mencecea hinc oportet pro patria filium tnum, etc. 
Filium serva, aut urlem. E ! joven príncipe se resuelve sin pena á 
hacer el sacrificio: Jpse vero paratus sum mori, patriw piaculum. 
¿Si otros muchos mueren con las armas en la mano peleando por la 
patria, por qué no habia de sacrificarse por ella un particular, cuan­
do asi lo dispone la voluntad del cielo? Turpe est, si liheri ab ora-
culis, etnuüa impulsi necessitate divinitus, stantes ad Clypeosnon 
detrectant mori, ego vero, etc. 

Tito l i v io , historiador (1) de la grandeza y de la fé romanas, 

(1) Los poetas romanos siguen en esto y confirman á los historiadores. 

Celebrando Juvenal á los dos Decios, dice que cada uno de ellos debia te­

nerse en mas estima que todo el imperio que salvaron con su muerte: 

Plebeiso Deciorun animee, plebeia fuerunt 

Nomina: prototis legionibus hi tamen, et pro 

Omnibus auxíliis et pro omni plebe latina 

Sufficiunt Diis infernis terrseqúe parenti. 

Piuris enim Deciiquam qui servantur ab illis. 
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pinta con un religioso esmero los sacrificios de este género, y nos 

advierte que sus héroes voluntarios eran esencialmente religiosos.— 

Curcio, antes de ofrecerse en holocausto, ordenó que se hiciesen 

plegarias y elevaciones de manos en los templos: Templa deonm, 

qum foro imminent, Campitolümque intuentem, et manus mnc in 

«Estas últimas palabras, dice Tomasino, demuestran admirablemente, 

como la naturaleza misma nos lo enseña, la necesidad que teníamos de un 

Reparador, que escediese en precio y dignidad á todo el linage humano 

que venia á reparar: Plüris enim Decii qmm qui servantur ab illis. 

»Stace proclama la dicha de perder la vida por dársela á la humanidad. 

Foelix qui tanta vitara mercede relinquet. 

«Una resolución tan noble y santa no puede proceder sino de Dios: 

Ñeque enira hajc absentibus unquám 

Mens homini transmissa Deis. 

»Dios es quien envia la virtud, y ella misma es la que desciende al co­

razón del hombre: 

Seu Pater Omnipotens tribuit, sive ipsa capaces 

Elegit penetrare viros. 

«Penetrado el corazón del hombre de este Dios, que es la virtud y la 

caridad esencial, desea ardientemente morir y sacrificarse: 

...Juvenis multo possesus Numine pectus, 

Erexit sensus, lethique invasit aroorem. 

»E1 joven sacrificador de su propio cuerpo, juzgando la muerte dema­

siado lenta, se precipitó desdólo alto de la muralla de la ciudad. La virtud 

y la piedad recibieron su cuerpo en el aire y le condujeron poco á poco á 

tierra, en tanto qüe su alma, penetrando á través de los astros, voló al 

seno de Júpiter: 

Sanguino tune spargit turres, et maenia lustrat, 

Seque super medias acies, nondum ense remisso, 

Fecit, et in saevos cadere est conatus Achivos. 

Ast illum amplexae Pietas Yirtusque ferebant 

Leniter ad torras corpus. Jam spiritus olim 

Ante Jovem, et summis apicem sibi poscit in Astris.» 
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mlum, mnc in patentes terrw hiatus ad Déos Manes porrigentem 
se devovisse. 

Entonces el joven Curcio, al ver aquel abismo abierto en el seno 
d é l a ciudad eterna, y sabiendo por los oráculos que se cerraría 
ofreciendo lo que tenia de mas precioso, se precipita en él á caballo 
y completamente armado! 

Decio hace que el Gran Sacerdote intervenga en su muerte: Deo~ 
rum ope opus est. Agedum Pontifex puhlicus populi romani, prcei 
verba, quibus me pro legionibus devoveam. 

Los reyes especialmente, que tienen á su disposición tantos medios 
de prevenir los males de sus pueblos mientras viven, esperimentan 
también mejor la necesidad de repararlos después que mueren. 

Entre otros sacrificios merecen citarse los siguientes: 
E l de Codro, cuya historia traen Estrabon y Valerio Máximo (1). 
E l de Argis, rey de Esparta, llamado el Luis X V I de la Grecia. 
E l de los insurgentes legít imos, como por ejemplo el de Junio 

(1) fcCodro, rey de los atenienses, viendo venir sobre sí un poderoso 

ejército qne acababa de esterminar la provincia de Atica, incendiando 

y pasándolo iodo á cuchillo, y no esperando ya nada de los hombres, 

recurrió á Apolo de Delfos, y por medio de sus embajadores, le interrogó 

por qué medio podría terminar una guerra tan cruel.—La deidad contestó 

que la guerra no concluiria hasta tanto que Codro no fuese muerto por la 

mano de uno de sus enemigos. Llegando á saber esto los lacedemonios^ 

se propusieron desmentir el oráculo, y en su consecuencia por medio de 

un público edicto, se previno que nadie se atreviese á herir al rey Codro. 

—Pero noticioso éste de semejante disposición, se despoja de sus vestidu­

ras reales, vístese con el traje de uno de sus oficiales, y lanzándose en 

medio de un pelotón de enemigos que iban á dar forrage, hirió á uno de 

ellos con una hoz sin darse á conocer, para provocarle á que le matase. 

Así se verificó, y en efecto su muerte salvó la vida á todo el pueblo de 

Atenas,» 



Bruto, vencedor de Tarquino con el puñal que arrancára del seno de 

Lucrecia, y muerlo en duelo con el desgraciado hijo del rey criminal! 

El de los mas grandes capitanes, tales como Leónidas, inmolado 

con un puñado de hombres en el paso de las Thermópylas. 

El de Temístocles.—-«Este grande hombre, nacido en la misma 

ciudad que Trasibulo, y animado de idéntico celo, le manifestó de 

distinto modo. Vencedor de los persas, llegó por su valor admirable 

á ser general del ejército de los mismos persas, impulsado por la 

injusticia de su patria, que le obligó á buscar un refugio entre sus 

enemigos. Pero fué tal su fidelidad hacia aquella ingrata patria, que 

prefirió morir antes que hacer armas contra ella. Forzado por Xerjes 

á marchar á atacarla con un poderoso ejército, para eximirse de este 

compromiso, se bebió un vaso de sangre de toro en un sacrificio que 

ofreció á propósito, y cayó muerto delante del altar como una ver­

dadera victima de amor y de piedad.» 

a Su muerte fué muy importante para la Grecia, pues impidió 

que esta tuviese necesidad de otro Temístocles: Quo quidem tam 

memorabili ejus excessu, ne Grcecice altero Temistocle opus esset, 
effectum est.» (Val. Max.) 

¿Y qué diremos de uno de los Escipiones, entre otros muchos, de 

quien el mismo Valerio Máximo, favorito de Tiberio, no pudo menos 

de decir: «¿Hay una cosa mas gloriosa ni mas lisonjera que esta 

recompensa de la virtud? La majestad de Escipion aplaca la cólera 

de un enemigo, dándole ocasión de admirarle. Él ve llorar de gozo 

en favor suyo los ojos de unos salteadores acostumbrados á la carni­

cería. Si los dioses bajasen á la tierra á conversar con los hombres, 

no se verian rodeados de mas respeto y veneración: Delapsa coelo 

sidera, hominibus si se offerant, venerationis amplius non re-
cipient. 

¿Qué de un Régulo, á quien el mas elocuente orador romano, 
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en &VL Tratado de los deberes, llamó el primero de los romanos? 
También Catón dió márgen á Lucano para escribir los siguientes 

magníficos versos, que pueden aplicarse literalmente á otro personage 
bien diverso: 

Crimen erit Superis, et me fecisse nocentem 
Sidera quis mundumque velit spectare cadentem 
Expers ipse melus? 

Él deseó poder inmolarse solo por salvar la libertad públ ica. 
Sic ea immites romana piacula Divi 
Plena ferant, nullo. fraudemus sanguino bellum. 
O utinam Coelique Deis, Erebique liberet, 

Hoc caput in cundas daranatum exponere poenas! 
Desea, á imitación de Decio, recibir sobre si todos los rayos de la 

cólera de los dioses, todo el furor de los públ icos enemigos, y verter 
toda su sangre para borrar las manchas de la impiedad del imperio 
romano: 

Devotum hostiles Decium pressére catervse; 
Me gemine figant acies, me barbara telis 
Rheni turba petat; cunctis ego pervius hastis 
Excipiam medius totius vulnera belli. 
Hic redimat sanguis popules; hac coede tuatur, 
Quidquid romani meruerunt penderé mores. 

Creia que no habia nacido para sí , sino para todo el mundo: 

Hi mores, hsec duri immota Catonis 
Secta fuit: servare modum, finemque lenere, 
Naturamque sequi, Patriceque impenderé vitam, 
Nec sibi, sed toti genitum se credere mundo. 

Pero, sobre todo, cúmplenos admirar aquí algunos rasgos de la 
vida, muerte y pasión voluntaria de Sócrates , tomados de la Apología 

y el Phedon (evangelio platónico), traducido por Dacier en estos 
términos: 
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, «Incomodados tal vez como aquellos á quienes se les despierta 
cuando tienen mas ganas de dormir, desechareis mi consejo, y dedi­
cándoos á la pasión de Antyo, me condenareis con ligereza. ¿Y qué 
resultará de esto? Que pasareis el resto de vuestra vida en un profundo 
letargo, á no ser que Dios cuide de vosotros y os envié un hombre 
parecido á mi .» 

« Q u e Dios rae haya enviado á vuestra ciudad fácil es inferirlo: 
pues hay algo de sobrehumano en haber abandonado yo mis propios 
negocios, durante tantos años, por dedicarme esclusivamente á los 
vuestros, mirándoos á cada cual en particular, como pudiera hacerlo 
un padre ó un hermano mayor, y exhortándoos incesantemente á 
la virtud.» 

<rY si yo hubiese sacado algún fruto ó alguna recompensa de mis 
exhortaciones, podríais decir lo que os pluguiese: mas al contrario 
sabéis muy bien que mis mismos acusadores, que tan imprudentemente 
me han calumniado, no han tenido cara, ni han podido reprocharme, 

con un solo testigo, que yo haya nunca exigido el menor estipendio: 
mi misma pobreza es el testimonio mas irrecusable de lo que d i g o . . . » 

KEstoy mas persuadido de la existencia de Dios, que mis acu­

sadores; y lo estoy de tal suerte, que me abandono en vuestras 

manos y en las de Dios, para que rae juzguéis como creáis mas 
conveniente para vosotros y para raí... J> 

«Luego que Sócrates hubo hablado, deliberaron los juece^, y fué 
condenado por treinta y tres votos. Visto lo cual, volvió á tomar 
Sócrates la palabra, y d i j o : » « N o estoy disgustado, oh atenienses, 
por lo que acaba de pasar en este ju ic io; muchas cosas me lo impi­
den, y la principal de todas es que ya estaba preparado para oir 
el fallo que acabáis de pronunciar, así que no habéis frustrado mi 
esperanza. » lo v 

No resta, pues, mas que hacer una de dos cosas: ó aprender de los 
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demás lo que debe saberse ó sacarlo de su propio fondo; si ambos 
caminos son imposibles, es preciso escojer entre todas las razones 
humanas la mejor y la mas fuerte, y abandonándose á ella como en 
una navecilla, procurar pasar este mar tempestuoso, y evitar sus 
tormentas y escollos; á menos que podamos encontrar otra via mas 
segura y firme, como por ejemplo, una revelación divina, á la cual 
adheridos, acabemos felizmente el viage de esta vida, como en un 
vajel que no teme contratiempo alguno... 

¿ N o se podría decir con fundamento, que en la armonía de 
una lira bien construida y afinada, hay algo de invisible, inmaterial, 
bellísimo y divino; y que la lira y las cuerdas son el cuerpo ó la 
materia, este ser compuesto, terrestre y mortal? Y aun cuando se 
haga pedazos la l ira, y se rompan las cuerdas, ¿ n o podrá sin em­
bargo sostenerse, como vosotros lo hacéis , y por las mismas razo­
nes, que necesariamente debe existir la armonía después de rota la 
lira, y que esta no perece. . .? 

«Ya escucho, dice Sócrates; pero al menos es permitido y justo 
hacer plegarias á los dioses, para que bendigan nuestro viage y 
le hagan feliz; he aquí lo que yo les pido de todo corazón. Dicho 
esto, guardó silencio durante un breve rato, y en seguida apuró la 
copa con una maravillosa tranquiiidad, y con una dulzura inespli-
eab]e> »; i ;v 

«Hasta entonces, casi todos habíamos podido contener las lágrimas; 
pero cuando le vimos beber, ya no nos fué posible; á pesar de lodos 
mis esfuerzos luve que cubrirme con mi manto para llorar con liber­
tad por mí mismo: pues no lloraba yo la desgracia de Sócrates, sino 
la mía, reflexionando qué amigo iba á perder. (Diríase que habla 
el discípulo amado del Salvador!) Gritón, que tampoco había podi­
do contener el llanto, me había ya precedido y levanládose de su 
asiento. Y Apolodoro, que no cesára de llorar durante la conversa-
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cion, púsose enlonces á lanzar gritos lastimeros que partían el cora­
zón á todos. Solo Sócrates no estaba conmovido, y al contrario les 
interpeló diciendo: ¿ Q u é hacéis , amigos míos? ¿ E s posible que 
así se conduzcan unos hombres tan admirables? ¡ E h ! ¿ D ó n d e está 
la virtud ? Por evitar esto despedí á las mujeres que aquí estaban, 
temiendo que incurriesen en estas debilidades: yo siempre he oído 
decir que se debe morir tranquilamente y bendieiendo á Dios. Estad 
pues tranquilos, y dad muestras de mas firmeza y valor. Estas pala­
bras nos llenaron de confusión y nos obligaron á reprimir el llanto.» 

E l continuaba no obstante paseando: mas cuando sintió la pesadez 
de sus piernas, se recostó sobre la espalda, como se lo había orde­
nado el hombre. Entonces el hombre que le habia dado el veneno, 
se acercó é e\, observó sus piés y sus piernas, y apretándole un pié 
con toda su fuerza, preguntóle si lo sentía, á lo que Sócrates con­
testó que no. Apretóle en seguida las piernas, y levantándole en alto 
las manos, nos hizo seña de que estaba ya todo frío. Sócrates se 
palpó con su propia mano, y nos dijo que tan luego como el frío se 
apoderase del corazón, nos dejaría. Y a tenia helado todo el bajo 
vientre, y entonces se descubrió, y dirigiéndose á Gritón, le dijo, y 
estas fueron sus últimas palabras: «Gritón, debemos un gallo á E s ­
culapio ( i ) ; cumple por m í e s e v o t o , y no loo lv ídes .» Asi s e h a r á , 
repuso Gritón: ved si tenéis que advertirnos alguna otra cosa; á esto 
nada respondió Sócrates, y poco después hizo un ligero movimiento. 
E l hombre que estaba á su lado, habiéndole descubierto, recibió sus 
últimas miradas siempre fijas en é l . Visto esto se acercó Gritón, 
y le cerró la boca y los ojos . -—Echécrates , h é ahí cuál fué el fin de 
nuestro amigo, de aquel que sin disputa fué el mas hombre de 

(1) Este gallo, y este Esculapio, de que tanta burla se ha hecho, bien 

considerados en sus alusiones mitológicas ó naturales, son emblemas magní­

ficos de celo, de vigilancia, de dignidad real, de generación, y aun de salud. 
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bien, e l mas sábio, el mas justo de cuantos hemos conocido ( i ) . » 

Julio César el mas famoso de los últimos y aun de los primeros 

romanos, ofrece mas particularmente una imagen, ó mejor dicho, 

una caricatura satánica del Salvador, de quien fué el verdadero pre­

cursor politice. 

El fué conquistador y soberano por éscelencia; 

Nació y murió en la misma ciudad de Roma; 

Fué el primer Emperador, si no de derecho, al menos de hecho; 

Emperador y Pontífice ,á la vez; 

Tenia tres nombres como su padre: Cajus, Julius, Ccesar, en 

los que se dejan entrever los de Caifas, Jesús y Cruz; y se 

contractan usualmente en estas dos letras J.-C. (Julio César) , con 

las que se espresa también el nombre de Jesu-Crislo I 

Una de sus máximas era que valia más ser el primero en una 

aldea, que el segundo en Roma. 

Formó parle del primer Triumvirato. 

Vencedor en Asia como en Europa, escribió aquella famosa carta 

leroaria: Veni, Vidi, Vici. 
Cerró las antiguas .Eras, fundando la nueva cuya base iba á 

ser la venida del Salvador. 

En el último año de su reinado se inmoló la última victima huma-

( i ) Jenofonte, fiel historiador de los hechos y dichos memorables de 

Sócrates, le prodiga las mismas alabanzas: y después de haber dicho que 

era el mas hombre de bien del mundo, y el mas íavorecido de Dios, concluye 

con estas palabras: «Si alguno duda de esto, compare sus costumbres y 

acciones con las de los demás hombres, y entonces juzgue.» 

Focion, discípulo remoto de Sócrates, uno de los mas grandes hombres 

de estado de la Grecia, y tan elocuente que Demóstenes le apellidaba la 

hacha de sus arengas, finalizó también su vida con una muerte tan sublime 

y casi cristiana como su maestro, lo cual puede verse en las Vidas de 

Plutarco. 
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na por el pontífice de Marte (\i\]o sola Juno, según Ovidio.) 

Había inslituido tres berederos, y en particular á Augusto, por las 

tres cuartas partes. 

Fué asesinado por Bruto,—su propio bijo,—en pleno Senado,-— 

en el mismo sitio en que habia pronunciado un discurso, refutado 

por Catón, contra la inmortalidad del alma..., y á consecuencia de 

una conspiración tramada por sesenfti senadores en el momento en 

que iba á ser proclamado rey; su cuerpo, abandonado en medio del 

Senado, fué recogido y conducido a:su casa por tres esclavos. 

Escuchemos abora al mas filósofo de los romanos en su libro de 

Divinatione: cLa virtud inteligente, esparcida en todo el universo, 

puede elegir la victima que le plazca, y que cuando se la vaya á 

inmolar, sobrevenga en lo interior un cambio tan notable, que pueda 

encontrarse en ella alguna cosa de mas ó de menos, puesto que pue­

de alterar momentáneamente las entrañas de la victima, y añadir ó 

quitar lo que tenga por conveniente. No nos es posible dudar de 

esto, visto lo acaecido poco antes de la muerte de César, el dia mis­

mo en que por primera vez se sentó en-una silla brillante de oro, 
y se dejó ver vestido de púrpura ; pues en el sacrificio que ofreció 

aquel dia, no se encontró el corazón en las entrañas de un buey gor­

do que fué inmolado. ¿Puede creerse acaso que un animal que tiene 

sangre, pueda vivir un momento sin coraion? César se sorprendió 

al ver tina cosa tan estraordinaria... Y al dia siguiente tampoco 

se halló la cabeza en los restos de la victima. duda los dioses 

inmortales le enviaban aquellos signos para hacerle entrever su 

muerte, mas no para que la evitase.» 

Augusto, á quien la poesía y aun la misma bistoria romana eleva­

ron basta hacerle, hijo de un dios, se muestra aun como una especie 

de dios político, au petit pied. 

Es el dios de la paz, al contrario de César, que acababa de ser 
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el dios de la guerra. Y he aquí por qué , después de Rómulo , fun­
dador de la ciudad eterna, fué el primero que por tres veces cerró 
ej templo de Jano. 

E l falso hijo de Dios, Augusto (de augere auctus) |)ajo el cual 
iba á nacer el Hijo de Pios verdadero el año 32-33 de su reinado, 
adoptó á Tiberio (el único rey de Judas) bajo el cual debia morir, y 

fué Cónsul trece veces. (Tácito y Suetonio.) 
También él gustaba de hacer bien y perdonar. Ninguno fué mas 

dadivoso, tanto en su vida.como en su testamento: su clemencia para 
con Cinna, el Judas romano, bastarla para inmortalizarle. 

Rehusó constantemente el título de Domims. 
Concluyó el cómputo de los ciudadanos romanos, como César el de 

los años, en el momento de aparecer Jesucristo; y luego m u r i ó . . . 
fuera de Roma, en el mismo mes á que él habia dado su nombre, 
después de un reinado el mas largo, pacífico y glorioso que hubo 
sobre la t i e rra . . . , y murió diciendo que su vida, tan bella en la 
apariencia, no habia sido mas que tina comedia.. 

Después de su muerte, el Senado le decretó los honores divinos, 
mejor aún que á Julio César. Tiberio instituyó veintiún sacerdotes de 
su culto; y en todas las casas habia personas consagradas á é l . 

Por fin va á venir el Salvador del mundo, que debia lavar nues­
tros crímenes con su sangre, y traernos un siglo de oro, de inocen­
cia y de felicidad; aquel de quien el mismo San Agustín ha dicho en 
el libro de la Ciudad de Dios .: Etiam poeta nohüissimus (Virgilio),, 
poetice quidem, quia in alterius adumbraíá persona, veraciter ía -
men, si ad ipsum referas, d ix i t : 

«Te duce, si qua manent sceleris vestigia nostri (1), 
I r r i t a perpetua solvant formidine térras. 

(1) ¡Y qué crímenes, gran Dios! 

Verdadero^'añté^Christos, así como Jesucristo decía ales judíos: Qm$ 
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- Va á venir el Salvador de los hombres, y les convocará á su 

mesa,' á su cena; y se dará á sí mismo todo entero, primero á sus 

discípulos, la mayor parte de su familia, y por medio de ellos á los 

mas estranos, á sus mayores enemigos. 

Su Providencia suscita á la vez el poeta mas amado de Augusto, 

y el mas vil adulador de Tiberio, para evidenciar é inmortalizar la 

ex vobis Mrguet me de peccato? podian decir ellos á su vez á los romanos: 

Quis arguet nos... de virtutef' • 

Escuchemos á Süetonio, testigo ocular y tal vez cómplice de estos mis­

mos crímenes: Habiendo encontrado (habla de Tiberio) un lugar secreto 

en donde podía burlar las miradas del pueblo romano, se abandonó á todos 

los vicios que hasta entonces había procurado ocultar con gran violencia. 

Los detallaré desde el principio. Guando empezaba á hacer su aprendizaje 

en el ejercicio de las armas, se entregó con tanto esceso á la bebida, que 

le deaominaban por burla Biberio, en vez de Tiberio. Llegado al imperio, 

al propio tiempo que se ocupaba en corregir las costumbres públicas, pa­

saba dos dias enteros y una noclie comiendo y embriagándose con sus 

cómplices, Hacco y L . Pisón; á uno de los cuales le dió poco después el 

gobierno de la Siria, y al otro el de la ciudad; y les llamaba en sus cartas 

amigos complacientes y dispuestos á todo... Sextío Gallo, viejo corrompido 

que había sido notado de infamia por Augusto, y no obstante haberle re­

prendido en pleno'Senado, le prometió ir á cenar con él, con tal que no 

cambiase en nada su modo ordinario de vivir, y que les sirviesen á la 

mesa jóvenes completamente desnudas. Desdeñando asociarse con perso­

nas de categoría, prefirió la amistad de un hombre de bajo nacimiento, 

que andaba intrigando por conseguir el cargo de cuestor, únicamente por 

que en un festín se bebió á su nombre una medida estraordinaria de vino... 

Ultimamente creó un nuevo destino pora los placeres, el cual confirió a 

T . Cesonío Prisco, caballero romano.—Durante su retiro en Gaprea, 

mandó hacer sillas y gabinetes de su invención para ejercer sus mas se­

cretas voluptuosidades. Llevábanle allí de todas partes en gran número 

de jóvenes prostituidas, y mancebos corrompidos inventores de placeres 

monstruosos, que ejercían en su presencia los actos mas abominables, á 
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fiesla de las Charisíias {\) quQ representa á la letra, aunque paga­

nizado, el Sacramento augusto de aquel Cristo que en breve debía 

nacer, vivir y morir cerca de aquellos sitios: 

fia de escitar á la lujuria sus propias pasiones casi apagadas. Tenia además 

varios aposentos adornados con pinturas y estatuas las mas lascivas, y los 

libros de Elephantis llenos de viñetas que representaban posturas im­

púdicas, para dar aliciente á los mas brutales instintos. Inventó asimismo 

lugares á propósito en los bosques, en donde los jóvenes de ambos sexos 

se prostituían en trage de Ninfas ó de Pan en las cabernas; llegando á tal 

punto sus escesos, que le llamaban públicamente Caprino, aludiendo á la 

isla en que hacia una vida tan vergonzosa, etc. 

(4) E n el antiguo Calendario romano se hacia mención de la fiesta de 

las C/um'síias, con estás palabras: CARI, COGNAT., Cansíia Cognatorwn: 

del griego Xacptq, gracia, dia de la Reconciliacian. Valerio Máximo en su 

libro dedicado á Tiberio, caracteriza en estos términos la Sagrada Mesa 

profana: «Convivium solemne majores nostri instituerunt, idqae Charistia 

apellarunt. Prceter cognatos et affines n'emo ínterponebatur, ut si qua ínter 

necessarias personas querella esset exorta, apud Sacra Mensce, et ínter hila-

ritatem maníorum, fautoribus concordíce adhibítis, tolleretur, ' (Lib. I l , 

G. 1). También se denominaba esta fiesta Festum Epularum. 

«Se ha observado, dice un traductor de Ovidio, que San Pedro estableció 

su cátedra en Antioquía, el mismo dia que se celebraban allí las C/tarisí¿as 

según la costumbre de los antiguos.» 

También los griegos conservaban las huellas del cristianismo futuro, 

hasta en sus mas antiguas instituciones, y en sus mas íntimas costumbres: 

«Los lacedemonios, dice Plutarco, llaman Chrestos... á aquellos á quienes 

no sepodia/tacer monVvsin socorrer... 

La mayor parte de los griegos, en sns mas aníigfíiossacri/ícios, hacian uso 

de la cebada... E l que tenia la superintendencia de los sacrificios y'el cargo 

de recoger las primicias de la cebada con que contribuían los ciudadanos^ 

llamábase Chrítologos, y tenia á su disposición dos sacerdotes, uno para 

presidir los sacrificios que se hacian á los dioses, y otro para los que se 

ofrecían á los diablos.» (Traduc. de Amyot.j 

Plutarco no parece- haber compuesto su ists y Osirrs (en el cual se en-
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Próxima cognati dixére CARISTIA CARI, 

'JEt venit ad sodas turha propinqua Dapes, 

Scilicet á twmlis, et, qui periére propinquis, 

Protinüs ad vivos ora re ferré j iwat: 

Postque tot amissos, quidquid de Sanguine restat 

A dspicere, et gen cris dinumerare gradiis. 

INNOCUI veniant. 

Dis generis date thura mms. Concordia fertur. 

Illo prcecipue mitis adesse die. 

Et Libate dapes: ut grati pignus honoris 

Nütriat incinctos Missa Patella Lares. 

Vino el Hombre-Dios; y Séneca, el romano mas elocuente, el pre­

ceptor de los Emperadores, discípulo de Sócrates por su muerte 

estoica, escribe la siguiente carta, especié de imitación de las Epís­

tolas de San Pablo á los romanos: «ün hombre á quien no intimidan 

los peligros, á quien jamás mancharan las pasiones, á quien la ad ­

versidad no impide ser feliz, que se mantiene en profunda calma en 

medio de las tormentas, que se eleva sobre todos los hombres, y 

cuentran eminentes relaciones con Ü/oms) sino para hacer mas palpable 

esa especie de identidad que existe con el Mithra de Zoroastro, el Apolo 

de los griegos, y el Sol de todo el mundo. Hace observar que Mithra era 

llamado Intermediario (como de Jesucristo dice San Pablo) entre Dios y 

los hombres : IJ.CO-[T¡'C; que Osiris, después de haber conquistado y civi­

lizado el mundo, su hermano le hizo traición, y fué lanzado en el Nilo, 

y por último, vengado y representado con un palo corvo en la mano,-^ 

Apolo, Hijo directo del Padre de los dioses, bajado del cielo, preceptor de 

los hombres, simple pastor en casa de Admeta, vencedor dé la serpiente 

Python enemiga de su madre, á quien se consagraron el gallo, el cisne, 

el olivo, la mirra, la palmera, etc., era el mas elevado rasgo mesiánico, 

Guerin de Rocher, Bonnaud y laChapelle han demostrado qneSesostris, 

en el cual se entrevé á Osiris, el Phivnix su hijo, el Mycerinus y el Amosis, 

son nuestros Jacobs, y nuestros Moisés, perdidos de vista. 
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marcha a la par con los dioses, ¿no ha de merecer también vues­

tros respetos y homenajes? Imposible es que erprincipio de tanta 

grandeza y elevación tenga nada de común con el débil cuerpo que 

él anima. Semejante virtud no ha podido venir sino de arriba, ¿fo/o 

el poder divino es capaz de formar y sostener im espíritu tan e/*?-
tmífo, un corazón tan dueño de si mismo, un hombre tan superior á 

todo cuanto vemos en la tierra. Necesaria es la mam de un Dios 

para sostener tanta grandeza.» 

«La mejor parte de ese sér existe en el lugar de su origen. Los 

rayos de la luz no dejan de subsistir en el sol, aun cuando se eslien-

dan por la tierra. Otro tanto acontece respecto de ese espíritu que 

trae del cielo su grandeza y santidad. Enviado á morar entre no­

sotros para reemplazar los objetos celestialfs demasiado lejanos de 

nuestros ojos, aunque conversa con los hombres, no por eso está 

menos inseparablemente unido á su principio. De él recibe su movir 

miento; hácia él se dirigen todas sus miradas; á él tienden incesan­

temente sus deseos. Si permanece entre nosotros, es para servirnos 

de modelo.» 

«¿EN DÓNDE PODRÁ HALLARSE ESTE HOMBRE DIVINO?»... 

Vino el Salvador de los gentiles no menos que de los judíos; y 

los príncipes de los gentiles, y los jueces, y los emperadores, y los 

sofistas romanos le reconocen de lejos como de cerca.—El mismo 

Tiberio es el primero que, ál ver las Actas de Pilatos, que se habia 

lavado las manos como protestando contra el deicidio, pide al Senado 

romano que Jesucristo sea colocado entre los dioses. (DION.)~NO 

eran seguramente anticristianos Vespasiano y Tito su hijo, que ex­

terminaron trece mil judíos sublevados, de los cuales uno acababa de 

entregar, y por consiguiente de crucificar al Salvador.-—Trajano 

escribía á Plinio, Procónsul del Ponto, que no se persiguiese á los 

cristianos; y Adriano decia á Fondano, procónsul de Asia: «Si al-
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guno presenta acusación contra los cristianos, que demuestre que 

obran en alguna cosa contra las leyes.» Lampridio refiere que dicho 

emperador quiso también colocar á Jesucristo en el número de los 

dioses en los templos llamados de su nombre Adrianeos.—Anlonino 

Pió escribia á los Estados del Asia: «Cuanto mas ruido hacéis contra 

ellos (los cristianos) y mas les acusáis de impiedad, tanto mas les 

confirmáis en sus creencias. Respecto á los temblores de tierra, 

cuando veis que los cristianos cada vez ponen mas su confianza en 

Dios, vosotros al contrario, os desanimáis y perdéis el valor...» — 

Marco Aurelio, que empezó permitiendo que se persiguiese á los 

cristianos, acabó por favorecerlos, especialmente desde que por sus 

oraciones, obtuvo aquella lluvia milagrosa que salvó su ejército.— 

Alejandro Severo, según refiere Lampridio, colocó á Jesucristo en 

la capilla doméstica en que veneraba á sus penates, y Maméa su 

madre se hizo cristiana. El mismo Diocleciano comenzó haciéndose 

amigo de los cristianos.—Y Galerio, elegido César por él, eligió á 

su vez á Constantino que colocó el cristianismo sobre el trono.—Ju­

liano, llamado el Apóstata, fué primero cristiano; y bien presto 

murió en la flor de su vida, pronunciando estas palabras inmortales: 

; Venciste Galileo...!—El capitán de sus guardias, Valentiniano I , 

su heredero, llegó á ser amigo de San Martin.—Graciano mereció 

ser llorado por San Ambrosio.—Joviano tomó por divisa: Scopus 

vita Christus.~~En pos viene Theodosio, cuyo solo nombre, bien 

asi como su vida, fué una enseñanza del Dios de los cristianos. 

Celso llegó á decir en su discurso verdadero: «Apremiado Jesús 

por la pobreza, se retiró á Egipto, en donde, merced al arle mági­

ca, consiguió aquel poder maravilloso, y aquella presunción que le 

hicieron tomar después en la Judea el título de Dios.» 

El mismo Porfirio, en su libro contra los cristianos, se espresa en 

estos términos: «Tal vez causará admiración lo que voy á decir, á 
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saber, que los dioses han declarado positivamente que el Cristo ha 
sido un hombre muy religioso, y ha llegado á hacerse inmortal. 
Estos mismos dioses hacen de él grandes elogios. Obligada la diosa 
Hecata á decir qüé especie de homhre era Jesucristo, ha contestado 
que era un hombre de gran piedad, y que con su muerte adquirió la 
inmortalidad de que hoy goza. Interrogada la misma diosa, por qué 
un hombre tan santo había sido condenado á muerte, re spondió : que 
si bien su cuerpo habia sucumbido bajo los tormentos, su alma esta­
ba en el cielo con las de los b i enaventurados .»—No hay pues que 
sorprenderse de que los dioses no prestasen ningún auxilio á los ro­
manos, puesto que se toleraba que los pueblos adorasen impunemen­
te á Jesús . Este era el que impedia á Esculapio y á los demás 
dioses venir en socorro del imperio, y contener el curso del conta­
gio que en él reinaba.—Forzado á su vez el citado Porfirio á reco­
nocer el poder de Jesucristo, pone en boca de su Apolo desesperado, 
este trágico y último oráculo: «Gemid, templos; desconsoláos, trí­
podes; Apolo os abandona al fin, obligado por una luz celestial, por 
una fuerza superior á que no le es posible resistir. L a sacerdotisa 
ha enmudecido,^ hace largo tiempo que está condenada al silencio. 
Y tú , desgraciado Sacerdote, no me interrogues mas, ni acerca del 
Padre divino, ni acerca de su Hijo único, ni acerca del Espíritu 
Santo, que es el alma del mundo. Ese mismo Espíritu es quien 
me lanza de estos sitios. No puedo decir mas.» 

E l Hijo de Dios vino al mundo para salvarle muriendo en é l ; y 
sus mismos verdugos, por medio de su único hombre de Estado, de 
su único historiador, le han rendido homenage, bien asi como toda 
la humanidad. 

Josefo, que no temió ser el panegirista de S. Juan Bautista, de 
Santiago el menor, etc., celebra también las glorias del maestro: 
«En aquel tiempo (dice) apareció Jesús, hombre sábio , si es que 
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como hombre se !e debe considerar, pues obraba cosas estraordina-

rias. El era el maestro de cuantos buscaban la verdad. Tuvo muchos 

discípulos, tanto judíos como gentiles. Era el Cristo. Habiendo sido 

acusado por los principales de la nación, Pílalos le hizo crucificar. 

Pero los que le habían amado durante su vida, permanecieron fieles 

á él después de su muerte; pues al tercero día se les apareció vivo, 

según los oráculos de los Profetas, que habían predícho de él muchos 

prodigios. De él tomó el nombre la secta de los cristianos.» 

Filón, el Platón judió (como Josefo fué el Tácito), dice literal­

mente en la Vida de Moisés: «Era necesario que el Gran Sacrifica-

dor que dirigía sus plegarías al Padre del mundo, tomase por abo­

gado al hijo perfectísimo de aquel, ya para obtener el.olvido de los 

pecados, ya para impetrar abundancia de bienes.» 

Vino en fin el deseado de las naciones, tj vió, y venció, de un 
modo bien distinto que César. . . Vino, y obedeció, y sufrió y se 

humilló mas que todos los hombres para ser mas elevado que ningu­

no de ellos. Y hé aquí un rasgo magnífico de su retrato infinito, tra­

zado en el siglo xvm por el mas famoso de los filósofos, J.-J. Rous­

seau: ctYo os confieso que la magostad de las Escrituras me asom­

bra; la santidad del Evangelio habla á mi corazón. Ved los libros de 

los filósofos con toda su pompa. ¡ Cuán pequeños son comparados con 

aquel! ¿Es posible que un libro tan sublime y sencillo á la vez sea 

obra de los hombres? ¿Es posible que aquel cuya historia narra, no 

sea mas que un puro hombre? ¿Se encuentra allí el tono de un entu­

siasta ó de un sectario ambicioso? ¡Qué dulzura tan encantadora 

aparece en sus palabras! ¡Qué pureza tan grande en sus costumbres! 

¡ Qué gracia tan insinuante en sus instrucciones! ¡ Qué elevación en 

sus máximas! ¡Qué sabiduría tan profunda en sus doctrinas! ¡Qué 

presencia de espíritu! ¡Qué firmeza en sus respuestas! ¡Qué imperio 

sobre las pasiones! ¿Dónde está el hombre, dónde el sábio que sabe 
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obrar, sufrir y morir sin debilidad y sin ostentación? Guando Platón 
pinta su justo imaginario, cubierto de todo el oprobio del crimen, si 
bien digno de todas las recompensas de la virtud, no hace sino tra­
zar con todos sus rasgos á J . C . L a semejanza es tan perfecta que 
todos los Padres la han reconocido, sin que sea posible engañarse 
en ella. ¡ Qué preocupaciones, qué ceguedad no es necesario tener 
para atreverse á comparar el hijo de Sofronisca con el hijo de María! 
¡Qué distancia tan inmensa entre ambos! Sócrates, muriendo sin do­
lor y sin ignominia, sostiene fácilmente su carácter hasta el fin; mas 
si esta muerte fácil no hubiese honrado su memoria, hubiérase duda­
do si Sócrates con todo su talento era otra cosa mas que un solemne 
sofista, Dícese que fué el inventor de la moral: pero ya otros antes 
que él la habían practicado... Arístides habia sido justo, antes que 
Sócrates hubiese dicho lo que era justicia. Leónidas habia muerto por 
su país, antes que Sócrates hubiese enseñado el deber de amar á su 
patria. Esparta era sóbria, antes que Sócrates hubiese encomiado la 
sobriedad; y antes que él hubiese definido la virtud, la Grecia ábun-
daba en hombres virtuosos. Jesús, empero, ¿dónde pudo hallar entre 
los suyos esa moral tan pura y elevada, de cuya práctica solo él ha 
dado el ejemplo? Del seno del mas furioso fanatismo vióse brotar la 
mas pura y luminosa sabidur ía; y la sencillez de las virtudes mas 
heroicas honró al mas vil de todos los pueblos. L a muerte de Sócra­
tes, filosofando tranquilamente con sus amigos, es la mas dulce que 
desearse puede: pero la de Jesús espirando entre tormentos, injuria­
do, denostado y maldecido por todo un pueblo, es la mas terrible 
que puede temerse. Sócrates, tomando en su mano la emponzoñada 
copa, bendice al que al presentársela Hora; Jesús , en medio de un 
horrible suplicio, ruega por sus mas encarnizados enemigos. Si la 
vida y la muerte de Sócrates son de un sábio, la vida y la muerte de 
Jesús son do un Dios. ¿Diremos que la historia del Evangelio se ha 
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inventado así como se quiera? No es así como se inventa: los hechos 
de Sócrates , de que nadie duda, son mucho menos evidentes que los 
de Jesucristo. Además de .que en el fondo, esto no seria mas que es­
quivar la dificultad sin destruirla. Mas inconcebible seria que muchos 
hombres de acuerdo hubiesen confeccionado este libro, que no el que 
uno solo haya dado el asunto. Nunca hubieran podido hallar los j u ­
díos ese tono, y esa moral. E l Evangelio tiene unos caracteres de 
verdad tan grandes, tan palpitantes y tan perfectamente inimitables, 
que el inventor seria mas admirable que el h é r o e . » 

Vino el legislador, el ejemplar de las naciones, el tipo del hombre 
virtuoso, el Santo por escelencia; y desde luego los hombres mas 
grandes siguen sus huellas en cuanto les es posible, le toman por 
modelo; y los héroes y los mártires le representan perfectamente 
(como lo hicieran ya otros antes) en su vida, y sobre todo en su 
muerte. «El los , como dice San Pablo, sufrieron escarnios y azotes, 
cadenas y cárce les ; fueron apedreados, aserrados, puestos á prueba, 
muertos al filo de la espada; anduvieron girando de acá para allá, 
cubiertos de pieles de oveja y de cabra, desamparados, angustiados, 
maltratados. Estos hombres, de los cuales no era digno el mundo, 
anduvieron errantes por las soledades, por los montes, en las cuevas 
y en las cavernas de la tierra.» (Ad Hasbr. x i . 36 et seq.) 

Entre estos hombres de Dios descuella aquel Simón Pedro, cuya 
crucifixión á la inversa, ó sea cabeza abajo, debia imitar mejor la 
crucifixión derecha del Dios-Hombre, según aquella notable profecía 
que trae San Juan relativa al Santo Apóstol : «Guando eras joven 
te ceñías tú mismo y andabas por donde querías : mas cuando seas 
viejo, estenderás tus manos: extendes mams tuas.» (Joan. xx i . 18.) 

Los reyes sobre todo, cuando son buenos (que entonces son mejores 
que los ciudadanos), tienen sus pasiones relativas, como Jesucristo. 

Ejemplos admirables de esto son, en los últimos siglos (que tienen 
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mas necesidad de ellos que los primeros) Cárlos I de Inglaterra y 
Luis X V I de Franc ia : el primero mas grande, mas noble, mas mag­
nifico, mas rey y mas hombre en su defensa ante sus jueces ( 1 ) ; — 

(1) «Acordaos señores, que soy vuestro rey, y vuestro rey legítimo: 

considerad cuan grande es el pecado que atraéis sobre vuestras cabezas y 

el juicio terrible que espera al pais... La corona es un depósito que Dios 

me confiára. Vuestra autoridad usurpada nó puede ser de larga duración: 

hay un Dios en el cielo que os pedirá cuenta de ella , á vosotros y á los que 

os la han dado... Yo que soy vuestro monarca, debo servir de ejemplo á 

toda la nación inglesa para mantener la justicia... etc.» 

ílé aquí algunos rasgos de la vida de Cárlos I ante la muerte , referidos 

por Lally Tollendal, los cuales establecen una nótablé semejanza entre este 

monarca y Luis X Y I : habiéndose atrevido un malvado á escupirle en el 

rostro, Cárlos sacó su pañuelo, y se limpió sin proferirla menor queja... 

Todos los corazones cristianos están de acuerdo con Glarendon, cuando dice 

en su historia «que la muerte de este rey ha sido el crimen mas execrable 

que se ha cometido desde la muerte del Salvador.» Se la ha llamado mar­

tirio: mejor se la hubiera llamado la pasión de Cárlos I . E l único favor 

que se le concedió fué el permiso de ver á sus dos hijos que le quedaban 

en Inglaterra, la princesa Elisabetha que era la mayor, y el duque de Glo-

cester, de edad de diez años. Hablóles de Dios y de su madre, y protestó 

«que en todo el curso de su vida jamás había sido infiel á la reina, ni s i ­

quiera por pensamiento, y que su ternura conyugal iba ádurar tanto como 

su vida.» Encargó á la princesa Elisabetha que repitiese estas palabras á 

su madre, y dirigiéndose enseguida al duque de Glocester, y poniéndole 

sobre sus rodillas, le dijo: «Hijo mió, van acortar la cabeza á tu padre... 

Advirtió la sensación que hiciera en el niño esta terrible imágen, y conti­

nuó: «Escucha bien, hijo mío; van á cortar la cabeza á tu padre; tal vez 

quieran hacerte rey... pero guárdate bien de aceptar la corona, pues tú 

no puedes ser rey, mientras-vivan tus hermanos mayores Cárlos y Jaime. 

También les cortarán la cabeza á tus hermanos si pueden echarles la mano; 

y acaso te la corten á tí mismo. Te ordeno, pues, que no permitas que te 

hagan rey.»—«Antes me harán pedazos, contestó el generoso niño con una 

emoción que hizo asomar algunas lágrimas de gozo á los ojos del desgra-
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el segundo mas grande, mas humilde, mas subdito, mas m5/fa720, 
mas Cristo, y, permítasenos la espresiou, mas Hombre-Dios en 
presencia de sus verdugos. 

ciado padre.» Garlos beadijo ásus hijos, dió á su hija dos diamantes, uno 

de ellos para su madre; y abstrayéndose desde aquel momento de todas las 

afecciones de la naturaleza, ya no se ocupó mas que de los graves pensa­

mientos religiosos que le habían sostenido en sus largas pruebas... 

))Dijo que .su muerte, injusta en los decretos de . los hombres , no lo era 

en los decretos d,e Dios. «Yo permití que;una sentencia inicua quítase la 

vida al vírey de Irlanda, y hoy la pierdo á mi vez en virtud de otra sen­

tencia no menos injusta.» Concluyó orando por sus verdugos, y pidiendo á 

Dios so/uase á su desgraciado reino, y á s u pueblo no menos desgraciado.—' 

«Yo cambio ungí corona perecedera y corruptible por otra incorruptible é 

imperecedera,» dijo á su confesor cuando este le anunció que era llegada 

su hora., E n seguida se despojó de su manto, se quitó el collar de San Jor­

ge y. le puso en manos de Juxon, diciéndole únicamente: Acordaos. E n ­

cargó á.Thomlison, que enviase al duque de York una piedra preciosa en 

que estaban grabadas las armas de Inglaterra; regaló á dicho coronel sü 

estuche de oro y su reloj; se desnudó de sus vestidos, volvió á ponerse el 

manto, colocó la cabeza sobre el doe, pidió que se le permitiese dirigir una 

oración á Dios, y que él mismo haria la .señal para que descargasen el gol­

pe, levantando.sus brazos hácia el cielo. Su orden fué.respetada; eleváronse: 

sus brazos', uno de los ejecutores, enmascarado, le.cortó, la cabeza de un gol­

pe, y otro la mostró al pueblo, diciendo: hé aquí la cabeza de un traidor,» 

E l efecto que este espectáculo produjo en Lóndres, y en las provincias 

la noticia de esta muerte, no es fácil describirle. Aun el sublime cuadro 

trazado por la sábia pluma de Hume, es muy pálido, y no revela todo lo 

que sucedió. . 

Bien pronto se vieron correr dulces lágrimas por las mejillas de los que 

leian el /co/z JB.asi7z¿é, especie, de diario escrito por Gárlos. durante sus 

largos infortunios, y; continuado en las diversas prisiones en que estu­

vo. E n él, á imitacion.de David en sus Salmos, hablaba ya con Dios, ya 

con los hombres; y fué publicado bajo el titulo de Retrato del Rey. E l 

mismo Milton comparaba el efecto producido por este libro en el pueblo. 
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Es decir, ¡mas cerca de Dios mismo! 

Pero un siglo después en el seno de Paris, en el tiempo intermedio 

entre Navidad y h Pascua, allí es donde se ofrece á nuestra vista la 

imitación mas grande de los Ante-Cristos y del Cristo... 

Allí, entre otros muchos rasgos mas ó menos visibles, entre millares 

de semblanzas que omitimos, se ven hs fariseos (los cobardes de 

Paris en toda la estensión del término); los escribas (Syeyes, Cerutti,, 

Laraourette (1), Fauchet (2) ; hs principes de los sacerdotes [TalleY-

rand, Brienne, e l e ) ; los Judas (Orleans) ( 3 ) . . . 

Allí el discipulo del Salvador padece en el Temple, como Jesús 

en el Calvario, y leia la imitmiqn de Cristo ; allí predice su muer­

te á Malesherbes, como el Salvador á sus discípulos: «Seguro estoy, 

decía, que me harán morir, pues quieren y pueden hacerlo;» allí 

escribe su Nuevo Testamento, verdadero Evangelio Real, cuyo 

principal objeto es el perdón y el amor de sus enemigos; allí dice 

de sus subditos y aun de sus mismos verdugos, «que no saben lo 

inglés; con el que produjera en el pueblo romano el testamento de César. 

Hé aquí una de las últimas cartas de Cárlos I á su hijo: «Yo confio tu 

madre á tus cuidados. Acuérdate cuán gustosa ha padecido por mi, con­

migo, y contigo también, con una magnanimidad incomparable. Guando 

mis enemigos me hayan quitado la vida, yo ruego á Dios que no haga recaer 

su indignación sobre mi pueblo.)) Y en el Basiliké, la última palabra que 

dirige a Dios es esta: «Haz que la sangre de 4u Hijo grite con mas fuerza 

que la mia propia en favor de mis jueces I» 

(•1) Syeyes, Cerutti y Lamoúrette, fueron los escribas del orador Mi-

rabeau, llamado en Provenza el Anle~Cristo. 

(2) Fauchet llamaba á Jesús el Ex-Crislo 1 

(3) Debemos decir no obstante en honor de la verdad, y mas que 

todo en honor del cristianismo, que todos los apóstatas, acaso sin es-

cepcion alguna, tornaron á Jesucristo merced á los auxilios de su divina 
^rÉtéiá'. ?*8#f8-y.fli 119 vquoo oía íííip- fe/non fcOJj Qmm» :ppt) em .{ ¡sumM* 
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que hacen;* allí se le ve lleno de deseo de morir ( i ) y de exhalar 

su último suspiro en las manos de Dios (2); allí el Sacerdote (el abate 

Egdgewort) hace las veces del discípulo amado, y del Dios de todo 

consuelo... 

(1) Guando Deséze concluyó su defensa, dice Malesherbes, nos la 

l e y ó : Jamás he oido una peroración mas patética. Nos vimos conmovidos 

hasta llorar; tanto que el Rey nos dijo: «Es preciso suprimirla; yo no 

quiero enternecerlos.» 

(2) «Acercábase el dia del juicio, y una mañana me dijo: Mi hermana 

me ha hablado de un buen sacerdote que no ha prestado juramento, y 

cuya oscuridad podrá sustraerle á la persecución: hé aquí sus señas. Os 

ruego que vayáis á su casa, y le preparéis para que venga luego que se 

me conceda el permiso para hablar con él.» Hé aquí, añadió, una comisión 

bien estraña para un filósofo, pues yo sé que lo sois; pero si padeciéseis 

tanto como yo, y debiéseis morir como yo, os desearla idénticos senti­

mientos de religión, seguro de que os proporcionarian mas consuelo que 

la filosofía.» 

Concluida la sesión en la cual se le habia escuchado á él y á sus defen­

sores, me dijo: «Ahora podéis convenceros de que jamás me engañé, y 

que mi condenación estaba ya fallada antes de oirme.» Volviendo yo de la 

Asamblea, en donde todos tres habíamos interpuesto la apelación al pue­

blo, le referí, que al salir de allí muchos sugetos me hablan rodeado y ase-

gurádome que su Magostad no perecería, ó que al menos morirían antes 

ellos y sus amigos. Al oír esto cambió de color, y me dijo: «Los conocéis 

vos? Volved á la Asamblea; procurad ver á algunos, y decidles: que no 

los perdonaré, si por mi causa se vertiese una sola gota de sangre; cuando 

tal vez hubiera podido conservar el trono y la vida, no lo he querido, y 

no me arrepiento.» 

Yo fui el primero que anuncié al rey el decreto de muerte. Hallábase 

en completa oscuridad vuelto de espaldas á una lámpara colocada sobre la 

chimenea, con los codos apoyados sobre una mesa, y cubriéndose el rostro 

con sus maaos. E l ruido que hice al entrar le sacó de su meditación, le­

vantóse, y me dijo: «Hace dos horas que me ocupo en investigar si en el 
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A1I¡ María Antonieta apela á todas las madres contra la calumnia 

de ano de sus verdugos que osara acusarla de haber pervertido á su 

hijo; allí María Teresa, l a h u é r f a n a del Temple, es sorprendida por 

el regicida Rovere, en el momento que escribía con un lápiz sobre 

curso de mi reinado he podido merecer el menor reproche de parte de mis 

subditos. Os juro con toda la sinceridad de mi corazón, y como un hombre 

que en breve va á presentarse delante de Dios, que be querido y procu­

rado siempre la felicidad de mi pueblo.»—Todavía volví á ver una vez á 

aquel infortunado monarca. Dos oficiales municipales estaban de pié á su 

lado; él también estaba de pié leyendo. Uno de los oficiales me dijo; 

«Hablad con él, que no os escucharemos.» Entonces dije al rey que iba á 

llegar el sacerdote que deseaba ver; al oir esto, me abrazó diciéndome 

«Ya no me asusta la muerte; tengo una gran confianza en la misericordia 

de Dios.» 

Hasta aquí la relación de Malesherbes: escuchemos ahora á su confe­

sor el abate Firmont. (Edgeworth.) 

«La víspera de su muerte, Luis X V I , después de haber estado con su 

familia por espacio de tres horas, se retiró á su aposento á las diez y me­

dia de la noche. Mandó llamar á su confesor y pasó con él una parte de la 

noche. A las dos de la madrugada se acostó, encargando á Glery que le 

despertase á las seis. A dicha hora entró Glery, y ya el rey se había le­

vantado. Su confesor le dijo la misa á eso de las siete, en la cual comulgó. 

Llamando en seguida á Glery, le entregó un anillo sobre el que estaban 

grabados la época de su matrimonio, y las letras iniciales de su nombre y 

del de la reina, y le dijo: «.Lleva este anillo á mi mujer, y dila que no hé 

subido á verla por evitarla el cruel momento de la separación. Toma íam-

bien este sello con las armas de Francia que dejo en legado á mi hijo.» A las 

nueve le dijeron que le esperaba un coche, y bajó con firmeza las esca-

léras. . . < oh :•• r es [J tíftwt '• '.. • (J. , i ;¿J , j'i [') . „ v ' : nTa 

((Hallándose el rey, continua el abate Firmont, encerrado en un coche 

en donde no podía hablar ni oir cosa alguna sin testigos, se resolvió á guar­

dar silencio. Al momento le presenté mi breviario, que pareció aceptar 

con gusto, y aún manifestó deseo de que le indicase los Salmos que con* 
13 
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la muralla de la torre estas palabras : «¡Diús mió ! perdonad a los 
que han hecho morir á mis padres.» AHi M. EHsabetb por salvar 
la vida de su señora, muriendo por ella, esclama á grandes voces: 
« 7 o soy la reina...» ¡Santas mujeres de aquel nuevo Calvario, 
entre las que solo se halló una penitente! 

venián mejor á su situación, los cuales recitaba alternativamente conmigo. 

Los dos gendarmes que ocupaban la portezuela del coche, sin abrir su 

boca, parecian estasiados y confundidos al propio tiempo, á vista de la 

piedad tranquila de un monarca á quien sin duda nunca habían visto tan 

de cerca. Todas las calles estaban guarnecidas de muchas filas de ciuda­

danos armados de picas y fusiles; rodeaba el coche un cuerpo imponente 

de tropa, escogido sin duda de entre lo mas corrompido de Paris. Para 

mayor precaución, hablan colocado delante de los caballos una multitud 

de tambores, á fin de sofocar con el ruido de estos cualesquiera gritos que 

hubieran podido darse en favor del rey. ¿Mas quién habia de gritar? Nadie 

se asomaba á las puertas ni á las ventanas ; no se veia por las calles mas 

que ciudadanos armados, es decir, ciudadanos qué al menos por debilidad 

concurrían á un crimen que tal vez detestaban en su corazón. E l coche 

llegó en medio del mas profundo silencio á la plaza de Luis X V y se detuvo 

en el cuadro formado en derredor del cadalso, el cual estaba rodeado de 

cañones... Guando el rey sintió que el coche cesó de andar, se volvió á raí 

y me dijo al oido: «Ya hemos llegado si no me engaño.» Mi silencio le 

contestó afirmativamente. Uno de los verdugos vino al momento a abrir 

la portezuela, y los gendarmes iban á bajar del coche: pero el rey 

les detuvo, y apoyando su mano sobre mi rodilla, les dijo en tono majes­

tuoso: «Os recomiendo á este Señor que está aqui; cuidad de que des­

pués de mi muerte no se le haga el menor insulto; os encargo que veléis 

por él.» 

«Tan luego como el rey bajó del coche, rodeáronle tres verdugos y qui­

sieron quitarle los vestidos; mas él les rechazó con arrogancia y se des­

nudó él mismo; desabrochóse el cuello, se abrió la camisa, y se arregló con 

sus propias manos. Rodeáronle de nuevo y quisieron cogerle las manos... 

pero el rey retirándolas con viveza, les dijo: ¿qué queréis hacer?—il ía-
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A l l i , en fin, los discípulos del rey sagrado, los realistas, y 
en especial los sacerdotes cristianos, correa en masa al martirio, 
tanto en París como en las provincias, en pos del arzobispo de 
Arlés, de los hermanos Larochefauld y Hercé, del abate de Fe-
nelon, del abale Bourbon, y particularmente de los elocuentes es-
ros, respondió uno de los verdugos.—¡Atarme á mil repuso el rey con 

indignación, y volviéndose hácia mí se puso á mirarme fijamente como en 

ademan de pedirme consejo. Mas ¡ay ! me era imposible darle ninguno, 

y no le contesté mas que con el silencio. Pero viendo que continuaba mi­

rándome, díjele anegado en llanto: «Señor, yo no veo en este último u l ­

traje masque el último grado de semejanza entre V. M. y el Dios que va 

á ser su recompensa.» Al oír estas palabras, levantó los ojos al cielo con 

una espresion de dolor que no puedo esplicar, y me dijo: «Seguramente 

no necesito menos que su ejemplo para poder someterme á semejante i n ­

sulto;» y volviéndose á los verdugos: «Haced, les dijo, lo que queráis; 

beberé el cáliz hasta las heces.» Las gradas del cadalso estaban muy difíci­

les de subir, y el rey tuvo que apoyarse en mi brazo: entonces temí por 

un momento que le faltase el valor; mas cuál fué mi admiración cuando 

habiendo llegado á la última grada, le vi escaparse, por decirlo así, de 

nuestras manos, atravesar con pié firme todo lo largo del tablado, imponer 

silencio solo con su mirada á quince ó veinte tambores que se hallaban 

colocados enfrente de él, y con una voz tan fuerte que se debió oír ett el 

Pont-Tournant, pronunciar estas palabras para siempre memorables: «Yo 

muero inocente de todos los crímenes que se me imputan; perdono á los 

autores de mi muerte; y ruego á Dios que esta sangre que vais á verter no 

recaiga jamás sobre la Francia.» 

»Iba á continuar: pero un hombre á caballo, vestido con uniforme de 

nacional, precipitándose súbitamente sobre los tambores con espada en 

mano y lanzando gritos feroces, les obligó á hacer un redoble. Levántase 

por todos lados una horrible vocería animando á los verdugos, arrójanse 

estos sobre su víctima; arrastran con violencia al mas virtuoso de los reyes, 

colócanle bajo la hacha fatal, que hizo rodar su cabeza con la rapidez del 

•rayo. E l mas jóven de lo? verdugos, que no representaba tener ma? de 
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critores los abates Richard y Lubersac, que acababau de publicar 

el uno en Bélgica y el otro en Francia sus valientes Paralelos entre 

los judíos que crucificaron a Jesucristo y los franceses que mataron 
á su rey. 

En vista de esta identidad entre los Judas-üfaraí y los Judas-

Orleans, m puede menos de decirse que el ódio de los judíos, conti­

nuado y exagerado á través de diez y ocho siglos de demostraciones 

evangélicas, á cual mas perentorias, contra el Hombre-Dios (á quien 

crucificaron por última vez, según la espresion de San Pablo ( i ) , 

diez y ocho años, la cojió y se la mostró al pueblo dando vuelta al cadalso, 

y acompañando esta monstruosa ceremonia con gritos atroces y gesticula­

ciones las mas indecentes. 

»El mas sordo silencio reinó por algunos instantes ; bien presto se deja­

ron oir algunas voces de ¡Viva la República 1; multiplícanse estas gra­

dualmente^ al cabo de diez minutos ellas eran el grito universal de la 

muchedumbre. 

«El Evangelista real no se olvidó de repetir aquellas espresiones subli­

mes é inmortales que el Espíritu de Dios le inspiró, tal vez sin saberlo: 

«¡ Hijo de San Luis, subid al cielo! 

))Esta pasión real de Luis X V I , fué la que inspiró al autor de la Teoría 

del poder las siguientes bellas palabras que veces tantas hemos oido acom­

pañadas de llanto, y que valieron á su autor la dignidad de Par de 

Francia: 

«Yo también, dice, he visto un hombre, á quien un feroz y ciego sa­

télite mostraba á un populacho delirante, diciéndole: Hé aqui vuestro Rey. 

Yo he visto unas manos augustas cargadas de indignos hierros: he visto 

un cetro hecho pedazos como una caña; he visto una corona que no era 

mas que un tejido de crueles espinas; he visto bajo la pompa del trono 

los disgustos mas punzantes, los mas amargos ultrajes, los mas bárbaros 

tratamientos... y al contemplar este contraste, las lágrimas corren en 

abundancia por mis mejillas.» 

(1) Rursus crucifigentes Filium Deü (Ad Haebr.) 
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sohre el Chrysorrhous (1) y en la ciudad de la sangre (2), es por 

sí solo la confirmación y la consumación de todas las profecías del 

Hombre-Dios, de la Virgen-Madre y de ese mismo odio! 

(1) Equivale á «rodar el oro.» 

(2) Véase la Geografía antigua, V. «Damaseo.)) 





SEGÜNDA P A R T S . 
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SEGUNDA P A R T E . 

R A B N I F I C E N C I A S D E L A V I R G E N - M A D R E . 

Fecit mihi magna qui potens est. 
(Liic. i.) 

— 

C A P I T U L O I . 

L a Virgen según la lógica. 

Ecee Virgo. (Vma.) 

Yo concibo que Dios, la razón por escelencia tal cual yo la com­

prendo, proceda á la manera de mi propia razón, y por consiguiente 

que quiera reparar el mal por el mismo medio que lo permitió, y 

que una mujer sea alternativamenle la causa primera del pecaÜo, 

y la primera también de su expiación. 

Concibo con San Epifanio, que una persona humana, un ser for­

mado á la imágen de Dios, María, en una palabra, sea la p r i m e r a 

cruz sobre la cual plugo á Dios inmolar á su Hijo. 

Concibo que una mujer, obligada naturalmente á la sumisión por 

su debilidad, y lo mas joven posible (1), sea bajo ambos títulos 

superior al hombre en merecimientos ante los ojos de Dios. 

{1) Dios ha preferido la mujer débil para Sierva suya, bien así como 

prefirió los niños á quienes llamaba habitualmente á si, como prefirió los 

enfermos, los pobres, etc. 



Concibo que una mujer humilde por escelencia, sobre todo al 
considerar que á un ser de su propio sexo debia el mundo su des­
gracia, se haya hallado, mas bien que el hombre inocente, con la 
suflciente virtud para repararla; y en consecuencia de esto, coficibo 
que Dios se haya complacido en conceder al sexo femenino un privi­
legio que parecía deber ser esclusivo del hombre, cual fue el de 
concurrir al Santo Ministerio, llevando anticipadamente en su seno 
á aquel Dios á quien los discípulos esclusivamente debian llevar un 
dia de una manera distinta en el Cenáculo . 

Concibo una mujer como medio de la generación de un Dios, 
bien asi como no concibo otra cosa como medio de la generación del 
hombre; por cuanto, como queda dicho, siendo la razón humana un 
destello de la razón divina, debo juzgar razonablemente de ésta 
por aquella. 

Concibo una sucesión, una economía de creaciones divinas y 
humanas, en donde se vé nacer alternativamente á Adán de solo 
Dios, á E v a de un solo hombre, á Abel de un hombre y de una 
mujer, y á Jesucristo de una mujer sola. 

Concibo la Madre de un Dios, Virgen, porque la virginidad es el 
estado mas noble de la mujer, y el carácter de Ja mujer fuerte 
por escelencia (1) . 

(1) La virgiaidaddivina era la razón, el secreto, el alma de lácreación, 

de la humanidad, de.la sociedad, y del universo. Por eso en todas épocas 

y donde quiera tuvo la virginidad un carácter sagrado; la opinión pública, 

reina del mundo, y por consiguiente las costumbres y las leyes la decre­

taron á porfía honores, homenajes, inmunidades y una especie de omni­

potencia; por eso las Vestales, lo mismo en las Indias y en América que 

en Roma y Atenas, pertenecían á las familias patricias y aun á las reales; 

por eso las druidas que hacian voto de perpétua virginidad eran tenidas 

por Santas; por eso las Sibilas, Pitonisas, etc., iníluian tan poderosamen-
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Concibo wia mujer como instrumento de la salvación de un 

hombre, y una mujer virgen como instrumento de la salvación de un 

hombre manchado ( i ) . 

Concibo á Maria casada, porque el matrimonio es eslerior y polí­

ticamente el principio de la sociedad y del orden público y privado. 

Si'María no hubiese estado casada en apariencia, el Hijo de Dios hu­

biera sido tenido por ilegítimo, y la Virgen por escelencia conside­

rada como una mujer prostituida I 

Concíbola casada con un hombre Santo, justo, virgen como ella, 

y cuyo nombre, Joseph (2), participa algún tanto del nombre de 

Jesús. 

Concibo á María, siempre Virgen, dando principio á nuestra sal­

vación mediante un coloquio con el Espíritu de luz, á la manera que 

veo á Eva, todavía virgen, comenzando nuestra perdición por medio 

de su coloquio con el espíritu de tinieblas. 

te con sus respuestas en los consejos de las naciones; por eso las segundas 

nupcias, y especialmente la poligamia y la poliandria, son donde quiera 

odiosas, y por el contrario el celibato y aun la viudez, son generalmente 

favorables. Pero sobre todo el ser la virginidad esencialmente generado­

ra, paternal, maternal, filial y fraternal por concurrencia, es la causa por 

que en todas partes, tanto en los naciones bárbaras como en las civiliza­

das (*), ha merecido las simpatías, la admiración, los sacrificios, y hasta el 

homicidio de los hombres... 

(1) Esto está esplicado en aquel bello verso del Te Deum que dice: Ttt 

ad liberandum suscepturus hominem, non horruisti Virginis uterum. 

(2) Joseph significa en los idiomas originarios. Acrecentamiento. 

(*) Entre los israelitas las vírgenes eran consideradas como inocentes 
de los crímenes de los reyes y de los hombres, como lo atestigua el s i ­
guiente pasaje de Isaías: «Este es el fallo que contra este príncipe (Sena-
cherid) ha pronunciado el Señor: L a Virgen hija de Sion te despreciará y 
te insultará; y meneará la cabeza á espaldas tuyas la hija de Jerusalem.» 
(XXXVII. 22.) 
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Concibo que María no haya tenido mas que un hijo, J e s ú s : el hijo 
único del Padre Celestial, debia ser en la tierra el hijo único de 
su taadre. 

Concibo la Madre de un Dios llamada como tal á ser la Protectora 
de la humanidad en los dos mas bellos estados de su sexo, la virgi­
nidad y la maternidad. 

Concibo en el sistema de la reparación del mundo una Mujer-
Dios por modelo especial de la segunda parte de la humanidad (1), 

(4) La sola fé en la espectacion de la madre de Dios hizo que entre los 

judies, fuesen las mujeres mas respetadas que en otras naciones: y hé 

aqui también por qué se vieron tantas santas mujeres antes y después y 

aun en el acto mismo de la Pasión del Salvador. 

A María es a quien la humanidad, la sociedad y el mundo entero son 

deudores de esos millares de Vírgenes, de mujeres fuertes, y de Santas de 

su mismo nombre, que figuran en los martirologios y en las vidas de los 

Santos, no menos que en la historia civil y política de todos los pueblos. 

Citaremos entre otras muchas Sania María, esclava de Tertulo, Senador 

romano, que consagraba al ayuno los dias festivos de los paganos, y ha­

biendo sido puesta en el caballete por orden de Diocleciano, fué retirada 

de él á ruego de su amo, quien admirado de su fidelidad y de su valor, la 

devolvió secretamente la libertad; Sania María Egipciaca, que habiendo 

llevado hasta entonces una vida escandalosa, se sintió convertida á Dios el 

día de la Exaltación de la Santa Cruz; Sania María de Oignes, que se con­

sagró juntamente con su marido, y todos sus bienes al servicio de los le­

prosos, en el convento de su nombre en Bélgica, mereciendo tener por 

historiadores de su vida al célebre Jacobo de Vitry, y al Obispo de Na-

mur, etc. 

Entrelas clases mas elevadas, y en épocas mas modernas, podemos citar 

como mas ilustres los nombres siguientes: María de jBreiaña, reformadora 

de Fontevrault: María de Socors, María de Lucena, María de Longa, etc. 

fundadoras de la Merced, del órden de Santa Clara, y de las Mínimas en 

España; las Marías Acarie de la Encarnación, madre é hija, admirables 
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del mismo modo que concibo al Hombre-Dios como modelo especial 

de la primera. 

Concibo asimismo una mujer naturalmente bella y débil, tímida, 

accesible, amante y generosa, como modelo el mas irrecusable de 

virtud, y como el mas seguro apoyo del hombre naturalmente 

fuerte (1). «Mario, gratiaplena est, (dice San Bernardo) quia Deo 

et hominibus grata.» 

carmelitas, de las cuales una ha sido canonizada hace algunos años; María 

de la rrimcíacZ fundadora de la Misericordia; María de los Ursinos, tan c é ­

lebre bajo el nombre de Duquesa de Montmorency, del orden de la Vis i ­

tación en Moulins; María de la Encarnación, admirable Ursulina y legisla­

dora del Canadá; María de la Visitación de Paray le Monial en la dióce­

sis de Autun, cuya historia escribió particularmente el sábio Languet, 

arzobispo de Sens, y á la cual pertenece la insigne gloria de haberpropa-

gado el amor al Sagrado Corazón de Jesús, tan estendido hoy dia en F r a n ­

cia, España, Italia, y en toda Europa. 

Merecen asimismo especial mención tantas Marías, y Marías Teresas, 

reales por escelencia; María de Anjou esposa de Garlos VII; Mariade Bor­

lón, abadesa de Cheles, dedicada antes á servir á los enfermos del Hospi­

tal, bajo el nombre de duquesa de Estouvilie; María, madre de Sobieski: 

las J íanas de Gonzaga; María Teresa, esposa de Luis el Grande; las Ma­

rías de ^lusín'a, las Marías Esluardas; las Marías de Médicis; María Leck-

sinska, tan gran reina al lado de un rey tan pequeño; María Luisa, su 

hija, que vivió y murió en olor de santidad, en San Dionisio, bajo el nom­

bre de María Teresa de San Agustín; María Clotilde, reina de Cerdeña, 

Canonizada hace algunos años; María Teresa de Francia, su sobrina, no 

menos reina en el Temple, en el destierro y al pié del cadalso, que sobre 

el trono. 

(1) De ahí el abolirse casi en todas partes la esclavitud de las mujeres 

á la aparición del cristianismo. De ahí el doble castigo decretado general­

mente contra las ofensas que se les hacen. De ahí las consideraciones que 

donde quiera se les guarda. Ausentes de nuestros Consejos, de nuestras 

Cámaras, de nuestras Academias, y de nuestras magistraturas , es decir, 
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Concibo que la Madre del Salvador, que padeció mas largo 

tiempo que él, puesto que sufrió antes que él, con él, y después 

de él, y cuyo corazón mas susceptible é impresionable que su 

cuerpo fué crucificado mil veces, sea también en cierta manera mas 

capaz de edificar y deificar á la humanidad que el mismo Salvador. 

Concibo que la Madre de Dios, Patrona de las vírgenes, de las 

esposas, de las mujeres en general, y aun de los mismos hombres 

por la educación maternal, llevase su virtud por escelencia, la humil­

dad, hasta el punto de no desear el dón de milagros (1). 

Concibo que siendo la Madre del Hijo de Dios, el mas humilde, 

el mas glorioso, el mas agradecido y sublime entre los seres criados, 

sea á la vez el mas capaz de conocer á Dios, de alabarle (2), de 

pedirle gracias y obtenerlas. 

de nuestras penas y locuras, son no obstante las primeras en nuestras 

mesas, en nuestras fiestas, e tc . . De ahí los homenajes que do quiera se 

han prodigado á su sexo, elevándole hasta el trono en los Estados mas fer­

vientes ó mas cristianos, como en Gonstanlinopla, España, Portugal,Fran­

cia, (en donde sus regencias no carecieron de gloria) y en el Santo impe­

rio romano de Alemania. 

«Es preciso tener en cuenta, (dice el autor de Frauembob famoso poema 

del siglo x m , citado por Mr. de Montalembert en la Historia de Santa I s a ­

bel) con respecto á todas las mujeres, que también la Madre de Dios fué 

mujer.» 

(1) Los cuatro Evangelistas no citan ni un solo milagro de la Santísima 

Virgen, la primera entre las mujeres, como ni tampoco de San Juan Bau­

tista, el mas grande de los hombres. 

(2) «El Magníficat (de Magnum faceré) en cuyo cántico el alma de Ma­

ría engrandece á su Dios, dice Orígenes, es mirado por todos los Padres 

de la Iglesia, es decir, por los hombres mas grandes del mundo, como el 

tipo virgen de la Oración; por los poetas y compositores, como la única 

dificultad invencible del arte; y por todos, como la cuadratura del círculo 

respecto de los geómetras.» 
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Concibo también que una Mujer, cuyo sexo es naturalmente h u ­

milde, dulce, compasivo y bello (1), sea el mas poderoso mediador 

(1) «En cuanto á mi, dice el mismo protestante Lavater en su Testa­

mento espiritual, pensamiento bt, la mejor religión es aquella que presen­

ta cuanto hay de mas divino bajo la forma mas humana, y cuanto hay de 

mas sublime bajo la forma mas amable.» 

La razón por que las esposas, y especialineute las doncellas, son 

naturalmente buenas, es porque son naturalmente bellas. La Santísima 

Virgen es el tipo y la prueba mas brillante de esto; y Rafael, el 

mas ilustre de los pintores, es precisamente el mas esacto y subli­

me entre los de María. Admíranos que esta idea tan verdadera haya 

podido escaparse á Mr. de Chateaubriand, quien ha dicho: «Pregun­

tóme un día Fontanes, amigo cuya pérdida sentiré eternamente, por 

qué en la raza judia son las mujeres mas bellas que los hombres. 

A lo cual le contesté con esta razón cristiana : Porque las judias no 

han sido comprendidas en la maldición lanzada contra sus padres, sus 

maridos y sus hijos/ Entre la muchedumbre de sacerdotes y de pue­

blo que insultó, azotó, coronó de espinas é hizo sufrir al Hijo del Hom­

bre todas las ignominias y dolores de la Cruz, no se cuenta siquiera una 

sola judia. Las mujeres de Judea creyeron en el Salvador, le amaron, 

le siguieron, le asistieron y le consolaron en sus aflicciones. Una mujer 

fué la que en Bethania, derramó sobre su cabeza él nardo precioso que 

llevaba en un vaso de alabastro; la pecadora esparció sobre sus piés un 

aceite oloroso, y los enjugó con sus cabellos. También Jesucristo derramó 

á su vez la misericordia de su gracia sobre las mujeres judias. E l resu­

citó al hijo ele la viuda de Naim y al hermano de Marta; el curó á la sue­

gra de Simón, y á la mujer que tocó la orla de sus vestidos; él fué para 

la Samaritana un manantial de agua viva, y un juez compasivo para la 

mujer adúltera. Las hijas de Jerusalem lloraron por él; las santas muje­

res le acompañaron hasta el Calvario, compraron bálsamo y aromas, y 

le buscaron llorando en el sepulcro. Su primera aparición, después de 

resucitado, fué á Magdalena; ella no le conoció; mas habiéndola llamado 

el Salvador: ¡Marial á esta voz abriéronse sus ojos y respondió: ¡Maestro 
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entre los hombres y Dios ( i ) : Accessum ad Deum habemus per 

Máriam, dice San Bernardo. (De Adv. Doraini.) 

Concibo asimismo el dogma de dos esposos vírgenes por molivos 

de respeto, ó sea de la continencia conyugal, de esa especie de vir­

ginidad, si no corporal al menos espiritual, esencialmente saludable 

y fecunda (2) entre los esposos ordinarios. 

miol... E l reflejo de algún bello rayo luce sin duda sobre la frente de las 

judias (*). 

Las mismas mujeres cristianas, parece tienen el dónde la belleza. Con­

templadlas, vedlas todavía en Francia, y especialmente en Italia y Españal 

(1) Es digno de notarse que el Salvador, mientras vivió, hizo su pri­

mer milagro á ruego de María en una boda, convirtiendo el agua que puri­

fica, en mno que fortifica...Si en una ocasión rechazó á la Gananea que le 

pedia la salud de su hija, diciéndola que no era justo dar á los perros el pan 

de los hijos, no fué sino para hacer brillar mas la féde aquella estranjera... 

«Cierto, señor, respondió ella; los perrillos no comen mas que las migajas 

que caen de la mesa de sus amos.»—Entóneosla dijo Jesús: ¡Oh mujerl 

grande es tufé: anda, y hágase lo que tú deseas.» 

Esto hacia el Señor cenias mujeres, mientras vivió: después de resuci­

tado, la primera de quien se dejó ver fué de Magdalena, y después de las 

Santas mujeres, antes que de sus mismos Apóstoles. . . Mas adelante, an­

dando el tiempo, se apareció muy particularmente á Santa Brígida, cuyas 

autoridades tanto estimaba el sábio Leibnitz, y á Santa Catalina de Sena. 

—Preguntando esta en cierta ocasión á Jesucristo por qué no se comuni­

caba á los hombres con tanta frecuencia como antes, díjola: ^Porque en­

tonces eran los hombres mas sencillos, mas desconfiados de sí mismos, 

todo lo esperaban de mí: pero ahora están tan pagados de sí propios, y se 

ocupan tanto de lo que me dicen, y lo repiten tantas veces cual si yo me 

olvidase de ellos, que apenas me dan tiempo de obrar.» 

(2) María y Joseph son efectivamente los patronos especiales de las 

personas casadas, y el padre y la madre indirectos de todas las familias 

(*) También es estraño que Mr. de Chateaubriand se olvidase de la 
mujer de Pilatos, la cual le dijo: Nihil tibi et Justo illi , magnifico cuater­
nario cristiano, referido por San Mateo. 
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Concibo la virginidad de María y de Joseph, como la razón de la 

virginidad de ese gran número cada vez mas creciente de mujeres, 

(y aun de hombres) que no quisieron pertenecer al mundo, y que, 

vírgenes (1), y mártires á la vez, respondían ásus impúdicos jueces: 

« Tengo por esposo á aquel á quien cuanto mas le amo, soy mas 
casta: y cuanto mas fuertementé le estrecho en mis brazos, perma­
nezco mas pura.» 

Concibo la virginidad de una Madre personal, del mismo modo 

que la veo en las madres materiales.—A ejemplo de la razón, tam­

bién la naturaleza entera en sus tres reinos nos ofrece ejemplos de 

una virginidad omnipotente y fecunda.—La abeja, verdadera reli­

giosa hospitalaria, que produce á la vez la cera para el altar y la miel 

para los enfermos, nace de una madre sin padre (2) : Ar i s cegrisque 

laboro.—La reina de las piedras preciosas, la madre-perla, engendra 

virtuosas.—Toda la numerosa filiación de la madre de Dios la veo estam­

pada en el versículo 8.°, del salmo 112, que siempre me ha parecido el 

origen del Magníficat'. Qui habitare facit sterilem in domo] MatremJUiorum 

Icetantem. 

(1) A este privilegio nativo por decirlo asi de las mugeres, deben 

éstas la dicha de ser consideradas como órdenes particulares de la iglesia 

uaiversal, (lo cual comprende muy especialmente á las religiosas) y aun 

como viudas, según se ve en las oraciones que canta la iglesia en los ofi­

cios del Viernes Santo. 

(2) De igual privilegio goza la hormiga, modelo en pequeño de obe­

diencia, de celo y de previsión. E l pulgón, insecto infinitamente mas 

pequeño, también se reproduce solo. (Reaumur y Charles Bonnet, obser­

vaciones ad hoc.) Trembley ha probado que los pólipos son verdaderos 

andróginos.—Garlos Bonnet, mas filósofo que sus célebres compatriotas^ 

avanza aun mas, y dice al terminar su capítulo vn sobre los seres organi­

zados: «Es bien sorprendente que para producir un individuo sea nece­

sario el concurso de otros dos individuos.—Yo no conozco nada tan funda'» 

mental como esta pbservacion. 
U 
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inmediatamente bajo los rayos del sol: Parió mlesti semine ( \) . El 

naranjo, el mas divino y humano de los arbustos, está siempre car­

gado de. flor y de fruto : F/orem non adimit fructus.—l£\ aceite mas 

esquisito de oliva (2) es el que se esprime del fruto antes de madurar, 

sin esfuerzo del arte, llamado por eso aceite virgen.—loáo lo que 

es bello no mancha.—El rayo corta la nube sin oscurecerla; la luz 

atraviesa el cristal sin romperle (3) ; el calor penetra los cuerpos sin 

apercibirse de ello; el agua brota del manantial sin ensuciarle ; el 

olor emana de la flor sin modificarla; el sonido y la armenia que 

hieren el oido, salen del instrumento-ó de la voz sin trastornarlos; el 

imán se une á la piedra ó al hierro sin desnaturalizarlos; la flor, en 

fin, brota dé la planta sin herirla. 

Ahora concibo esa devoción que la Iglesia profesa á la Madre de 

Dios, á quien dirige sus mas bellas y deliciosas plegarias (4); á quien 

(1) Adanson, el gran maestro eü materia de mariscos, ha probado que 

hay una clase de estos, (la que encierra las conchas) que se bastan á sí 

propios, es decir, que no necesitan del concurso de otro individuo de su 

especie para multiplicarse. 

(2) ün sabio Arzobispo de Paris ha observado que el olivo tocado por 

la mano de una mujer impura, se seca al instante. 

' (3) Hay todavía otra cosa mas notable. Un cristal ustorio, trasmitiendo 

los rayos del sol, quema los cuerpos sin que él cristal se caliente. (Euler 

á la princesa de Alemania, hermana del gran Federico.) 

La bella teqría de los colores de este sabio, que deja muy atrás la de 

Newton, indica un fenómeno mas,análogo aun al asunto en cuestión. R e ­

sulta, pues, evidentemente que los rayos luminosos que caen sobre un 

cuerpo, sin que nuestros ojos lo aperciban, son los que ponen en vibración 

sus partículas, y engendran virtual, ó mejor diriamos virginalmente, la luz. 

Durante la noche, los cuerpos se hallan en el mismo estado que las cuer­

das de un instrumento que no se tañe. 

(4) . Tales son el Síabat, el Atie Maris Stella, \a Salve Regina, el I n -

violata, integra, etc, y esas Letanías de la Santísima Virgen, cuyo encanto 
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festeja al parecer con mas frecuencia y solemnidad que al mismo 

Dios; á quien eleva en Roma, bajo el título de Santa María la 

Mayor, el templo mas bello después del de San Pedro; á quien de­

dica las catedrales mas suntuosas en las grandes metrópolis, y coloca 

sus capillas como sobre el altar de Dios en las basílicas; á quien 

hace su oración cotidiana inmediatamente después de la del Padre 

celestial; á quien en el Confíteor menciona también después de Dios; 

á quien hace en los pulpitos la mas tierna invocación, como si no la 

fuese posible hablar sin su auxilio, y de quien únicamente parece 

esperar la canonización de los Santos y la entrada de sus escogidos en 

el cielo (1). 

Como consecuencia de todo esto, concibo la fé que los hombres 

mas grandes (2) de todas las naciones y de lodos los tiempos han 

es tan grande como inesplicable, y en las que María, tan humilde aun en 

medio déla gloria que goza en la mansión celestial, parece haber inspirado 

á la iglesia la idea de omitir el único título que la valió la divinidad... 

Humillimal... 

(1) E l soberano Pontífice dice en la canonización de los Santos: Prce-

cibus et meritis beatce Marive semper Virginis, etc. También la iglesia en 

las Letanías, llama á la Virgen Puerta del cielo: Janua C a l i : 

Es digno de observarse que durante los cuatro primeros siglos de la 

iglesia, no se levantó ninguna voz contra el culto de María ; y hoy dia úni­

camente conocemos los Anti-Dico-Marianitas, por los escritos de San 

Epifanio que los confundió. 

(2) Esto se verifica aun entre los mas malos. Uno de los primeros can­

tos de lord Byron, y el mas bello de todos, puesto que es el mas tierno y 

verdadero, está consagrado á María, y recuerda, aunque escediéndole, el 

¡Oh! Quién me devolverá mi Helena, de Chateaubriand. Dice así: 

I I I . 

«Yo me levantaba antes de la aurora; y sin otro guia mas que mi perro 

trepaba de montaña en montaña; oponia mi pecho á las impetuosas olas 

del Dee, y 'escuchaba en lontananza el canto del montañés. Tendido por 
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mostrado siempre hácia esa Mujer, que, bajo todos aspectos, con­

cibió mejor á su Dios. 

la noche en mi apacible lecho de yerba, veia en mis sueños tu imágen, 

¡oh María 1 y elevaba hácia el cielo los votos de una devoción ardiente; 

mi primera plegaria era una bendición dirigida á tí.» 

IV. . . . . , . r , 
«Yo he abandonado mi fria patria, y hánse disipado mis sueños; han 

desaparecido las montañas; mi juventud ya no existe. Ultimo vastago de 

mi raza, estoy destinado á marchitarme aislado, sin tener otra dicha que 

el recuerdo de los dias pasados que perdí. ¡ Ahí la fortuna me ha llenado 

de honores; pero ha colmado mi vida de amargura.» 



C A P I T U L O I I . 

liaría según el antiguo y nuevo Testamento. 

Astitit Regina h dexlris luis . 
(Ps. 44.) 

0 RIÜNDA de la familia real de David, esposa de San José, Madre de 

nuestro Señor Jesucristo, María es sin duda la mas santa, la mas 

humilde, la mas ilustrada, la mas feliz y al propio tiempo la mas 

desgraciada, la mas bella, en fin, de todas las mujeres; en una pa­

labra, la criatura mas magnífica y divina después del Criador, y por 

consiguiente la mas ilustre de todas después de él y juntamente con él. 

Aunque nacida en tiempo, estaba no obstante concebida y anun­

ciada implícita y explícitamente desde la mas remota antigüedad: 

los anales de todos los pueblos paganos la suponen y espresan, no 

menos que los del pueblo de Dios. 

Pero los precedentes, los tipos de la Virgen, consignados por el 

pueblo de Dios, como anteriores y únicos originarios, son muy supe­

riores á los de los pueblos del hombre. 

Todo el Antiguo Testamento puede decirse que está preñado de la 

Madre de Dios, bien así como del Hijo, según aquella profunda 

espresion de San Agustín: Tota lex grávida eral Christo. Ya lo 

hemos visto hablando de las profecías relativas al Hombre-Dios. 



- 2 1 4 — 

Cuando Dios dice á la serpiente que pondría una enemistad eterna 

entre ella y la humanidad, habla esclusivamente de la mujer: Inter 

te et mulierem (1)! 
Aquí es donde debemos admirar nuevamente la energía de los dos 

mas grandes profetas de la Virgen, Isaias y Jeremías. 

«Una virgen concebirá y dará á luz un hijo, que se llamará Em-

manuel, ó Dios con nosotros. 

»Saldrá una vara (¡ Yirga!) de la raiz de Jessé, y de ella se ele­

vará una flor, y el Espíritu del Señor reposará sobre ella... y heri­

rá la tierra con la vara de su boca, etc. 

DEI Señor ha criado una cosa nueva sobre la tierra: una mujer 

encerrará dentro de sí al Hombre: Reverteré virgo Israel, Fcemina 

circundabit virum.» (Jerem. x x x i , 22.) 

¿Puede concebir el humano ingenio un anuncio mas sencillo y 

poélieo, mas enérgico y brillante? 

La historia personal y viva del pueblo de Dios, es una represen­

tación anticipada, una preparación de la Virgen, mejor que la histo­

ria racional. La prudente y compasiva Abigail, salvando al culpable 

Nabal de la justa venganza de su esposo David; Devora, vencedora 

(1) Los primitivos cristianos de las catacumbas, como mas cercanos, y 

por consiguiente mas estudiosos é instruidos en los sucesos, espresaban y 

representaban enérgicamente estas verdades típicas. 

«Adán y Eva (dice M. Margerin, Univenüé Catholique) delante del 

árbol de la ciencia y de la caída, demostraron la necesidad de la reden­

ción, y de la muerte de la carne para llegar á la resurrección^ Eva, madre 

de los vivientes, vino á ser la imagen de la iglesia antes de J . G. y entró 

en continuo paralelo con María, la Eva cristiana: Per fceminam mors, per 

fteminafn vita; dice San Agustín. Adán fué la antítesis dé Cristo: Per mu-

liérem stullitia, per Virginem sopieníia, dice San Ambrosio,» 
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ele Sisara, enemigo mortal del pueblo escogido; Judilh, ejecutora de 
Holofernes, y salvadora magnánima de Betulia sitiada por orden de 
Nabuco-Donosor; Esllier, bella, virtuosa y humilde, digna de ser 
elevada al lrono de Asnero, por cuyo medio liberta al pueblo judio de 
las maquinaciones del pérfido Aman; todas estas son otras tantas imá­
genes de María, Madre del Salvador, y salvadora á su vez por la 
gracia de aquel. 

Pero aun.se aproximan mas á esa criatura misteriosa, aquella Ra^-
quel, la mas hermosa de las mujeres de su tiempo y esposa querida 
de Jacob, bien asi como María fué la mas bella entre las mujeres da 
lodos los siglos, y mereció ser la esposa espiritual y predilecta del E s ­
píritu Santo; Sara, que concibió á Isaac de un modo milagroso, se­
gún la promesa del Señor, y dió á luz, llena de gozo inefable, á 
aquel Isaac, personificación la mas exacta de Jesucristo; Rebeca, su 
esposa y hermana á la vez, bella entre las bellas, primeramente es­
téril , y después doblemente fecunda de Jacob y E s a u , tipos subli­
mes del pueblo de Dios. 

A medida que la figura del Salvador se hace mas visible, que se 
acerca el tiempo de su venida, la figura de su madre va tomando 
mayores proporciones. 

E l Cántico de los Cánticos, es, sobre todos, el canto de María 
por escelencia en sus relaciones con Jesús . A nadie pueden apro­
piarse como á ella las preciosas imágenes que en él nos pinta el Rey 
Salomón. Escuchemos algunas de sus brillantes inspiraciones: 

LA ESPOSA: «qOh tú, el querido de mi almaI Dime dónde tienes 
tu ganado.» 

EL ESPOSO: « ¡ O h tú, la mas hermosa entre las mujeres!» 

LA ESPOSA. «Manojito de mirra es para mi el amado m i ó : entre 
mis pechos quedará. Racimo de cypro es mi amado, cogido en las 
viñas de Eugaddi-)> 
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EL ESPOSO: « lOh qué hermosa eres, amiga mia! Son tus ojos vivos 
y brillantes como los de la paloma.» 

LA ESPOSA : «Nuestra morada está llena de flores.» 
EL ESPOSO: «YO soy la flor del campo, y el lirio de los valles. 

Como azucena entre espinas, asi es mi amiga éntre las Vírgenes.» 

LA ESPOSA : «Sentéme á la sombra del que tanto habia deseado, y 
su fruto es muy dulce al paladar m i ó . — Y a oigo la voz de mi amado; 
vedle cómo viene.—Pasó ya el invierno... despuntan las flores en 
nuestra t i erra . . . las viñas están y& en flor.—Cazad esas raposas que 
destruyen nuestras viñas. Mi amado es todo para mi, y yo soy toda 
de mi amado, que se apacienta entre azucenas, hasta que aparezca 
el dia.y> 

EL ESPOSO: «¿Quién es esa que va subiendo por el desierto como 
una columnita de humo, de mirra y de incienso?—Yo subiré al mon­
te de la mirra y al collado del incienso.» 

LA ESPOSA: «rConmoviéronse m ú ewírañas al ruido que hizo mi 
amado. Me levanté para abrirle la puerta, pero ya se habia retira­
do; le busqué , mas no le pude hal lar .—Mi amado es blanco y rubio, 
y escogido enlre mil lares.—A su huerto hubo de bajar . . . al plantío 
de las yerbas aromáticas . . . pues él se recrea entre azucenas.» 

EL ESPOSO : «Una sola es la paloma mia, la hija w/?ícrt de su ma­
dre. Viéronla las doncellas, y aclamáronla á í cAos^ ima .—-¿Quién es 
esta que va subiendo como aurora naciente, bella como la luna, br i ­
llante como el sol?» 

LAS AMIGAS DE LA ESPOSA : ((Tu vientre es como montoncito de t r i ­
go, cercado de azucenas... Bella eres y llena de gracias.—Sme-
jantes son tus pechos á los hermosos racimos; como el mas generoso 
vino digno de ser presentado al amado para que se saboree en é l .» 

LA ESPOSA: « ¡Oh quién me diera que tú fueses hermano mío, 
mamando á los pechos de mi madre!—Yo te llevaré á la casa de mi 
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madre; allí me enseñarás, y yo le daré á beber mwo compuesto. , .» 
EL ESPOSO : «Yo te suscité lajo de un manzano: alli te concibió 

tu madre... E\ mor es fuerte cómo la muerte .—El Pacífico tuvo 
una viña', allí donde hay una multitud de pueblos... Cada uno debe 
pagar por sus frutos mil monedas de plata. L a viña mia delante de 
mi está.i» . ' fg R.Ñ ..f?! QB) ealíolo-i^ Ú B m í h .eoidmod gol olmUm 

LA ESPOSA : « ¡ A h ! Corre apriesa, amor m i ó , huye á los montes 

de las aromas, * v gcishaeq mo goiglum gsl geboJ filio ah 

Una antigua María precede, y se muestra en todo figura fiel de la 
nueva (1) . El la se presenta como modelo de hermanas, y su madre 
como modelo de madres .—Primogén i ta también de Amran y de Jo-
chabed, hermana mayor de Moisés y de Aaron, si no casada, pues el 
hecho es dudoso, al menos sin hijo alguno, permanece constante en 
guardia, desde el momento en que el Salvador futuro del pueblo de 
Dios, conservado como por milagro tres meses, fué espuesto a l fin 
por su madre en un cesto de mimbres entre los cañaverales del Nilo, 
por evitar bajo el amparo de la Providencia el edicto de Faraón, 
Heredes anticipado que decretó el esterminio de los inocentes. H a ­
llábase allí justamente cuando la inocente hija del rey criminal, ba ­
jando al rio á bañarse, apercibió el canastillo entre el carrizal. Man-; 
dó á una de sus doncellas que se le trajese, y descubriéndole y 
viendo dentro un niño que daba tiernos vajidos, compadecióse de él 
y dijo : De los niños de los hebreos es. Acercándose entonces la h e r ­
mana del niño, d i j o á la princesa: ¿Queré i s que yo vaya y llame ,á 
una mujer hebrea que pueda criar ese niño? Anda, respondió ella; y 
la muchacha fué corriendo y llamó á su madre. L a princesa dijo á 
Jochabed. Toma este niño, y criamele, que yo te p a g a r é . . . Y cuan­
do fué y a crecido, lo entregó á la hija de Faraón , la cual le adoptó 

(1) Huet ha desarrollado detalladamente las admirables relaciones que 

existen entre esta Maria y las diosas del paganismo, 



por hijo, y púsole por nombre Moysés, como quien dice: del agua le 
áSj i i"00 ^ ^ h •.o«fts-stom m m o \»í Mmm o i oY» : oaoiaa J 3 

María s iguió á su hermano cuando la salida de Egipto (el año 1 6 4 5 
antes de J . C . ) ; después del pasa ge del mar Rojo, púsose á la cabeza 
de las mujeres de Israel, y repitió con ellas el cántico que habían, 
cantado los hombres. «Maríala Profetisa, (se lee en el Exodo, c . x v ) , 
hermana de Aaron, tomó en su mano un pandero: y salieron en pos 
de ella todas las mujeres con panderos y danzas, cuyos coros guiaba, 
entonando la primera: Cantemos himnos al Señor, porque ha dado 
una gloriosa señal de su grandeza: ha precipitado en el mar al c a ­
ballo y al caballero, e tc .» 

Este es el MAGNÍFICAT del Antiguo Testamento (1) . 
¡Y aun ha habido quien diga que todas estas circunstancias pro­

digiosas de la Swewa nw^wa nada significan! 
Después de lo dicho ya no se vuelve á hacer mención de María en 

la Escritura, mas que para referir su muerte después de la de su 
hermano Moisés ( 2 ) . 

(1) Los intérpretes han observado qüe éste cántico esla primera com­

posición musical conocida, á la que se siguieron algunos siglos después los 

cantos de Orfeo y de Linus, á quienes miraban los griegos como sus pri­

meros poetas músicos. 

(2) Las Marías accesorias del Nuevo Testamento son muchas, y no 

menos notables que la del antiguo. Cuéntanse especialmente seis, amigas 

todas del Salvador en lá vida y en la muerte, y por consecuencia íntima­

mente unidas con su divina madre : l . Maria, hermana dé la Santísima 

Virgen, cuyos dos hijos Santiago el Menor y Simón, son llamados sobri­

nos deN. S . ; I I . i / a r i a , hermana de Lázaro y de Marta, que prefirió la 

única cosa,necesaria; I I I . Mariq Salomé, madre de Santiago y San Juan; 

IV. Maria la pecadora, cuyo arrepentimiento es inmortal; Y . Maria Mag­

dalena, primer testigo de la resurrección; VI . ./I/aria, madre de Juan Mar­

cos el discípulo, en cuya casa recibieron los Apóstoles el Espíritu Santoil! 
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Por último al acercarse el nacimiento de la verdadera María, su 

figura y su precursor, manifiéslanse donde quiera, hasta en su misma 

famiüca-ofjnnrn fe m hmm cdud mtp &mmh SBOT mimum sofe éBj¡ 

Su madre Ana (cuyo nombre significa gracia del Señor), esposa 

de Joaquín (equivalente á preparación del Señor), oriundo de 

Bethleem y habitante de Nazareth, siendo ya de edad avanzada y sin 

esperanza de tener jamás sucesión, se encuentra en Cinta de María, 

como esta debia hallarse un día en cinta del Salvador!!! 

Aquí concibo muy bien la Inmaculada Concepción da María. 

Un prodigio análogo va á desarrollarse en esta misma familia pro-
dptoradífi/! 0c8 oolh .fcoiÍQgflevS oiisoo m\ oh 0J7.0I ío oboi « 3 » 

La prima hermana de María, mujer, esposa, madre nueva, Isabel, 

estériHambien como Ana, se encuentra milagrosamente fecunda, en 

cinta de aquel que el Evangelio llama « el mas grande entre los naci­

dos de mujer,» del Precursor de Jesucristo, San Juan Bautista!!! 

Yo concibo, pues era divino y natural, que María, vaya á ver, a 

saludar y felicitar á Isabel de una gracia y una dicha tan análoga á 

la suya ; que Isabel á su vez sea llena del Espíritu Santo, y pro-

rumpa en estas inmortales palabras: «JíendiVa eres, María, entre 

todas las mujeres, y bendito es el fruto [\) de tu vientre... ¿ Y de 

dónde a mi obtener la dicha de que la 3Iadre de mi Dios venga á 

visitarme?. . . Apenas he oído tu m (2), el niño que llevo en mi seno 

ha saltado de alegría. . .» 

Concibo que entonces María, divinamente inspirada, respondiese á 

Isabel con su sublime Magnificat... 

(1) Esta espresion me ha parecido siempre tener una esquisita acep­

ción natural y teológica.—Yo concibo que una flor produzca ua fruto, 

(2) La ÜOJS , y si así puede decirse, el Verbo de María, al entrar en casa 

de suprima, fué el instrumento del primer fruto de la Encarnación: la 

Santificación de San Juan Bautista, • «íS ts . 'lAX .ansol (S) 



Concibo, por último, que las dos primas habitasen juntas los tres 

primeros y los tres últimos meses de su maternidad. 

¡Las dos mujeres mas divinas que hubo jamás en el mundo moran 

juntas visiblemente: y los dos hombres mas divinos que puede ima­

ginarse, juntos también, pero ocultos é invisibles! 

Hé aquí, en rigor, la primera unión del cielo con la tierra, y el 

caso de decir con el Angel de las Escuelas: Quam pulchra in fide, 

quam decora in operatione, carissima in deliciis! 
Todo es magnífico, todo milagroso, todo divino en la Escritura, 

cuando refiere las palabras y el silencio de María. 

«En todo el texto de los cuatro Evangelios, dice San Bernardo, 

no se encuentran mas que cuatro palabras de la Santísima Virgen: la 

primera al Angel, después que este mensagero celestial la hubo ha­

blado dos veces; la segunda á Isabel, cuando al oir la voz de María 

saltó de gozo el Bautista en el vientre de su madre, á cuyas alabanzas 

contestó la humilde Virgen con un cántico en alabanza del Señor: la 

tercera á su Hijo á la edad de doce años, para espresarle el dolor que 

ella y su padre esperimentáran cuando le hubieron perdido en Jeru-

salem ; la cuarta en las bodas de Cana, primero á su Hijo, y después 

á los sirvientes recomendándoles que hiciesen cuanto este les ordenase.» 

Desde esta época, la Escritura no vuelve á hacer mención de la 

Santísima Virgen mas que en tres ocasiones: 1.a Cuando uno dijo á 

Jesús: «Vuestra Madre y vuestros hermanos están ahí fuera esperán­

doos ( I ) . » 2.a En la Pasión, cuando estando ella al pié de la cruz, el 

Salvador la dirigió la palabra (2). 3.a Después de la Ascensión, según 

refieren los Hechos apostólicos, del modo siguiente: «Habiendo 

entrado los discípulos en una casa, subiéronse á una habitación alta, 

donde tenían su morada Pedro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y 

(1) m m X I I , 47; Marc. III , 32; (Luc. VIII , 20.) 
(2) Joann. X I X , 25 et 26. 



Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago, hijo de Alpheo, y Simón, 

llamado el Zelador, y Judas, hermano de Santiago, todos los cuales, 

animados de un mismo espíritu, perseveraban juntos en oración con 

las mujeres, y María, Madre de Jesús, y los hermanos de este (1) .» 

Después ya no se habla más de la Virgen: por manera que aun se 

ignora la época y el lugar de su muerte, bien así como el de su 

nacimiento. 

De ella puede decirse que existia como si su alma estuviese en el 

cielo con su Hijo, y su cuerpo en el sepulcro que este dejó vacío; y 

que su vida no tenia por testigo mas que á Dios. 

(1) Act. Apost. I . 13 et 14. 
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C A P I T U L O I I I . 
gol Y ,'émBl 90 0'ibí;:f 

María según las tradiciones y la historia universal de los pueblos 
de la antigüedad profana. 

FoBmina sola superites.. . 

(OVID. LIB. i.) 

OMPULSAD, escudriñad los monumentos y la literatura de los pueblos 

mas antiguos de Oriente ( i ) , cuna del género humano, en donde se 

conservan, aun mejor que en ninguna otra parte, los vestigios de las 

verdades primitivas, y donde quiera hallareis la Virgen-Madre de un 

Dios venido ó por venir. 

(1) E l Occidente hallóse en este punto tan preocupado como el Oriente. 

«Entre los germanos, dice un Arqueólogo contemporáneo, la Virgen tenia 

un culto. Los druidas guardaban en lo interior del Santuario la estatua 

de Isis, Vírgen-l^adre del futuro libertador. Sabido es que en muchas 

ciudades de las Gallas habia altares dedicados á la Virgen que debia parir. 

E n Ghalons, Ghartres, etc., se han descubierto hace pocos años vestigios 

druídicos en una casa situada en la plaza de Grail. La tradición, de acuerdo 

con la historia, hacia mención de una capilla subterránea, dedicada en 

otro tiempo por los druidas á una Virgen, en cüya estátua se leia esta ins­

cripción: Virgini pariturcB druides.'» 

«Los pueblos del Paraguay, en el nuevo mundo, hablaban de una mu­

jer de admirable belleza, que sin contacto humano dió á luz un hombre, 

el cual después de haber operado insignes prodigios, se elevó á los cielos, 

á vista de un gran número de discípulos.» 
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i/tjsutj mego se la ve en los cielos y en las esferas, como la base y 

la llave de la astronomía, la ciencia primordial, porque es el primero 

y el mas brillante espectáculo que salta á los ojos de los hombres. 

La esfera de los magos y caldeos representaba en los cielos un niño 

llamado Jesús, y aun Cristo, colocado en los brazos de la Virgen 

celeste, o s é a l a Virgen de los signos, la misma a quien Eratosthenes 

denomina / m , madre de ZTprws, llamada después por los griegos 

Ceres, Asfrea y Minerva. 

Sobre el famoso Zodiaco de los egipcios figuraba una virgen dando 

de mamar á su hijo. En él, según Macrobio, el signo de Messis era 

sjeppre acompañado del Cordero, signo de la primavera. 

Plutarco dice que Jano (1) (el génio del año romano) era una 

estrella que se levantaba á los pies de la Virgen: «lo cual anuncia la 

misma alegoría, pues esta estrella surgía á media noche el primer 

dia del año,» dice el sábio historiador y teórico M. Anlede Janvier. 

Cicerón, el mas elocuente de los romanos, acababa de espresar en 

verso, en su tratado Be natura Deorum, la mas bella ficción astro­

nómica (2) : la de la constelación de la Yirgen amable, con una espiga 

en la mano al lado de la brillante Arcturus. 

. . . . Subter prcecordia /ixa videtur 
Stella micans radiis ARCTURUS nomine claro: 
Spicum illustre tenens splendenti corpore Virgo. 

El órden de estos astros, añade Cicerón, prueba por sí solo la sabi-

(1) E s digno de notarse que la Iglesia que llama á María Janua Cceli, 

la apellida inmediatamente Stella matutina. 

(2) Pinche, que ve mas lejos y mas alto que el terrestre Lalande, y 

a quien puede llamarse el verdadero historiador del cielo, hace la siguiente 

observación acerca de la pretendida ficción astronómica: «El aspecto de 

la Virgen con la espiga celestial en la mano, debia inspirar inclinaciones 

castas, y unir la fecundidad á la virtud.» 



duría divina: aí^we ita deméntafa signa sunt, ut divina solertia 

2ij)jíÜiMhf289 &l,\m(¡ ilBimDmi'iq moasmw ^BÍaiñaoikB sí sb miúl si 

¡ Y esto lo escribia eí famoso orador en vísperas de aparecer la 

Virgen Mafia en einta del Salvador I 

Preciso es confesar que todo esto es magnifico y casi increíble: 

diriase que eran extractos del profeta Isaias. 

Oigamos ahora la esplicacion de toda la antigüedad hecha por 

sábios modernos y nada sospechosos en la materia. 

«La constelación de la Virgen, dice el famoso Lalande en su Astro-

nomia, QS la que ofrece mas emblemas, alegorías y fábulas. (La fá­

bula es la falsificación de la verdad.) Por la espiga que lleva en la 

mano, se le denominó Céres, diosa de las cosechas. Habiendo cohabi­

tado con Neptuno, produjo un caballo; porque cuando esta constelación 

se oculta, se deja ver la de Pegaso. Gomo está próxima á la Balanza 

se la llamó Themis; por estar cerca del Bajel, se la hizo diosa de la 

navegación. En la primavera se levantaba á la entrada de la noche, 

y entonces era la Sybila que abria las puertas del infierno; en el equi­

noccio abría la puerta del día: en el solsticio del invierno, levantá­

base á media noche; era Jano que comenzaba el año ; era la estre* 

lia de los magos de Oriente que anunciaba el nacimiento de Jesu­
cristo.!» • ^ : 'nur.-.cu k-iu'iriiíiíi -¿sikjn zwúm fcU&& 

«Se representó la imagen del dios del dia recien nacido en los 

brazos de la constelación, bajo la cual nacía; y todas las imágenes de 

la Virgen celestial, propuestas á la veneración de los pueblos, la re­

presentaron amamantando al niño misterioso que debía destruir el 

mal, confundir al príncipe de las tinieblas, regenerar la naturaleza y 

reinar sobre el universo.» 

Un sábio de nuestros días, no menos irrecusable, ha desarrollado 

todavía con mas verdad esta misma materia. «Es un hecho, dice Pu-

puis, independiente de todas las hipótesis, y de todas las consecuen-¡ 



oiasíqiie de él quiero Reducir,.que á Üa:¡r»édi$¡noche en punto, el 25 
de diciembre, en el s i g t ó t t - i j p f é apare^^í.eji-Gnistianismp,, el sigpo 
celeste que subia por el horizonte, y cuyo ascenso presidia la aper-
tfra.de la nueva reyolucion ^ ^ ¡ y ^ lat^irgqn de Jas constela^, 
nes. También es un hecho que el diosogefy jiiacido en el solslicio dê l 
É^fÉñíül'ietttíÜ a ella y la envuelve entre: sus rayos á la época de 
¡a'fiesta de ta Asunción, ;éS;íAsi^f Ufe^á'te lñfeb^Qé la Madre t é n 
sn Hijo. Lo es asimismo ([lieneita*satefá dé los rayos so-
lares, en el rnor^efitd en que se celebra su aparición en el munció, 
ó sea su Natividad. No trato de examina^ ^ g i o ^ g Í I U ^ J i j í j i j j j p 
pada* coteearí m dichas épaeasi.esía^ ^ k i M ^ ^ M § l A ^ ^ ] k ^ u e 
'eÚM §¡M t f^s^eíchos que ^uedeidestlr&i^aijigunoraeijoemi©, f é p 
Tós'^üaM^iíaiqüiera observador atento que -cónozica-::bienu^P%es\b 
cíe los antiguos mystagógos , puede dedüclt grWdes consécué)íbWé\ 
ámenos que no se quiera ver en todo esto mas que un puro juego 
de azar, lo cuali.no es fácil hacer creer á los que saben prevenirse 
ponina todo cuantorpedeestraviar su razón y perpetuar sus preocu­
paciones; -Ello é s cierto, por .ló menos, que esa virgen qneunicaraenle 
piíédeliWctiFsW a f é ^ r i c a m e n t e madre sin perder su virginidad, llena 

las ires grandes funciones dé lá Virgen Madre de Cristo, ora en el 
nacimiento de su hijo, ora en el suyo propio, ora en su unión con 

-gigl iaglÁteratura;0y,;¡Po^M»,;verdadera espresion del .pensamiento 
público y de la sociedad, están de a c u e r d o ^ í Q s t e punto con las cos-
''ttebres; las leyes y- las-instituciones. Lá mitologia, la literaturamas 
antigua del paganismo !( r) , inO es en realidad otra cosa mas que una 

óioox.'ísíirioq onp oisq t6nBíiií)'io eív r,\ ioa uS-isosll y •oríooiob ÍQ • ion siú 

(1) Los libros sagrados de los Brahmas, declaran que «cuandp un.diQs 

• • s e i í e Q c a r n a , nace del.̂ eno..- d.e ••una virgen.)?. I j ^ ^ j ^ y :t?in frecuente en los 

nibr©s .ehinos-como una mujer -dr^en 1/ 7?iac?re á la vez. Entre esos anti­

guos hijos del cielo que se supone haber,r;eiq?4pM^BXQ!1!?^ 
4S 



-TjqG I¡1 í i ih iwiq osnsoa.a OTÜO y t9Jnoxnoíi la 'loq cidué yup OJSSÍÜO 

pos heroicos, ninguno hay que no haya-sido concehido milagrosamente, y 

¿pié tíó" haya nacido de una yirgeni L íí¡ Qüp Olload íliJ QoicítOBT .i^íí 

IKORPU^^O.^I ^^íí^t^f^v;^p)iGft^(^^\(rjc\^á^ter( ^ ^ f t ? ! ) l ? r 4 ? l 

¿fe» ^ í í » ) ^ í f c ^ l p f i í 0 ^ ^ ' . . ^ ^ v í r ^ se espresa asi: «Los 

antiguos Santos ,y los hombres divinos esran llamados hijos del cielo, por-
'0 v,Vv V i V \:- " i - , ^ r 9í . . ; - j W .or iñ v que sus ipadres los habían concebido por la virtud y poder del i ten (cielo); 

y ne aquí porque este carácter se compone de dos, de las cuales1 uno sig-

0í''Íro^r)|/angí dice asimismo: «que los áiftíguó^ Satítoá) rt<5) tkoeácpadre , 

pues naceat..por';operación, ¡del Tien.v-fr&opii ^egmj^.^qtte.-.noi hay nadie 

(Jlfl^no: .conyéúga en que los antiguos reyes Heu-tsi y Ste fueron concebir, 

dos sin padre.»—No cita mas que estos dos nombres, porque su nacimien­

to milaeroso se halla referido en el Chi-kinq, libro de Una autoridad irre-

fragable entre los chinos; y de hecho, aun los mismos filósofos modernos 

déla China, dan fé á esté milagro.—«íTeou-ísi, y Ste, diceTc/m-/it no na­

cieron por la via ordinaria, sino que fueron producidos milagrosamente; y 

por eso no se debe hablar de ellos según las nociones vulgares.» 

Sbug-tóng-po dice: «que el hombre divino nace de una manera entera­

mente distinta de los demás hombres, y que nada hay en ello que deba 

admirar.))—Los intérpretes Si-kiang dicen: «habiendo nacido sin. semen 

humano, es evidente que eí cielo lé ha producido.» Las siguientes palabras 

del texto: sin lesión ni separación alguna, muestran evidentemente la v ir­

ginidad dé la madre; y esto es tan cierto/qué Po-cAm en estilo Vulgar sig­

nifica perder la virginidad... 

Por último, los autores chinos refieren que el gran F u salió del pecho 

de.su madre: Ste por la espalda; Lao-tsee por el costado izquierdo; SAe-

kia por el derecho; y Heou-tsi por la via ordinaria, pero que permaneció 

^é^{id.?fJÍ?I,0>> QL'ÍJ Iífi',ñ'00" ';-c|!-''-í:'ía 8ÓJ ob aoDsigcg goidil aoJ \ \ . 

Porque esta puerta oriental por donde entra y sale el Santo de los san-

y que sin embargo nunca fué abierta, como áicQ Kóng~ing-ia, es él 

jardin cerrado^ la fuente sellada... éte* 
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[a Hesioííp, el poeta griego mas ' a f ^ ^ a g ^ ^ t i r ^ Ptfgen, 

hija del Dios mas grande del cte/o. — Arato 1̂  r a p ^ I i ^ a , 

Ora se hoi,eea los anales y h s Kinqs, ora. los libros de los sabios y las 

fábulas de los poetas, donde quiera se vé que la China ha multiplicado, y 

hasta ha envilecido el milagro de un^ Virgen Madre: pero 119 obstante, ha 

conservado siempre la esperanza, y ha unido á él ideas que derivan de la. 

revelación.( > ( r-"''' „ • •,'•'[ t > if . • 

E n la gran compilación en que bajo diversos títulos se ha reunido en 

volúmenes todp|Ci].anto de mas curioso ¿ interesante contiene.la his­

toria, hay un libro entero sobre los nacimientos santos , ó sea de los gran­

des hombres y Emperadores, nacidos milagrosamente. H.é aquí algunos par 

sages. «La madre de Fou-hi le concibió marchando sobre las hue¡llas de 
y •• BüfisnBl 19 oxoq ^ s h aoe noo noioiínoo 8J 

un gigante: la de Chin-noug, por el favor de un espíritu que se la apareció; 

la de Hoang-ti-por el resplandor de un relámpago y de una luz celestial que 

la rodeó; la de Fao, por la claridad de una estrella que surgió sobre ella 

durante el sueño; la de In, por la virtud de una perla que cayó en su seno 

desde las nubes, y que ella se tragó, etc. Casi todos los fundadores de di­

nastías, por acomodarse á las preocupaciones del vulgo, han supuesto al jefe 

desufamilia nacido de una virgen. E l último emperador ¿''ten-ion^, hablan­

do del jefe de la suya, dice en su gran poema que fué concebido por una 

virgen celestial, comiendo ciertafruta. Lo que masme ha llamado la atención 

es que las vírgenes-madres de la alta antigüedad, llevan todas unos nom­

bres muy significativos, como; beldad esperada, virgen que se eleva, virgen 

pura, felicidad universal, gran fidelidad que se adorna á si misma, etc. 

E n el Chi-king se hallan dos bellas odas al nacimiento de Heou-Ui% [efe 

ele la familia y de la dinastia de los Tcheou, en donde el poeta habla de un 

modo bien notable. Hé aquí sus palabras: 

«Cuando nació el hombre, Kiang-yuen h é su madre. ¿Cómo se operó 

este prodigio? Estaba ella ofreciendo sus votos y sacrificios, afligida de 

que todavía no tenia ningún hijo; ocupada en estos pensamientos, escu­

chóla el Chang-ti; (El texto y la versión latina añade que se detuvo en un 

sitio sobre el cual el Soberano Señor habla dejado impresa la huella de un 

dedo de su pié) y al instante en fiqueií paismo sitio, sintió conmoverse 



h J h V m M * A ! i i r m ? - * m i M [ m ^ el 

Ü é Oro; f ^ f i l t o n ^ i l t f e a ^ r ó f e p M é M , É É l ü é -

su's entrañas , y penetrada •dé"un"'r'elígiósb WtremecÍmient:d;cÓ,Mfeí¿ á 
V. ,of)B3/fqiJfif£n eii r.u¡il[) B I s í ipey sa fiisiup shnoh , 8 6 i 9 M epí sb zaladal 

»íilegado el término de su preñez áió á íuz su primogénito , como un' 

tierno cordero, sra desgarramiento, sin esiuerzo, sin dolor, y sin mancna. 

¡Prodigio brillante! ¡Milagro divino! Pero como el Chaug-iy tío necesita 

masque querer, él habia escucbado su plegaria, y la concedió / 7 á o u - l s i . 

»Sú tierna madre le recostó en un riúcóncito ̂ í'fádb1 deb camino: ÜÜOS 
bueyes y unos corderos le calentaron con su aliento; los h'ábiíá'íites de 

íos?bosques, acüdierón á pesar del rigor ^e í^d^f ' á véS^ésé^ i id i eró t í en 

torno ^ 1 inmute1 y0feCu%ner<H^con suiPil^, peMel fanzáb'a íiiert^s'grilos 
;oi'JO'iRqíi iÁ ÍJ3 ena u¡niazo :m sb ioyrñ ¡& 'ion .pi»Q|t>m^O sb />í :o)nn^h na que se oían desde lejos.» J ^ 

üflíkablando el poeta en k ségWda''ddadé'^i'an^-yfeeW éyclamaT^^fi'gtóií-

deza! jOh santidad de Kiang-yuérñ Guáñ bien'ha escuchado Chang-'ty sus 

cíeséos! Lejos de ella el dolor y la impúrez'a; llegada a su término; ha dado 
- i b 0Í4 aaiobiibpül gol eobqi taeO .0J9 ,ó¡3«:iJ ae ¿ífaajíB v . e a d o a ssí a b e o b a luz a / i e o í x - í s i en un instante...» ' 0 r .1 «,• • 

Las glosas, notas, paráfrasis,'etc., de los letradoá sobre los'versos del 

Chi-liincj concueráan en esplicaflós en él sentido mas milagroso.—«Si 

'Heou-'tsi,' '¿ice Xon^-i/n^td/'Hubiese 'sido Concebido mediante la üriidn de 

ambos séxos,"n'a'dá h'atri'a eri él dé'éstVao'rd'ioariO. Por qiié habia ele insistir 

Tanto eí poeta' en elogiar a la madhe, siendo asi qué nada'dice del padre?» 

'—«Habiendo sido cóncebido, ditíe Tson-tsong-po,siü conmistión de sexos, 

Y habiéndole 'dado él'Tien la « milagrosamente,''debió nacer sm menosr 

cabár la virginidad' de su mádre:»—«Todo hbrábiJe al hacer, dice fío^son, 

desgarra él seno^dé su mádfé^'^íi'^ausalí/s tiáfe'^iVos dolorésy es^dcli^ 

mente si es el primer fruto. Kiang-yüen d'ió k lüz el suyo sin rompimiento, 

lesión, ni dolor; porque el 'fien quiso hacer brillar su poder, y mostrar 

cuántb se diferencia el Santo de los hotribres.» —«Un1 comentador muy 

"añiíguo hace esta'singular obserVab¡ofí'ré§|^cto de"las dos odas en que se 

l/atíla áe Éebu tst; á sabér, que la utía pohe'antes del parto y la b'tra después 

dé él las palabras VoU-rsái^ Voü-hai, las cuales espresán'que la virginidad 

de ¿ti madre no esperimentó iiingüa?detrimento.» 



ífcWímdz ÉMéB JsmiiÚ lo ae eaobíioiosisqe eon j m é v m Bkolb 
Existia en Ja anligüedaf la, creencia: da g i ^ la d i p 

naba de, tiempo en tiempo, .y venia baja una=foi:ma;liumanaá instruir 

ó consolar á los^ombjes.^tas-e^epies ^ ^ r i c j ^ s ^ Jamaban 

e5|r%Jp3 griegos. Thepphgms, 5.|v eft loa-libros sagrados de los Brah-

W h JiwWtwqs-iMchps libros declaran que cuando, un Dios se dig-

B^,:yis.itar de este modo ̂ Inmundo, se encarna en el seno de^na. v i r ­

gen, ;SÍn conmixtión cje,sexDs.-T-;'Los Brabmas enseñaban, y enseñan 

todavía, que Bouddha nació de j a v , W ^ ^ ^ f e « , sin cooperación de 

ningún hombre. Esta ,Ma"ia, diosa de la imaginación, hízose madre 

por su inteligencia y s\x vohintad virginales.» (Obras.de Sir W i -

lliam Jones, y Brahmcúm.) m h W i m ú m t i anuí 

í,fíjLos egipcios, según Plutarco, admiten que una inuier^ede. .¿) i i r 

cebir por m e d i e . ^ . « ^ r o soplo de, Dios.^.^ • 

Los griegos suponen^e Minerva, salió de la cabeza de Júpiter y 

Braco de.su.muslo, etc... «y nosotros,: dice San Gerónimo (Tn ñammr. 

suponemos áiRónmlo nacido de la v i rgen / / ¿a .» 

Varron, el mas erudito y enérgico de jos romanos, celebra á Jú­

piter, como padre y madre de los dioses: Progenitor, genitrixque. 

t '- "j ' ' < i j lhi i «t al) XJÜJ.JJI/ tBilO 

Hasta las artes mismas corresponden en China á la palabra. «La santa 

Madre ( la madre dé la perfecta; inteligencia) estaba ordinariamente coló-

c^da en el fondo del templo, detrás del altar,, cubierta COIJ una cortina de 

seda: tenia á su hijo de la mano ó sobre sus rodillas; su cabeza estaba 
-H9 sol v ,own^o ógoiBijO'L mi flna í!Af?jj*^fi' tfb aobfipiffls» 
adornada de una aureola.» En las Indias se han encontrado y sé encuen­

tran todavía pinturas que representan á Krischioa en los brazos dé sü 

É d É I Í ? * 1 ¿ M i ^ V ™ ti ^ p v ^^oííqvT BbioÍ9l> iob m o í m m 
(I) E l paganismo poético había indicado el hecho milagroso y católico 

de la Asunción de la Virgen en los siguientes versos: 

«Victa jacet Pietas, et FÍV^ÍO ctede madentes ^ ' 

Ultima ecelestium térras Astraea reliquit.» (Ovid.) '1fi 



También es una figura grande y visible de María, esa reina, esa 

diosa universal, que apareciéndose en el Oriente, se halla celebrada 

en Grecia, en Italia, en España, en las Gallas (1), en la Germania y 

hasta en él Nuevo Mundo, antes y después del advenimiento de la 

madre del Salvador: Ists, esposa de O s i r ú en vida y en mú'érléj 

ambos hijos de Saturno padre los dioses, y de Rhea hija del 

cielo y dé la tierra; concebidos, casados, y padre y madre á su 

vez desde el vientre de su madre, como dicfe^ltftarco.—Isis se en­

cuentra confundida con todas las deidades ó con todas las cosas que 

el cristianismo ha atribuido á María: por Herodoto con Céres, ma­

dre de las coséc/tas; por Plutarco con Minerva, cuya concepción es 

sobrenatural, y cuya sabiduria es tan conocida ; por Diodoro con la 

Luna, que preside al mar ; por Apuleyo Con la madre de los dioses. 

-—Isis es la diosa de la navegación, cuyo bajel era objeto de una 

magnífica fiesta anual, primero entre los egipcios, después entre los 

griegos, especialmente en Corinlo, y por último en Roma, en par­

ticular bajo los emperadores.—Isis es la esposa mas gloriosa, y la 

viuda mas célebre entre todas las de la antigüedad; la viuda por 

escelencia, que busca por toda la tierra á su esposo inmortal como 

ella, víctima de la traición de un hermano, de un usurpador, t ími­

do, cobarde y regicida, Tiphon, el malvado por escelencia; abando­

nado en el Nilo, y últimamente despedazado por su misma esposa 

por libertarle de las pesquisas del perseguidor, cuyos miembros di ­

seminados recoge ella después con un religioso esmero, y los en-

tierra bajo magníficas tumbas, tipo de los mausoleos... Ella es la 

vencedora del deicida Typhon, ó Python, la serpiente mas famosa de 

la antigüedad profana, al modo que nuestra Isis cristiana quebrantó 

(1) Isis parece haberse introducido y entronizado hasta en Paris. (de 

Paralsidetn: cerca de un templo de Is isJ E l nombre solo de nuestros 

Druidas (de Ís is-Is idisj manifiesta que aquellos eran sus sacerdotes. 



- s a l ­

la cabeza d'e la serpiente de la apligüedad sagrada; ella la madre 

dé los héroes despedazados (Baco,. etc.), y de jos reyes'Amasas 

(queridos de Isis^:diee el Oríentajista San Marlin); ella, en fin, la 

'queí-déspues'de babitar en la tierra, se subea}.' (?iel^ para habitar en 

-la -luna ••como su esposo én el. sól.::...-m'ttá ernt asxn h Bhimlamqm 

¿Y qué sábio hay que á través de i^OO años no haya admirado, 

ó no haya tenido necesidad de comenlar^ estos bellos versos del 

Prom^íAeo de Eschile?-—ccEñ la región triangular báñada por el 

Nilo sagrado, es donde debe realizarse la palabra prodigiosa del 

oráculo que'ipoco há te llamó futura esposa de Dios. ALLÍ UNA MANO 

DIVINA NO HARÁ MAS QUE TOCARTE, Y QUEDARÁS HECHA MADRE SIN HABER 

CONOCIDO HOMBRE ALGUNO, OH YIRGEN DE INACHO... De tti raza nacerá 

nojuerte que será mi libertador.» 

Hay empero otra poesia-vírgen que todavía debe llamar mas la 

atención de los literatos. 6 »n ^ * - i 3 1 übñ 'id% 

El último profeta de la Virgen-3Iadre un Salvador, esperado 

á través de tantos siglos por el mundo perdido, el poeta más grande 

de la antigüedad, el cantor del reinado de Augusto, el Luis 'XTY 

de los romanos, bajo cuyo pacífico y floreciente imperio iba á nacer 

el Hijo de Dios, Virgilio Marón habla de esa Virgen llena de vida, 

de gracias y de poesía, en un estilo mucho mas elevado y con mas 

precisión que Eschile: 

Jam redit et Virgo: redeunt saturnia regna, ^ 
Jam'nova progenies mío dimiUitur alto.' • 

Casta fave Lucina : tuus jam regnat Apollo. 

Occidet et Serpens... 
Incipe, parv.e puer, risu cognoscere matrem. 
Nec Deus hunc Mensa, Dea neo dignatacnhili est. 

or>o 
[OÍO 



El miámo Ovidio^ poeta dél-mHv profano,-•!y- ¿áBflor vtfíupluobo) dé 

la Hija dé los Césares, csclania: : aofemc^t^ab ¿eovA ?.oI eb 

/ O Foemina Sola supcrstes! (Metam. L . i . ) loop) 

Diríase qué no babia publicado su bello po tó¿ 'Lo t ' - -Fas tosy 

especialmente el mes mas hermoso dé déle Calendario, sino^para de­

dicarle á la majestad de Marid: ' ' 'n i k om (mi oldh éop I ¿ 

Ilinc sala majestas; hos est Éa censa párenles: on 6 
ío 'ioq Qnáque die partu est edita, magna fuit. íot^. 

Y en otro lugar dice: ' ÚÍP/JI edob ehmh ?.o (of)Éi§i52 oliW 
Mater ahest; matrem juheo, Romane, requiras. 
...Divumque arcessite matrem. 
Caúestüm malrem... 

(LIB. iv . 259, 263, 276.) 

También HoraGio ( I ) , se manifiesta como inspirado por una Vir­

gen inaudita y Ternaria, á la cual consagra un .ár&ordominador: 

«Oh Virgen que reinas en las montañas,y en jos bosques, y que 

invocada tres veces, auxilias a las mujeres en. el parto y las pre­

servas de la muerte; diosa de tres imperios, yo te consagro el pino 

que domina mi casa de campo. Todos los años vendré á ofrecerle un 

sacrificio.»,, , .1 . ... : „ ' . 
tBDI7 Oi) í>r^\> H^'íJI G89 &i> fiKlíiíi flOTGÍTi Olllg'Ii/ t80i(j 90 OíjH 19 
f:Gfn noo v orfjvglo gfifli o do «ra olijes fin .no jii&ooq 9.b y ipb^-m ^ 

(1) Lucano, poeta contemporáneo también de la venida del Salvador, 

espreáa magníficamente la posible Encarnación dé'uh Dios en el seno de 

la Virgen que pronunciaba los oráculos en Delfos: 

«Hoc ubi virginoo concoplum est pectore Num^n, 

«Humanam feriens animam sonat, oraque vatis 

))Splvit.)) . 

E l mismo Lucrecio comienza involuntariamente su poema con una invo­

cación, ó mas bien una falsificación'de lá Virgen, que há llamado la aten­

ción de un Padre de la iglesia. Dice asíf^1 r ' "̂  - ' ^ - v ' 

«iÉneadum genitrix, hominis Divumque voluptas, 

vAlma, Cceli subter labentia signa, !'v 



39Í 

¿ ¿ v a trtformis. 1 

Imminens villce tua pinus esto: 
-Biooa 6 ^ Í W Í H f l ^ si^iaíd 

,6aidj9 £>fi¿xrÍ9#fi! sí) 9)0Kflí£nl0O oJauq Í9 89 t£80iBs(ifa sxno üí óiv oivíiM 

La oda siguiente tiene por objeto PFf tá lpa j jM^ í l0Sd&^f^a0? 

ptódennsep? apíacadioscsino^ yúTrlMlmysnQih&ñkk i ^ ^ ^ u Q ^ 0 

Sllipflías,'ietc. " i 'i '.••''-•^ siflóm lab 9Jieq fidoraio) ,iobfiV 

Mejor inspirado aun el amigo déíYít^iliai7;i&:'!Mgii8tdiiiffoesti!á 

a la yirqeuj elevándose al Capiíbíio, U laáoftélPónñficé: 
898901 sol ob oÍD9oa ns ¿ies sup Toq eo oK; íovfilfi ab asm h no 
-ocahínm zob & P$S$$-¡(fl(l% M í t f S i o h G aobsTseaoo?) o'mal v 

(Od. n . L . 3.) 

Hay Érfjtol hechos que son, para el qué los comprende bien, 

incómparableménté mas profundos y notables. lEn1 la historia de 

esa Virgen adorada bajo tantos nombres diversos, háliase siempre 

' '»Qü€$ raar^navigenimi cpMB -ieíra&ínjgiféirétít.es. 

»'QQnfe:elebM's^p^íe-qooniám.-geií.us.oto^ atiníSiiit^iii:...-. 

of o'U 0:--y)"C(}tícipUurt vigitqu© exor i tó fomma-so l i s ; .• 

»Te, dea, te fugiunt venti, te nubila cseli, : 

«^Jümiwm^tíe íwwm; tibi süáveis Dcedala tellus 

--'xSvmmitt-fldres; tibi?Hdent-áequora-ponli, ••,f. 

y>Pheatumqü¿'niiet dijfmoduminé .ccelUth.r.ilut.-J'ú d loq omoá ias 

• })NamUbidesummáC(£Urátioné,Deúmque 

y)Disserer6'incipiam..... 

«Humana ante oculos foedé cíim vita jaceret, etc.)) 

A ob 

?aoin 

300 yr 



mezclada la relaciSa tie algtina'tóuertéí viotenta. Isiá Uóraba á Osiris; 
Venus á Adonis; Céres á f P ^ e r p i h a V e t c ) 1 » » 9 

L a historia civil y política (1) de los aüliguos pueblos se armoniza 

: o]69 aun ia BÍJÍ gol i iv anOf i i raml 

(1) La historia singular de María, ofrece.fenómenos naturales ó socia­

les no menos admirables, Por ejemplo: el sitio en que Constantino el 

Grande, al prepararse á dar la batalla á Máxencio sobre el puente 

Milvio, vió la cruz milagrosa, es el punto culminante de la ciudad eterna, 

y'se Mhiaba é l M t ^ t ó a ' í í í 04:!o ™<l MQlí 9ÍflOÍD§í8 íú)0 s i 

' También éS.dignó* dé nbtarse que el Cálmrió' 'úovtiJk: debia morir el Sal­

vador, formaba parte del monte Moria, y precisamente aquella en que 

Abraham quiso sacrificar á su hijoll! nnlmp í'i rrirR nhfhin»m 'i íoWf 

«¿Por.qué los romanos, preguntaba Plutarco traducido por Amyot,, no 

se casan en el mes de Mayo? ¿No es por que está en medio dé los meses 

de Abril y Junio, consagrados á dos diosas qué presiden á los matrimo­

nios? Es costumbr'é entonces que la SaCerdOtiák Juno esté éiempre triste, 

y como de luto... Los latinos adoran á Mercurio en este mes, que lleva el 

nombre de su ráaüre'l/a^j:**^) 

E n tiempo de la verdadera madre de Dios, bajo el remado de Tiberio, 

época en que esta Virgen singular apareció en el mundo, referia Suctonio 

el hecho siguiente: «Tenemos ejemplos semejantes de mujeres, ya res­

pecto de las buenas acciones, ya respecto de las malas; tanto mas 

cuanto que de esta misma familia eran las dos Claudias, una de las cuales 

fué la que desató él bajel que estaba anclado en el Tiber, portador de las 

cosas sagradas de la Madre de los -dioses, k quienes dirigió públicamente 

esta plegaria: ;Que el bagel continúe su rumbo tan seguro como yo lo 

estoy de mi pureza 1 m^iñ oí (i:of) ,9T« 

Este hecho se halla escrito en el idioma mas espresiyo y por las plumas 

mas enérgicas, y consignado por la escultura y el cincel antiguos, bien 

así como por la filosofía-del siglo xviii. «En las bibliotecas del Vaticano, 

dice Lalande, se ve el monumento tan conocido bajo . el nombre de bajel 

Salvia. Es una base cuadrada de mármol de Paros, sobre la. cüal está re­

presentada una Cibeles sentada en un bajel, y una mujer que se esfuerza 

por sacarle, coU la inscripción siguiente: ilfaín Deúm et mvi Salvia, voto 



en éste punto cbn sus mitologías.^ no hablar mas que de ese 
pueblo en que estaban reasumidos lodos los demás^en él se encuentra 
y distingue á l a vez muy particulaimnle l'a Cíistidad mas Celebrada, 
"idmoo 7 ohnv'ío?.')'! 'loded easifiq bñkolñ. h h c i o í i s b i v o ' i í cí r n e í 

suscepío Claudia D. i ) . » (V. FiCORONi, le ^esiiy'ie:tárita 'di lRoma an-

tica; et MÁ.V'EÉI'.) Parece que,!se ha qubrido representar el arribo de Gí­

beles á la embocadura del Tiber, y la célebre historia de la matrona Clau­

dia, referida por Titolivio, Cicevon, fde Harusp. responsisj y Ovidio. 

(Fast. 4.) Otros muchos monumentos se conservan todavía en dicha b i -
.moifiíDm 13 o b n i u í i /ja ooo oji»íftiv^i ;i?,md&s\ fOJvnnu m m i m ú) 
bhoteca.» 

Hay empero un documento romano mas notable aun, relativo á la madre 

de los dioses del paganismo, del que hace mención Valerio Máximo. R e ­

sulta de él que la falsa madre dé los falsos dioses era entonces en el Senado 

de los Reyes de la antigua Roma, lo que la madre dél Dios verdadero fué 

después'en el Saero colegio áe la nueva Roma. «Esta señal de honor tomó 

su origen de Escipion Nasica, á quien el Senado eligió, por aviso de Apolo, 

para recibir en sus manos á la madre de los dioses, que era conducida desde 

Pesinonte á Roma, en virtud de qué el oráculo había dispuesto que el mas 

virtuoso de los romanos hiciese este homenage á Cibeles : Qtua eodem oráculo 

praeceptum erat, (dice el texto) ut htec minisleria Matri Deúm á sanctis-

simo viro prcestarentur.» Y concluye con estas palabras: (.(.Explica tolos 

fastos, constitue omnés triumphales, nihil t'ümen merum principatu speóio-

sius reperies.y) ^ Ô OQS'UVUO') í l^b ^Vdn^ *W?A(M 

Y á propósito de estos hechos, vamos á recordar algunos otros que no 
carecen de importancia. 

La E v a , madre de los hombres, y la Maria madre de Dios, se traslucen 

por una maravilla verdaderamente providencial en todas las mujeres his­

tóricas, mitológicas, poéticas ó románticas de la antigüedad oriental y 

occidental; y desde luego en la Maler de todos los idiomas; en las tres 

Materes que presidian á la infancia de Júpiter en Sicilia; en la Mma, pri­

mogénita de las siete hijas de Altas, esposa de Júpiter MaTus; en la Matera, 

sobrenombre de Minerva; en la i /a íro , sobrenombre de Venus, nacida 

de las olas del mar; en la Maya de los indios. Madre de la naturaleza; én 

la Mariatala indiana también, á quien los parias hacen supériót á stf ÍD'io's; 



á p e l f e ée qqe pp^cisaíDeüte-debía resultatianlibertad y; l^salv^ioft 
del $mW#mmHnmh gol noboi BGhmmmi m á B i m stíp ao oídsuq 

,8ÍfeíMllÍMi(fe-K!lf iPMyiíDííri í j í i j í ) i ' j ' icq p f l i SOY él B éosoiíalb Y 

Pero la Providencia del Mesías parece haber reservado y combi­
nado ; u n h e c h ^ t e ó r i ^ a ^ á e UD^iáf»ada,fpQSt9r|Q^ que siempre hemos 
"dMncdi^Bo áe á f e í ^ M i s t o í i á d o r ' Joscpho le refiere detal ladamenlé: 
f á S fi8g0Ím4^6¿'ir¿á^tlMér:',ISfíiT Í9f) «^hfiobiÍÉáe « I I é S M 

• m ^ & ^ M » ^ é í ^ \ í S o # B M f é é S , ' f i Í j W t o # , Y « r r ¿ 
- id Gííoií) Jj9 nivfibol nís/iaanoo oa «¿oJasrannom aoríonra ¿01^(1 ( . i •tefi'í) ae MW reczen nacido, habíase refugiado con su mando a Jerusalem, 

m M k n9;:tardóren ^erse sorprendida^por el sitio que:i:itqi pusp'á 
¿ S f a m M í ohakV uoiottem *$¥d düp bb . ó m a i f l ^ lab aaaoib sol eb 

obnEl hambre mas horrible que jamás so viepa^redujo á sus hafcitaa^ 
tes k alimentar se de cddáveies.'JJü- día los soldados romanos deá^ 
'jiojarbff á María de cuahlo tenia dé ÍMS precióso, oro, p e á r ^ m , etc. , 
ŷ ^é^todos "los artículos mas pr;ecisós é' tiíáupéri'sdÚes' para Mvir. 

albaab Hfyioubaoo BIS sr/p .̂oEmi) ¿oLSfc atiomn ú h «ÔSJÍVÍ ZMZ ÍÍS ^'íótost jytnct 
Apremiada entonces por el hambre, se qrranco de su pecho el mño' 
•¿v>m h oup oíaaoqaib fiillfia olí/o/rio la awp ob buJuv na ^Kffroíl s ajaoniso*! 

^ mqfjd. l i ízole,cocer j . s e COÍWO una parte de. é L ^ R i e n d o entrado 
en la casa otros soldados,; les ofreció si querian^pariicipar de su 

alimentoA cay & oferta retrocedieron llenos ¡de espanto. Así se verifi­
caba entre otras, aquella profecía pronunciada ^quince siglos antes poV 
Moisés : Audite, cmli, congrégalo super eos mala..^consumen-
on airu aorlo ñoat/píc •xr.bioooi ¿ feomev .aofíoaií aotso ab ofiadaoiq ¿ Y tur [ame.* 

/ Q u i é n no .ve aquí la antítesis (1) de aquella María cristiana, 
íianHIS'Gi) oa ,aoiU ob Ttbwra tonam el y \¿md£a6¡f «oí ab a'íboín ,ofia. fiil 
~?M aaiaiufa acl gfiboJ na ffiionaMVdiq atífacóB'í^bfibiav fjiíivjB-iisni 6íi.r; toq enhs fástfaynsicivfi entre los oeltas presidian á los partos; en la Márica, 
madr.e.-de Latin.ns:primer rey de Italia, y que muchos confunden .con T e -

{ ^ ^ 1 ^ . tojnó indadablemente su origen el bosque sagrado Már.ica, 

^ ^ M 3 ^ ^ Por Estrabon.) 

: (I) También son aníi-Marias cristianas contemporáneas: 1.° Megera, 

M e d e a , ^ del rey de Gojchides y de Hecate, salida dé los infiernos, vo­

luptuosa, homicida ó encantadora de la mayor parte de los reyes de su 



tanto esmero, y*vmmBt̂ lá™rBijvm^^^^^^ 
c~u8Ppd:0éÚfekffélícóí;riáaiiqifé' "Éfparémémente í m e r t ú - coriistitúyeíel 
verd'adérb c ü e r p o itvvót, y la vida por ;éscé!éncia?n9'̂  'l0(I feoneibosq 

0 fíé;áqdi ̂ or:qué; hemÓs 'dicho;ietí'ntfékrá- D e m o k t r a c i ú H ' M j t é a r ^ 

ííra/«qué es'precisó;' Ó com^^aréhik t̂á'mesá tóje^la^^árióh-
cfay del'pany del 'vinó, ó •dévor4̂ ^̂ é̂!itítíéí•̂ ieitóftíé;íffl§s,j2â U1̂ , 
éFtó^db'Y¡de'spüé8:i41:-propiosér-'ffel, frMfópó'fa^óV» ; • 
(goJooiv o'fJfiuo gol ob gsoov ^oJííobiooO lob eooov ,siflohO hh «oboY» 

l̂ eflaogiq, ^|im«(iff|4% d ^ ^ n ^ ^ f l 9 ) s ^ ( ^ . j ^ ^ o ^ j . ^ g ^ o ^ % í } ^ ígjj^? 

Yjengc^ó?jYf^es^pit,® ^ja^e^o,tggdg;A su padre jE'son?,jcu<r|3^JJ^r^uJeiJj^-, 

so, y, se caso varias.veceií con uno, de los últimos .reyes de Oriente,,del 

cual tiivo k Midas, el de las orejas de asno, fundador de aquellos meaos de 

entre los qüe debia salir Ciro eí libertador del pueblo del Hombre-Dios. 

; á.0 La 'bella -Lucrecia; 'dama romána y de sangre real, vít'tiraa de lá 

audacia inaudita del hijo!ds;Tai'quino, vencida y á-la vez victoriosa;íella 

gl'ooa á^.snjpadre,-á^sü e s p o s ó l a $us parientes, y refiriéñdole&iloacae-: 

cidOj leshacejurar^qpe,^ 

nificamente.Ovidio en sus Fastos... nevit... .y después se hundió un puñal 
f TWOXB oDíiBín si OOIÍJO tonfiffl< 'ion m tofi al mouBB 
en su, seno; puñal sangrientb cuyo golpe recayó con iodo su peso sobre 
O'JBOI 080. ion en gimi .'ÍOÍSUIÍ goí ir idooaoL^Jscí í gonafio go?' ifisaci 
Ios-reyes de líoma. He ahí la Susana pagana (distante mu légíias de la 
l l i ^ i P ^ i M ^ l a f ( íe0^l t í ss í€af ,S ieÍ¿?nci j ' /:f!JJ ,fl »gíí5':; 

[lOIOp ú^t^dstiHllámori maluiá ante <scdusil I/K¡1 ebuiot'] 

rnStíf !yLti iiorribte y l í v ida^Ivtc f , ;^ - i^^ra^^es^ de tc^a;^ fatoiUa de, 

Auausto^iy,acaso,de Auarusto mismo) que ¡ella sacrificó á su.Tiberio Ger-
a ir^é j j 'U í í1 f tU)kci¡lyeu? ÍJJJ OTflOJ ¡lO^CiiOs ül Onn ¡ t ú IgJG ,liujjrí;í)3m)0 

bero, cuyos agentes Herodes y Pilatos debian sacrincar al Hombre-Dios, 

a b t ó u .Yupar- úkinaojía nOi menos j horrible:J/^pcfcíis, -muj^ivá la vezí de 

PhilipQiy Aatipatro, á;quien por medio, de su hija eiñminaljiípidiója^cabe--; 

za del.Baulisla¿ ¡porque'este habia dicho á aquel i'fon licet. habere uxowm 

fratris iu i . . ! .XatoijoJaO goí 'ioq goLcsoiéOgü QiiitmhyCovh 



1 W s t r a , nos p r e s ^ t ^ i e n su falso s i ^ ^ ^ j ^ s , su 

•tof^W^afe í i k M meiios su maldecido, ^ . a ^ l como 

n é l ^ a » : ! s e ^ n el, relato de los mismos h i s t o r i ^ ^ j ^ com­

pendiados por Fleury : «Cuatro años antes 4e 1,3, guerra de los romá­

naselos, judión vieron un horrible presagio, ^ . f t l l a . Up hombre 

l l^^bJes ;us , de oscura co.nflicign, viniendo del campo á la fiesta 

de..Ip^ tabernáculos,; p q a q d a i ^ ^ ^ . ^ fr&Mp m H ^ | s f t opu­

lencia y ni §j(juier.a señales habia (1c c ^ ^ l j ^ q g ^ ^ ^ ^ - f e ^ p ^ ^ 

«Voces del Oriente, voces del Occidente, voces de los cuatro vientos, 

vOÜéá Cttht^a Jerusalem, contra su templo, voces contra los recien 

casados y contra las recien casadas, voces contra todo el pueblo.» Y 

desde entonces no Cesó de gritar sin interrupción diay noche: «¡Des. 

graciado Templo! ¡ Desgraciada Jerusalem!» Los Magistrados i r r i t a ­

dos con esta lúgubre predicción, le mandaron prender y azotar 

muchas veces: pero él contíinuabask: quejarse de líos x juek i maltra­

taban, ni decir una palabra para defenderse. Recelando que en la 

conducta de este hombre habria algo de divino, lleváronle á la pre­

sencia de Albino, gobernador romano, quien le mandó azotar y 

rasgar sus carnes hasta descubrir los huesos; mas no por eso logró 

una sola respuesta, ni una l á g r i ^ , ni un suspiro ; á cada pregunta 

y á cada golpe, se contentaba con decir con voz laMime.r§: «¡Desgra­

ciada, desgraciada Jerusalem!» Tornó á preguntarle Albino quién era, 

de dónde venia, y por que hablaba de aquel modo, pero él nada 

contestaba; asi es, que le soltaron como un insensato, y no cesó de 

(I) Es digno, dé notarse que entre los últimos Grandes Sacerdotes de 

los judios, propiamente tales, figuraban Stcanos; y después casi inmedia­

tamente, nn/esus, hijo de Garaaliel, y un Jesus-Gondemdo, que fueron 

efectivamente asesinados por los Celadores'. 



recorrer el pais y eslender por todo él el mismo grito amenazaíór 

durante siete años y cinco meses, sin hablar jamás con nadie, ni 

quejarse de los que diariamente^ Ifi mjalt^alaban, ni dar las gracias á 

los que le daban de comer1! S u ^ í á i feSpu^sta á todo era su funesta 

lamentación, que repetía cün-mas-fuerza en los dias festivos, sin 

descansar ni debilitarse jamás su voz. Guando sitiaron á Jerusalem, 

corneal líededüT; de-Ja átfumlk $ ^ q s ^ f e ^ ^ i ^ f ^ ^ i D ^ g i f c i a d a 

ciudad! ¡Desgraciada Templo! ¡Desgraciado pueblo!» Por último 

añadió: «i Desgraciado de mí mismo!» y en aquel punto una piedra 

lanzada de una. máquina cayó sobre él v le aplastó. 
-Maiíî  tonino Iftaaíb 5s» tnjjhw'd anŝL J r 

-CÜIJ Boflifl^fim &/jffl el .nnjiiiY Í¡! oh síódlolq éfeé ÍJÍ! scobssihjsí] 

oh filteflpe oh o «.¿Viésottoo « 9 ^ 1 ^ j>u\5» :<¡m'A oh sl&d oh Bauq 

«...0J0 , ú m 
é m i srjp goJflfig 86ffl y feobfiB-íg ecm ssnclqioá feoi sooíioine obead 

fii'iíiM ob ceJíjeinc v sogimn fcíim fed pbnajg ri;>íi9¡v [ohnum ío no odorí 

.íino'jifiq ufe ob g ^ b f l £ i g BJS! ob íoktuq'iolhm omoo y 

9b§pjb éoJnc8 oh eboJ ,/iííAMaa AUIMAÍ gíogd -IG^DI ismi-iq nH 

, íiodiisi é gfiJ.UfioJsS íiítíüíl j a iA ¿jfjiíg s'ib/mi m y a l t a nivpjsol. íitr; 

-«vitó omaiai Is noiup s ,GJ¿:;JÍJÍÍÍÍ ÍÍ/ÍDÍ, ofi8^8Bíí dqaaal fle^akab 

cboJ n?I .̂ ÍIJÍÍI yb •¿olh»« w} s-vim snm lab ó ^ t e a 'lub 

sA'us^ii 13 . c n i J í ab icmfi la v él fil ájfl.am^'íügafi oisabiiBlqgai í;lía 

al. oliiJnss la no .cüfolgóqA gol ab -IOVMJ la ^ Í Í ^ Í U J Í Í ^ ^ \ ^ 

cinc 8eai awp la Goiéi«ijf.c ea ,IOÍ36V!Í,Í fod) obtme gfiin la obla TeÚBÚ 

.üoqi-iT no oícjííjoj -syfíji-iq la i )v¿r¿ im i¡\ o'jba^l ntg—.a-ibcaj C 
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.üJgBlqB 9Í y Ig 9i{Í08 oyco miiíjpfjai.Bfiu 9b ebBXflfil 
* " Ecee Beatam me ateeni omnet genera-

í iones. 

(AfAGNIF.) 

Ecce Beatam! 

Realizádose há esta profecía de la Virgen, la mas magnifica des­

pués de esta de Isaías: tÜna Virgen concebirá,» ó de aquella de 

Malaquias: «Hé aquí que yo he enviado mi ángel para preparar el 

camino, y al momento vendrá á su Templo el Señor á quien bus­

cáis, e t c . i » 

Desde entonces los hombres mas grandes y mas santos que jamás 

hubo en el mundo, vienen siendo los mas amigos y amantes de María 

y como participantes de las grandezas de su patrona. 

En primer lugar figura LA FAMILIA DE MARÍA, toda de Santos desde 

San Joaquín su padre y su madre Santa Ana, hasta Zacarías é Isabel; 

desde San Joseph hasta San Juan Bautista, á quien el mismo Salva­

dor calificó del mas grande entre los nacidos de mujer. En toda 

ella resplandeció seguramente la fé y el amor de María. El águila 

de los Evangelistas, el mayor de los Apóstoles, en el sentido de 

haber sido el mas amado del Salvador, es asimismo el que mas amó 

á su madre.—San Pedro la consagró el primer templo en Trípoli. 
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San Dionisio Areopagita, escribía á San Pablo una carta ( i ) que la 

historia ha conservado, en la que se deja ver su tierna piedad hacia 

la madre del Salvador. 

TODA LA IGLESIA la nombra la primera después de Dios en el con­

fíteor, de ella hace conmemoración en el Canon de la Misa, y de­

clara hacer la oblación en honor de la bienaventurada Virgen 

María. 

Desde tiempo inmemorial ningún orador cristiano usa de la pa­

labra en el pulpito sin invocar la Madre del Yerbo. 

Los MAS ILUSTRES PONTÍFIGES la han honrado con el culto mas espe­

cial é íntimo.—San León, como teólogo y como orador, penetró sus 

mas profundos misterios.—San Gregorio Magno contenia los estra­

gos de la peste, llevando en procesión su imagen.—Gregorio V I I 

escribía á la condesa Matilde: «Yo os he puesto bajo la especial 

protección de María.»—Inocencio I I I compuso el inaudito Stabat, 

•—San Pío V fué el autor de su magnífico oficio.—Sixto V erigió en 

catedral la capilla de Loreto.—Gregorio X I I I instituyó el Rosario.— 

Paulo V, fundador de las grandes órdenes, publicó en honor de la 

Virgen su Bula: Immensce bonitatis, y levantó la magnífica capilla 

de Santa María la Mayor.—Gregorio X V I , mas amante y mas 

(1) «He sido presentado (dice) á la incomparable Virgen; su aspecto 

verdaderamente divino, me ha rodeado de un resplandor celestial, y ha 

derramado sobre mi alma una claridad tan pura, y Ueuádola de tal suerte 

del olor de todas las virtudes, que ni mi cuerpo miserable, ni mi espíritu 

abatido podían soportar el inmenso peso de esta felicidad. Perdí el uso de 

los sentidos, y sucumbieron las potencias de mi alma, á vista de la gloria 

de tan sublime majestad. Dios que residía en esta augusta Virgen, me es tes-

ligo, que á no haber estado instruido por sus divinos preceptos, la hu­

biera juzgado una divinidad, no pudiendo concebir mayor felicidad aun 

en los bienaventurados, que aquella deque me vi embriagado, aunque i n ­

digno, en aquel dichoso momento.» 
Í6 
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amado tal vez de María que sus antecesores, tuvo veinte y cuatro 

votos en el Cónclave que nombró Pontífice á Pió V I I I el dia de la 

Anunciación en 1829; fué elegido Papa el dia de la Purificación 

del año 4 830; escogió el dia de la Asunción de 1832, para fulmi­

nar su soberbia Encíclica, en que declara que la Santísima Virgen 

por sí sola destruyó todas las heregias; y en setiembre de 1835, 

presidió el acto de consagrar la ciudad de Roma á Santa María la 

Mayor, que hizo cesar el cólera enviado por Dios.—«El inmortal 

Pontífice reinante. Pió I X , se ha hecho célebre en los fastos de la 

Iglesia y del mundo, dando feliz cima á las aspiraciones del catolicis­

mo manifestadas á través de tantos siglos. En 2 de febrero de 1849 

(dia de la Purificación de nuestra Señora) expidió en Gaela la fa­

mosa Encíclica, en que dirigiéndose á todos los Patriarcas, Primados, 

Arzobispos, Obispos, y demás Prelados del Orbe católico, les con­

sultaba sobre su opinión y la de sus Iglesias respecto al Misterio de 

la Concepción inmaculada de María, y la oportunidad de una decla­

ración dogmática. En 8 de diciembre de 1854, bajo las bóvedas del 

Vaticano, en presencia de cuatrocientos Prelados, de mas de tres mil 

eclesiásticos, y al pié de treinta mil fieles, la voz de este sucesor de 

los Apóstoles, declaró : «Ser dogná de fé la preservación en gracia 

de la siempre Virgen María desde el primer instante de su Con­

cepción.» 

En seguida, ó al lado de los grandes Pontífices, figuran los APÓS­

TOLES y los DOCTORES. En el siglo i , San Ignacio;—en el n , Ireneo, 

de quien son estas enérgicas espresiones: Uti Virginis Eva} Virgo 

Maria fieret advócala.—En. el m San Dionisio, primer Obispo y 

civilizador de la isla de Francia, y el que erigió la primera iglesia de 

Nuestra Señora des Champs.—En el iv San Atanasio, San Basilio, 

San Gregorio Nacianceno, San Ambrosio, San Crisóstomo, San Geró­

nimo, San Agustín, San Efren diácono de Efeso, cuyos tratados de la 
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Santa Generación, de la Santa Virginidad, de la Virginidad per­
petua, de las Vírgenes y los sublimes paráfrasis del Ave Marta, y 

sus mismos poemas sobre el Cristo padeciendo (del Nacianceno) son 

otros tantos monumentos sublimes del cristianismo, en aquel gran siglo 

en que ya se dejaban oir por do quiera estas palabras: «¡Oh nom­

bre de María, bajo el cual no hay por qué desesperar de nada!» 

¡ O nomen, sub quo nil desperandum! Y por último, San Cirilo, 

cuyos pensamientos sobre la Virgen parecen haber inspirado á San 

Bernardo.—En el v Vicente Lirinense, y San Pedro Crisólogo, d ig ­

no de ser mas conocido.—En el v i San Fulgencio, autor del Para­

lelo entre Eva y Maria.—En el vn San Ildefonso, que escribió el 

sublime tratado sobre la perpétua virginidad de lá Madre de 

Dios (1).—En el vm San Juan Damasceno, que escribió una Homilía 

•Vi 'IOÍÜÍI ,vlií>d¿ ; f.áS'üY ímitl imi ú bh oimooiiscf b o|MÍ 

(í) Sabido es el fervoroso celo con que este insigne Prelado español 

promovió el culto de la Madre de Dios, y el ardor con que refutó en sus 

luminosos escritos á los herejes que negaban la virginidad de esta augusta 

Señora. E l erudito Matamoros encarece en términos gí-andiosos la elocuen­

cia que desplegó nuestro Santo en de-fensa de la Reina de los cielos. (De 

adser. Hisp. erud, nar. apolog. p. 33.), asegurando varios autores que 

parecía superior á lo humano (V. el discurso sobre la elocuencia sagrada en 

España del Dr. D. Pedro A. Sánchez, p. 43.) No es, pues, de estrañar que 

la Santa Virgen Leocadia, levantándose de su sepulcro, le diese el mas 

ilustre testimonio, en presencia del rey Recesvinto y toda su corte, dicién-

dole en voz perceptible: « ¡Oh Ildefonso 1 por ti vive la gloria de mi Se­

ñora;» puesto que esta misma Emperatriz dé los Ángeles se dignó también 

por sí misma honrarle con su presencia y hacerle un dón magnífico, que 

no reconoce semejante en los fastos cristianos. Erase el dia 18 de diciembre 

(del año 664, según el cómputo mas cierto), en el que el Concilio x de 

Toledo dispuso se celebrase la fiesta de la Anunciación de Nuestra 

Señora, si bien hasta entonces se había celebrado, y sigue celebrán­

dose, el dia 25 de marzo, como en todo el mundo católico. San Ilde­

fonso se levantó muy de mañana para ir á la iglesia á las horas canónicas, 



sobre e\ Ave María, y Beda, autor de varios Sermones de la Virgen. 

-^•Y sucesivamente en los siglos siguientes: San Pedro Damiano, 

por quien sabemos que el sábado se consagra á María, porque Dios 

descansó en su seno; San Anselmo, autor de las Escelencias de la 

Virgen, etc.; Hugo y Ricardo de San Víctor; Pedro el Venerable; 

Alberto el Grande, de cuyas obras, todo el tomo veinte en fólio está 

dedicado á María; San Buenaventura, que escribió e\ Espejo de la 

Fin/e/ i ; San Bernardíno de Sena, de quien dice San Ligorio, «que 

con María santificó toda la Italia;» San Lorenzo Justiniano; Gerson, 

autor de doce tratados sobre el Magníficat, y de un poema titulado 

Josephina, sobre el viagede Joseph y de María á Egipto; Tomás 

de Kempis, cuyos opúsculos son tan admirados ; el P. Joseph, brazo 

derecho de Richelieu, quien decidió á Luis X I I I á poner la Francia 

bajo el patrocinio de la Santísima Virgen; Abelly, autor de la De-

y se dirigió á ella acompañado de algunos clérigos con luces, porque toda­

vía no se veía bien. Al abrir la puerta del templo, viéronle todo lleno de 

resplandores celestiales, de lo cual, atemorizados los eclesiásticos, se vol­

vieron atrás sin atreverse á entrar. Pero el Santo entró sin el menor recelo, 

y vió á la Reina de los Angeles acompañada del coro de las Vírgenes, que 

la entonaban melodiosos cánticos, sentada en la silla desde donde el Santo 

Prelado solía dar la bendición al pueblo. Llamóle Nuestra Señora, man­

dándole se acercase, y le dijo: «Ven, querido siervo, recibe este pequeño 

dón que te traigo de los tesoros de mi Hijo;» y dicho esto le vistió una 

casulla preciosísima, que Ildefonso usó después en las principales solem­

nidades de esta divina Señora. Dicha vestidura sagrada fué trasladada á la 

santa iglesia de Oviedo, donde se conserva con la mayor veneración como 

un monumento de gloria para nuestra España, bien así como la iglesia 

primada de Toledo conserva cuidadosamente la piedra del pavimento en 

que puso la Santísima Virgen los piés. (V. Perreras, Hist, de España, t. m, 

p. 399 y sig. Edic. de 1775.) 

f N . del T . ) 
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defensa de la Inmaculada Concepción, etc; el c é l e b r e ? . Eudes, 

autor del Sagrado corazón de María, etc.; el sabio Lafitau, de quien 

tenemos la preciosa vida y misterios de la Virgen, etc.; D'Argen-

tan, que escribió sobre las Grandezas de la Virgen, etc.; Boudon 

ácuya fecunda pluma se deben las siguientes obras: «Devoción á la 

Inmaculada Virgen María, etc.; Solo Dios, ó santa esclavitud de la 

Madre de Dios; Grandes auxilios de la divina Providencia por 

medio de la Santísima Virgen, invocada bajo el titulo de Nuestra 

Señora de los Remedios, en el orden de la Santísima Trinidad de 

la Redención de cautivos. 

Los siglos XYIII y xix no han interrumpido la tradición literaria ó 

real de la fó y devoción á María.—El abate Duquesne pudo corre­

gir , como lo había deseado, el prefacio de sus Grandezas de María, 

la misma víspera de su muerte.—El elocuente Letourneur ha com­

puesto un nuevo Mes de María, y enriquecídoíe con la historia de 

los principales sitios en que se la tributa honor y culto.—El abate 

Menghi-d'Arville ha sabido dar el mayor interés á su Annuario,-— 

Por último, los sábios Lyoneses Gregorio y Collombet han coronado 

los trabajos de todos sus antecesores, publicando una continuación 

de la tradición gloriosa de la Virgen, bajo el título de Libro de María. 

El cardenal Odescalchi, mas grande é ilustre que todos los demás, 

no se despojó de la púrpura romana, y del título único de Arcipreste 

de Santa María la Mayor, y Protector de la capilla en que se con­

serva el retrato de la Virgen hecho por San Lucas, sino porque era 

y aspiraba á ser todavía el mas humilde y mas decidido servidor de 

la mas humilde y á la par gloriosa entre las mujeres. 

Las alabanzas de María, (no hablamos de las pruebas, que son su-

perabundantísimas en todos conceptos) sobrepujan á todo cuanto pue­

de imaginarse, tanto que casi esceden á las del mismo Dios. En el si­

glo iv habíase agolado ya el leuguage, de tal suerte que San Agustín 
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esclamaba: «Virgen Santa, yo no sé de qué términos usar para ala­

barte como mereces» (Super Magnif). Mas adelante todos confesa­

ban con San Pedro Damiano «que nadie es capaz de alabar á María 

dignamente;» hasta el punto de decir San Juan Damasceno, <fque los 

mismos Angeles son insuficientes para llenar este deber sagrado.» 

(De Assumpt.) (1) 

LAS ÓRDENES RELIGIOSAS, que tuvieron tantas grandezas y tanta 

influencia social y humanitaria en el mundo, parecían rivalizar en 

celo y amor hácia María, poniéndose casi todas bajo su esclusiva 

protección. 

«Las dos grandes Ordenes mendicantes, dice el conde de Monta-

lerabert, fueron las que llevaron el culto de la Virgen á una altura 

de brillo y de poderío de donde no debía jamás descender. Santo Do­

mingo, estableciendo la devoción del Rosario (2), y los franciscanos, 

predicando el misterio de la Inmaculada Concepción, la elevaron dos 

(1) « ¡ A h í esclama Walter f V. de VogelvoeideJ, tan popular en Ale­

mania desde la mas remota antigüedad: Cantemos sin cesar á esa Virgen 

dulcísima, á quien nada sabe negar su divino Hijo. Ella es nuestro supremo 

consuelo: pues en el cielo se hace todo cuanto ella quiere.» 

«Los cánticos de María forman el fondo y, por decirlo así, el alma de la 

Historia de los cantos de la Iglesia, publicada por HoíFmann. E n la imagi­

nación mística de la edad media, poníase la leche virginal de los pechos de 

María á la par de la sangre de su divino Hijo. «Todos (se decía) tienen 

derecho de entrar en la familia de J . C , usando dignamente de la sangre 

de su Redentor y Padre, y de la leche de la Santísima Virgen, su Madre.» 

(2) «El Rosario fué instituido en 1208 por Santo Domingo de Guzman 

(dice el abate Orsini); pero no fué positivamente el fundador de esta de­

voción. Desde el año 4 094 Pedro el Ermitaño había ya tenido la idea de 

hacer cuentas de Rosario de madera, con cuyo auxilio rezaban los soldados 

cruzados, que generalmente no sabían leer, cierto número de Padre-nues-

tros y Ave-Marías, que variaba según la solemnidad de las fiestas. Antes 

de esta época, según refieren historiadores antiguos, había personas devotas 
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majestuosas columnas, una práctica y otra teórica, desde cuya c ú s ­

pide la dulce magostad de la Reina de los Angeles presidia la piedad 

y la ciencia católica. San Buenaventura, el grande y sábio teólogo, 

hácese poeta para cantar sus grandezas, y se atreve á parafrasear 

dos veces todo el salterio en honor suyo. Todas las obras, las ins­

tituciones todas de la época, y especialmente las inspiraciones ar­

tísticas, tales cuales nos han sido conservadas en las grandes cate­

drales, y los cantos de los poetas, manifiestan el inmenso desarrollo 

que tomára en el corazón del pueblo cristiano la ternura y devoción 

hácia Maria. 

En el seno mismo de la iglesia, y prescindiendo de las dos fami­

lias religiosas de Sto. Domingo y San Francisco, el culto de la San­

tísima Virgen hacia brotar por do quiera creaciones tan preciosas 

para la salvación de las almas como venerables por su duración. 

Tres Ordenes nacientes consagrábanse á ella y se colocaban á la 

que rezaban una série de Padre-nuestros y Ave-Marías, sirviéndose de 

cuerdas con nudos; per cordulam nodis distinctam. No ha faltado quien 

atribuya el origen del Rosario á un joven religioso de San Francisco, y hé 

aquí cómo lo refieren: Antes de tomar el hábito tenia costumbre de formar 

todos los dias una guirnalda de flores, con la cual coronaba á una imágen 

de nuestra Señora. No pudiendo continuar en su orden con esta devoción, 

estuvo á punto de dejar el hábito; pero hallándose preocupado de esta idea, 

le ocurrió la de sustituir á la corona de flores la corona espiritual del Ro­

sario. f L a Vierge, Histoir. de la Mere de Dieu, etc. Not. du Lib. xx.) 

))A pesar de lo que refiere Orsini, y aunque algunos otros autores han 

hablado diversamente de este hecho, sus observaciones han sido victorio­

samente refutadas; y nunca podrá negarse á nuestro compatriota Santo 

Domingo una gloria que á él esclusivamente le pertenece, fundada en la 

tradición y en los mas respetables monumentos históricos. (Véase sobre 

esto á Mamachi, Anales de la Orden de Predicadores, t. i , p. 316, y la 

Vida de Santo Domingo, publicada hace algunos años por el célebre Padre 

F r . Domingo Lacordaire, 2.a edic, p. 118.)» 
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sombra de su sagrado nombre. La del monte Carmelo, venida de 

Tierra Santa como un postrer vastago de aquel suelo tan fecundo en 

prodigios, daba un nuevo estandarte á los fieles hijos de María, i n ­

troduciendo la devoción de su santo escapulario. Al mismo tiempo 

siete comerciantes de Florencia fundaban esa Orden, cuyo solo nom­

bre espresa todo el orgullo que en aquellos tiempos caballerescos se 

esperimentaba en curbar la cerviz bajo el suave yugo de la Reina 

del cielo. Hablo de la orden de Servitas, ó Siervos de María, fun­

dado por San Felipe Benicio, autor de la tierna devoción á los siete 

dolores de la Virgen. Finalmente, este mismo nombre augusto se 

daba á una institución, digna en todos conceptos de su corazón ma­

ternal, á la Orden de Nuestra Señora de la Merced, fundada en Bar­

celona en 1218, y destinada á la redención de los fieles cautivos bajo 

el yugo de los infieles. María habíase aparecido en una misma noche 

al rey de Aragón D. Jaime, á San Raimundo de Peñaforl y á San 

Pedro Nolasco, animándoles á dedicarse por amor suyo á aliviar la 

triste suerte de sus hermanos que gemían en el cautiverio. Obede­

cieron al punto: Pedro Nolasco fué el jefe de esa nueva Orden que 

en poco tiempo hizo tan rápidos progresos, y poco después produjo 

á aquel Ramón Nonnato, que se vendió á sí mismo por rescatar á 

algunos cautivos, y cuyos lábios cerraron los infieles con un candado 

por no escuchar su palabra invencible. 

Y es de notar, primero; que la fé hacia María presidió casi siempre 

á la institución de estas sagradas Ordenes; y en segundo lugar que 

los hombres mas grandes, y particularmente los fundadores, fueron 

los que con mas empeño se consagraron al culto y devoción de esta 

sacratísima Virgen. 

Los cartujos dieron el nombre de Nuestra Señora á la primera 

iglesia que edificaron en Paris, bajo la protección y con los dónes 

que Ies hizo San Luis.—San Norberto fundó la reforma Premostra-
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tense á consecuencia de una revelación de la Madre de Dios.—San 

Roberto la consagró el Gisler.—San Bernardo se escedió á sí mismo 

en honrar á la Santísima Virgen ( i ) . Ese grande hombre, que con­

vertía la Europa en un desierto y el Asia en una turaba, atribuía á 

María todo su poder, y nos legó, entre otras, esas sublimes oracio­

nes del Ave Maris Síella, y Memorare, ó piissÍ7na Virgo 3faria, tan 

conocidas y generalizadas hoy día en toda la cristiandad. Plácenos 

repetir aquí esta úlliuia, que encierra una espresíon tan atrevida 

como sencilla, que jamás acabaremos de admirar: 

^Memorare, ó piissima Virgo Maria, non esse auditum á swculo 

quemquam ad tua currentem prcesidia, lúa implorantem auxilia, 

lúa petentem su/fragia, esse derehclum. Ego tali animatus confiden-

lid, ad te venio, ad te. Virgo virginum mater, curro, corám te ge-

mens peccator assisto; noli, MATER VERBI, VERBA MEA despicere, sed 

audi propitia et exaudi. 

San Francisco de Asís, cuyos hijos se han multiplicado tan pro­

digiosamente por todo el mundo, y donde quiera se han manifestado 

no menos humildes que poderosos; ese Santo, que como los Apósto­

les parecía tener horror á la escritura, compuso, no obstante, una 

célebre salutación (2) en loor de María ; y su querido hijo San Bue­

naventura instituyó la graciosa festividad de la Visitación. 

(1) Tal vez no hay un solo monasterio de Bernardos en toda esa Francia 

que ellos poblaron después de haberla desmontado, ni aun en Alemania, 

que no lleve el nombre de María, tal,como las abadías de Mariendale, de 

Marienfeld, de Marienstad, de Marienthal, de Marienvalt, etc. 

(2) «En la época en que San Francisco se entregó todo á Dios, dice 

uno de sus historiadores, habia á unos quinientos ó seiscientos pasos de la 

ciudad de Asís, en Italia, una capilla antiquísima, y muy deteriorada á 

causa de su misma antigüedad, construida por cuatro solitarios venidos de 

Palestina. 

«Llamóse en un principio Santa María de Josaphat, por venerarse en ella 
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El ilustre San Francisco Javier fué siempre, y casi esclusivamente, 

el discípulo predilecto de María. «Un cuerpo tan casto, y un corazón 

tan puro, dice su principal historiador, no podían menos de pertene­

cer á un fiel siervo de la Santísima Virgen. Javier la amó y honró 

toda su vida con los mas profundos sentimientos de reverencia y de 

ternura. En la iglesia de Montmartre, consagrada á la Sma. Virgen, 

y en el día de la Asunción pronunció sus primeros votos. En la de 

Loreto tuvo la primera inspiración, y concibió los primeros deseos 

de ir á las Indias. Nada pedia el Señor sino por la mediación de su 

Madre: y cuando esplicaba la doctrina cristiana, después de pedir á 

Jesucristo la gracia de una fé viva y constante, dirigía la misma sú ­

plica á María, finalizando todas sus instrucciones con Q\ Salve Regina. 

Jamás emprendía cosa alguna sino bajo los auspicios de la Virgen, 

recurriendo á ella en todos sus peligros como á su especial patrona. 

»Para mostrar que era su siervo decidido y que se gloriaba de 

ello, llevaba de ordinario un rosario pendiente del cuello; y para 

inspirar á los cristianos la afición de rezarle, servíase de él con fre­

cuencia para operar milagros. 

«Guando pasaba las noches enteras en oración, hacíalo casi siempre 

ante las imágenes de la Virgen. Ofrecíala votos por la conversión de 

los grandes pecadores, y para que el Señor le perdonase sus peca­

dos, como se espresa en una de sus cartas, en la cual no brilla menos 

ciertas reliquias del sepulcro de la Santísima Virgen. Andando el tiempo 

hízose tan célebre por las apariciones y los conciertos angélicos que en 

ella se oyeron, que se la denominó Nuestra Señora de los Angeles. Por ú l ­

timo, no habiendo ermitaños que la cuidasen, vino á quedar casi abando­

nada : y por hallarse comprendida en una pequeña porción de tierra que los 

Benedictinos acababan de adquirir en aquel sitio, se la dio el nombre de 

Nuestra Señora de la Poreiúnculá, no obstante de haberse quedado siempre 

con el de Nuestra Señora de los Angeles. 
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su humildad que su confianza en la intercesión de la Santísima V i r ­
gen: He tomado, dice, por patrona a la Reina del cielo, para 
impetrar por su medio el perdón de mis innumerables pecados. E r a 
muy devoto de la Inmaculada Concepción, y había hecho voto de 
defenderla hasta donde alcanzasen sus fuerzas. 

» E n sus conversaciones hablaba ordinariamente de las grandezas 
de la divina María, y escitaba á todos á servirla. Hallándose en el 
último instante de su vida, la invocó con palabras llenas de ternura, 
rogándola le mostrase que era su Madre.» 

Los últimos fundadores siguieron las huellas de los antiguos. 
San Ignacio de Loyola, antes de hacer sus votos solemnes en 

Nuestra Señora de Montmartre el día de la Asunción del año 1534, 
fué en peregrinación á Monserrat; y s u i l u s l r e ó r d e n s e h a complacido 
siempre en erigir congregaciones seculares bajo el nombre de María. 

San Felipe de Neri se reconocía deudor á la Santísima Virgen de 
la salud y de la vida de su querido cardenal Baronio. 

San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús fundaron sus carme­
litas bajo los auspicios de Nuestra Señora del Carmen, cuyo título 
l levó la primera iglesia de este célebre instituto. 

San Cárlos Borromeo, tan grande aun á los ojos de San Francisco 
de Sales, rezaba todos los días el Rosario, y á la primera campanada 
del Angelus, hincaba sus rodillas en tierra, aunque estuviese llena de 
lodo, en las calles públicas de Milán. 

San Francisco de Sales, á su vez, dió el nombre de Nuestra Se­
ñora á las Hermanas de la Visitación, y el de Santa María á sus 
principales monasterios. 

San José de Calasanz, insigne aragonés , fundador de las Escuelas 
Pias, tomó en la religión el nombre de José de la Madre de Dios, 
habiendo merecido que esta divina Señora le apareciese con fre­
cuencia. 
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Olier, fundador de San Sulpicio en París, de Bourges, etc., se 

consagró á María, constituyéndose su esclavo; y tenia tal confianza en 

ella, que hizo voto (que nunca violó) de no pedirla jamás tal ó cual 

gracia, dejándolo todo á su beneplácito. 

San Vicente de Paul introdujo en su orden la fiesta de la Vi­

sitación. 
Los misioneros, siguiendo las huellas de San Francisco Javier, los 

fundadores de las misiones estrangeras, los hermanos de la Mothe-

Lambert, etc., tenían una confianza casi ciega en esa divina Virgen, 

llamada Estrella del mar. Toda su vida es un testimonio irrefragable 

de esto: y se ha observado con complacencia, que todavía no ha nau­

fragado ni uno solo de sus discípulos ó enviados. 

En los siglos XVII y xvm todos los hombres célebres han impreso 

á sus obras el sello de la Santísima Virgen. San Fourier de Matain-

court á sus Hijas de Nuestra Señora; el abate Colín á sus Maristas, 

cuyas misiones han adquirido tanta celebridad hasta en la Occeanía; 

el abate Fournet á sus Hijas de la Cruz, consagradas especialmente 

á los Sagrados Corazones de Jesús y de María; el abale Vernel á 

sus Hermanas de la Presentación; el canónigo Triest á sus Herma­

nas de Jesús y María. 

Las congregaciones mas sencillas de ja Virgen tienen á veces una 

inmensa influencia política. 

El órden de los Servitas bastó por sí solo en otro tiempo para evo­

car á sí en un momento á toda la cristiandad (1). 

(I) «En el tiempo de San Félipe, y viviendo todavía algunos de sus 

bienaventurados fundadores, tenia el órden de Servitas diez mil religiosos 

sin comprender en este número las religiosas llamadas Mantelatas, y un 

considerable número de personas de ambos sexos que formaban la tercera 

órden, ni los hermanos y hermanas de la Cofradía. Y no se crea que este 

número se componía de la gente del pueblo; pues es sabido que en Fran-



LAS ÓRDENES MILITARES, que pueden considerarse como los grandes 

ejércitos, siempre victoriosos, de la edad media, se fundaron en su 

mayor parte y hacian prodigios de valor bajo la fé y confianza en la 

Santísima Virgen. 

cía el Santo Rey Luis I X , Felipe III y IV , sus hijos y sobrinos, con la 

mayor parte de la grandeza, y las princesas de aquella poderosa corte; en 

Alemania, Rodolfo, primer Emperador y fundador del poder austriaco, con 

la emperatriz su esposa y muchos príncipes del imperio y de la Iglesia; 

en Italia, la mayor parte de la nobleza de Toscana, de la Romanía y de la 

Umbría, se consagraron al servicio de María en la tercera Orden. La in­

fluencia de San Felipe y de sus discípulos, pacificó las sangrientas faccio­

nes de los Lambertazzi y Girolomei, en Bolonia; de los Adimari y Tosin-

chi, en Florencia, y de los Guelfos y Gibelinos en toda Italia. Varios jefes 

de facción, tales como Buenaventura Buenaccorsi, Pelegrin Laziozi, Ubal-

do de Adimari, y otros varios personages, se sometieron á los rigores de 

la primera y segunda orden, y murieron en opinión de gran santidad. Las 

casas mismas de estos primeros padres, viéronse bien presto convertidas 

en otros tantos monasterios consagrados á María; pues las esposas é hijas 

de algunos de los santos fundadores, viéndose abandonadas de ellos, si­

guieron su ejemplo, como Jacobo y Abalverda, padre y madre de SanFe-

lipe, con su hermana Juana, y poco después Lapa de Benicio, Bilia, Gui-

duccio, Albizzo y Santa Juliana, todos de la casa de Falconeri, la cual atra­

jo á sí en seguida ásu madre Juana de los Suderini, otra Juana de los Cor-

sinos, Sofia de los Adimari, y varias damas y doncellas nobles de Toscana, 

que marcharon tras las huellas de sus padres. 

»Sola la España, tiranizada entonces por los moros, no se había some­

tido aun al servicio real de María Dolorosa: pero habiendo enviado Grego­

rio X I á estos reinos en 1373 al P. Maestro Lúeas de Prado, con el carác­

ter y autoridad de misionero apostólico, este ejerció su ministerio con 

tanto celo, que Fernando, rey dePortugal, con los principales de su corte 

y la mayor parte del pueblo, Enrique rey de Castilla, Pedro IV rey de 

Aragón, y Juan rey de Navarra, se inscribieron en la cofradía de nuestra 

Señora de los Dolores fundada en todas partes por el celoso predicador. 



«EQ las leyes de la caballería religiosa y austera (dice la Revista 

de ambos mundos de 4838) no podía tener cabida el culto de las 

damas; pero este culto fué representado por una devoción singularí­

sima y tierna hácia la Virgen. Los caballeros de Malta, última trans-

Casi al mismo tiempo el emperador Garlos IV y Ana su esposa, tomaron 

el escapulario en Praga; poco después Ladislao I V , el primero de la raza 

Jagellona, rey de Polonia, le recibió de manos de Esteban du Bourg-Saint-

Sépulcre, general del Orden, y Nuncio apostólico de Martino V, que á rue­

gos de este rey habíale elevado a la dignidad Cardenalicia, si bien la muer­

te de este digno religioso, no dió lugar al Sumo Pontífice para enviarle el 

capelo. Seria demasiado largo y pesado el detenerse en nombrar minucio­

samente ni aun la mitad de los príncipes y princesas, que tanto en los tres 

órdenes como en las cofradías, vistieron el Santo escapulario, símbolo del 

luto de la afligidísima María; baste decir que no solamente las serenísimas 

princesas de la Mirándola, Parma, Mantua, Toscana, Saboya, Baviera, Sa­

jorna y Borgoña, sí que también casi todos los Archiduques y Emperado­

res de la ilustre casa de Austria, se complacieron en inscribir sus nombres 

y declararse protectores de las dichas cofradías; pues habiendo sido destrui­

do en Alemania el órden de Servitas por el furor de los hereges, estos 

príncipes fueron sus poderosos restauradores, como que sabían los innu­

merables favores que sus antepasados habían obtenido por la intercesión 

de María dolorosa. Rodolfo I habiendo entrado en la tercera Orden de Ser-

vitas, consiguió el imperio, la victoria y la paz, cuando por la mediación de 

San Felipe Benicio, Ottocaro, rey de Bohemia, vino á arrojarse á sus piés. 

»Tan luego como Felipe I , Archiduque de Austria y rey de España, 

hubo instituido en todaFlandes un gran número de Cofradías del Escapu­

lario de Nuestra Señora de los Dolores, vió éstinguirse las guerras civiles 

que hacia tantos años asolaban aquella bella provincia, y convertirse las 

ciudades en otras tantas Ninives penitentes, como lo refieren los padres 

Gaspar Tausch y Enrique Engelgrave, de la Compañía de Jesús: E t ecce 

illico tumultus publici seditionesque compositce, et mores urbium in melius 

commutati. Y sin hablar de los Maximilianos, Fernandos, Matías, y otros 

muchos, el .piadoso y siempre gran monarca Leopoldo, en su carta de 24 
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formación de los hospitalarios de San Juan de Jerusalem, invocábanla 

al recibir la espada. Los caballeros teutónicos tomaron el nombre de 

Caballeros de la Virgen; las tierras conquistadas á los infieles del 

norte de Europa se llamaban las tierras de María. Tenían, pues, su 

de diciembre de 1068, escrita á Clemente X I , protesta su tierna devoción 

al Santo Escapulario de María, originada de un favor insigne que recibiera 

de esta Señora: puesto que hallándose ya cubierto por muerto en su infan­

cia á consecuencia de una grave enfermedad, se vió milagrosamente resti­

tuido á la vida por la virtud del sagrado Escapulario: «.Nos enim peculiari-

ter Sánelo huic Ordini oblígalos profitemur, cum in infancia nostra virtutem 

dicti Scapularis miraculose el luculenler experti simus.» De aquí procedió que 

en el año 1734, el emperador Cárlos VI de gloriosa memoria, heredero de 

las virtudes y de la piedad de su glorioso padre, impetrase de la Santa 

Sede Apostólica, un privilegio para que el clero secular y regular de todos 

los estados de Austria, pudiese rezar el tercer Domingo de Setiembre el 

oficio de Nuestra Señora de los Dolores, además del que se reza en toda la 

iglesia el viernes de la semana de Pasión, como lo prescribian las reglas 

de la Orden de Servitas; cuyo privilegio obtuvo también para sus Estados 

S. M. G. el no menos piadoso Felipe V, rey de España, en 1735, bien asi 

como en los años siguientes lo impetraron otros varios príncipes y sobera­

nos; hasta que el Santísimo y muy glorioso Pontífice Pió VII hizo esterisi-

vo dicho privilegio á toda la iglesia Católica. Por último, todos saben (y 

este recuerdo será siempre muy grato para la órden de Servitas) con cuán­

to fervor y celo veneraron los Dolores de la Santísima Virgen SS. Magos­

tados Imperiales y Apóstolicas Francisco I , y la reina Maria Teresa, ardien­

tes imitadores desús gloriosos antepasados en esta tierna devoción... Visto 

el ejemplo de tantos ilustres monarcas, á nadie sorprenderá que esta de­

voción hácia la reina de los Mártires, se haya estendido en nuestros dias, 

no solamente en toda la Europa, sino hasta en las Indias Orientales y Oc­

cidentales, y que no exista ciudad ni pueblo, ni sitio alguno en que no 

se haya establecido la congregación de Nuestra Señora de los Dolores. Y 

todavía causarán menos sorpresa sus rápidos progresos, si se considera 

qne es una devoción aprobada por los Santos Padres, inspirada al mundo 
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dama, la dama celestial, la Dama de todo el mundo, como se espresan 

las leyendas de la edad media. Así fué como sometidos los sentimien­

tos fundamentales de la caballería á una poderosa organización, 

que participaba á la vez de la disciplina de un campamento y de la 

severidad de una regla, ofrecieron al mundo el espectáculo de la 

brillante fortuna de esas Ordenes, que conquistaron provincias, y 

fundaron ciudades y aun imperios. Sabido es que la Orden de los 

caballeros teutónicos vino á ser la monarquía de Federico. (1)» 

por María misma, y recomendada por el Redentor desde la cruz á todos los 

fieles en la persona del discípulo amado; devoción tan admirable y prove­

chosa, que la Archiduquesa de Austria, Ana Juliana, reparadora de la 

Orden de Servitas en aquellos estados, habiéndose retirado con su hija á 

uno de los tres monasterios de la tercera órden fundados por ella en 

Inspruck, dirigiéndose á la Virgen y besando coa piadosa ternura su santo 

escapulario, esclamaba: «¡Oh santísima soberana míal ¿Cómo he podido 

yo merecer vestir el hábito de vuestros dolores? ¿Cómo he podido ser dig­

na de descubrir un tesoro tan grande, oculto á tantos mortales? ¿Qué oro, 

que sangre pudiera igualar á tan insigne beneficio? Consagrarme toda á 

vos, seria nada; por otra parte yo no soy digna ni capaz de daros por ello 

las gracias que os son debidas. Dignaos, pues, oh indulgentísima Madre, 

de hacer vos misma por mí lo que yo debiera hacer.» ¡En tanta estima y 

veneración tenia esta gran princesa el Santo Escapulario! Y á la manera 

que su hija por revestirse de él renunciára la mano de Felipe III rey de 

España, ella también á su vez renunció el tálamo nupcial que la ofrecierau 

Rodolfo II y Matías.» (Hist. dé la Orden.) 

[\) No podemos pasar en silencio, á fuer de españoles amantes de sus 

glorias nacionales, la institución de la Orden militar de Santa María de 

Mantesa, qne tan bellos recuerdos históricos ha legado al mundo.—«En lo 

mas elevado de un monte que domina la villa de Montesa, en el reino de 

Valencia, (dice un juicioso escrhor) existe un castillo, el cual lo mismo 

que la mencionada villa eran muy famosos en los siglos x m y xiv, á causa 

de la heróicá resistencia que oponían á las invasiones de los moros. Con 

este motivo D. Jaime 11, rey de Aragón, solicitó del papa Juan X X I I fa-
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Los REYES mas grandes, los mas célebres capitanes muestran tam­

bién el sello del amor de María. El emperador Constantino la dedicó 
su nueva capital. — «Teodosio el Grande (á quien España cuenta con 
orgullo en el número de sus hijos) distinguíase por su acendrada 
devoción á la. Madre de Dios, y en prueba de ella hizo construir 
sobre el sepulcro de esta Señora una iglesia con columnas de mármol, 
conocida por los árabes bajo el título de Giasmaniah.)>-*~-iüsúmdiño, 
fundador del Derecho, erigió en Jerusalem la iglesia de Nuestra Se­
ñora la Nueva, y de Nuestra Señora Justiniana en Cartago.— 
Clodoveo y su hijo edificaron su primer templo, denominado Nuestra 
Señora de París.—Carlo-Magno levantó la iglesia de Nuestra Se­
ñora en Aix-la-Chapelle, y otras tres en Alemania, ordenando que 
oí oxt jiissísL fíí ©b oJsi) ipb BOjfidibflstidbQi .8sxn 8&y-ín sol óí?A \ \ f 
su cadáver fuese enterrado con una de las imágenes de la Virgen.— 

Roberto de Francia llamaba á María la Estrella de su reino, é ins­

tituyó en honor suyo una órden de treinta caballeros el año 1022.— 

San Luis rezaba todos los dias el Oficio de la Virgen, y enseñaba á 

rezarle á los jóvenes príncipes de su corle. Él fué también quién 

levantó el templo de Nuestra Señora de Paris sobre los cimientos 

puestos por Felipe Augusto. —Ricardo Corazón de León hacia pere­

grinaciones y votos á Nuestra Señora de Chartres, \' llevaba cami­

sas tocadas á la de esta santa iraágen. 

cuitad para fundar una Orden militar de caballeria, á cuya petición acce­

dió gustoso el Sumo Pontífice, expidiendo una Bula al efecto en 10 de junio 

de 1317, concediendo para el estableciinieuto de dicba: Orden los bienes y 

haciendas que poseyeran los Templários en el reino de Valencia. E n su 

consecuencia, efectuóse la fundación en 22 de julio de 1319, bajo lá ad­

vocación de Nuestra Señora.» Tuvo varios Maestres, basta que por Biila de 

Sixto V, expedida en 15 de marzo de 1587, se incorporó esta dignidad per-

pétuamente en la Corona.» 

f N . d e l T J 
17 
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Las familias reales por escelencia, los Borbones, los;íCondés, 

tenian una confianza ilimitada en la Madre del Salvador, y sus mas 

ilustres miembros fueron sus mas celosos congregantes. 

Luis X I I , y el mismo Francisco í (1), como adquisidores del 

Condado de Bolonia, se declararon vasallos de l a Santa Vi rgen , y 

la ofrecieron por derecho de vasallage un corazón de oro de tres 

marcos de peso. 

Luis XÍII, cuya positiva grandeza jamás se conocerá bastante, no 

hizo mas que renovar la consagración de la Francia á la Santísima 

Virgen. Y se sabe que también Luis XIV gustaba de que le dejasen 

(I) Aun los reyes mas independientes del Gefe d é l a Iglesia, no lo 

estaban sin embargo de aquella á quien podemos llamar muy bien la Ma­

dre de la Iglesia.—Hé aquí cómo se espresa el Historiador de la iglesia de 

Paris; «Viendo los flamencos el estado en que se hallaban los negocios, 

(Acaecía esto el 18 de Agosto de 1304) hicieron una irrupción tan vio­

lenta en los campamentos del rey, que el conde de Valois se vio preci­

sado á huir. E l rey, casi enteramente desarmado, invoca el auxilio de la 

Santísima Virgen, monta á caballo, y rechaza felizmente al enemigo. E n 

esta refriega murió el porta-estandarte Anseau de Chevreuse. EV rey atri­

buyó la victoria de aquella célebre jornada á la protección especial de la 

Santísima Virgen y de los dos principales patronos de su reino San Dioni­

sio y San Luis. De vuelta á Paris, fué al templo de Nuestra Señora, á dar 

gracias á la Madre de Dios, y donó cien libras de renta á aquella catedral. 

Para perpetuar la memoria de esta acción tan señalada, se colocó la está-

tua ecuestre de Felipe el Hermoso junto á uno de los pilares de la nave 

que mira al mediodía. Representa al rey armado solamente de su casco 

•y sus manoplas, sin brazaletes, tal cual se encontraba en el momento en 

que trataron de sorprenderle ios flamencos. Todos los años, el día 18 de 

Agosto, se celebra en la iglesia de Paris el aniversario de la victoria re­

portada por Felipe el Hermoso, cuya festividad viene denominándose 

Nuestra Señora de la Victoria.)) 
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tiempo para rezar el Rosario. E n 1666 hizo una fundación á nuestra 
Señora de Monserrat. 

LAS GRANDES FAMILIAS DEL ESTADO, aun en Francia , los Guisas, los 
Montmorency, los Gonzagas, los Clermont-Tonnerre, ios Temoille, los 
F o i x , los Epernow, figuran todos entre los donatarios y peregrinos 
de los célebres Santuarios de Nuestra Señora de Lorelo, Liesse, 
Roc-Amadour, Monserrat, e tc .—Los duques de Beauvilliers, tan caros 
para la Francia por el gobierno de sus Delfines, habíanse consagrado 
á la Virgen Inmaculada.—E\ Mariscal de Aumont, Duque y Par 
de Francia hizo construir el magnífico Jubé, que se iba á visitar en 
Nuestra Señora de B o l o ñ a . ~ Y el Mariscal d 'Estrées , tan gran diplo­
mático é historiador como hábil capitán, se ha hecho célebre por sn 
fé y devoción hacia la Santísima Virgen ( I ) . 

Mas dichosos se ostentan, aun según el mundo, que todos los demás 
Duques, Pares y Mariscales de Francia y quizás de toda la cristian­
dad, los Levis—Mirepoix—Ventadour—Montmorency—Laval , etc. 
en cuyas armas de oro se leia: a Dios ayuda al segundo cristiano 
Levis,» y cuya divisa era : «Nobleza obliga.» E\ primero obtuvo 
los títulos únicos de Mariscal de la fé y dé Salvador del Languedoc; 
el penúltimo publicó la primera Oración fúnebre de Luis X Y I i j de 

(1) Hé aquí lo que de él se lee eu la Historia de Nuestra Señora de 

Liessa: «En 1654, el mariscal, en reconocimiento de la protección espe­

cial con que le favoreciera la Santísima Virgen en una operación de lá pie­

dra, que tuvieron que hacerle ála edad de 82 anos, ofreció á la capilla de 

Nuestra Señora de Liesse la piedra misma que le extrajeron, la cual está 

engastada en un cerco de vermellonr sobre el cual se lee la inscripción 

siguiente: «.Esta piedra fué exlraida á Francisco Annibal WEstrées, Duque 

y Par, primer Mariscal de hrancia, por la gracia de Dios y la inlercesion 

de la Santísima Virgen, el día 15 de Setiembre de '1654.)) Dicha piedra es 

de un tamaño prodigioso. 
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Maria Antonieta, toda proféüca, eíi Londres año Í 7 9 3 ; y el último 

mereció una de las primeras plazas en el corazón, y la primera en 

en la casa del único Rey de Europa, que viene cuando los demás 

desaparecen ó se van. Ultimamente los Levis, por una dicha única 

también, pueden enorgullecerse de una pretensión (1) que causaría 

miedo á cualquiera otra nobleza, y que obliga á la de ellos mas aun 

que su fidelidad real hereditaria. 

Entre los príncipes mas grandes de Lorena; Fer r i , Conde de 

Vaudemont, fundó Nuestra Señora de Sion.—René (2) , vencedor de 

Gárles el Temerario, Nuestra Señora del Buen Socorro, en donde 

quiso ser enterrado el rey Estanislao y en donde María Letzinska, 

muger de Luis XV dispuso que fuese depositado su corazón.— 

Francisco de Lorena hizo colocar una lámpara de plata con sus 

armas en Nuestra Señora de Boloña, y los príncipes de esta casa 

fueron los primeros congregantes de sus estados. 

(1) Lady Morgan asegura en su Francia que en el magnífico castillo 

del Duque de Levis, en Noisiel, existe un cuadro que representa k María, 

diciendo á nn Lcbi (de su Tribu) que está delante de ella con la cabeza 

descubierta: «Cubrios, primo mío», á lo que este contesta: «Es por mi 

comodidad, prima mía.» 

(2) René, dice su historiador el Marqués de Villeneuve, tenia por 

principal enseña una Anunciación de laVírgen. En la puerta de Nancy, 

por donde se va á Rouxieres y á Gondé (Gustines) hizo representar una 

Virgen en el acto de anunciarla el Angel Gabriel la Encarnación del Ver­

bo, y grabar al lado de ella los siguientes versos que hemos creído repro­

ducir en su idioma original: 

«Vierge de qui Dieu fui en terre né, 

))Tu donnas nom triomphant á René, 

»Duc de Loraine, armé sous ton enseigne 

»Mille et septante-six renseigne.» 

Dicha puerta se llama puerta de Nuestra Señora, 
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El mas grande de los Amadeos de Saboya, cuyas hijas poblaron 

de reyes las Cortes de Viena, Madrid y París, Amadeo V I , el arbitro 

de la Italia, cuando ésta lo era de toda Europa, fundó el Orden Su­

premo de la Anunciación y la magnífica Cartuja de Pedro-Chatel, 

dotándola con quince religiosos en honor de los quince gozos de la 

Virgen. 

El fundador de la casa y del imperio de Austria, Rodolfo de Haps-

bourg, y la emperatriz su mujer, eran individuos de la Tercera 

Orden de Siervos de Marta. 

Cárlos V, el mayor y casi único Soberano de Europa en el s i ­

glo x v i , fué ocho veces en peregrinación á Montserrat; y Felipe I I , 

su inmortal hijo, hizo inmensos donativos á aquel monasterio. 

Dos clases considerables de la sociedad, á saber, los MARINOS y 

los MILITARES, se han puesto siempre y donde quiera bajo la protec­

ción de María. Apenas hay un puerto de mar, ni un pueblecillo 

marítimo, qué no tenga su.santuario dedicado á Nuestra Señora, y 

sus buques con el título de Reina de los Alíjeles, Ave Maria etc. 

Guillermo el Conquistador, fundador de la marina y de la pujanza 

inglesa, se ha hecho visible por sus establecimientos y ofrendas én 

honor de la Virgen.^-Manuel Grande, fundador de la marina 

portuguesa, hizo cuantiosos donativos á Monserrat en 1512, 

152í etc.—Don Enrique de Portugal que presidió y concurrió á 

todos los descubrimientos del antiguo mundo en el nuevo, construyó 

en Belén una iglesia .dedicada á Nuestra Señora, con, un convento y 

una hospedería para: los marinos de su pais.; Juan González Zarco> 

su primero y mas hábil'navegante, propietario de la Isla de Madera, 

hizo edificar allí un templo á ' l / a r í a . Cristóbal Colon, en su famosa 

carta escrita al Rey desde la Jamáíca en '1503, decía: «Oh Santa 

Madre de Dios, que os compadecéis de los desgraciados y oprimi­
dos, etc.; y legaba á la-república de Génova, las Moras de la Vir-
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gen, que le había regalado él Papa Alejandro, cuando parlió á la 
Gonquisla de un nuevo hemisferio.—Sebastian Cano, el primero que 
dio la vuelta en derredor del mundo con tanta presteza, lo verificó 
sobre el buque llamado Concepc ión .—Juan Parmentier, el primero 
que abordó al Brasil ha compuesto un poema á la Virgen.—Pizarro 
fundó su magnífica ciudad de Lima en la Asunción.—-Andrés Doria 
representante de la marina genovesa, rezaba todos los dias el Oficio 
de la Reina de los mares .—Don Juan de Austria, el insigne vence­
dor de los turcos en Lepante llevaba el Rosario pendiente de su 
pabellón.^—Manuel Philibertó de Saboya hizo ejercicios espirituales 
enMonserrat en 1615 , y colmó de dones aquel cé lebre santuario.4—• 
Villiers de Til le-Adam, Gran Maestre deMalía llevaba en su vela una 
imagen de Nuestra Señora de la Piedad, cm este epígrafe: Aflictis 
Spes unicarehus.—Finalmente, el ilustre Conde Calbert de Baltimore 
fundador de la ciudad que lleva su nombre, desmontó, colonizó y á -
y'úm él Maryland, al que puso el nombre de la Santísima Virgen. 

Entre los grandes Capitanes, Auna de Montmorency ni un solo 
día de su ti da dejó de rezar el Rosario, y regaló una lámpara de 
plata á Nuestra Señora de Boloña.-^-Alfonso rey de Castilla fundó 
en Toledo el templo de Nuestra Señora de la Victoria, en recono­
cimiento de la derrota de 2 0 0 , 0 0 0 moros, verificada en 1212 bajo 
estandarte en que campeaba la imágen de la Madre de Dios ( 1 ) . — 

(1) Esta grandiosa lid, la mayor que desde Atila hablan visto los hom­

bres, en sentir de un historiador contemporáneo, llamada de las Navas 

de Tolosa, por el sitió en que se dio la batalla, es una de las mayores 

glorias de nuestra España, pues puede y debe considerarse como la lucha 

campal y definitiva del Cristianismo y del Mahometismo. Tuvo lugar en­

tre los reyes D. Alfonso VÍII de Castilla y sus contemporáneos de Navarra 

y Aragón, con divisiones respetables, contra Muhamad, caudillo de un 

ejército «de innumerable gente y morisma, reunida de mucha parte de 
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Dugiiesclin hacia prodigios de valor en el campo de batalla al grito 

de Nuestra S e ñ o r a , que le habían conferido como un honor. 

c Cuestionábase, dice su historiador, sobre el grito de guerra, que 

debia adoptar todo el ejército, llizose desde luego este honor al 

Conde de Auxerre, y todos querían que el grito fuese «NUESTRA 

SEÑORA DE AUXERRE, fundándose en que no había en el ejército quien 

España y de Africa.» Iban coa los primeros algunos Prelados, entre los 

cuales distinguíase el Arzobispo de Toledo, D. Rodrigo Jiménez de Rada, 

depositario de un decreto de Roma, que coucedia indulgencias á los que 

en esta cruzada se hallasen en defensa de la Fé. E l mismo ü . Rodrigo 

refiere los pormenores de esta gran batalla, y á él nos referimos. Basta á 

nuestro intento decir, que después de varios lances, y cuando los moros 

esperaban una victoria segura, confiados no solo en su número mas tam­

bién en las ventajosas posiciones que ocupaban, al desplegar el Prelado 

de Toledo la bandera Santa en que iba la imágen de la' Virgen María 

Nuestra Señora, Pátrona de España, los reyes cristianos rompieron con 

ímpetu estraordinario, y consiguieron un triunfo prodigioso, ora por el 

imponderable destrozo que "en estos causaron, pudiéndose decir que fueron 

casi aniquilados, ora por la celeridad con que se decidió en'su favor tan 

difícil contienda. E l rey de Castilla, que fué el primero en acometer, y 

cuya impaciencia hubieron de moderar D. Rodrigo y otros caballeros, 
'~Ío OJfjfiO'5'fS'ff íiU'VSi í' , ' ••; -i' - - --. ' ij ' ij'l '! ¡¡"O-; 
hasta la ocasión oportuna, obtuvo desde este combate, que hizo gran sen-

sacien en todo el orbe católico, el renombre de D. Alonso el de las Navas.» 

Hasta aquí hemos trascrito las palabras textuales de un juicioso escri­

tor moderno. «Cuatro dias, añade otro sábio historiador, doraron los rayos 

del sol abrasador de julio las altas cumbres de Sierra-Morena, antes que 

el mundo pudiera saber quién : habia salido vencedor, si el estandarte de 

Cristo, ó el pendón del Islam. E l resultado glorioso le pregona y canta la 

Iglesia española en la fiesta religiosa y nacional que, en conmemoración de 

aquel dia, celebra bajo la advocación del Triunfo de la Santa Cruz.» (La-

fuente, Historia general de España Disc. prelim. pág. 94). Véase él dis­

curso que sobre esta festividad hemos publicado en nuestra obra titulada 

Glorias y triunfos de la iglesia de España, tom. v, pág 132. 



le igualase en calidad, títulos y riquezas; pero él lo renunció por ser 
todavía joven y visoño en hechos de armas, comparado con otros 
muchos célebres capitanes que estaban presentes... Entonces convi­
nieron todos unánimes en que se adoptase el grito Nuestra Señora-
Güesclin, á lo que únicamente se opuso Baudoin de Hennequinv 
gefe de los ballesteros, sosteniendo que su cargo en la milicia le 
daba un derecho incontestable á este honor. Mas persistióse en el 
grito Nuestra .Serlora-Güesclin, y temiendo los soldados que se 
cambiase, exclamaron: «3íontijoye St. Denis, Notre-Dume-Gües­
clin,» cuyo grito se conservó como un honor debido al general, y 
como un testimonio del aprecio y de la confianza qué inspiraba á todo 
el e jérc i to . . .» « H a y du Chatelet refiere en sus Memorias, que una 
vez, tan luego como los ingleses oyeron este grito de guerra, de ta l 
suerte se aterrorizaron, que un gran número de ellos quedaron 
muertos en el campo de batalla, y casi todo el resto , del ejército 
quedó hecho prisionero.» 

Uno d é l o s hombres mas grandes del siglo xv i , el duque dé Mer-
coeur (á quien elogia Francisco de Sales en su elocuente oración fú­
nebre), se detenia á orar en todos los templos de Ntra. Señora por 
donde pasaba.—Henrique de Monlraorency, gran personaje del s i ­
glo x v n , cuya trágica muerte fué aun mas gloriosa que su vida, se 
acogió á los brazos de la Sraa, Virgen durante la larga agonía de su 
proceso. : • m ÍOJ 

Los Spínolas, considerados como los primeros guerreros de E u r o ­
pa, y en especial Francisco, cuñado del duque de Saboya, hacian 
frecuentes visitas y grandes donativos al santuario de Mpnserrat,. que 
vino á ser como el principal punto de vista de todos los hombres ^ 
lebres. • • . • • ^ \ . m o ^ i l l 

E l conde de Tilly hizo magníficos donativos, y fundó una Misa 
perpétua en nuestra Señora de Ettingen, etc. 
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Por últ imo, los príncipes, los ejércitos de mar y tierra, los pue­
blos, la cristiandad, el Occidente y el Oriente enteros, v iéronsé un 
dia en acción en pro y en contra de los auspicios de la lleina de los 
mares y de la S e ñ o r a de las Vic to r i a s en las aguas de Lepante ( 1 ) . 
fjf;T:i 013 ¿or: fféh'O i OÍ k . &1 ÜÜú 3 { OÍgííí 1 ?010Úsh S O J - ' J tcfiiujfiinOtt ' 

(\) ÁcoQtecia esto el año 1571; « J a m a s , dice La-Fitau, se vio una 

armada naval capaz de inspirar mayor terror que la 'de los turcos. Desde 

luego su solo aspecto llenó de terror á los cristianos. Pero felizmente go­

bernaba entonces la iglesia el ilustre Pontífice Pió V , elevado posterior­

mente á los altares. Después de hacer según las reglas de la prudencia 

cuanto le permitieron sus facultades para disponer una flota que pudiese 

hacer frente á los proyectos de los infieles, viendo que á pesar de todo, 

las fuerzas de estos eran muy áúperiores á las de los cristianos, sin decaer 

de ánimo, puso toda su confianza en Dios. 

))Gomo habia sido Dominico, no ignoraba la vir tud del Santo Rosario: 

y por medio de él imploró y obtúvolos ausilios de la madre de Dios. Dio 

principio haciendo rogativas generales en las iglesias de Roma, y conce­

diendo innumerables indulgencias á los'que las visitasen. Mandó bordar, 

en seguida sobre su grande y precioso estandarte, la imagen dé Jesucristo 

clavado en la cruz, por cuya causa todo cristiano debe estar pronto á pe­

lear; y dispuso que todas las galeras llevasen asimismo la imagen d é l a 

Santísima Yírgen bordada de oro. Guando todo estuvo preparado, se lo 

envió á los dos generales de la flota combinada de los cristianos, que lo 

eran Don Juan, hermano de Felipe I I , rey de España, y eh condestable 

Colonna, acompañando carias tan llenas de confianza en la Madre de Dios, 

que inflamaron el valor de toda la armada. Desde luego hízose sentir la 

influencia de la Santísima Virgen: tanto los gefes como los soldados, no 

eran ya los mismos hombres que antes, 

))Guando las dos flotas beligerantes estuvieron á distancia de unas cua­

tro leguas la una de la otra, los dos comandantes de la de los cristianos 

hicieron enarbolar magestúosamente sobre la i?ear(la galera principal) 

el precioso estandarte que representaba á Jesucristo crucificado. Toda la 

flota saludó aquel signo de salvación con una descarga general de artilleria. 

Acto continuo cada galera elevó á su bordo la imágen de la Santísima 
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Los MAS GRANDES MINISTROS no se han hecho menos célebres por 

su devoción á la Madre del Salvador.—El cardenal Jiménez de Cis-

Vírgen, y todos hincados de rodillas la dirigieron sus fervorosas súplicas 

implorando su asistencia en ocasión tan arriesgada. 

»Cumplidos estos deberes religiosos, aun restaba á los cristianos un gran 

motivo de inquietud : y era que la flota enemiga tenia viento favorable y 

contrario á ellos, por lo que durante el combate podria molestarles el humo 

de sus,cañones. Los dos generales volvieron á mandar se hiciese de nuevo-

la señal de la oración. Todos por do quiera se prosternaron á los piés de 

la Santísima Virgen; y.. . ¡ cosa admirable 1 aun no hablan concluido su 

plegaria, cuando el viento cambió repentinamente y se les presentó fa-

vpratlej, , . ... nbtioív p ' ihñm «oí sb SOÍOSVOTI •' • ' 
«Entonces ya no dudaron de la asistencia de una protectora tan pode­

rosa. E l viento que hinchaba las velas, inflamaba, aun mas su valor, y 

cayeron sobre el enemigo con una confianza que presagiaba un feliz éxito. 

Tres horas duró la acción, durante la- cual se hizo un fuego horroroso por 

ambas partes, sin que la victoria se decidiese por ninguna. Apercibiéndose 

empero D. Juan que algunas galeras de la flota otomana comenzaban á 

separarse para ganar; el continente, comprendió que el fuego de la suya 

habia causado gran destrozo al enemigo; y haciendo un nuevo esfuerzo de 

cuyas resultas pereció el general de los turcos, Ali-Bachá, aforra sn Capi­

tana, salta dentro de ella con los suyos, arranca el pendón otomano, y 

grita ¡Victoria!. . Este fué el golpe decisivo. Desde entonces no pelearon 

ya los turcos. Gogiéronseles treinta galeras, y perecieron mas de ochenta 

en esta refriega, unas por haber ido á pique en el combate, y otras por 

haberse estrellado contra la costa á causa de la precipitada fuga de los 

enemigos después de la acción. Los turcos perdieron mas de 30,000 hom­

bres, se les hicieron 5,000 prisioneros, y fueron rescatados mas de 20,000 

cristianos que hablan reducido á la esclavitud en s,us correrlas y cargado 

de cadenas. , 

))Fué tal el terror que esta jornada infundió en Constantinopla y en gran 

parte del Asia, que los infieles llevaban á los crislianos su oro y sus mas 

preciosos efectos, rogándoles se lo salvasen del pillage que se temian. J a ­

más tal vez hubo un triunfo que costase menos gente á los vencedores.» 



ñeros, discípulo de San Francisco, honra de España por muchos 

conceptos, fundó una Cofradía de ¡a Inmaculada Concepción.— 

«Otro milagro que confirmó bien la protección de la Santísima Yírgen, 

fué el haber tenido el Santo Pontífice Pío Y revelación de esta señalada 

victoria en el momento en que acababa de reportarse. En aquel mismo 

instante lo notició á los Cardenales y Prelados que vivían en su palacio, y 

estendida por estos por do quiera, se supo en toda Roma á la misma hora. 

Los detalles que se recibieron después no hicieron mas que confirmar lo 

que el Santo Pontífice les habia dicho anticipadamente. 

))En reconocimiento de tan insigne beneficio, instituyó San Pío V una 

fiesta en honor de la Virgen bajo el título áe Nuestra Señora de la Victoria; 

y como el Rosario habia sido uno de los principales medios que se habían 

puesteen práctica para impetrar sus auxilios, quiso que esta festividad de 

Nuestra Señora de. la Victoria fuese también la fiesta del Sanio Rosario...y) 

«En el siglo XVII, el año iG83, doscientos mil turcos vinieran á sitiar á 

Viena de Austria. No hallándose en estado de resistir á fuerzas tan supe­

riores, el emperador tomó el partido de salir de su capital y retirarse á 

Lintz con todos los principes y princesas de su familia. Su armada, al 

mando del príncipe de Lorena, temiendo verse envuelta por la de los oto­

manos, había creído lo mas conveniente refugiarse á toda prisa bajo el 

Cañón de Viena. 

»Ya el enemigo habia abierto brecha, cuando hé aquí que un accidente 

imprevisto acabó de sembrar la consternación entre los sitiados. El fuego 

prendió casualmente en una de las iglesias de la ciudad con tal rapidez, 

que en pocas horas quedó reducida á cenizas. El arsenal donde se conser­

vaba la pólvora, ño dislabá)de allí mas que algunos pasos. Las llamas ha­

bían interceptado de tal suerte las avenidas, que no había remedio alguno 

capaz de evitar que se incendiase. Tocábase el fatal momento de v e r l a 

ciudad abierta á los sitiadores, ó sepultada bajo sus propias ruinas á conse­

cuencia de una terrible esplosion. 

«Era precisamente el- día 15 de agosto, en que la Iglesia celebra la 

Asunción de la Santísima Virgen. Esta idea despertó en todos los espíritus 

la idea de su gran poder para con Dios. Recurrióse á ella; toda la ciudad, 

y el ejército todo que estaba en las murallas, se puso en oración ; no se 
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Mendoza compuso un poema clásico en su honor.—El cardenal de 

Richelieu la dedicó su Perfección Cristiana;—y su brazo derecho 

veía por do quiera sino gentes que con el Rosario en la mano invocaban su 

santo nombre^ No fué vana esta oración. E l incendio se detuvo súbitamente, 

y la pólvora pudo ponerse en salvo. 

«Una protección tan visible de la Santísima Virgen inflamó de tal modo 

la devoción de los imperiales hácia la Madre de Dios, qué bien presto su 

gran confianza en ella les proporcionó una nuevá prueba de su ásistenciá 

no menos insigne que la primera. E l sitio continuaba cada vez con mas 

empeño ; pero á medida que el fuego de los sitiadores iba apurando á los 

sitiados, estos á su vez apremiaban á la Santísima Virgen para que se les 

mostrase propicia i Los templos no se desocupaban de dia ni de noche; por 

todas partes se oia resonar su dulcísimo nombre: los predicadores no pror 

nunciaban otra cosa; y por tenerle de continuo en sus lábiós, los habitantes 

de Viena no cesaban do repetir estas palabras del Sarntp Rosario: a Dios te 

salve, Maria, Santa Madre de Dios, ruega por nosóíros.» Por último, des­

pués de tres semanas de brecha abierta, el dia de la Natividad de la San­

tísima Virgen, al ver los imperiales, destruidas todas las avenidas de la: 

ciudad j reducida en lo interior al último estremo, arrancadas por el eneinigo 

las empalizadas y las brechas de la muralla en estado de permitir un asal-^ 

to, deliberaron rendirse.... cuando hé aquí que, á pesar de lo difícil que 

era atravesar el ejército enemigo, que los tenia cercados por todos lados, 

reciben aviso, como por milagro, de que les llegaba un auxilio, y que este 

se hallaba ya casi á las puertas. 

»Era Sobieski, rey de Polonia, que venia con un poderoso refuerzo, el 

cual reanimó el valor abatido de los sitiados. Al dia siguiente de madrugada 

se dejó ver en frente de la ciudad á la cabeza de sus tropás auxiliares; y 

su sola vista acabó de disipar todos los temores. E l príncipe Carlos de L o -

rena salió á avistarse con él en una capilla, en donde se celebró una, misa 

en honor de la Virgen, que oyeron ambos, ayudándola el mismo rey- de 

Polonia con lós brazos en cruz, y comulgando en ella. Concluida, la misa, 

todo el ejército auxiliar invocó en alta voz el auxilio de María, y recibida la 

bendición del sacerdote, el rey de Polonia, lleno de esa confianza que ins­

pira á sus verdaderos devotos la Madre de Dios, esclamó: Ahora, bajo tan 
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el joven P. Josepti du Tremblay, fué quien decidió á Luis X I I l (como 

queda ya dicho) á someter solemnemente su reino á la Sma. Virgen. 

poderosa protección, bien podemos marchar con toda seguridad' coriirá el ene­

miga: la Virgen Santísima nos asistirá. 

«Entonces todo el ejército cristiano se puso en movimiento y se lanzó 

sobre el enemigo, que, viéndose atacado con tanta resolución, se llenó desde 

luego de terror, y poco después, desalentado con las pérdidas que esperi-

mentára, abandonó el campo y volvió á pasar el Danubio tan precipitada­

mente, que dejó en poder de los vencedores hasta su gran estandarte del 

imperio otomano, con todas sus municiones de guerra y boca, mas de dos­

cientas piezas de artillería, y casi la mitad de su ejército muerto sobre 

la plaza.- eí Tefe divípss 

))Tan luego como el Papa Inocencio X I tuvo noticia de tan señalada vic­

toria, en la que se veian muestras tan visibles de la protección de la San­

tísima Virgen, instituyó una fiesta, para cuya celebración designó el 

domingo infraoctavo de la Natividad de María Santísima , por haberse 

alcanzado la victoria en aquellos días. Dicha festividad es la que se celebra 

en la Iglesia bajo el título del Dulce Nombre de María, á quien invocaron 

tan frecuentemente los vencedores.» 

[fi «En el siglo xvn Clemente X I creyó deber dar mayor ostensión á la 

solemnidad del Rosario. Hé aquí lo que motivó esta determinación. E n 1716 

los turcos, enemigos irreconciliables de los cristianos, hacian sus últimos 

esfuerzos por destruir en Europa una gran parte de la cristiandad. Tenían 

al mismo tiempo en Hungría un ejército de mas de doscientos mil hombres, 

y una flota formidable delante de la isla de Gorfou. E l peligro era tanto 

mas inminente, cuanto que el emperador no contaba ni con la mitad de 

fuerza de tierra que oponer al ejército enemigo, y en el mar los venecianos 

solos no se atrevían á presentarse á su vista. 

«Clemente X I , que en todo marchaba por las mismas huellas que Pío V , 

recurrió á los mismos medios que aquel empleára en otro tiempo con tan 

buen éxito. Dió principio con rogativas públicas á la Santísima Virgen, 

eligiendo para este fin la iglesia cíe Nuestra Señora de la Victoria, erigida 

en honor del Santo Rosario, y concediendo muchas indulgencias por cada 

estación que allí se hiciese, y haciendo estensiva esta gracia á todos durante 
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-"•El duque de Beauvilliers, gran ministro de otra Orden, se com­

placía siendo joven en ganar el premio de la Inmaculada Cmcep-

cion en la Academia de Caen. 

Los MAS INSIGNES LITERATOS han sido siempre, y son hoy dia, los 

el tiempo de la campaña: y para escitar mas la devoción de los fieles, él 

fué el primero que dió el ejemplo. Escribió en seguida á los dos generales 

de los dos ejércitos cristianos cartas llenas de la mayor confianza en la 

protección déla Virgen, y supo comunicarles de tal modo sus propios sen-r 

timientos, que el principe Eugenio especialmente, que mandaba en Hun­

gría las tropas imperiales, sintiéndose inspirado de la misma confianza que 

el Papa, resolvió dar la batalla á los infieles, á pesar de la desproporción 

de sus fuerzas. 

))E1 dia 5 de agosto los atacó, haciendo tal carnicería en el ejército ene­

migo, que mas bien parecía una matanza que no un combate, no quedando 

de los infieles mas que los que pudieron salvarse con la fuga. E l príncipe 

Eugenio quedó por dueño del campo, de sus tesoros, de sus carros y baga-

ges, y hasta de la mas secreta correspondencia de los generales enemigos. 

Les cogió ciento ochenta piezas de grueso calibrey mayor número de es­

tandartes, y desde la tienda misma del gran visir escribió al Papa y al 

emperador la noticia de esta insigne victória. 

«Súpose en Roma el dia 15 del mismo mes. Reflexionando entonces el 

Pontífice que la batalla se habia dado el día de Nuestra Señora de las Nie­

ves, y que la primera noticia la habia recibido el día de la .Asunción, am­

bos dias consagrados especialmente á la Santísima Virgen, se sintió mas 

animado á continuar dirigiéndola sus plegarias.» (*) 

(*) En medio de las indignas atrocidades que presenció Nancy en diciem­
bre de 1790, la divina Providencia , para consuelo de los amigos d é l a 
patria y de la hamanidad, se complació en permitir un acto de decisión 
comparable á cuanto de grande y generoso refieren las historias antiguas 
y modernas. Mr. Devilles, subteniente del regimiento del Rey, hallábase á 
la cabeza de un destacamento de soldados que defendían la puerta del 
templo de Nuestra Señora, al aproximarse los enemigos. Disponíanse 
estos á hacer fuego, de artillería sobre la vanguardia, compuesta de guar­
dias nacionales de Metz y de Toul, cuando el jóven oficial precipitándosé 
sobre la mecha del cañón qué cubría con su propio cuerpo,, gritó; « ¡Bár-
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mas decidklos Maristas, bien asi como los hombres de estado. No 

se citará un solo Padre, ni siquiera un Doctor de la Igíesia 

ni un orador cristiano que no la haya consagrado obras y tratados 

ex professo. No haremos mención mas que de San.Basiiio y San Am­

brosio; de San Atanasio y San Gerónimo; de San Agustin y San 

Gregorio Nacianceno; de San Bernardo (2) y Santo Tomás de Aquí-

no; de San Francisco de Sales y Belarmino; de Bourdaioue (3) y 

Bossuet; de Fenelon y Massillon; y por último de San Ligorio, el 

hombre mas grande del siglo XVIII, cuyas Glorias de María, son 

una obra maestra, y una biblioteca completa de la Santísima Virgen. 

También se descubre el sello Virgíneo en la clase de los sabios 

propiamente tales (4). Petrarca, que en cierto modo absorve en sí 

(1) Aun aquellos que se han engañado acerca de otras verdades , se 

han hallado acordes respecto de ésta.—Orígenes habla admirablemente 

sobre aquellas palabras de Isaías: aliña Virgen concebirá.»—Tertuliano 

de Carne Christi, reasume en dos palabras toda la filosofía de la Materni­

dad divina: aCrediderai E v a serpenti, credidit Maria Gabrieli: quod illa 

credendo deliquii, hcec credendo delevit.» 

(2) E n 1839 se ha publicado un interesante mes de Maria de San Ber­

nardo, estractado literalmente de sus obras. 

(3) E l tomo que trata de María Santísima, es una de sus mas bellas 

producciones. También Segneri, el Bourdaioue de Italia, ha compuesto un 

libro titulado: «JE1/Steruo Mario.» 

(4) Uno de los hombres mas célebres y al mismo tiempo mas inespli-

baros? Tiradme mas bien á mí, y sea yo la primera víctima de vuestro fu­
ror. Perdiendo la vida, no tendré al menos el dolor de ver sacrificar á mis 
hermanos...» No bien habia concluido de decir estas palabras, cuando 
cayó muerto en el suelo, herido por cuatro tiros de fusil. Hasta los mas 
famosos guerreros contemporáneos han mostrado cierta confianza en la 
divina Reina. Sabemos por la Historia de los primeros años de Bonaparte 
en Yalence y Auxonne, que este guerrero iba habitualmente á orar á la 
capilla de María, en Santa Ursula de esta ciudad; y en su genio -atrevido, 
llegó hasta el punto de confundir su entronización con la Asunción de la 
Santísima Yírgen. 
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mismo toda la época del Renacimiento, ordenó que se escribiese so­

bre su turaba: «Tos, Virgen y Madre, acogedme bajo vuestra 

protección.y>—Justo Lipso, uno délos restauradores de la buena l i ­

teratura en Europa en el siglo x v i , parecía haber consagrado su in­

genio á las Vírgenes de Halles y de Sichem, cuyas tiernas historias 

escribió, y á una de las cuales regaló su pluma de plata en 1602, 

algunos años antes de morir .—El mismo Erasmo ha dejado <3osi7m-

nos-plegarias á la Sma. Virgen.—Dos siglos después, el hombre 

mas sabio d é l a cristiandad, el primero y último traductor de Pla­

tón, Grou, compuso un Interior de Jesús ij de i / a r i a , sumamente 

apreciado por las almas sensibles como la suya.—En nuestros dias, 

el maestro de la literatura francesa, el conde de Maistre, ha hecho 

del Pollion de Virgilio el mas caro objeto de su ciencia y de su 

genio.-—El maestro de la literatura Alemana, Augusto Guillermo 

Schlegel, es conocido por su viva piedad hácia la Virgen, á quien él 

atribuye su vuelta al seno de la Iglesia. 

En todos jos idiomas y en todas épocas, parece que el genio poé­

tico ha tomado sus inspiraciones del autor del tan poético Magnífi­

cat ( í ) .—Dante consagró á María el canto treinta y tres de su 

cables y digaos de atención, Noslra-Damus, habia adoptado el nombre 

mismo de iV«esíra Señora.—Montaigne, Gerónimo Bignon y Descartes, 

entre otros mil, fueron en peregrinación á orar y ofrecer sus votos al san-» 

luario de Nu'estra Señora de Loreto. 

(1) E l primer poeta del primer Renacimiento cristiano, Sedulio, com­

puso en el siglo v un Cármen Pasckale, cuyo último verso está lleno de 

sublimidad:. 

Sola sine exemplo placuisti fcernina mundo. 

»En este mismo siglo floreció Aurelio Prudencio, natural de Zaragoza, 

á quienilama Desiderio Erasmo «el único poeta verdaderamente fecundo 

entre los cristianos, digno de ser contado por su santidad y erudición en­

tre los mas graves escritores de la iglesia» [Hymn: de Nát . Jesu, de puer 
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Paraíso. Allí, dice, está la Rosa, en la cual encarnó el Verbo d iv i ­

no .»—El Tasso, cantor admirable de l a / é rwsa^w, quiso serlo también 

de las Xá</nmas de la Virgen; y en uno de los mas bellos versos 

del primer poema la dijo: 

«E te d'uomo et di Dio Yergine Madre 
Imocano prppizia ai lor desiri:» 

Acorde en sus acciones con sus ideas, el Tasso hizo una peregri­

nación á Nuestra Señora de Loreto, y cantó allí una c a m ó n , consi­

derada por Ginguené como su obra maestra. 

La mas notable de Vida es su Himno á la Virgen. 

Sannazar, entre, otros, muchos, á quien el marqués de Valori ha 

hecho triunfar por segunda vez, ha cantado en la lengua de Virgilio 

un poema De partu Virginis, que ha merecido los aplausos de toda 

la Europa. 

Ubi ins.J Esta ha adoptado en sus horas canónicas varias producciones del 

insigne aragonés. Prudencio acabó sus dias en el claustro del templo an­

tiquísimo de su ciudad natal, donde se le concediera habitar , atendido su 

deseo de rendir homenage mas de cerca á la aparecida Reina de los A n ­

geles, á la que dedicó sus últimos pensamientos, como se colige de los si­

guientes versos de su Enchiridion: 

«Me paterno in atrio, 

Ut obsoletum vasculum caducis 

Ghristus aptat usibus: 

Sinitque parte anguli manere, 

Munus ecce fictile 

Inimus intra Regiam salutis. 

(N. del irad.) : 

Llegada después la nueva edad con sus nuevos idiomas y su nueva poe­

sía, el espíritu de la Virgen se desarrolló lo mismo que en los siglos ante­

riores.—Jacopone, creador de la poesía espiritual, la dió por alma á María. 

Toda la cristiandad recurría á ella en sus peligros y necesidades. 
18 
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E n el mas bello siglo de la literatura francesa, el de Luis x iv , 
su mas ilustre poeta, Corneille, no se desdeñó de consagrar sus m e ­
jores años y su gloria, á traducir en prosa y en verso Las A l a b a n ­

zas de la Sma. Vi rgen de San Buenaventura, y todo el oficio de 
esta S e ñ o r a . — - R a c i n e esp i icó el S t a h a t j u x t a Crucem del Evangel io . 
— D u c i s , el único poeta c o n t e m p o r á n e o que ha despertado el genio 
de Corneille, tenia una V i rgen á la cabecera de su c a m a . — L a m a r ­
tine, Soumet ,Turquety , Reboul, Guiraud , los mas distinguidos e n ­
tre los poetas fugitivos (1) que hoy dia v iven , la han consagrado 
Meditaciones ó Cantos ; Chateaubriand la d e d i c ó las mas felices p á ­
ginas de su ( í m o y de sus M á r t i r e s . — E l Abate Ors in i , las mas 
brillantes Flores del C i e l o ; — e l abate Gerbet , su precioso Keepsacke 

re l ig ieuos;—^ Roselly de Lorgues las mas bellas p á g i n a s de l a M u e r ­
te delante del Hombre . 

Los grandes poetas de Alemania, y aun de la Inglaterra reformada, 
han tenido el sentimiento de la poes ía , esto es, de la verdad de la 
Virgen-Madre. 

Klopstock, de quien Goethe se dec ía y firmaba esclavo, le ha he­
cho cantar un sublime Magni f i ca t en el momento de la Resurrecc ión 
en su l / m a s . — S c h i l l e r hace aparecer á María á su Juana de A r c o , 
y este es el mas brillante episodio de su poema.—Goethe en su Faus­

to pone en boca de Margarita una hermosa p l e g a r í a á la V i r g e n . — 
N o v a l í s d e Hardemberg la dirige el mas tierno de sus C á n t i c o s . — 
Lava ler escr ib ía á Frant in de Di jon: « ¿ P o r q u é ha atacado la R e ­
forma el culto de María? Esto me choca y me pena es traord ínar iamen-

(1) Véase L a Asunción -de Mr. Guiraud: el Himno á la Virgen de Brug-

üot; Mes de María y las Flores poéticas á la Sanlisima Virgen de Eduardo 

Boulay; el Nombre de María, de Augusto Barbier; el Exlásis , de Adriano de 

Léandor; h María del joven Bizeux, pueden considerarse como otras tan­

tas obras maestras en su género. 
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te .—Pope se complac ió en ver el M e s í a s en el P o l l i o n de Virgi l io; 
y hasta el mismo Byron ha parafraseado el A v e ~ M a r i a . 

E n nuestros dias, los herederos de los grandes poetas c l á s i c o s , 
Gagliufo, Manzoni, y Silvio Pellico, han compuesto el primero una 
P l e g a r í a á l a Virgen del R o s a r i o ; el segundo una Oda a l N o m ­

bre de M a r í a ; el tercero ha dado á luz entre otras piezas elocuentes 
una á M a r í a , M a d r e de los af l igidos como é l , y dedicado sus ú l t i ­
mos acentos á esa Virgen , de quien parecen dimanar todas las gran­
des inspiraciones. E s c u c h é m o s l e : 

M A R I A . 

A t t i l i í Regina á dexlris (uis. 
(PS. LXIT. ) 

«Sal , corazón m i ó , sal con humildad pero con ardor del fango de 
la t ierra, y e l éva te hác ia tu Dios.—-Aunque encerrado en mi pr is ión 
de barro, yo soy vuestro hijo, S e ñ o r ! 

« B e l l a es la t ierra, bellos son los centelleantes rayos del noble 
astro que fecunda su seno, y el aire y las ondas y el dia y la noche 
y las flores y los séres animados. 

» B e l l o es el imperio del hombre sobre los elementos. E l busca la 
a l e g r í a , y la encuentra ó cree haberla encontrado: pero sus i n s a ­
ciables deseos están siempre sedientos de una nueva a l e g r í a . 

y> i Oh tierra! Tus bellezas no me satisfacen: yo las he visto todas, 
todas las he admirado y las admiro; sombras encantadoras que a r r e ­
bata un soplo. . . Yo necesito la verdad. 

))Y esta verdad solo en tí reside, belleza inefable é inmutable 
que diste la luz al sol, y la vida y la palabra á tus hijos, que repta­
ban sobre el polvo. 

« ¿ Q u i é n eres t ú ? — Y o no lo s é . — ¿ Q u i é n soy y o ? L o i g n o r o . — 
Y sin embargo, tú brillas sobre mí aunque á través de un ve lo : y 
las mil voces de tus criaturas te proclaman Rey del cielo. 



- 2 7 6 -

» P c r o entre todas las criaturas, la mas bella, la mas llena de 
gracia , en la que mas resplandece tu imagen, la que mas habla al 
c o r a z ó n , e ú - m ^ t m . &m..̂ m-mmmm 

» F s María, la Virgen , la hija del hombre, coronada en el cielo 
por reina de sus hermanos; la ternura de una mujer unida á la m i ­
sericordia de un Dios! ^ 

— 

Fac ut ardeat eor meum. 

«Yo amo, y llevo grabado en mi corazón al lado del Santo nom­
bre de Dios el de una Mujer , de una Virgen que está sentada á su 
lado en el c ie lo ! 

»E1 nombre de la que es la g lor ía de su sexo, y cuya alma es tan 
bella, que Dios mismo quiso confiarse á sus maternales cuidados! 

» N i ñ o tierno, quiso pender de sus pechos; ha confirmado y s a n ­
cionado los merecimientos de ella con los suyos propios, y la ha ele­
vado á una altura desde donde bri l la sobre nosotros como una estre­
lla propicia. 

« S a l u d , ¡ o h María! Juntamente con Jesús estrechaste en tüs b r a ­
zos á lodo el l inaje humano, y distónos por hermano á nuestro mis­
mo Redentor. • 

Í T u s celestiales pupilas han dejado caer sobre mí particularmen­
te una mirada de maternal amor, desde el dia de mi nacimiento. 

» H a s pedido y no cesas de pedir por mí á tu hijo, Señor del cielo 
y de la t ierra, la gracia de llegar al reino de l a eterna paz. 

i E n los días mas desgraciados de mí vida tu invisible mano enju­
g ó raí llanto. Jamás el remordimiento le encontró inexorable . 

« Y o amo, y llevo grabado en mi corazón, junto Con el santo nom­
bre de Dios, el nombre de María , de esa mujer que está sentada á 
su lado en el c í e l o , de esa madre que ha dado su propio hijo por m l U 
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Ecce Maíer í ü a . 

(JOAN xvi, 27.) 

«...Obtenednos todos los dones de Dios, pero particularmente el 

dón de inteligencia y de concordia fraternal. Despertad aquí el sen­

timiento de la gloria en las almas envilecidas! Volved á encender el 

amor de lo bueno y verdadero! Descubrid los lazos del estranjero! 

Restableced la armonía entre los reyes y los pueblos! En la paz y 

en la guerra, en la alegría y en la aflicción, sed siempre, oh María, 

nuestra salvaguardia! 

»Después del Dios que se encarnó en tu seno, tú eres el sér mas 

benéfico del universo; tú la grande Eva en quien no hay la menor 

tacha; tú la mojer vencedora del espíritu inmundo; tú el único co­

razón humano que ha complacido al Rey del cielo, porque ha sido 

el que mas ha amado; tú, en fin, la mujer en su mas perfecta eleva­

ción, el gozo de los Angeles y del mismo Dios! 

í E n vano se dejará oir á través de los siglos la risa estúpida de 

esos hombres ciegos que llamaron insensato el admirable culto de 

María... Nosotros honramos á la Señora del Paraíso ; nuestros cora­

zones se estremecen de júbilo cuando el Rey Supremo que ella lleva 

en sus brazos lanza hácia nosotros una mirada de clemencia, y nos 

sentimos embriagados de celestial alegría en tener por madre á la 

Madre de un Dios inmortal. 

»A los que te miran y se ríen con desden, nosotros les responde­

remos: Ella fué la que consoló á nuestros padres; ella ha escuchado 

nuestras quejas con ternura. Su solo nombre dice cosas divinas, y 

basta para encender en nuestros pechos la caridad. Nosotros no sa­

bemos amar á Dios sin amar á aquella que por nosotros le alimentó 

en su seno!!!» , • 
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Finalmente, ni un solo poeta se citará en España que no h a y a 
consagrado su genio á la Virgen, desde Lu i s de León creador del 
g é n e r o l í r ico , Cervantes creador del Romance, cuyo Pérs i l e s y S i -
gismunda no es mas que un canto á María, y Lope de Vega creador 
del teatro, hasta Ovalides, llamado el Chateaubriand españo l , y el 
cantor sublime de las glorias de Granada (1). 

(1) «Nos complacemos en hacer aquí honorífica mención de este poeta 

contemporáneo, cuyo Poema á la Virgen encierra tantas bellezas, y está 

sembrado de las mas dulces y tiernas inspiraciones, hijas de una ternura 

filial y de la gratitud mas pura hácia la bella Madre del amor hermoso, 

á quien se reconoce deudor de los mas insignes favores.» 

Permítasenos citar como muestra los siguientes versos que la dedica 

bajo el título de «LA VIRGEN AL PIÉ DE LA CRUZ. 

«Estaba en honda agonía 

Al pié de la cruz llorosa 

L a Madre Virgen María, 

Y de la cruz afrentosa 

E l Hijo muerto pendía. 

«Desgarrado el santo pecho 

Herido y alanceado, 

Y en el madero derecho 

Desconocido y deshecho 

E l cuerpo descoyuntado. 

»Tan rasgadas las heridas 

De ambos pies y de ambas manos, 

Que cayeran divididas 

A no estar tan sostenidas 

E n brazos tan soberanos. 

))Y porque culpa tan fea 

Ofrenda tan santa borre, 

L a hirviente sangre gotea, 

Y en el peñasco en que corre 

Avaro el viento la orea. 

))Allí por tierra postrada 

Moribunda y desolada 

La castísima María, 

Con el suplicio abrazada. 

La ardiente sangre bebía. 

»Y parado el mundo entero 

Asombrado la miraba. 

Que sola en dolor tan fiero 

A su Dios muerto lloraba 

Al pié del santo madero. 

—))¡ Ella llora y yo pequél . . . 

¡Madre amorosa, perdón. 

Que yo le crucifiqué. 

Yo su sangre derramé, 

Y manché la creación! 

»Yo le robé de tus brazos 

Sin respeto á su deidad; 

Le até con estrechos lazos 

Para arrancarle, es verdad, 

Las entrañas á pedazos. 
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LAS MUJERES, cuyo solo senliraiento equivale en ellas frecuente­
mente al genio, las mujeres en general de todas clases y condi ­
ciones, en las mas elevadas como en las mas ínf imas , han tenido 
siempre la mas sincera confianza en M a r í a . — S a n t a E l e n a , madre de 
Gran Constantino, fundó Ntra. Sra. de Loreto.—Santa Pulcher ia , 
hija de Teodosio y esposa del gran Marciano, edif icó tres iglesias á 
Nuestra ¿ f e M o r a . — S t a . Clotilde c o n s i g u i ó de la Sma. Virgen la con­
vers ión de Clodoveo, origen de tantas convers iones .—La reina B l a n ­
ca , madre de San L u i s , fundó dos monasterios con el título deiVwes-
ra Señora, á saber: Máubuisson y J u a n a de A r c o , salvadora 

»Y tú, Madre, en tu dolor 

Mesándote los cabellos 

Al verdugo matador 

Tendiste los brazos bellos. 

Demandándole favor. 

))Por templar su sed rabiosa, 

Tú, Madre de Dios bendita. 

Pálida la faz de rosa, 

Te prosternaste llorosa 

Ante la raza maldita. 

»No humana, de tigres fué; 

Que si te vieron acaso. 

Los hombres en quien pequé, 

Cual brezo que estorba el paso, 

Te apartaron con el pié. 

»¿Tú hollada. Virgen, as í? . . . 

¡Tú que pisas de rubi 

Vistosa, viviente alfombra, 

Y besa el ángel tu sombra 

Si pasa cerca de tí 1 

» ¡ T ú de estrellas coronada, 

Del ardiente sol vestida 

Y de la luna calzada, 

Tan triste y tan dolorida 

Por raza tan condenada I 

» ¡Tú llorando. Madre mia, 

Guando una lágrima tuya 

E l mundo rescataría. 

Cuando el tiempo le concluya 

En el postrimero dia! 

«¿Tus ojos llorosos tanto 

Cuando al sol prestan su luz? 

¡ Oh Madre, por tal quebranto 

Que me salve á mí tu llanto 

Al pié de la Santa Cruz!» 

( J . ZORRILLA.) 



de la Franc ia , iba frecuentemente á orar á Ntra . S r a . Beaumont, 
cerca de Vaucouleurs. 

Santa Gertrudis , Santa Matilde, Santa Catalina de Sena, las prime­
ras religiosas del Orden de Santo Domingo, María de Agreda , supe-
riora de la Inmaculada Concepción; y en nuestros dias Sor E m m e -
r i c h , María Morí del T iro l , recibieron de la Sma. Virgen gracias 
abundant ís imas y admirables revelaciones, y obraron por medio de 
ella muchos prodigios .—Santa Teresa de J e s ú s , huérfana á la edad 
de doce a ñ o s , fué á arrodillarse ante una imagen de Nuestra Señora 
y á pedirla que ocupase el lugar de su m a d r e . — i ü f a r i a de Sainte-
Beune fundó las Ursulinas, que llevan este bello nombre. 

L a historia, y especialmente las Memorias y Yidas c o n t e m p o r á ­
neas, muestran á no dudarlo que la reina Ana de Austria y la F r a n ­
cia debieron á la Sma. Virgen el nacimiento casi milagroso de L u i s 
el Grande. 

Una joven pastora, llamada Benita Rencure l , fundó la c é l e b r e 
Nuestra Señora du Lau en el Delfinado. 

L a abadía de O r v a l , celebrada poco há en una famosa profec ía r e ­
lativa á la res taurac ión de la F r a n c i a , es una fundación indirecta de 
María, debida á la mujer mas ilustre de la edad media, la condesa 
Matilde, que hizo en favor de la Iglesia Romana tal vez mas que h i ­
ciera el mismo Carlomagno (1) . 

E n nuestros mismos dias las mujeres mas ilustres no han fundado, 
ni hecho ni aceptado cosa alguna que no haya sido á nombre y bajo 

(4) «Hacia el último tercio del siglo xi , tan fecimclo en grandes hom­

bres como en grandes cosas, unos benedictinos calabreses, abandonando 

el bello cielo de Italia, fueron llenos de santo fervor á pedir un asilo entre 

la aspereza de los Ardennes. Eligieron un valle húmedo, sombrío y cubier­

to de bosques, que les cediera el año 1070 el conde de Chini con religioso 

desprendimiento. Allí construyeron algunas celdas, y un oratorio en ho-
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los auspicios de María. Cuéntanse en este catálogo las dos célebres 

condesas de Careado, la primera la mujer mas espiritual tal vez de 

la alta aristocrácia del siglo xvm, autora postuma de un libro titula-

nor déla Virgen, en donde vivían edificando á las poblaciones inmediatas 

con su vida austera y contemplativa.' 

»La condesa Matilde lloraba á la sazón la pérdida de un esposo y de un 

hijo único objetos de su ternura. E n su punzante dolor vino á buscar coa­

suelo entre los piadosos cenobitas; y estando escuchando sus consejos y 

amonestaciones, el anillo nupcial que llevaba en uno de sus dedos enfla­

quecidos, se escurrió de él y cayó en el pilón de una fuente. Apresúranse 

á buscarle los religiosos, en tanto que Matilde corre al oratorio de la Madre 

de Jesucristo á conjurarla que la devuelva el único recuerdo que la que­

daba de su pasada felicidad. No tardó la Virgen de los dolores en escuchar 

la súplica de la afligida condesa, é hizo aparecer sobre la superficie del 

agua el precioso anillo. Entonces María transportada de agradecimiento 

esclamó con santo entusiasmo: « ¡Dichoso valle! De hoy mas te llamarás 

áurea vallis (Orval) en memoria de haber recobrado milagrosamente 

mí anillo de oro.» Por eso para perpetuar el recuerdo de este aconteci­

miento, las armas de Orval figuraban un arroyo, sobre cuyas azuladas 

aguas se veía un anillo de oro con tres diamantes ,al natural.» (HENRIQ. 

de Ord. Cist . ) ritseT gfnRhfitn «stwV^f n\ 

Hasta las mas famosas protestantes, toda vez que han fijado sus pensa­

mientos en la mujer fiel y divina, se han visto recompensadas por lo me­

nos en sus hijos. Oigamos á un historiador francés : 

(dlenrique IV nació en el castillo de Pau, el día 13 de diciembre 

de 1553. No hacia mas que diez días que Juana de Albret, su madre, esposa 

de Antonio de Borbon había llegado á aquella ciudad, cuando le dió á luz. 

E l motivo que la impulsara á hacer este viage, á pesar de su estado, fué el 

temor de que su padre Henrique de Albret hiciese un testamento contra­

río á sus intereses. Respondióla este que la contestaría luego que hubiese 

visto el fruto que llevaba en su seno: y enseñándola una caja preciosa, 

añadió: «Hija mia, esta caja con todo cuanto encierra es para t i , si cuando 

estes pariendo me cantas una canción gascona.» La princesa le dió palabra 



d o : E l alma unida á Jesús y María, digno del sábio Duquesne; la 
segunda fundadora de la Olra de los niños espósitos que tantos b é n e -
ficios ha hecho á la humanidad, la cual h a b í a hecho voto ú sagrado 
Corazón de María en 1 7 9 0 de educar anualmente un niño y una 
n i ñ a , lo que cumpl ió exactamente hasta en su misma e m i g r a c i ó n . — 
Madama A y m e r , condesa de la cabal ler ía que fundó las Zeladoras 
de los Sagrados Corazones de Jesús y J / a n a . . . L a s damas Barat 
de Grammont,de Marbeuf, fundadoras del ^ a ^ r a i o C o r a r o n en P a r í s . 
— L a vizcondesa Blin de Bourdon, que bajo el nombre de Madre de 
San José fundó Jas Hermanas de Nuestra Señora,—Las señoras de 
T e r r a i l , y de L a v é d a n , fundadoras de las Religiosas de Nuestra 
Señora.—Madama de Gouespel, asistente del Buen Pastor de Roma, 
bajo el nombre de Marta Teresa de Jesús... 

A u n las mismas mujeres sábias y c é l e b r e s a c a d é m i c a s han arroja­
do sus ramilletes á los p i é s de la V i r g e n , y d e d i c á d o l a sus mas bellos 
poemas; como lo atestiguan el Magnificat de mademoiselle Cheron; 
las Vírgenes d e l a s S r a s . Roches, G e r é - B a r b é , e t c . ; Nuestra Seño­
ra de Fourviéres de madama de Valmore , la Noche de Navidad, 
ú Érmitorio, Nuestra Señora de la Consolación, y el Himno á 
la Virgen de madama Tastu , etc. 

de hacerlo y la cumplió. E n medio de los dolores del parto, empezó á en­

tonar en lengua bearnesa este cántico: «Nostre-Donne deou cap deou Pont, 

adjudami en á queste houre.» (Nuestra Señora del estremo del Puente, 

ayúdame en esta hora*.) Apenas concluyó esta canción, cuando dió á luz 

á Henrique I Y . No es pues de estrañar que este rey tuviese un carácter 

tan jovial, etc. 

(*) «Enla estremidad del puente que atravesaba el rio Gave, habia 
una capilla dedicada á la Virgen, llamada la cabelle deou cap deou-pont, 
á la que se encomendaban las mujeres en cinta. Citábanse innumerables 
milagros obrados en favor de ellas por su invocación.» 

fNot. del H i s t J 



Y de hecho, si es permitido á las mujeres ser impunemente poetisas 
y sobre todo escritoras (1), parece que ha sido ú n i c a m e n t e por María 
y en honor de María . 

Este es uno de sus milagros, y no el menos estraordinario. 
Madama Tastu, por ejemplo, jamás ha estado [zn amable, porque 

nunca se mostró mas verdadera, sencilla y humilde, que en unas es­
tancias que ded icó á la Virgen, cuya obra fué coronada por la A c a ­
demia un dia del mes de mayo de no s é q u é año de la Restau­
r a c i ó n . 

Tampoco n ingún hombre de la época presente, ha escrito p á g i n a s 
mas elocuentes y lóg icas que madama Clemencina Robert, cuando 
espresa los beneficios sociales y po l í t i cos del q u é nosotros l lamare­
mos el dogma virginal , relativamente á la mas bella mitad del linaje 
humano. Vamos á reproducirlas aquí , para que se vea cuán descolo­
ridas son delante de ellas las pretendidas bellas p á g i n a s de George-
Sand, y para confusión de esas mujeres atrevidas, que gustando, 
como ha dicho un poeta, de una paz tranquila en el crimen, se han 
acostumbrado á no ruborizarse nunca (2) .» 

EL VELO DE MARÍA. 

«Si las mujeres se dividen y toman opuestas direcciones, p e r d i é n ­
dose por senderos estraviados, en donde los espíri tus malignos, como 

(1) La ilustre Agnesi de Milán, la única mujer que fué verdaderamen­

te matemática, y de cuyas obras no se desdeñó ser editor el célebre g e ó ­

metra Bossu, tenia por patrona angélica á María. Escribió sobre los Misten 

rios de Jesús, tradujo el tratado de Sacris Connubis de San Lorenzo Justi-

niano; y rehusó los partidos mas ventajosos, por unirse á un esposo, que 

jamás es infiel. 

(2) «Qui goutant dans le crime une tranquillo paix, 

»Ont dú se faire un front qui ne rougit jamáis!» 
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en un bosque encantado, las muestran á través de la enramada'sen-

blantes humanos, y las indican con una voz melodiosa caminos que 

conducen al abismo, no hay sino una bandera que pueda reunidas 

y guiarlas á la tierra de promisión, á saber: el velo de María ondu­

lante sobre sus cabezas como señal de uuion y símbolo de fé. Que él 

ondée en el aire que respiramos, y en torno de él los días serán se­

renos, el cielo sonreirá con una claridad luminosa, la tierra verá 

nacer la paz moral sin estancación, la marcha pensativa y no la loca 

carrera, la luz sin deslumbramiento, la fé confiada que se abandonó 

á los primeros pasos de la vida, y que vuelve á encontrarse á su 

término. 

«María no solo es para nosotros la dulce patrona que ilumina las 

sendas tortuosas de los campos; que muestra á la barca del pescador 

un surco argentado sobre las ondas del mar; que acepta sobro el rús­

tico altar los ramilletes y yerbas qne la ofrece el mas pobre aldeano;; 

que en soldé la primavera conduce esas filas de jóvenes doncellas 

blancas y sonrosadas, que se dirigen por primera vez á la sagrada 

mesa por entre las zarzas de blancos espinos. 

»Ella es también un principio social, invariable y fecundo, una ley 

divina que determina la existencia de la mujer, tanto en su conjunto 

como en sus mas delicadas ramificaciones. El día en que el Salvador 

de la tierra quiso nacer de una mujer, se fijó el deslino de la mujer 

para ser madre. Ella no es el Salvador, el bien: pero ella le engen­

dra. No obra inmediatamente sobre el mundo: pero cria á aquel que 

obra. No es el poder, pero es la influencia. No guia el bagel del 

mundo: pero en los momentos en que sin ella el hombre que está 

en el timón no seria mas que un hijo bárbaro, hace penetrar en él 

sil soplo benéfico, á la manera que el viento del cielo hincha y guia 

las velas. Ella le inspira valor en la larga travesía, ella le dá aquella 

sangre fria suficiente para luchar con las olas, la firmeza que hace 



desaparecer el vértigo al borde del abismo, la feliz inspiración que 

le mueve á tener constantemente fijos sus ojos en la estrella del cielo, 

para no errar el camino aeá abajo. 

»Así que, á pesar de las nuevas teorías,, la mujer en el orden 

natural no es ciertamente magistrado; ni debe vestir la toga negra 

para ir al tribunal á desentrañar un crimen, ó buscar entre los pu­

ñales, las escalas de cuerda, las llaves ganzúas y los venenos, el 

hombre destinado al verdugo: pero educando á su hijo en las ideas 

de justicia, de derecho público y de legalidad, crea el futuro magis­

trado.-^-pla no es médico: no irá á escudriñar en las entrañas os­

curas de la humanidad para buscar el filón de oro de la ciencia; 

pero con sus dulces inspiraciones, con su constante piedadj y con el 

ejemplo .de los remedios morales que prodiga á los desgraciados, 

crea el médico animoso que desprecia los disgustos del mundo en­

fermo y sus continuos peligros. No es la mujer la que lucha cuerpo 

á cuerpo con la fortuna para sujetarla á un cierto círculo de guaris­

mos, ó quedar soterrado por ella en el vacío de la miseria: pero des­

pués de la caída del que combatió, ella es la que con su grandeza de 

ánimo, con su valor, su constancia y su sublime sonrisa en la adver­

sidad, créa el noble desgraciado que sufre sin quejarse, y convierte 

en gala su corona de espinas.—-Ella no tiene una parte activa en la 

distribución de los favores, de los destinos, de los títulos y conde­

coraciones ; pero con su gracia, su mirar, y su dulce y persuasiva 

elocuencia, obtiene una gloriosa distinción para su padre, y crea al 

hombre feliz á quien vé sonreír á la luz de los rayos de la tarde. 

Jamás ella tomó en sus débiles manos la piedra destinada á alzar los 

cimientos de una muralla: pero ha vertido una lágrima sobre la mi­

seria de los pobres enfermos, esta lágrima ha fecundado la piedad 

en el corazón del hombre, y se ha levantado un monumento sobre 

cuyo frontispicio se lee : A Cristo en los pobres. 



» Ella está destinada al estado de madre; ella crea el Men, el 

Salvador. 
J> Dios, tomando amorosamente en cuenta su naturaleza delicada y 

suave, no ha querido ponerla en contacto inmediato con los rudos 

elementos de construcción, con la plata, las armas, los cálculos 

árduos, las combinaciones positivas, ni esponerla á las asperezas de 

la vida, á las guerras, las revoluciones, los destierros, los cautiverios, 

los combates sangrientos de los motines y asonadas. ¿Quejaríase 

acaso de verse arrinconada en un santuario durante esa mezcla de 

todo y de.sangre? Así está determinada la misión de la mujer, desde 

que se vio la maternidad en Belem hasta el último trozo de polvo 

que bajo el nombre de tierra gire en derredor del Sol. 

» E o estos últimos tiempos se ha elevado un poder opuesto al de 

la Virgen-Madre, una mujer rival de María : la mujer libre, de quien 

se ha murmurado riendo, y sobre la cual hubiérase debido acaso 

raciocinar seriamente. La mujer libre no existe. Si hubiese debido 

aparecer, hubiera sido á la voz de algunas doctrinas seductoras: 

llamada por algunos hombres engañados que la invocasen de buena 

fé. Entonces hubiera surgido de las escarpadas cimas, del otro 

lado de los confines sociales, de entre las rocas primitivas do ninguna 

edad imprimió jamás sus huellas, ni cultura alguna humana desarrolló 

sus leyes sobre un suelo feraz; de entre esos seres que, perdidos en 

el océano de instintos salvajes, carecen de toda ley, de toda preocu­

pación y de todo contacto humano. La mujer libre, con su cabellera 

flotante sobre una frente nunca ceñida con la banda de alguna sacer­

dotisa, con su túnica que jamas cerró el pudor de la civilización 

ni conoció su hijo, hubiera venido á decir lo que gustaría oir el sér 

de su especie al salir de las manos del Criador, al brotar del limo 

fecundo en toda la frescura del deseo, cuanto pudiera desear en 

materia de derechos y libertad, el dominio á que debería eslenderse 
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su jurisdicción, las glorias y trabajos que deberian reservársela. 

Pero semejante: mujer no eiiste, es una segunda Melusina, de quien 

todo el mundo habla con risa ó terror, pero que nadie ha visto 

aparecer en una noche de tormenta. 

«O mas bien la muger libre, es un ser viviente, pero que en el 

mundo de los símbolos, es, en una época á veces demasiado audaz, 

la personificación de ese esceso de atrevimiento, de ese último eslabón 

de la cadena, en donde la libertad se convierte en aturdimiento, la 

elevación en vértigo, las innovaciones en locuras. Esa exageración 

del siglo, por sugerirse en los espíritus bajo una forma sorprendente, 

ha tomado la espresion mas decisiva: se nos ha aparecido bajo 

el carácter de una; mujer que abjura sus instintos de pudor, su 

natural reserva, sus luces cristianas, y perdiendo ó desechando la 

idea del bien y del mal, renuncia á su naturaleza y arroja el velo de 

wEste velo, no obstante, ha enjugado ya muchas lágrimas, y puesto 

muchos senos al abrigo del frió glacial de la tierra y del cierzo 

penetrante del mundo. El ha ocultado muchas virtudes secretas y 

muchos sacrificios sublimes que hubiera marchitado el viento de la 

alabanza, conservándolos en toda sü frescura y fragancia para coro­

narlos eternamente. Cubriendo su frente con ese velo, la mujer que 

bajo las tiendas del patriarca llamaba al hombre su Señor, le ha 

llamado su hermano. Ha venido á ser su compañera, su amiga, y ha 

obtenido el amor moral, digno, confiado y duradero, en lugar del 

amor sensual y pasajero que se tributaba á su belleza. Ese velo en 

fin ha vertido sobre ella el perfume de la azucena de que estaba 

impregnado. 

»La azucena es la flor del mundo moderno. 

«La antigüedad pagana, esencialmente voluptuosa, parecia i r r a ­

diarse en la rosa que adoptó por divisa en sus sensuales delicias. La 
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rosa estaba divinizada en las fiestas del amor, y en, el amor de las 

fiestas. Ella reinaba en las liturgias báquicas y coronaba la copa de = 

Eros. En Oriente, donde la felicidad que resulta de la suavidad del 

clima es esencialmenteterrenal, toda su poesía está adornada de ramas 

de rosas. Elevada sobre la naturaleza de las demás plantas, esta 

flor es la-amante predilecta del ruiseñor. La rosales la vida que 

la píasion colora, y que los vientos de la molicie marchitan é 

inclinan hacia el suelo, pasando sobre ella rápidamente como una 

1183930%Í;/Ü Bfe3 .gMDOOÍ lio ¿SííobfiVGflfli BSI Kk:¡¡\::. 
»E1 cristianismo, por e] contrario se deleita en la azucena: la ha 

elegido para su jardin ; la siembra ante sus piés, ó la lleva consigo 

en los paños de su túnica. En el valle do florecía la azucena, es 

donde Cristo dió sus primeros pasos, y se complació en tomar su 

nombre, diciendo: «Yo soy la azucena de los valles,» esto es: el 

espíritu, la sabiduría, la divina fragancia, el reinado espiritual, 

encerrados en el humilde retiro de la meditación y la oscuridad. 

También se ha complacido en mostrar la belleza de los dones de la 

Providencia en el ropaje de la azucena que ella no hiló jamás. 

i*Después del regreso de Jesucristo á la patria celestial, colócase 

ía azucena en las manos de su Madre, y con ella se adornan sus 

altares. En los valles de los Pirineos, habitados por un pueblo de 

origen misterioso, en esos valles en donde, según un sábio historia­

dor, viene reinando el cristianismo desde su aparición, se ven colinas 

enteras tapizadas de azucenas, cuyo nombre se da á las jóvenes de 

aquellos contornos; W¿a genéricamente significa/?or; dulce reina 

que comunica su nombre á las divinidades secundarias. También se 

llama allí á la azucena Andrédana María arrosa (la rosa de la 

Virgen María) término significativo que espresa lo mas esquisito 

de la belleza. Los reyes franceses cogieron azucenas para sus arme­

rías en el campo de batalla en donde triufaron de los enemigos, y 
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desde entonces el nombre de Cristianismo se unió á los pendones 

en que figuraba la flor consagrada. 

» En el curso de la humanidad, en el mundo moral, bien asi como 

en nuestros jardines, la azucena abre su capullo cuando se des­

hoja la rosa. El Dios que se complació en engrandecer á los mas 

pequeños y en dar fortaleza á los mas débiles ha querido tal vez 

colocar el inmenso origen de la espiritualidad en el cáliz de una 

flW f l ) v » s m n o q reoKI *h co i* ) cbfiooíco y «{)6JGJSTÍB oul asi zmmeq as 
(i) Es también muy digno de notarse que los mas famosos herejes ó 

cismáticos, han reconocido el dogma de la maternidad divina. Y es opinión 

de muchos Santos Padres de la Iglesia, que todas las conversiones de los 

infieles, son debidas á la conservación de este dogma. 

¡ Y quién sabe si el mismo Alejandro Borgia que fué el que regaló sus 

Horas de la Virgen á Colon, no debió al recuerdo de esta Señora el no 

haber fracasado como Papa, ya que fué tan enojoso como Príncipe I 

Los últimos griegos, á pesar de habe&degenerado tanto como cristianos, 

han conservado no obstante tal fé en la Santísima Virgen, que Constantino 

Canaris, habiendo salido victorioso de los musulmanes, fué á depositar á 

los piés de esta Reina del cielo los laureles con que le acababa de coronar 

el pueblo.—Los periódicos de Europa han hablado hace algunos años de 

las fiestas celebradas por los griegos en el mes de mayo á su Virgen de 

Monte-Olimpo. 

La Etiopía, abandonada al error después de tantos siglos, parece anun-, 

ciar una especie de resurreccióná la fé cristiana, según se manifiesta llena 

de fé y esperanza en María. 

Los hijos de Ismael leen en su libro sagrado estas palabras tomadas por 

su falso profeta del Evangelio: E l ángel dijo á María: «Dios te ha elegido: 

él te ha purificado: escogida eres entre todas las mujeres...;Dios te anun­

cia su Verbo, y se llamará Jesús, el Mesías, grande en este mundo y en el 

otro, y el confidente del Altísimo.,. Señor, respondió.María, ¿cómo tendré 

yo un hijo, pues ningún hombre se ha acercado á mí?—Asi se hará, re­

puso el ángel; Dios forma sus criaturas según le place. Si quiere que una 

cosa exista, no tiene mas que decir: hágase, y se hace.» 
19 
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Hay empero otros testimonios mas generales, y no menos con-

cluyentes de la fé universal, voluntaria ó instintiva liácia Maria. 

El primero es su efigie, grabada en las mas preciosas monedas 

«La perfidia de los judíos, dice el mismo Mahomet (*) ha sido castigada 

por haber negado la virginidad de María, y por haber dicho que ellos ha­

bían muerto á Jesacristo, su hijo, enviado de Dios. Ellos no le han muerto 

ni le han crucificado, pues no han tenido en su poder mas que su imágen; 

su persona les fué arrebatada y colocada cerca de Dios: porque Dios es 

justo y sabio.» 

Los árabes modernos, los mismos argelinos, están hoy día prevenidos 

en favor de la Santísima Virgen, como lo atestigua la siguiente carta diri­

gida hace algunos años al Diario de los Debates: «El 15 de agosto, día de 

la Asunción, Alécha, mirada aquí como una princesa, porque ha formado 

parte del harem del Bey, ha sido bautizada solemnemente por el obispo. 

Se la ha puesto bajo los auspicios y la protección de la Madre de Jesús, 

y ha recibido el nombre de María. 

Este bautismo de una mujer musulmana, celebrado el día de la festivi­

dad de la Virgen, me ha inspirado algunas reflexiones sobre las opiniones 

religiosas de los musulmanes respecto á la Madre de Dios. Desde los pri­

mitivos tiempos del islamismo, han reconocido y venerado estos el alto des­

tino y la santidad de la Madre de Jesús. E l Profeta escribiá en el capítulo xix 

de su libro divino: «Celebrad á María, celebrad el día en que se alejó de 

su familia.» Los doctores de mas renombre del Oriente, han proclama­

do la virginidad y la Concepción Inmaculada de la Madre de Jesús; la mi­

ran como «la mina y la fuente de toda pureza» como una mujer justa, 

santa y gloriosa, y la colocan entre las cuatro mujeres perfectas que Dios 

elevó sobre su sexo.» 

«La historia refiere que un Pachá de Mossoul, hallándose sitiado en su 

capital por Thamas Kou-li-Kan, hizo voto de edificar dos iglesias á María 

si el cielo le libraba de su enemigo. Su plegaria fué escuchada, y el mu­

sulmán cumplió religiosamente su voto. Todoslosviageros que han visitado 

(*) La hija única de este hombre, llamada Fatima, parece haber teni­
do una creencia particular en Maria, y se ha mostrado una especie de ca­
ricatura de esta divina Virgen. 
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dé todos los grandes pueblos de Europa, lo mismo en Madrid que en 

Yiena, Venecia, etc., y como antiguamente en Constantinopla (4). 

Después la aristocracia y la democracia que lleva su nombre (2), 

rxní mi .v fsBf¡Í9'i *¿a¡v¿ wU-^ulf o ¿i^m^wui] &sj Ú&sú ifo^BVÍfiS \oh 
á Jerusalem, han hablado de la capilla de la Virgen, en donde se vé á las 

mujeres musulmanas orando al lado de las cristianas, y los musulmanes 

colgando devotamente lámparas de oro. Según una tradición. Ornar y S a -

ladino vinieron á orar á esta Santa Capilla.» 

«Aqui mismo, el nombre de María es pronunciado respetuosamente por 

los árabes.» 

Hasta los filósofos del siglo xvnt que nada respetaban, respetaron invo­

luntariamente á la Santísima Virgen. Y si bien en sus cartas se encuentran 

algunos dicterios contra el Salvador, creemos que no se citará ni uno solo 

contra la Virgenlll Parece que se les dijo como al mar: Usque huc venies. 

Mas dichoso Mr. Lamennais, insertó en sus bellos dias en su Guia de la 

primera edad una Devoción á Mariá que nos hizo siempre esperar su re­

torno á Jesús. 

(1) En los Estados Pontificios, el Escudo romano nuevo de plata, tiene 

grabada la imágen dé la Virgen sobre un grupo de nubes, teniendo en una 

mano las llaves, y en otra un arca: Super firmam Petram.—Las monedas 

de oro de Genova, llamadas genovinas, representan también á la Virgen 

sobre las nubes, con el niño Jesús en los brazos y esta inscripción: Eí rege 

eos.—En Austria hay ducados de oro con la efigie de María sobre nubes, y 

el niño Jesús en sus brazos que tiene el globo del mundo con la siguiente 

inscripción: Maria Mater Dei.—Las monedas de oro de Baviera, llamadas 

Maximilianos y Carlinos representan á María en la misma forma que las 

de Austria, con la inscripción Salus in te sperantibus.—Los Cruzados de 

Portugal, llevan el nombre de Maria, con una corona encima y alrededor 

dos ramos de laurel, y en el reverso figura una cruz con esta inscripción: 

I n hoc vinces. 

(2) Ya sea puro ó transformado, como María, Mariana, Marianeta, etc; 

y es de notar que este nombre es tan general entre los hombres como en­

tre las mujeres.—Los distritos, las ciudades, y hasta las grandes provin­

cias han adoptado el nombre de María. España, Portugal y Francia, han 
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nombre de honor que viene atravesando los siglos hasta el xix en 

que vivimos, desde las Marías Magdalenas y V& Maria madre de 

Santiago, que se crucificaron, por decirlo asi, en la verdadera cruz 

del Salvador, hasta las numerosas é ilustres santas reinas, y las mas 

humildes siervas que le han recibido ó adoptado... 

Los jóvenes bien nacidos, los hombres distinguidos, los hombres 

virtuosos, en general, son casi todos, y se glorian de ser, bajo el tí­

tulo de congregantes, los amigos decididos de María, lo mismo en 

Roma que en Madrid; en Lisboa como en Turin, y Munich; y hasta 

en Viena, en Paris y en todas las grandes capitales de Europa. 

LAS ARTES que son, no menos que las letras, la escritura de la so­

ciedad, parecen no haber triunfado sino esforzándose en hacer triun­

far á la Mujer única por escelencia. 

Y desde luego la pintura. 

Los progresos de esta bella arté con relación á la Virgen, están 

notablemente ligados á los del culto.de esta Señora en toda la igle-

sembrado el globo de Islas y puertos, de Sania María, de Mary-Lands, 

de Maria-Galande, Marianas, etc. La Rusia tiene sus Marianoplus; la Sue-

cia sns Marienfeld', \& Prusia sus Mariembourg, etc. Hasta la misma Ingla­

terra há dado el nombre de Virginia, á la parte mas florida de su América. 

(1) «Desde los primeros siglos el arte que iba á renovarse, dice Mon-

sieur Raoul de Róchete, se apresuró á presentar las primeras imágenes de 

la mujer hecha á la imágen de Dios. Citaremos entre otras una pintura del 

cementerio de San Caliste, que represéntala Virgen cubierta con un velo, 

en trage de matrona romona, sentada al lado de Jesucristo que se halla 

sentado también sobre una especie de tribunal. Monumento notable, en el 

que la imitación de los tipos paganos; que se contradice en la composición 

y el trage, designa una de esas épocas de transición, en que la mano del 

artista cristiano se detenia todavía involuntariamente ante unas reminis­

cencias, sacadas de la escuela antigua.-?-Una imagen mucho mas célebre 
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Desde entonces los más hábiles pintores, los grabadores de mas 

nombradla ('1), los mas célebres escultores se han' complacido eh'ob-

habia, y que espresaba á los ojos del cristiano el alto y noble pensamiento 

del culto de la Virgen: érala imagen de María con el niño Jesús sobre sus 

rodillas, en el acto de recibir la adoración do los tres reyes Magos. Está 

pintura se halla representada sobre unos sarcófagos cristianos, que, según 

algunos anticuarios, se remontan al cuarto ó quinto siglo. Muchos escrito­

res designan á dicha imagen una fecha posterior al ano 431, fundados en 

el canon del Concilio IIÍ de Efeso que sanciona esta representación de la 

Virgen. Pero en nuestro concepto, esto prueba úriicaménte. que los jefes 

de la Iglesia creyeron oportuno autorizar un cuitó que era y a popular en 

la jBristiaildad-.r!; taope no ciníonoo QüdsíníD ffi-homrri h aldoa M W 

«No hay' duda que esta imágen fué el tipo bajoel cual se veneró á Maria 

en los primeros siglos. Asi estaba compuesta esa de que acabamos de ha­

blar, la cuál, según refiere Eginhart, brilló súbitamente con una luz sobré-

natural. E n el año 828 era ya harto antigua esta pintura, y, es la misma 

que se ve en las monedas bizantinas. 

))La figura de María,: añade el citado escritor, se fcubre gradualmente de 

las mismas:sombras que van oscureciendo lá sociedad. Aquel ¡semblante 

que hacían sonreír, por decirlo asi, las primeras caricias del Niño-Dios, 

coino las primeras esperanzas del linage humano, va tomando una, fisono­

mía cada vez mas triste y severa, que responde con harta fidelidad al g é -

nio de aquellos tiempos enérgicos. Inclínase su cabeza con la espresion de 

urt'dolor Sombrío y silencioso, cuyo carácter siniestro aumenta el coZo?' ne-

gro, con que los artistas de aquella edad querían espresar una tradición 

bíblica relativa á la tez de María. En esta actitud, con el colorido negro y 

el velo pendiente hasta los ojos, que eslinguen nasta el sentimiento mismo 

de la maternidad, viéronse representados por el arte bizantino la Virgen y 

su hijo, privados de movimiento y de vida, y como agarrotados entre los 

paños que les cubren, hasta el siglo de Gimabué en que el genio de los 

tiempos modernos comenzó á sacar de ese tipo inerte todos los elementos 

de vida y de belleza moral que colocara en él la religión.» 

(1) Maso Finiguerra, de Florencia, inventor del grabado sobre metal, 



— 2 9 4 -

tener sus mayores triunfos, reproduciendo ó imitando los rasgos mas 
v e r í d i c o s ó probables de la Virgen.—€¡mabué, cerca de doscientos 
años anterior á Leonardo de V i n c i , y tan celebrado por Dante, p intó 
varias Vírgenes (1) entre las cuales se admira todav ía una en los S é r -
¿a?. sido?, eceol cñln la .a o y ehelS $B osgRffii B¡ BIB lá&gúY si oh oJlod íob 

ha dejado por obra maestra una Paz, que representa la Asunción, de la 

cual no quedan mas que dos ejemplares con sus márgenes virginales, uno 

en Italia y otro en la Biblioteca del Arsenal de Paris. 

(1) «Habiendo ido á Florencia Gárlos de Anjou, dicen sus crónicas, el 

mayor honor y el obsequio mas agradable que los magistrados creyeron 

poder hacerle, fué conducirle al taller de Un joven pintor, de edad de 27 

años (nació en 1240), situado fuera de la puerta de San Pedro. Oriundo de 

una noble familia, el inmortal Giraabué concluía en aquel instante su cua­

dro dé la Madona, que se conserva en la iglesia de Santa Maria-Novella, 

y del que se decia generalmente en Florencia: «Umángel ha bajado del 

cielo para pintar esa cabeza verdaderamente angelical de María en la 

Anunciación. 

«Acompañado de un numeroso cortejo de magistrados, del clero, de la 

milicia y de gremios de artistas, el hermano del rey de Francia desplegó 

toda su cortesanía y generosidad con Giraabué, y admiró con todos los 

asistentes aquella Virgen bizantina de proporciones gigantestas, inusitadas 

hasta entonces, con su hijo en los brazos, y sentada en un trono sostenido 

por seis ángeles.—-Una calma eterna iluminaba su frente; y su ropage, 

sembrado de misteriosos símbolos, parecía participar de aquella inmovili­

dad celestial. La corrección del dibujo, muy superior al de los artistas grie­

gos, maestros de la pintura en aquella época, llamó la atención do los 

espectadores y del mismo Gárlos, menos entusiasta que los florentinos. 

Estos no se limitaron á simples demostraciones de júbilo: consecuentes al 

fallo que acababan de pronunciar, tomaron el cuadro con gran ceremonia, 

y con bandera desplegada y al son de instrumentos músicos, lleváronle 

á la iglesia destinada á recibir aquella obra maestra, y recompensaron no­

blemente á Gimabué. 

«Fué tan viva la alegría de aquel dia, en que la religión y el arte se 

ostentaban igualmente triunfantes, y el concurso de espectadores tan nu-
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vitas de Florencia.-El Giotto ( I ) , anterior y quizás superior á Rafael, 

pintó algunas que el Petrarca legaba como reliquias en su testamen­

to.—Otro pintor sublime, igual por lo menos y anterior cien años 

á Rafael, el Uermano Angélico (Juan de Fiezole) es autor de una 

Coronación de la Virgen sin igual.-—Juan de Bruges y Yan-Dyck, 

inventores de la pintura al óleo, consagraron sus primicias á la Vir­

gen y al Niño /ms.—Leonardo de Vinci hizo para San Francisco 

meroso, que se denominó el barrio donde viyia el artista j5or^o allegri, 

nombre que conserva todavía, etc.» 

(1) «El triunfo de la Madre de Dios en la pintura es la época que medió 

desde Giotto á Rafael. Con Giotto se reviste María de la majestad de una 

reina y de toda la belleza accesible al pincel. No es decir que en el culto 

de la Virgen hubiese habido innovación alguna en aquella época. San Cirilo 

habia dicho mucho antes de San Bernardo todo cuanto puede decirse en su 

honor sin confundirla con Dios: y las tiernas efusiones de San Ildefonso 

eran bien anteriores á la edad de la galantería caballeresca. Además, la 

costumbre de representar á la Madre de Dios como una Reina se remonta 

por lo menos al siglo ix: por do quiera se advierte un concierto unánime 

de entusiasmo y de amor. No es bastante para los poetas y artistas, poner 

la tierra á los piés de María, sino que hacen prosternarse delante de ella á los 

mismos moradores del cielo. E n los últimos años del siglo x m ya no seve el 

Arcángel de pié en su presencia, sino que hinca una rodilla; y á mediados 

del siguiente siglo se le ve por primera vez enteramente arrodillado. E l uso 

de hincar ambas rodillas en tierra no aparece en los monumentos antiguos. 

Los que han pretendido que esto designaba el culto de latría, parece no 

han observado que dicho homenage se tributaba á los reyes, en lo cual se 

distinguían de las reinas, ante quienes no se hincaba mas que una rodilla. 

E n los siglos xn y x m se ve á veces una figurita de niño en el rayo que va 

desde el Espíritu Santo ó el Eterno Padre hasta la Virgen, para representar 

la Encarnación del Verbo, símbolo que ha continuado sin inconveniente. 

No habia entonces riesgo alguno en acreditar el error de los antiguos he-

reges griegos, que pretendían que el Hijo de Dios habia tomado un cuerpo 

compuesto de una materia celestial.» [Oanier, Anales de filosofía cristiana./ 
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de Milán una Concepción que Lomazzo ha propuesto como el tipo 

de! claro-oscuro. A un salón de Florencia se iba á ver como en pro­

cesión un simple dibujo de este gran maestro que representaba la 

Virgen acariciando al Niño Jesús (I).—Perugino, maestro de Rafael, 

adoptó por objeto de su pincel la Virgen adorando al Niño Jesús. 

—Pero entre todos, los tres grandes genios Rafael, Gorreggio ( 2 ) y 

• , ¡VUfií OS1 íi If^li • • .9JJ Oí*'!Síli'íA,i~—<,'¿Mi5v\, O .̂'ÍT'̂  1<3 Y íÂ V) 

(1) . . . . «Después del magnífico dibujo de Vinci déla sala de Florencia, 

(diee Yenturi) el mas célebre es el que representa á Santa Ana, eslasiada al 

ver á su hija hecha Madre de Dios, y á la Virgen acariciando al niño Jesús. 

Cuando su autor le espuso en Florencia, se iba á ver este dibujo como á 

una fiesta.» fEnsayo sobre las obras de Leonardo de Vinci, trad. el año v 

por órden del Directorio.) 

(2) Escuchemos lo que dice con respecto al gran Rafael, otro no menos 

grande Rafael Meugs: «La invención es la parte mas estensa de la pintura: 

es la poesía de este arte, y la que revela el genio y el talento del artista. 

Reside en la elección de la primera idea, y no debe abandonarse hasta la 

última pincelada. No basta que el pintor conciba una buena idea y que 

llene el lienzo de gran número de figuras, si cada una de ellas no concurre-

á desarrollar aquella misma idea. 

))Guanclo el todo déla obra no espone y declara al espectador el género 

del asunto que en ella se trata, para preparar el espíritu á conmoverse por 

la actitud y la espresion de las principales figuras, es inútil emplear espre­

siones violentas ó movimientos forzados á fin de parecer inventor hábil: 

todo esceso se opone á la buena invención. Para dar una idea de esta parte 

describiré el cuadro del Pasmo de Sicilia (*), que se conserva en el palacio 

reáí.;'..)) •• ::'} t^Y3'3 r sqfitóaíiJ o'¿ Qgeaémo.n onmo e«p ÜDB.V IÔ UQ UMI 

«Un viagero andaba buscando en el coro de la iglesia de Placencia una 

Virgen de Rafael muy ponderada, de la cual solo encontró una copia, 

pues el original se habia vendido el año 1753 al rey de Polonia en veíate 

(*) «Es una Virgen que hizo Rafael para enviarla á Sicilia con destino, 
á la iglesia de la Madonna dello Spasino, de donde trae su nombre.» (Nota 
del famoso ministro de la república, Roland, que admira esta Virgen en 
su Viage á Italia, etc.) 
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Póussino, parecen haberse disputado y compartido el genio, el dón 

y la gracia de, las Vírgenes divinas Cada cual ha pintado un 

mil escudos romanos. Un anciano sacerdote, que le vio detenerse y mirar 

la copia, acercóse al viagero y le dijo en tono triste: Forastero, no quiero 

dejaros en vuestro error: ese famoso cuadro que buscáis ya no existe. Y di­

ciendo esto se puso á llorar amargamente.... 

))E1 príncipe ha establecido en su palacio una academia de artes á imi­

tación de las de Paris y Roma. Allí se ve la obra maestra de Correggio, que 

es la Virgen de San Gerónimo,f llamada asi porque tiene á su lado á este 

Santo. A sus piés está la Magdalena, cuya belleza afectuosa contrasta ad­

mirablemente con la austeridad y el aire de estenuacion que caracteriza 

al Santo Doctor. E l niño Jesús jugando con los cabellos de la Virgen, y la 

amable sonrisa de esta, son cosas inimitables. 

»Este cuadro, dice M. Gochin, es uno de los mas bellos y estimados que 

hay en Italia. . < 
J .9ldeJfmrflr « ^ t \ i m o m \ j 
))La Madonna delta Scala en Parma, es un .pequeño oratorio construido 

en honor de una Virgen pintada por Correggio sobre la pared de la casa de 

su padre, que estaba cerca de los fosos de la ciudad. Era tal la devoción á 

esta imagen, y se contaban de ella tantos prodigios, que habiéndose reu­

nido las ofrendas de los devotos, bastaron para comprar la casa y edificar 

allí el año 1535 el oratorio de que venimos hablando. Sé sube á él por una 

larga escalinata, lo cual ha dado lugar al título de Nuestra Señora de la 

Escala. E n el altar mayor está la citada Virgen, pintada al fresco con mu­

cha nobleza y pureza de dibujo. Los inteligentes ven con disgusto la corona 

de plata colocada sobre la cabeza de la imagen, la cual forma un relieve 

que impide el poder admirar todo el conjunto de la composición.» (Viatfe 

dé Lalande á lt alia.J 

[ i ) «Indudablemente el autor de esta obra debia desconocer completa­

mente los progresos de la pintura en nuestra España, cuando ni siquiera 

hace la menor mención de las preciosas Vírgenes del inmortal MurilÍo,tan 

admiradas por los verdaderos conocedores en la materia, sin contar con 

otros muchos artistas de gran mérito que han ilustrado á nuestra nación y 

se han hecho admirar on los países estranjeros.» 

{ N . del Trad.J 
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gran número de ellas, todas á cual mas bellas y edificantes. Los ob­

servadores mas ingeniosos y delicados han notado únicamente que 

las Vírgenes de Rafael son mas finas, las deCorreggio mas graciosas, 

y las de Poussino, sobre todo su Asunción, mas majestuosas y subli­

mes. La mayor parte de ellas han tenido historiadores especiales, y 

admiradores hasta entre los filósofos del siglo iv in .—Las numerosas 

Vírgenes de Darer, á pesar de ser alemán, tenían un sello original 

de belleza, amabilidad y edificación. 

Sebastian Leclerc, el mas ilustre grabador, rezaba lodos los días 

el Oficio de la Virgen (véase su vida por Vallemont), y Callot, otro 

creador en este género, publicó toda la vida de la Madre de Dios en 

eslampas. 

La obra maestra de Jarry, el calígrafo mas admirable, es un 

Oficio de la Virgen inimitable. 

ün artista universal y único, Jacobo Torrelli, hizo, en cumpli­

miento de un voto, una Nuestra Señora de Loreto en relieve^ que 

ha sido la admiración de todos los artistas y de todos los fieles. 

En fin, tanto los maestros antiguos como los modernos, se han 

ilustrado y adquirido un renombre inmortal en las artes por sus tra­

bajos virginales y originales Uj. 

[i) «Entre los artistas que florecieron en e l siglo x m en la patria de 

las artes, y cuyá influencia se dejó sentir en Francia, deben citarse Mar-

gueritone de Arezzo, ( I S I S ) y Guido de Sena nacido hacia la mitad del 

siglo xn, el cual brillaba en 1221, é ilustraba su ciudad natal con obras 

maestras. Hállase fijada dicha época en un cuadro que hoy dia existe, el 

cual lleva una fecha de cuya sinceridad no puede dudarse. Fué pintado 

para la iglesia de los Dominicos de Sena en donde se conserva, y sobre él 

se lee esta inscripción: 

«Me Guido de Senis, diebus depinx.it álienis 

))Quem Ghristus lenis nullis velit agere paenis.» 

«Una crónica antigua del mismo año refiere que fué concluido y coló-
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La obra maestra de la escultura del siglo de Luis X I V es debida 
al dogma de la Virgen Madre (1). 

cado en la capilla de la familia Malavoti, el dia 29 de diciembre de 1221. 

Representa la Virgen sentada en un trono con el niño Jesús sobre sus ro­

dillas. La figura principal tiene de ocho á nueve piés. Sobre el dosel del 

trono se ven seis ángeles, tres á cada lado, en actitud de adoración. E l 

cuerpo del cuadro es de madera, cubierta de una tela enyesada y dorada 

en la superficie. El fondo es de oro, sobre el cual se ven, :según la cos­

tumbre de aquel tiempo, pequeños adornos impresos con hierros calientesj 

grabados en relieve. Lo que mas llama la atención, especialmente en la 

figura principal, es la dignidad de su actitud y la propiedad de sus mo­

vimientos. Es el único cuadro en que se reconoce con certeza la mano de 

este, maestro. > ¡ •. 

«Uwerbeck, discípulo de esta escuela, y uno de los mejores pintores 

del presente siglo, ha consagrado su ingenio y su vida á pintar el gran­

dioso cuadro de la Virgen 'protegiendo las artes. De suerte que la primera 

y la última obra maestra de la pintura en el momento en que escribimos, 

están precisamente consagradas á Maria, y de consiguiente inspiradas 

poí ella (*) .» 

(1) «El duque de Antin habia encargado á los hermanos Gouatou la 

ejecución del voto de Luis X I I I , dice el hábil historiador de estos dos 

grandes maestros. El mayor por su parte quedó encargado del descendi­

miento de j a cruz, que forma el objeto del altar de Nuestra Señora de 

Paris. Este grupo, cuyas principales figuras tienen ocho piés de alto, es 

de mármol. Representa la Santísima Virgen sentada al pié dé la cruz, con 

el cadáver del Salvador sobre sus rodillas, y levantando su cabeza y sus 

ojos hácia el cielo. Tiene la frente contraída, abatidas las cejas, la nariz 

un tanto retirada, y las mejillas demacradas. Sobre la mejilla izquierda 

se ven correr algunas lágrimas que espresan su dolor. Sus brazos están 

estendidos y sus manos abiertas: sus piernas se inclinan hácia el lado 

(*) Las obras maestras secundarias de la pintura en nuestros días, 
son tal vez la peregrinación en la Madona del Arco, cerca de Ñápeles, 
hecha por el joven Leopoldo Robert, y la Virgen de la Hostia déM, lugres. 
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La arquitectura, la mas sublime en nuestro concepto de las artes 
liberales, puesto que las supone y encierra todas, formando de ellas 

izquierdo y aparecen poco firmes; no se la ve mas que la estremidad de 
ld^f){é&J O K ^ f l ^ ü ) r,b Q9 uib ÍO^ÍJOVBÍBM Ril'irv.ní n i oh BÍfí^BS r.í no óí)B3 

«El Señor está recostado sobre las rodillas de su madre; de suerte que 

la cabeza cae sobre la derecha y las espaldas sobre la izquierda : lo demás 

del cuerpo se escurre, y sus piernas caen sobre el suelo. E l brazo derecho 

esta pendiente y cae sobre una punta del sudario. Una parte de este lienzo 

pasa por debajo dé sus caderas y va á caer debajo de la plinta: la otra 

cubre la parte superior de los muslos. 

))Un ángel, bajo la forma de un joven está de rodillas al 'ado izquierdo, 

sosteniendo el brazo del Salvador con su mano envuelta en una punta del 

sudario, é inclinado háciá Jesucristo le contempla con dolor y admiración. 

Su ropaje deja descubiertos su brazo izquierdo, las espaldas y la mayor 

parte de la pierna izquierda. 

))E1 Salvador presenta el estómago casi de frente. Poco mas allá de la 

cabeza se ve un angelito postrado en el suelo, con la corona de espinas y 

un lienzo en la mano izquierda, y apoyado sóbre la derecha. Levantando 

la cabeza y los ojos al cielo, parece escitar al ejército celeste á vengar el 

horrible deicidio cometido por los hombres... La cruz parece de madera 

tosca: de su estremidad pende un lienzo que va á perderse detrás de las 

fiífuraís^o ofi icvisrioJád IÍCÍBIÍ IQ so ib ,lífX s'ml oh 0J07 bh mimoú'iB 

»Si el escultor hubiese abundado en las ideas que la generalidad se 

forma acerca de los padecimientos de María en la muerte de su Hijo, h u -

biérala representado en actitud de desesperación. Pero M . Goiiston tenia 

luces mas estensas. Sabia que María había tenido una fé perfecta, que 

habia conservado en su corazón todos los misterios de J. G. y que perma­

neció firme al pié de la cruz en tanto que su hijo clavado en ella la orde­

naba que adoptase á San Juan. El ha dado una parte á la naturaleza, y 

otra al espíritu de la fé. Las lágrimas de la Virgen caen sobre una megilla 

seca, sin correr por ella súbita ni fácilmente, y por eso aparecen casi r e ­

dondas. María padece de ver á J. G. muerto; padece por la ceguedad de 

sus hermanos, y por el abominable crimen que han cometido; ve con 

dolor el diluvio de males que inunda la superficie de la tierra; pero sabe 
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una especie de haz ó manojito, para elevarlas hasta el cielo, se ha es­
cedido, por decirlo así, á sí misma en la construcción de los templos 
de Nitestra Señora. u'' r' l}líi «'••í^iviv Éí!í) lie Bnciobe óni süp ,mlm 

Testigo en primer lugar {\) Nuestra Señora de Chartres, de la 
cual el marqués de Villanueva, amigo especial de María, ha reprodu­
cido los siguientes rasgos: 

t ambién que la muerte de su Hijo es la reparación de todos ellos. Ruega, 

que este remedio sea aplicado á todos, y para obtenerle, ofrece a su Hijo 

en sacrificio los dolores á que está^sujeta por la naturaleza. 

»Hé aquí lo que M . Coustou ha espresado en la cabeza y en los movi­

mientos de la Yírgen. Su obra inspira á los espectadores los mismos sen­

timientos de piedad de que él se hallaba afectado al ejecutarla. La admi­

ración que escita hace que á primera vista no se aperciba uno de las be­

llezas que ha esparcido en los vestidos de la Santísima Virgen ; la modestia 

que reina en ellos es efecto de un raciocinio juicioso: y hay mas arte en 

su sencillez que la que habria que emplear para pintar el ropaje de un 

príncipe que se prepara para el triunfo. 

»Este grupo fué concluido en 1725. E l escultor ha unido en él á l a s be­

llezas de la ejecución la elevación casi sobrenatural de los caracteres, 

el espíritu y la verdad d é l a s actitudes, y.ese tono patético que conmueve 

el corazón y arrebata la atención del alma. Si no temiese parecer exage­

rado, diría que era sublime (*).» 

( I ) Es cosa digna de notarse, que según el dictámen de los conocedo­

res, la obra maestra de la arquitectura inglesa, es la capilla de la Virgen 

del coro de la catedral de Willes, obra maestra á su vez del siglo x f t i ; el 

campanario mas hermoso, el de Sania María de Vow, construido por Wren , 

el mas grande y casi único arquitecto inglés. 

: La capilla de Nuestra Señora de la Victoria, tal vez la mejor de la c i u ­

dad eterna, bajo muchos conceptos, es la obra maestra del caballero 

Vernin. 

(*) Diriase en verdad que las estátuas é imágenes de María son á la 
vez facticias y naturales. El P. Kircher (Mund. subt. p a r í . Q.J hace men­
ción de una imagen de la Virgen petrificada en el Pe rú . 
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«Gárlos VIÍ en H 2 0 , llamaba á esla iglesia la mas antigua del 
reino, fundada á consecuencia de una profecía en honor de la Virgen 
María, que fué adorada en ella viviendo todavía en el mundo. Fué 
construida sobre una gruta en una montaña en que habla uo bosque 
druídico; y esta cueva, según dicen las crónicas, se llama el lugar 
de los Santos fuertes. (Saints Forts.) 

» Dicha gruta es muy curiosa, y tan grande como la vasta iglesia 
construida sobre el coro, pues tenia trece capillas. Llamábase Nostre-
Dame-Souhs-Terre, h Dame de Chartres, y la cámara en que r e ­
posaba la Yírgen, sa maitresse maison. Pretendían poseer allí la 
imágen milagrosa de la Virgen, que se dice haber aparecido en 
España al Apóstol Santiago sobre una columna de mármol (1) , y su 
túnica ó camisa. Añádese que la imágen fué inaugurada por P r i -
sius, rey de Chartres, bajo el nombre de Virgen que par i rá . 

»Tsicéforo, que, según dicen, habla visto muchos cuadros de la 
Virgen pintados por San Lucas al natural, se espresa así: «El color 
de su rostro era sitochroée, ó trigueño; su estatura mediana; sus 
cabellos algo dorados; sus ojos severos y centellantes; sus pupi­
las amarillentas y de color de oliva; sus cejas arqueadas y ne­
gras ; su nariz afilada, sus lábios vivos y encarnados; su cara ni re­
donda ni aguda, y sí un poco larga; sus manos y dedos algo largos 
.-(ojbsaoiioQ eol oh aawkiolb lo im^sa onp sja'ir.U:;. • . • ¡Qo *d ( n 

también. 
» S u camisa, velo, ó tánica (según un antiguo poema traducido 

en versos franceses en tiempo de San Luis, el año 4 262), era 
la misma que tenia cuando el Angel la anunció la Encarnación. Una 
viuda, dice Nlcélbro, la conservó; después fue eslralda de Palestina 

(1) Véase lo que sobre esta tradición constante y tan gloriosa para 

nuestra patria hemos dicho en nuestra obra titulada Glorias y triunfos de 

la iglesia de España, Tom. I . Disc. I . y Tom. v . Disc. i . 

(Nota del Traductor.J 
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bácia el año 461, y por último, regalada por Carlos el Calvo el año 
877 á la iglesia de Charlres. Independienlemente de la tradición, 
es un tejido precioso, tanto por los dibujos como por los adornos: 
el fondo es de un color nankin, con figuras blancas, doradas, mora­
das y 8KliBs,pife9Í§i el oh 0100 k>b r 

« E n t r e los mucbos milagros que se la atribuyen, refiérese que 
habiendo atacado á Charlres los normandos el año 908, el mismo 
Obispo Gaucelin la l levó, á guisa de estandarte, y á su vista los 
enemigos huyeron precipitadamente. E l sitio en que esto aconteció, 
conserva todavía el nombre des Reculés (de los huidos). 

» La túnica se conservaba en una caja de madera, con cuatro 
águilas de oro en los cuatro ángulos (trabajada, según dicen, por San 
Eloy) , y cubierta con chapas del mismo metal hechas de mosáico, y 
sembradas de diamantes, rubíes, granates, ópalos, ametistas, jacin­
tos, ágatas, nácar y perlas muy preciosas. 

» Ricardo Corazón de León, tenia tal devoción á esta reliquia, que 
no veslia sino camisas de Chartres, hechas por el modelo de la de la 
Virgen, tocadas á ella, y ofrecidas ante su altar. Este sentimiento de 
piedad del príncipe, traia su origen de una aventura acaecida á un 
jóven estudiante inglés, el cual no teniendo nada que ofrecer á aque­
lla iglesia, la regaló una sortija de oro que llevaba para una 
amiga suya llamada María; pero habiendo tenido en seguida una 
visión en que se le aparecieron tres Marías, se turbó de tal manera 
que se hizo ermitaño. Ricardo ofreció á la catedral de Charlres 
una joya que contenia reliquias de San Eduardo. E l Conde Alfonso 
de Poitiers había dotado uno de los altares de la Capilla; el de los 
Angeles fue fundado por San Luis. Cárlos V hizo también ricos pre­
sentes á esta iglesia, y entre otras cosas veíase el magnífico bordón 
de madera del Brasil que usaba el rey Juan su padre en sus peregri­
naciones. Luisa de Lorena, reina de Franc ia , envió en 1582 unos 
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corporales bordados de su mano; María de Médicis una lámpara 
de oro; y la duquesa de Lorena un San Jorge á caballo de plata 
sobredorada, ion OÍAOO gofudib ¿oí io« oJíiei .ogoíos'iq obijoJ aú 89 

»Iyes I V , obispo de Chartres, fue quien en el reinado de Felipe 
Augusto hizo construir la clausura del coro de la iglesia. En aquella 
época se colocaron indudablemente las vidrieras en que estaba pin­
tada la Santa Capilla. En los reinados sucesivos se fue añadiendo á 
esta magnifica iglesia el verdadero interés de una galería histórica 
del siglo XIII. E n la octava ventana veíase al Conde ele Clermont en 
Beauvaisis, hijo de Felipe Augusto y de Inés de Merania; en la 
novena el mismo resvestido de su armadura, y su mujer Mahaut; 
en otras se veia á Yolande de Bretaña, mujer de Hugo X I , Señor 
de Lusignan; Fernando HI , rey [de Gaslilla, etc., etc. La rosa de 
la ventana décima séptima representaba á San Luis armado y 
con la bandera de Francia en la mano, y en otra se le veia de ro­
dillas. La décima octava representaba á Amaury V I , Conde deMon-
fort, Condestable, muerto en i 241 , y su hermano Simón, Conde de 
Leicester; Pedro y Raoul de Courtenay; Henrique Clemente, Señor 
de Argentan y de Metz, Mariscal de Francia, muerto en 1253, reci­
biendo el Oriflama de manos del abad de San Dionisio. Veíanse allí 
sus armas azules, con la cruz engastada en plata, su banda y gola 
bordada; y por último Pedro Mauclerc, arrodillado con las manos 
juntas, y Alix deThouars, su muger. ( E n la Capilla de Vendóme se 
veia á San Luis ofreciendo al Padre Eterno su nieto Luis, Conde de 
Vendóme, casado después con Blanca de Roucy.) 

»La disposición del plan de esta iglesia, edificada sobre la cum­
bre de una colina que domina majestuosamente toda la ciudad, es 
grande y noble; y su esterior ofrece un aspecto, imponente y un 
carácter severo. Adornaban la entrada las eslátuas de los reyes y 
señores, que habían coatribuido á aquella bella obra. Su escultura 
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era muy superior á la de los demás monumentos de la época. E l 
estudio de los paños merece la atención de los artistas. Uno de los 
campanarios mas antiguos tiene trescientos cuarenta y dos piés de 
elevación; otro mas moderno tiene trescientos setenta y ocho. Se les 
distingue á distancia de ocho leguas (1).» 

Los compositores y los músicos (2) de primer órden, Mozart, 
Haydn, etc., han ofrecido á María homenajes, y sobre todo Stabat 
eternamente sublimes.—-Haydn la dedicó obras enteras.—•Beelhoven 
en nuestros dias ha compuesto un Sub tuum prmsidium, imuáilo.---
Uno de los últimos ejecutores mas prodigiosos, el maestro de Violti, 
Baillot, etc., Pugnani, llevaba hasta el candor su confianza en la 
Yírgen. Mas de una vez dijo á alguno de sus amigos, según 
refiere Choren: «Si me pierdo, reza un Ave María para que vuelva 
otra vez á mi cuerda.» 

Los célebres inventores del magnifico arte de la imprenta, tan pro­
fundamente divino ó cristiano en su origen como los demás, Juan 
Faust, Pedro Schoeífer, y Gultenberg manifestaron su fé hácia la 
Madre de Dios, poniendo con letras de púrpura en sus dos obras 
maestras que el arte no ha llegado á igualar después de cuatrocien­
tos años (á saber el Salterio impreso en 1457, y la edición de Biblia 
de 1 4 6 2 ) , la inscripción siguiente: «Hecho en Mayence para 

{\) En nuestros dias la única Basílica digna de la edad media que se 

ha construido en Francia empobrecida é indiferente, es la de Boulogne-

sur-Mer, (en sustitución de la de Nuestra Señora, tan célebre en la anti­

güedad ) debida al celo del abate Haffreingue, muy amante de María, y 

cuya primera piedra se puso el dia i de mayo de 48217. 

(2) Por una casualidad, que pudiera muy bien tener una causa, el 

Kaleidoscopo que somete tan escelentetnente los cuerpos trasparentes á 

los efectos de la luz, (espresion material de la Sabiduría y del Yerbo es­

pirituales) fué descubierto en el Mes de María d© 1810. 
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gloria de Dios, sin auxilio alguno de pluma, el año del Señor i 457 , 
(y en la Biblia 1 4 6 2 ) la vigilia de la Asunción de ¡a Santísima 
Virgen. Y como quiera que estas dos obras, á pesar de mediar entre 
ambas un intérvalo de siete años, se concluyeron en igual fecha, 
preciso es convenir en que habia una voluntad espresa de dedicár­
selas á la Santísima Virgen en el dia de su mayor festividad. 

LAS CIUDADES, y sobre todo las provincias que representan mas 
principalmente á un pais, abundan en testimonios insignes de fé y 
confianza hácia la humilde Madre del Salvador. 

L a mayor parte de las BASÍLICAS y CATEDRALES en todo el mundo 
llevan el nombre de María, tales como Santa María la Mayor en 
Roma, Nápoles, Marsella, e tc . ; Santa Maria del-Fiore en F l o ­
rencia; Nuestra Señora de París, Reims, Strasburgo, Amiens, Arras, 
Cambray, Poitiers, Chartres, Autun,Clerraont, Puy, etc.; Ntra. Señora 
de la Natividad en Auch y Aviñon; Nuestra Senordide Nazareth en 
Orange; Nuestra Señora du Pommier en Sisteron, fundada como la 
de Aviñon por Cárlo Magno; Nuestra Señora de Anvers, Bale, F r i -
bargo, etc. Y remontándonos á tiempos mas lejanos, admiraremos 
Nuestra Señora de Tongres, de Turnay, (la iglesia mas antigua de 
Bélgica, cuna de los Francos y de la Francia) de Aix-la-Chapelle, (el 
Paris de Carlomagno) de Colonia, de Spira; (en donde San Bernar­
do presenció tantos prodigios al cantar el Salve Regina) y tres s i ­
glos antes de Cárlo Magno, Nuestra Señora la Nueva mierusdilem, 
y Nuestra Señora Justiniana en Carlago, fundadas ámbas por el 
emperador Justiniano, etc. 

E l año 630 , el verdadero fundador de la España por la abolición 
del arríanismo, Recaredol, hizo er ig irá María esa magnífica Metro­
politana de Toledo, admirada por Alejandro de la Borde. 

Las pequeñas Nuestra-Señorast las Madonas, los altares y capi­
llas de la Virgen, las Imágenes de María mas ó menos ricas, abundan 
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por do quiera hasta en los templos mas insignificantes, cubren todas 
las playas, coronan todos los montes, adornan y colman de dicha las 
mas humildes aldeas, y sirven por decirlo así de faros y telégrafos 
en todos los puntos del globo. 

»Las numerosas iglesias ó capillas de la Santísima Virgen disemi­
nadas en nuestros campos, dice el sabio La-Fitau, han tenido princi­
pios milagrosos: y consta perlas pruebas mas auténticas, que al 
menos respecto de muchas, su origen tiene algo de celestial. Ora se 
dejaban ver á lo lejos una porción de luces en el aire que desapare­
cían momentáneamente, para volver á reaparecer el dia siguiente con 
mas brillo que el anterior en el mismo sitio. Ora oíanse acentos ar­
moniosos acompañados de toda clase de instrumentos, cuyos ecos se 
prolongaban dulcemente y llegaban á los oidos de todos los habitan­
tes del contorno. Aquí era un ángel bajado del cielo que se mostra­
ba visible en cierto sitio á unos labradores, y les impedía romper 
con el arado un terreno santificado. Allí la misma Virgen apare­
ciéndose á unos pastores sencillos é inocentes, les mostraba un sitio 
de donde debían separar su ganado, ordenándoles "que divul­
gasen que en él quería ser honrada y venerada en lo sucesivo. 
Frecuentemente se encontraba en algún rincón retirado una i m á -
gen ó una eslátua cuyo origen se ignoraba, pero que no tar­
daba en descubrirse por medio de algún prodigio admirable, que 
revelaba la mano oculta que depositára en aquel sitio el feliz 
hallazgo. 

»¿Y cuántas de esas capillas hay en el mundo en donde se perpe­
túan los milagros á través de los siglos? Yo rae atrevo á decir que 
estamos rodeados de ellas por todas partes. No hay provincia en que 
no exista alguna, y á veces muchas de esta clase: y hasta en los mas 
remotos confines del mundo católico abundan estos insignes monumen­
tos. L a mayor parte de ellas se hallan situadas en las cimas de las 
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montañas, en las concavidades de las rocas, ó en el fondo de los 
valles, y casi siempre en las soledades. 

i)Bien conocidas son donde quiera por el entusiasmo con que los 
pueblos corren á visitarlas, por las procesiones que alli se hacen y 
por las maravillas que se publican. Al entrar en ellas se esperimen-
ta un santo estremecimiento producido por el respeto que inspira la 
Madre de Dios. Vénse pendientes de sus murallas mil muestras de 
los favores que algunos han recibido en diversas épocas, y de las 
curaciones que se han verificado por su intercesión. La multitud de 
•dolientes que allí concurren por sí ó llevados por otros, atestiguan 
las mercedes que esperan recibir, y los resultados hacen ver con 
frecuencia en los que abrigan una verdadera fé , que su esperanza no 
queda jamás defraudada; Obsérvese atentamente lo que allí pasa 
todos los dias, y esto solo bastará para persuadirse de que la con­
fianza que reina generalmente en todas las clases hácia la Santísima 
Virgen, está fundada en parte sobre los mas insignes milagros.» 

Tales son, éntre los mas célebres SANTUARIOS de Nuestra Seño-
ra {\) cuyas historias existen impresas, el de Z ¿ m e , de Chartres, 
de Boulogne, de Grace, de la Delivrance, áe la Secourance, de 
Garaison en Normandía, de Sion en Lorraine, de Fourvieres en 
Lyon, áe Etang en Dijon, áe Laus m el Delfinado, de ñemonot en 
Franche-Comté, de Roc-Amadour en Querci, de Manos que en Pro-
venza* de la Guardia en Marsella, de Betharan m Bearne, de 
Yassiviére enMont-d'or, de Pitié en Chaudes-Aigues, du Por / en 
Clermont, de Aix en Bourges. 

Tales son en Paris y sus alrededores, el de Nuestra Señora de los 
Mártires, (Montmartre, cunade la compañía de Jesús) de la Sainte* 

(1) Véase el he\\o Calendario histórico de la Santísima Virgen, repro­

ducido al final de la Historia de Maria escrita por el abate Orsini, en 

donde se cuentan mas Nuestras Señoras que dias tiene el año. 
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Chapelle, des Prés (hoy dia Santo Tomás de Yillanneva) de las Vic­
torias, de la Esperanza en San Severin, de Bonlogne, de Chesne 
(cerca de Monfort-rAmaury), y en el siglo m Nuestra Señora des-
Champs, mandada edificar por San Dionisio en el sitio do existía antes 
un templo de Céres ó de Isis. 

Tales las Tres Marías, cuya peregrinación es tan célebre en Pro-
venza. 

Tales la des Ermites en Suiza, la de Sichem, Halles, etc., en 
Bélgica, la de la Victoria en Bruselas, la de Passaw, etc., en B a -
viera, la de Maria-Zell, etc., en Austria (4), la de Albe-royale 

(1) Hé aquí una pajina de la historia de esta imagen tan venerada en 

Alemania: «El duque Marvard de Carinthie comenzó al fin del siglo x i la 

construcción del convento y de la iglesia de San Lamberto, situados sobre 

el Thepenbach, y fué concluida por su hijo Henrique, el cual, heredero de 

la corona y dé l a s virtudes de su padre, donó muchas tierras á aquel mo­

nasterio, cuyo primer abad fué Hartmann. E l emperador Henrique IV le 

concedió en 1114 muchos privilegios. Othon, séptimo Abad de San Lam­

berto, fué el primero que se dedicó á conquistar para la fé á los súbditos 

de la abadía, todavía infieles. Uno de los Sacerdotes de esta misión se 

estableció en aquella parte del valle de Aífleuz, conocida en la actualidad 

bajo el nombre de María-Zell. La historia nos ha ocultado el nombre de 

este piadoso eclesiástico, pero refiere que veneraba con particular devoción 

una imagen de la Saatisima Virgen hecha de madera de tilo, de la cual 

nunca se separaba, y que se llevó consigo en 1157 á su nueva morada. 

Careciendo de otro pedestal la colocó sobre el tronco de un árbol t ron­

chado, y la espuso en esta forma á la veneración de los fieles. Los pacífi­

cos moradores de aquellas montañas, la mayor parte de ellos pastores, la 

hicieron un abrigo de tablas en forma de capilla, y en seguida construye­

ron una cabana para su guia espiritual, quien, lleno de santo celo por su 

salvación, supo inspirarles tal confianza en la intercesión de María, que 

todos corrían en turbas á encomendarla sus intereses, y animados de Una 

fé viva, retirábanse de allí curados ó consolados. Tales fueron los hamildes 
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en Hungría, la de Cracovia, e l e , en Polonia, h á e Aix-la-Chape-
lie, etc., en Prusia, la de Walsingham, etc., en Inglaterra. 

principios de esta célebre peregrinación en donde, como en Belén, los 

pastores fueron los primeros que honraron á Jesús y á su Madre, pero no 

se tardó mucho tiempo sin que los mas poderosos monarcas fuesen á ofre­

cer sus dones y homenajes. Henrique, margrave de Moraire é Inés su 

mujer, curados por la intercesión de María de una enfermedad que durante 

tres años habia resistido á todos los remedios del arte, fueron conducidos 

por una sucesión de apariciones milagrosas á aquel lugar santo, á deposi­

tar en él el tributo de sus mas fervientes acciones de gracias. Ellos fueron 

los que en 1220 edificaron la capilla que está en medio de la iglesia, sobre 

cuyo altar se colocó la santa iraágen que hasta entonces habia permane­

cido sobre el tronco del árbol. Luis I , rey de Hungría, hallándose acampado 

en 1363 con veinte mil hombres en presencia de ochenta mil infieles, se 

consagró á María con todo su ejército. El día de la batalla al despertarse 

por la mañana halló colocada sobre su corazón una imágen de la Santísima 

"Virgen que él veneraba en su oratorio, y que tenia la piadosa costumbre 

de llevar consigo en todas sus campañas. Lleno de confianza en tan feliz 

presagio, atacó al enemigo, y consiguió una insigne victoria. En recono­

cimiento de este favor singular mandó construir la iglesia que rodea la capi­

lla de María-Zell, y la hizodonacion d é l a imágen que le habia protegido, 

y de la espada con que combatiera. Los turcos llegaron á María-Zell el 

año 1530, pero en el momento en que su gefe iba á herir con su lanza la 

santa imágen, cayó ciego del caballo, en vista de lo cual los soldados llenos 

de terror emprendieron la fuga. 

«Algunos meses después volvieron á aparecer los infieles y redujeron 

la aldea á cenizas, pero sin llegar á incendiar la iglesia. La piedad de los 

augustos príncipes de la casa de llabsbourg, les condujo á casi todos á esta 

peregrinación. E l Emperador Matías fué á dar gracias á María por la v i c ­

toria que reportára contra los turcos en 1601. Fernando I I la visitó en 22 

de junio de 1621, el día mismo en que se ejecutó en Praga la sentencia de 

muerte de los rebeldes Bohemios, y allí fué donde pronunció estas célebres 

palabras: «Yo recurro siempre con gran confianza á la intercesión de María,: 
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«¿Y quién no ha oido hablar con entusiasmo de los célebres San­
tuarios de Nuestra Señora del Pilar m Zaragoza (1), de Atocha 

y en este santo sitio, mas que en ningún otro, me siento movido á fervor 

y contrición. Hoy reciben mis subditos rebeldes el castigo á que les hicie­

ran acreedores sus cr ímenes. ¡Santo Diosl |Gon cuánto dolor hago caer 

sobre ellps la cuchilla de la ley! Pero no me es posible detener el curso 

de la justicia: y pues no puedo salvar sus vidas, puedan al menos mis ora­

ciones conseguir á mis enemigos una santa muerte. Con este objeto he 

emprendido esta peregrinación.» En el reinado de Fernando I I I se conclu­

yó la iglesia tal cual hoy se vé . Leopoldo I , obligado á emprender una 

guerra dolorosa para su corazón pacifico, fué en 1673 á aquel santuario á 

protestar en presencia de los fieles allí reunidos, que no sacaba la espada 

n i por unloco orgullo, ni por espíritu de conquista; puso al Salvador por tes­

tigo desús puras intenciones, y le suplicó bendijese sus armas. «Protesto, 

añadió, que me han forzado á emprender esta guerra; no me imputeis, 

Señor, la sangre que va á derramarse; de vos únicamente espero la fuerza 

y en vos pongo toda mi confianza.» La emperatriz María Teresa, hizo en 

María Zell su primera comunión. La reina de Francia fué á desahogar sus 

augustos dolores á los piés de María, en 12 de setiembre de 1797: y el 

emperador Francisco el dia 18 de agosto de 1814, corrió á dar gracias al 

Señor por la paz que acababa de dar al mundo.» 

(1) Hé aqui la primera fundación que encontramos en los anales del 

culto de Nuestra Señora; la primera de todas las iglesias católicas cono­

cidas. 

«La iglesia de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza es muy célebre por 

el estraordinario concurso de gentes que va allá en peregrinación de todos 

los puntos de España y del mundo. Encierra riquezas considerables. La 

capilla en donde está la milagrosa imágen de la Santísima Virgen es una 

especie de subterráneo de 36 pies de longitud sobre 26 de latitud. La San­

tísima Virgen está colocada sobre un pilar de mármol, y tiene al Niño Je­

sús en los brazos, pero seria casi imposible alcanzar á ver su rostro, á no 

ser por una infinidad de lámparas que lucen constantemente en aquel san­

to lugar. No es posible imaginar cosa mas rica que sus ornamentos: su 
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y de la Álmudena en Madrid (1), de Guadalupe en Estreraadura (2 ) , 
de los Desamparados en Valencia, de Valvanera en Rioja, de la 

nicho, su ropage y su corona, están sembrados de piedras preciosas de 

inestimable valor. En su derredor se ven ángeles de plata maciza con can­

delabros en la mano. Independientemente de esto, está iluminada por cin­

cuenta lámparas del mismo metal y candeleros de una altura sorprenden­

te. La balaustrada es también de plata; y de todas las paredes penden fi­

guras, piés, manos, brazos, piernas, ojos, cabezas y corazones, que los 

fieles han ofrecido á la Santísima Virgen, en reconocimiento de los mila­

gros que ha obrado en su favor. Finalmente, todo es oro, plata, y pedre­

ría en esta Santa Basílica, á cuya entrada se vé una capilla, cuya bóveda 

está pintada de rosas de oro, y en sus paredes se lee el MagnificaL, escri­

to con letras de este mismo metal.» Asi se espresaba hace años el autor de 

la obra intitulada: «Maravillas del Universo.» En la actualidad han des­

aparecido no pocas de sus antiguas riquezas. Dicha iglesia es una de las dos 

catedrales de la Metrópoli de Zaragoza, y forma un cuadrilongo de 500 

piés de longitud, con tres naves á proporción espaciosas y multitud de 

capillas. 

(1) Puede verse acerca de esta Santa imágen, y su aparición milagro­

sa, nuestra obra intitulada: «Glorias y triunfos de la Iglesia de España.)) 

Tom. v. pág . 68. fN. del Trad.J 

(2) Hé aquí cómo se espresa un escritor contemporáneo, acerca de 

éste célebre santuario: «En tiempo de D . Alfonso X I , existia en la cueva 

de Guadalupe cierta capilla, en la cual se veneraba una imágen de Nues­

tra Señora, cuyo origen se interesan en averiguar los historiadores nacio­

nales. El P. Mariana y otros afirman que la espresada imágen , siendo 

harto acreditada en el siglo V I por sus milagros, fué enviada por el Papa 

San Gregorio el Grande á San Leandro obispo de Sevilla; que al apoderarse 

de España los sarracenos, los habitantes de la referida ciudad la escondie­

ron, y permaneció ignorada por espacio de 600 años, hasta que se verificó 

en la cueva su aparición. Créese piadosamente, y asi lo vemos consignado 

en obras respetables de varias épocas, que esta imágen es la primera que 

existió de la Virgen, á saber, la que pintó el Evangelista San Lúeas.» 
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Victoria, de las Mercedes, y otras innumerables en toda España?» 
¿Quién no ha oido repetir mil veces el nombre de la misteriosa 
gruta de Covadonga ( i ) , cuna de la libertad española en el siglo vm 

))Ea 1340 el rey D . Alonso dotó el Santuario de Guadalupe, que agregó 

á su Real'Patrimonio, dándole capellanes presididos por un prior (el p r i -

ro que obtuvo este destino fué el cardenal D. Pedro Barrox); cuyo suceso 

fijó la base de una población en aquel sitio. 

«Cuarenta y nueve años después, D. Juan 1 dió el santuario á los mongos 

de San Gerónimo, que acababan de establecerse en España. Otorgóles 

generoso el señorío del pueblo; y mediante la cesión que el arzobispo y 

cabildo de Toledo hicieron de los derechos respectivos, quedó la abadía 

del nuevo monasterio revestida de jurisdicción veré nullius, con lo cual el 

santuario y la reciente villa prosperaron en gran manera. 

»En el indicado año de 1389 empezó el famoso artista Juan Alfonso la 

construcción de la iglesia, que tiene tres naves muy proporcionadas. Nótase 

en ella particularmente una capilla sostenida por cuatro pilares, y adorna­

da á la gótica, en cuyo centro levántase una rica pila, compuesta de una 

elegante basa con su columna de mármol y una taza magnífica de bronce. 

»En los años 1405 y 1483 se hicieron varias obras de importancia en el 

monasterio, edificio á la verdad considerable. 

«Las últimas memorias que hemos podido examinar, relativas á la iglesia 

de Guadalupe, ponderan en alto grado su riqueza en oro, plata y pedrería . 

(Hace pocos años poseía este santuario una custodia de plata de peso de 

240 marcos, y adornaban su capilla mayor 100 lámparas del mismo metal.) 

De sus paredes penden muchos grillos, cadenas de cautivos, muletas, mor­

tajas, etc. Asegúrase que resultan testimoniados mas de 3,000 milagros, 

efecto de la invocación de la mencionada Virgen, en cuyo camarín se ven 

escelentes pinturas de Zurbarán y Jordán.» 

(1) El santuario de Covadonga se halla situado á una y media legua 

S. E. de la villa de Cangas de Ooís, cabeza de partido en la provincia de 

Oviedo. Según algunos, el nombre de este sitio es derivado de Coba Domi­

nica, ó Cueva de la Señora. 

Hé aquí el origen de este célebre santuario. «Tres ó cuatro años después 
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de donde el inmortal Pelayo se lanzó con un puñado de valientes 
aslures para reconquistar la independencia de la nación ibera, y re­
sucitar sus glorias perdidas en las márgenes del Guadalete?» 

de la desgraciada jornada de Guadalete, en donde desapareció con D. Ro­

drigo la monarquía de los godos, el gran Pelayo, gefe de un insignificante 

número de españoles refugiados en las montañas de Asturias, emprendió 

aquella lucha colosal de ocho siglos, que tuvo por término la reconquista 

de la independencia española y la espulsion de los árabes de la península 

ibérica. Pelayo, aclamado rey por unanimidad, se refugió al. monte Auseba 

para fortificarse. Habia allí una cueva, donde de tiempo inmemorial era 

venerada la Madre de Dios, cuya imágen existia en aquel despeñadero. 

Proclamada María por el nuevo rey y sus leales vasallos como protectora 

de la arriesgada y al parecer temeraria empresa que iban á acometer, aco­

gió benigna los votos de la gente goda, señalando desde luego su benéfica 

y celestial influencia en la singular é inesperada victoria que los sublevados 

obtuvieron en el primer encuentro contra las numerosas huestes acaudilla­

das por el musulmán Alcama. 

«Agradecido Pelayo, á fuer de buen cristiano, á Dios y á su Madre por 

tan estraordinario suceso, hizo construir una iglesia con el título de Nuestra 

Señora de Covadonga, que fué erigida en monasterio con abad y canónigos 

reglares del órden de San Agustín, junto á la mencionada cueva, de la cual 

y de su posición topográfica hace una curiosa pintura Ambrosio de Morales. 

«Conservóse por muchos siglos este humilde templo, «que sostenía el 

brazo del Omnipotente, donde la respetable antigüedad hacia escusada la 

magnificencia, y donde la devoción corría desalada de todas partes á der­

ramar su ternura y sus lágrimas,» como dice el elocuentísimo Jovellanos 

en el Elogio del arquitecto D. Ventura Rodriguez; hasta que un horrible 

incendio la consumió en 1775.» 

«El piadoso Gárlos I I I mandó construir en el mismo punto otro nuevo y 

grandioso templo, para cuya ejecución fué comisionado el referido Rodr i ­

guez. Luchando con obstáculos que á primera vista parecían insuperables, 

levantó Rodríguez una anchurosa plaza, terraplenada en la falda misma 

del monte.,., la cual hizo accesible por medio de bellas y cómodas escali-
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También merecen mencionarse los santuarios de Nuestra Señora de 
Belén y de Cap de Arrabida, en Portugal; bien asi como los de 
Nuestra Señora de Torlosa (1) de Edesa, de Efeso, de Hicrápolis, 

natas.... Sobre esta plaza colocó un robusto panteón cuadrado, con una 

portada sencilla, para enterramiento del abad y canónigos de la colegiala 

de patronato real, que ha sucedido al monasterio espresado.... Sobre esta 

mole cuadrada, que tiene escaleras en tres fachadas, habíase de fabricar 

un majestuoso templo rotundo, con gracioso vestíbulo y cúpula apoyada 

sobre columnas aisladas, etc.... enriquecido con todas las galas del órden 

corintio. Mas á poco de empezarse los trabajos, hubieron de suspenderse, 

sin que sea posible calcular la futura suerte de este proyecto. 

»En el año próximo pasado fué visitado este santuario por S. M . la Reina 

D.* Isabel I I , su augusto Esposo y el Príncipe de Asturias. Mucho debemos 

esperar de la munificencia y acendrada piedad de tan católicos monarcas. 

¡Ojalá veamos realizada la predicción del precitado Jovellanos, cuando 

decía: «Dia vendrá en que estos prodigios del arte y de la naturaleza 

atraigan de nuevo allí la admiración de los pueblos, y resuciten el muerto 

gusto de las antiguas peregrinaciones 1» 

(1) A l otro lado de Sion y de Trípoli á ocho jornadas de camino s i ­

guiendo la costa de Fenicia, existia en la antigua Antaradéa una antigua 

capilla denominada Nuestra Señora de Tortosa, muy venerada en aquellos 

contornos porque se la miraba como el primer santuario en que habia sido in­

vocada la Virgen Madre. Añadíase que el apóstol San Pedro, yendo á A n -

tioquía, habia celebrado allí el santo sacrificio de la Misa... La protección 

de María se manifestaba con insigues milagros: asi que, á pesar de las for­

talezas levantadas por los árabes en el camino, era grande la afluencia de 

peregrinos que iban á visitar el Santuario. 

«Veíase á veces á los mismos musulmanes llevar sus hijos para que re­

cibiesen el bautismo, persuadidos de que este acto, gracias á la Virgen, 

debía prolongar la existencia de aquellas inocentes criaturas y preservar­

las de toda enfermedad. Era en fin, un viage muy apetecido por todos, 

como dice la leyenda: tres forl requis. 

))E1 Senescal de Champagne, habia oido referir al cardenal legado «que 
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de Damieta, ÚQ] Monte Carmelo, y otras en As ia; de Santa María 
en Persia, de Cranganor en las Indias, de Malacat al otro lado 
del Ganges, de Guadalupe en Méjico, de Arauco en Chile, etc. 

L a ilustración, las luces, la civilización, el engrandecimiento de 
todos los pueblos está indudablemente en proporción directa de su 
fidelidad hácia la Madre de Dios, y de las solemnidades y obsequios 

cuatro años antes, el viernes 4 de junio de 1249, dia del desembarque de­

lante de Damieta, transportaron á Nuestra Señora de Tortosa un hom­

bre poseido sin duda del demonio, según lo furioso y fuera de si que se 

hallaba. En medio de las oraciones que se hacian para curar y aliviar al 

enfermo, el espíritu maligno gritó en alta voz: «Todo es inútil. Nuestra 

Señora no está aquí, que está en Egipto, para auxiliar al rey de Francia, 

que llega hoy á pié contra los sarracenos á caballo.» 

»Movido de estos relatos, hacía tiempo que el Senescal de Champagne 

deseaba ardientemente ir en peregrinación al Santuario. Obtenido el per­

miso del monarca, se puso en camino á principios de la primavera del año 

1253. A l montar á caballo, dijole el rey: Senescal, compradme camelotes 

de varios colores bellos y finos por valor de cien libras parisís, (1700 fran­

cos) pues quiero regalárselos á los religiosos observantes (Cordeliers) de 

París cuando regresemos. 

»Estas palabras causaron una viva satisfacción á Joinville: pues hasta 

entonces no le habia hecho entrever Luis su próxima partida para Pales-

tina„ Era tal el deseo que tenia el Senescal de volver á su patria, que partió 

con el corazón alegre y consolado: cde coeur toul Hez et soulagé.» 

«Llegó á Trípoli, en donde Bohemond V le recibió como viejo amigo, y 

quiso que se estuviese con él algunos d ías , y que aceptase muchos y 

ricos regalos: pero eLSr. de Joinville, deseoso de llegar cuanto antes á 

Nuestra Señora, solo aceptó algunas reliquias.» (Hist. de San Luís por el 

marqués de Villeneuve.) 

(1) Mr. León Boré, el sabio y animoso orientalista de nuestros días en 

la antigua Persia, fué en peregrinación á este Santuario. Allí fué donde 

moró el bienaventurado Iluminador, uno de los hombres mas grandes del 

Oriente. 
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que la consagran. Dígalo si no la Italia, en cuyo seno todo se ha 
refugiado, formado y conservado; digalo España, cuyos ilustres em­
bajadores entraban con el rosario en la mano en la brillante corte 
de Luis X I V , y en donde al tañido del Angelus todo el mundo sus­
pendía sus diversiones é hincaba la rodilla para saludar á Maria; dí­
galo Portugal, en donde María es la madrina nata ipso jure de todas 
las niñas, en donde la ilustre Cofradía de la Misericordia cehhra 
su principal fiesta á la Visitación, y cuyos navios no pasan por 
delante de las capillas de la Virgen en la costa de su soberbia Macao, 
limite de la civilización cristiana y de la barbarie chinesca, sin salu­
darlas ex-voto con una descarga general de artillería ( i ) ; díganlo 
la Saboya y la Cerdeña, en donde se encuentran mas capillas é imá­
genes de María que en todo el resto de Italia; dígalo el Austria, 
cuyas estátuas de la Virgen son las obras maestras de las columnas 
trajanas de las plazas de Viena; dígalo Baviera, cuyo último rey, 
poeta antes de su advenimiento al trono, compuso un himno á María 
y encargó á Owerbeck el cuadro de la Virgen protegiendo las artes; 
dígalo la Hungría, verdadera plaza fuerte de la cristiandad contra 
el islamismo, en donde todavía se ve á muchos hincar la rodilla al 
oír pronunciar pública ó privadamente el nombre de la Reina del 
cielo; dígalo la Polonia, consagrada á María por el rey Casimiro; 
dígalo en fin la misma Rusia, en donde se ve á Santa Maria de 
Casan, toda resplandeciente de oro y plata, venerada hasta en la 
capital del imperio, en San Petersburgo. 

L a Francia antigua (2) , y lo mismo la moderna se han distinguido 

(1) Véase el número 69 de los Anales de la'propagación de la fé, la mas 

interesante publicación del siglo. 

(2) Es digno de notarse que la iglesia y el mundo entero son deudores 

de la mas grande fé en la Asunción dé María Santísima á un obispo galo 

del siglo v n , llamado Arculfo, que hallándose en Jerusalem, vio ó creyó 
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por su celo en propagar la gloria de la Reina del cielo y de la tierra, 
y en especial sus mas fuertes, y por decirlo así, sus mas fran­
cesas provincias, á saber, la Bretaña, Anjou, la Vandée ( 1 ) , la 
Aubergne (2 ) , la Provenza (3) , el Languedoc, las unas mas retiradas 
del gran mundo, y las otras mas próximas á Italia. 

Ella tuvo un gran Rey , 'y un gran siglo, en opinión de toda la 
Europa ó al menos de toda la Francia, el siglo de Luis XÍV. 

Pues bien, el secreto de esta grandeza, fuerza es decirlo, es el 
culto, la adhesión y la consagración de la Francia á María. Este es 
un hecho brillante, una verdad demostrada hasta la evidencia en 
un libro poco conocido tal vez, casi ignorado en nuestros tiempos, 
sobre todo por nuestros sábios modernos, del que ha publicado un 
sencillo pero exacto compendio, uno de los hombres mas sábios que 
honran nuestro país, el vizconde de Maumigny de Nevers. 

ver (esto es indiferente) el sepulcro de la Virgen vacio en el valle de Jo-

saphat. , 

(1) Los Lescure, y los Larochejacquelein, que son los que representan 

mejor este noble pais, consagraron sus familias á la Santisima Virgen. 

(2) Murat, la ciudad negra, la ciudad de la montaña, presenta desde 

luego un aspecto triste con su pico de roca de cien metros perpendicula­

res, que parece querer aplastarla á cada instante y atraer sobre o l í a l a s 

tormentas y los huracanes de los montes vecinos. Pero sus buenos y pac í ­

ficos habitantes descansan sin temor en la fé de la Madona, que, según 

una tradición popular, debe preservarles para siempre del rayo, como dice 

el sábio conde Roger de Saint-Poney en la Revue d'Auvergne. 

(3) La isla de Notre-Dame, cerca de Aix , ha merecido el sobrenombre 

de Jsía de los Sacerdotes desde que fué el teatro del martirio de los 500 

eclesiásticos que fueran deportados á ella en 1793. 

La Córcega en particular está consagrada á la Virgen desde su origen; 

y los dos Paoli, precursores y maestros de Bonaparte, renovaron solem­

nemente esta consagración. 
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Nos referimos á la Historia del Hermano Fíacre (1), que para 
los hombres reflexivos y que estudian bien las cosas, era el Hombre 
de Dios, y con mayor razón el verdadero Luis X I V de su siglo, pues 
fué su padre espiritual. 

«La historia de esa modesta iglesia, en donde se verifican tantas 
maravillas, dice el noble y fiel Vizconde, prueba que no es solamente 
en nuestros dias un lugar de predilección para la celestial patrona 
de la Francia. 

»Los Agustinos descalzos estaban tan pobres y tan mal alojados, 
que el pueblo por compasión los llamaba los Petits-Péres, cuyo 
nombre ha conservado esta parroquia hasta nuestros dias. E n 1628 
adquirieron dichos Padres el terreno en que se halla actualmente la 
iglesia y el cuartel, y suplicaron a Luis X I I I que se dignase ser su 
fundador. No solo aceptó el príncipe la oferta, sino que en recono­
cimiento de la toma de la Rochelle y del triunfo que reportára con­
tra los herejes rebelados, quiso consagrar un templo á María bajo el 
título de Nuestra Señora de las Victorias. Un cuadro que existe 
todavía, recuerda el motivo de su fundación. 

» E l segundo domingo de Adviento, 9 de diciembre de 1629 , 
Luis X I I I , acompañado de toda su corte, y de un pueblo inmenso, 
puso la primera piedra que bendijo el Obispo de París, y ofreció á 
la Santísima Virgen aquel templo que empezaba á edificarla. 

»La nueva casa era muy pobre, y á consecuencia de las pr iva­
ciones, cayeron enfermos la mayor parte de los religiosos. Ana de 
Austria vino en su ausilio, y se encargó particularmente de todos 
los gastos de la enfermería. Afligida esta princesa de su esterilidad, 
al cabo de tantos años de matrimonio, distribuía abundantes limosnas 
á lo* pobres y especialmente á los monasterios y hospitales, para 

(1) Edición de Paris en dozavo ano de 1772. 
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obtener de Dios un Delfín, de que tanto necesitaba la Francia en las 
difíciles circunstancias en que se encontraba. 

» Hallábase entre los religiosos enfermos un pobre hermano sin 
letras, encargado de pedir limosna para el convento, pero que era 
tenido en opinión de santo por su piedad y tierna devoción á la San­
tísima Virgen. Este buen religioso penetrado de gratitud por la 
caridad de la reina, y sensible á su aflicción y á la de todos los 
franceses, rogaba incesantemente al cielo que la concediese su­
cesión.. . 

» Cuatro años hacía que el hermano Fiacre dirigía á la Madre de 
Dios sus mas fervorosas plegarias con este objeto. E l día 3 de no­
viembre al salir de Maitines oraba con mas fervor que nunca, cuando 
hé aquí que de repente se le aparece la Virgen Santísima rodeada 
de una dulce claridad, con tres coronas sobre su cabeza, pendientes 
los cabellos sobre la espalda, vestida de un ropaje azul sembrado 
de estrellas, y con un niño en los brazos. Queriendo él prosternarse 
para adorar al niño, la Virgen se lo impidió, diciéndole: «No es 
este mi Hijo, es el Delfín que Dios se digna conceder á la Francia.» 
A l cabo de un cuarto de hora, desapareció la visión. Cuatro veces 
se puso el hermano en oración temiendo que lo que habia visto fuese 
una ilusión, y otras tantas volvió á aparecérsele lo mismo; y la 
última vez le dijo la Virgen : «No dudes, hijo m í o : quiero que se 
le avise á la reina que haga tres novenas en mí honor, una á Nuestra 
Señora de las Gracias, otra á Nuestra Señora de París, y la última 
á Nuestra Señora de las Victorias; y en señal de mi voluntad, hé 
aqui mi imágen de Nuestra Señora de las Gracias y la iglesia en que 
se halla,, 

» E l hermano declaró todo á sus superiores, y les hizo una des­
cripción de la iglesia que se le habia mostrado; y hallándose confor­
me con la realidad^ la declaración fué firmada por todos ios padres y 
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consignada en los archivos del monasterio en donde exislia todavía 
antes de la revolución. L a fecha es del dia 5 de noviembre; un mes 
antes del embarazo de la reina. 

» L o mismo había revelado varias veces la Santísima Virgen al 
Padre Bernardo, digno émulo de San Vicente de Paul, y muy cono­
cido entonces con el nombre de «el pobre sacerdote.» También le 
habia inspirado, bien así como al religioso Agustino, su deseo de que se 
avísase á SS. MM.; y hallándose tan confirmada la verdad de ambas 
revelaciones, Bernardo fué á ponerlo en conocimiento del Cardenal 
de Larochefoucault, muy devoto de María y fundador de la Asunción 
de París. E l Cardenal, después de examinar por sí y por otros al 
Padre Bernardo y al hermano Fíacre, mandó hacer rogativas; y el 
dia siguiente hallándose en el Louvre, dijo á la Reina: «Señora, la 
inünita bondad de Dios ha mirado con ojos misericordiosos la miseria 
de su pueblo y la humildad de su sierva; él os ha escogido para 
madre de un hijo que será el gozo del universo.» 

«Tan sometida estoy, contestó la Reina, al beneplácito de mi Dios* 
que sí debiese escojer entre el goce ó la privación de lo que me 
anunciáis, preferiría carecer de un bien tan grande, sí tal fuese la 
voluntad divina, mejor que poseerle de otro modo. Yo creo esa buena 
nueva, Padre mío, puesto que vos la creéis, y espero con humildad 
el resultado.c 

«Viendo el hermano Fiacre que no se hacían las novenas que ha-» 
bia ordenado la Santísima Virgen, comenzó á hacerlas él en particu­
lar : y Dios, á quien agradaban mas la sencillez y humildad de este 
pobre religioso que las brillantes virtudes que llaman la atención del 
mundo, concedió á sus oraciones el Delfin tanto tiempo esperado; 
pues concluyó sus novenas eldia 5 de diciembre, nueve meses justos 
antes del nacimiento de Luis X I V . 

«Sin embargo, Luis X I I I mandó hacer las tres novenas, y dispuso 
21 
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que el hermano Fiacre fuese á Provenza, á Nuestra Señora de las 
Gracias, con un sacerdote de su monasterio. La orden es del 7 de 
febrero de 1638 , y está concebida en estos términos: 

«Ei rey, en vista de los grandes auxilios que muchas mujeres en 
cinta han recibido para la conservación de su fruto, por la interce­
sión de Nuestra Señora de las Gracias en Provenza, y no queriendo 
omitir medio alguno que llegue á su conocimiento para obtener esta 
gracia de Dios en favor de la reina su esposa, ha encargado al Padre 
Juan Crisóstomo, sub-prior del convento de Padres Agustinos de 
París (Nuestra Señora de las Victorias), que vaya al Santuario de 
Nuestra Señora de las Gracias en compañía del Hermano Fiacre, del 
mismo Orden, á presentar á Dios los votos y oraciones de S. M . , 
celebrando por espacio de nueve dias el Santo Sacrificio de la Misa, 
para que, mediante esta sagrada ofrenda, se digne la divina bondad 
eonceder á la reina su esposa un feliz embarazo, y conducir al fin 
deseado el fruto que lleva en su seno, según lo espera loda la 
Francia. 

DApenas hubieron partido los religiosos, Luis X I H , recordando 
todos los favores de que le habia colmado la Santísima Virgen, se 
prosternó á sus pies y la consagró su persona, su corona, su Estado 
y sus sábditos. Para perpetuar la memoria de este acontecimien­
to, hizo la célebre declaración de 40 de febrero de 1638, conocida 
bajo el nombre de voto de Luis X í l í : y en testimonio de gratitud, 
hizo donación de sus propias armas al convento de Nuestra Señora 
de las Victorias. 

»Sin embargo, toda la corte trataba de visionario al pobre her­
mano, y ta reina no esperimentaba ninguna señal de embarazo. E n ­
tonces el P , Bernardo, én quien la reina tenia gran conGanza, tomó 
la defensa de su amigo, y la dijo que la incredulidad quería en vano 
intimidarla, pero que él estaba dispuesto á lanzarse en el fuego por 
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sostener que S. M. tendría un hijo. Durante ocho dias no cesó de 
repetir el santo sacerdote su oración favorita Memorare o piisima 
Virgo María, y le fué revelado que la reina sentía moverse el niño 
que llevaba en su seno, lo que confirmó la misma Ana de Austria. 

«Esta oración es la adoptada por la Archicofradía. Compúsola San 
Agustín, y el P . Bernardo, muerto en olor de santidad, fué quien 
principalmente la estendió en Francia; y de aquí nace el error po­
pular que atribuye el Memorare á San Bernardo. 

»La reina avanzaba en su embarazo; por do quiera hacíanse r o ­
gativas y votos por su feliz alumbramiento. E l sábado 4 de setiem­
bre se espuso el Smo. Sacramento en todas las iglesias: el día s i ­
guiente los templos de San Germán se vieron llenos de señores y 
damas de la corte que comulgaron por ella; y á las once nació 
Luis X I V , después de 23 años de esterilidad de la reina. 

»Todo el mundo reconoció lo maravilloso de este nacimiento. 
Luis X I I I , en su carta á los soberanos, asegura «que todo cuanto 
precediera al parto de la reina, la corta duración de sus dolores, y 
las circunstancias todas del nacimiento le demostraban que aquel hijo 
le había sido dado por Dios. L a Europa entera le saludó con el nom­
bre de Dieudonné en reconocimiento de lo milagroso de su naci­
miento. 

«Tan luego como Ana de Austria convaleció de su puerperio, fué 
á Paris á dar gracias á la Santísima Virgen en su iglesia de Nuestra 
Señora de las Victorias. Justo era que se hiciese la acción de gracias 
allí en donde se verificó la revelación. 

«Feliz Luis XII I con el hijo que Dios le concediera, para manifes­
tar su gratitud á tamaño beneficio, mandó hacer un ángel grande de 
plata con un Delfín de oro en sus brazos, y encargó á M. Erard de 
Chantelou que fuese á ofrecérsele á Nuestra Señora de Lorelo. Este 
magnífico regalo llevaba la siguiente inscripción: 
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Acceptum á Yirgine Delphinim Gallia reddit. 
» Al mismo tiempo ofreció dos magnificas coronas de oro esmalta­

das de perlas y piedras preciosas, una para el niño Jesús, y otra 
para su Santísima madre. Sobre la primera leíase: 

Sceptra dedit Christus mihi ; Chrislo reddo coronam. 
>En la segunda dec ía : 

In caput anté meum cinxisti, Virgo, coroná, 
Nunc caput ecce tegit nostra corona tmm. 

»No fué menos viva la piedad de Ana de Austria. Veíase en Nues­
tra Señora de Liesse, á donde iba frecuentemente en peregrinación, 
un cuadro que la representaba con sus dos hijos; con mas dos coro­
nas preciosísimas que aquella princesa habia regalado para la Santí­
sima Virgen y su divino Hijo Jesús. 

))En cuanto Ana de Austria llegó á la regencia, se prosternó ante 
Ja imagen de María Santísima y la ofreció de nuevo su hijo. Mandó 
hacer un gran cuadro que representaba á Luis X I V arrodillado de­
lante de María, y ofreciéndola su corona y su cetro. Por órden autó­
grafa de su mismo puno y letra, espedida el dia 4 de mayo de 4 644, 
encargó al hermano Fiacre que lo llevase á Nuestra Señora de las 
Gracias en Provenza, en testimonio de reconocimiento y de amor, y 
á fin de atraer las bendiciones de María sobre la cabeza del jóven 
rey. Al propio tiempo envió á dicho religioso una suma de dinero 
para que hiciese limosnas en su viaje. E l mismo Luis X I V fué allá 
el año 1660 á dar las gracias á la Santísima Virgen por su naci­
miento. 

» E n todas sus cuitas recurría la reina á su divina protectora^ y 
mandaba llamar al religioso de Nuestra Señora de las Victorias. Gus­
taba de abrir su corazón á aquel pobre hermano, de contarle sus 
penas, y tomarle por intercesor; y se cuentan mas de cuarenta pe­
regrinaciones hechas por el hermano á nombre de la reina. En 1647 
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se le vió ir á Chartres por su orden, á pedir la curación del rey, en* 
termo á la sazón de las viruelas: viósele después volver á dar gra­
cias á la Santísima Virgen, y á pedir al Señor la paz, cuyo deseo no 
tardó en verificarse mediante el tratado de Munster. E n 1648, du* 
rante las turbulencias de la Fronde, vuelve á llamarle la reina y 
le dice: «Hermano mió, es necesario que recurramos á Dios ,» y 
al momento torna á ir á Chartres á pedir á María que ponga t é r ­
mino á las turbulencias, y conceda acierto en sus deliberaciones al 
rey y á la reina. Sin embargo, la revolución se aumenta y la reina 
le vuelve á enviar á Chartres en \ 649, rogándole que á su regreso 
haga una novena á Santa Genoveva, á la cual añade él otra por su 
cuenta sobre la tumba de su amigo el P . Bernardo, que en sus dias 
fuera uno de los ángeles tutelares de S. M. Pero el hermano Fiacre: 
no se contentaba con orar, sino que, como otro Vicente de Paul, se 
imponía las mas austeras mortificaciones para expiar los crímenes y 
las profanaciones que traía en pos de sí la guerra civil. Es de notar 
de paso, que no fué pequeña gloria para María de Austria el haber 
conocido, apreciado y venerado los santos que vivían entonces, á 
pesar de su humilde nacimiento, como Vicente de Paul, Fiacre, Ber-» 
nardo, etc. 

»En 1658 volvió el hermano á Chartres por órden de la reina, á 
dar gracias á Dios por la salud concedida á Luis X I V , después de una 
peligrosísima enfermedad que contrajera en Calais, y á pedir á la 
Santísima Virgen la paz con España. 

«Si Ana de Austria enferma, el hermano es quien presenta á la 
Virgen sus'votos y oraciones. E n 1650 hace, una peregrinación á 
Bric á visitar á su patrón San Fiacre; en 1664 áNuestra Señora de 
Chartres; en 1666 á Santa Badegunda de Poiliers. 

Luis XÍV no olvidó los ejemplos y las lecciones de su piadosa 
madre. E n 1643 se le ve ofrecer á la iglesia de Boulogue una suma 
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de doce mil libras en cumpliraienlo del ex voto que él y su padre 
debían, y que todos los reyes de Francia, desde Luis Xí , venian 
ofreciendo á título de horaenage á la Santísima Virgen, de quien se 
reconocían vasallos. 

«En 25 de marzo de 1650, renueva solemnemente en Dijon el 
voto de L u i s X I I I ; trabaja cuanto puede por propagar el culto de la 
Inmaculada Concepción, culto que en estos últimos años ha tomado 
un maravilloso incremento con la asociación de Nuestra Señora de 
las Victorias. E n 1657 solicita y obtiene de Alejandro VII una Bula 
para hacer celebrar esta fiesta en todos sus Estados. E n 1668 ob­
tiene de Clemente X I la confirmación de dicha Bula, y á sus ruegos 
añade Su Santidad la solemnidad de la Octava. E n 1663 funda en 
unión de la reina el primer monasterio de religiosas de la Concep­
ción que se estableció en Francia, declarándose su protector, y hace 
construir una iglesia bajo el título del Santísimo Sacramento y la 
Inmaculada Concepción. En 1670 solicita y consigue del Papa i n ­
dulgencias por rezar el Angelus, introducido en Francia por Luis X I . 

))Sus sentimientos particulares correspondían á sus actos públicos. 
Se sabe que rezaba habitualraente el Rosario, cuya piadosa costum­
bre aprendió de su madre; y que á ejemplo de Luis X l l í y Henri-
que I V , se habia inscripto en la Cofradía del Escapulario. Quiso re­
cibir la Confirmación el día de la Inmaculada Concepción, como 
consta de la siguiente inscripción que se leía en la capilla del Louvre: 

«ZTac sacra die Tnmaculatm Conceptionis Ludovicus X I V rex 
suscepit hic Sanctissimum confirmationis Sacramentim.» 

»Mas abajo se leía esta invocación: 
«Inmaculata Domina, sahum fac regem.» 

» Luis X I V habia heredado de su madre una singular devoción h á -
cia Nuestra Señora de Liesse. Visitó este santuario en 1652 y 1673, 
y otras dos veces con la reina en 1680. María Teresa le visitó ade-
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más en f 6 6 7 y 1678. Muerta Ana de Austria, su hijo ofreció por 
el descanso de su alma cincuenta mil misas, en los principales saa-
luarios dedicados especialmente á la Santísima Virgen. En Nuestra 
Señora de Liesse y de Monserrat hizo celebrar quinientas,, y fundó 
Memorias perpétuas en las festividades de la Concepción, Natividad, 
Anunciación, Presentación y Asunción. 

i>También habia heredado Luis X I V la adhesión y veneración que 
sus padres profesaran al siervo de María. E n 1654 convidó al her­
mano F i a c r e á su consagración: pero en tanto que la corle partía 
para Reims, el buen religioso marchó á Chartres á pedir á la Santí ­
sima Virgen que la unción que iba á recibir el monarca no le fuese 
inútil, y que su reinado fuese la alegría de la Iglesia y la felicidad 
de su pueblo. 

«Después del tratado de los Pirineos y del matrimonio del rey, 
la Francia disfrutaba de una paz profunda. E n testimonio de reco­
nocimiento y conforme á los deseos del hermano, envióle el rey á 
Nuestra Señora de Chartres, á Nuestra Señora de las Gracias y á 
Nuestra Señora de Loreto, para dar gracias á la Santísima Virgen en 
nombre de la Francia. Entre los regalos que se ofrecieron á Loreto, 
uno de ellos era el tratado de paz.» 

i>La joven reina, casada hacia ya muchos meses, afligíase con la 
idea de no tener sucesión. Ana de Austria y María Teresa recurrie­
ron á María y á su siervo. Encargáronle que hiciese dos novenas, 
una á Nuestra Señora de Bonne-Nouvelle, y otra á Nuestra Señora 
de las Victorias. E n el curso de esta novena, que empezó el dia de la 
Concepción, se le apareció la Virgen acompañada de Santa Teresa 
con un niño en los brazos, y le dijo sonriéndose: «Se han dirigido 
á tí por*segunda vez para conseguir hijos para la Francia, pues hó 
aqui uno que yo envió por las manos de Santa Teresa.» 

»Entonces el hermano Fiacre empezó una tercera Novena en 
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honor de Nuestra Señora de París y de Sania Teresa; hizo voló de ir 
á Nuestra Señora de las Virtudes si la reina tenia un hijo, prometien­
do además, en nombre de las dos reinas, que ellas irian á hacer tres 
acciones de gracias á las tres iglesias en donde se habían hecho las 
novenas, y que regalarían una imagen de Santa Teresa de plata so­
bredorada, ofreciendo el Delfín á la Virgen. Arabas reinas aceptaron 
el voto. María Teresa fué escuchada, y fué después de su alumbra­
miento á dar gracias á Nuestra Señora de las Victorias. La rica ima­
gen que había ofrecido, la envió solemnemente á dicha iglesia el i 5 
de octubre de 1664, día de Santa Teresa. 

»En la tercera generación vemos todavía esta mista tierna con­
fianza en la Santísima Virgen y en los ruegos de su siervo. E n 1681 
la Reina y la Delfina enviábanle á Nuestra Señora de Charlres. A su 
vuelta aseguró á la Delfina que tendría un hijo. Después del naci­
miento del duque de Borgoña, el buen religioso fué á dar gracias en 
nombre de la Reina á Nuestra Señora de París; y Luís X I V , su esposa, 
y toda la corte, fueron por su consejo á Chartres el día 22 de se­
tiembre de 1682 á dar gracias á la Santísima Virgen por el nue­
vo favor concedido á la real familia. L a Delfina mostró su reconoci­
miento con los ricos dones que envió á la iglesia de Nuestra Señora 
de las Victorias. 

»Los principales sucesos del reinado de Luís X I V , parecen deci­
dirse en el recinto de este monasterio. Prosternado allí día y noche 
el hermano Fiacre á los pies de María, como ángel tutelar del Gran 
Rey, oraba sin intermisión por él y por la Francia. Dios le había 
confiado este cuidado. «Yo quiero, le dijo un día, que con tus ora­
ciones cuides del rey y de su Estado; no en vano te le he concedi­
do á ti y á la Francia.» Los monumentos mas auténticos prueban que 
el Señor revelaba al hermano antes de realizarse los acontecimientos 
mas importantes de la historia contemporánea. Viósele vaticinar al 
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conde de Harcourl su gloriosa campaña de 1649, y el mismo gene^ 
ral se consideraba mas deudor de sus victorias á las oraciones del 
pobre religioso que no al valor de sus soldados. También predijo el 
levantamiento de los sitios de Guise y de Arras, los felices resulta­
dos de las campañas de Flandes y Holanda, y la toma de Gand, de 
Nimégue y Strasburgo. 

»El hermano Fiacre estaba enteramente dedicado al rey, y el rey 
le profesaba la mayor veneración. Antes de morir manifestó deseo 
de que su corazón fuese llevado a Nuestra Señora de las Gracias; 
y lleno de confianza en Luis X I V , encargó á este príncipe que fuese 
en cierto modo su ejecutor testamentario. E l monarca correspondien­
do á la confianza de un pobre hermano que por espacio de cincuenta 
años habia ejercido el humilde oficio de postulador de su convento, 
hizo ejecutar su última voluntad mediante una orden espedida eü 28 
de febrero de 4 684. 

* E s cosa prodigiosa ver la importancia del monasterio de Nuestra 
Señora de las Victorias en la historia del siglo x v n ; pero aun es 
mas maravilloso el contemplar cómo los prodigios de nuestros dias se 
enlazan con los de los siglos pasados, y los misteriosos lazos que 
los unen. 

»La imagen de la Virgen venerada en Nuestra Señora de las Vic­
torias es evidentemente una de esas imágenes milagrosas y providen­
ciales, que vienen á ser una especie de Paladión para las ciudades que 
las poseen. Su historia está demasiado íntimamente ligada á la de la 
Archicofradía, para que nos dispensemos de decir algo acerca de ella; 
pues hace ya siglos que la Providencia la ha destinado visiblemente 
á ser el refugio de los pecadores, y un manantial de bienes y gra­
cias para la Francia. Esta imagen no es debida al mero capricho del 
artista; trescientos años antes que recibiese el culto brillante que la 
tributa la Archicofradía, la misma Virgen se habia dignado dar el 
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modelo, pues dicha imagen no es mas que una copia de la célebre 
madona de Savone. 

» ü n sábado, i 8 de marzo de i 536, en el pontificado de Paulo IIÍ, 
Antonio Botta labrador de la aldea de Sainl-Bernard, distante una 
legua de Savone, apercibió una gran claridad que bajaba del cielo, 
y de en medio de esta luz oyó salir una voz que le dijo: «No temas; 
yo soy la Virgen María; di á tu confesor que ordene al pueblo a y u ­
nar tres sábados; tú comulgarás, y el cuarto sábado volverás á este 
sitio.» Botla cumplió cuanto le prescribiera la Santísima Yírgen, y el 
dia designado se le apareció esta Señora con ropaje y manto blanco 
y una corona de oro en la cabeza, diciéndole que anunciase á los 
fieles penitencia, pues estaba muy próxima, á caer sobre ellos la c ó ­
lera de su Hijo. 

»Por tercera vez le apareció la Yírgen mandándole que fuese á 
Savone á exhortar al pueblo á hacer penitencia. Hizólo así Botta; los 
predicadores subieron al pulpito para anunciar las maravillas de la 
Madre de Dios, y el valle de Saint-Bernard tomó un nuevo aspecto. 
Todos los años el dia 18 de Marzo, fiesta del Arcángel San Gabriel, 
y aniversario de la aparición de la Santísima Yírgen, celebrábase 
con este motivo en la república de Génova una solemne fiesta autori­
zada por una Bula de Paulo i l í espedida en 4 de agosto de 1537. 

»E1 hermano Fiacre concibió el proyecto de trasportar esta devo­
ción á Francia, persuadido de que esta madre de misericordia que 
se habia manifestado visiblemente en la república de Génova para la 
conversión de los peeadores, les concedería en Francia los mismos 
favores que en Italia. 

D Viendo frustrado su designio, resolvió colocar la Virgen de S a ­
vone en la iglesia de Nuestra Señora de las Victorias. Dirigióse á la 
reina madre, cuya piedad le era bien conocida, y la dijo: «Señora, 
una reina estraojera os pide hospitapdad en vuestro reino para col-
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marle de bendiciones.» Profecía que debía tener en nuestros días un 
cumplimiento tan maravilloso. Ana de Austria prometióle edificar una 
Capilla en su iglesia; y habiéndole impedido la muerte el poder 
ejecutar su promesa, encargó su cumplimiento á Luis X I V . En 1674 
Colbert, conforme á las órdenesdel rey y á los planos de Claudio 
Perrault, hizo construir la capilla que es hoy dia la de la Archíco-
fradía, en donde se colocó la estátua que actualmente existe. 

»E1 siervo de Dios vió colmados sus deseos. «Mucho he padeci­
do, escribía á un amigo suyo, en el transcurso de doce años, departe 
de los demonios y de los hombres: pero Dios por su misericordia 
me ha animado siempre á no abandonar una empresa que comencé 
por inspiración suya.* 

» E l santo hombre fué á prosternarse ante la imagen de la Santí­
sima Virgen, y la pidió fervorosamente «que, ya que su imagen se 
había colocado en aquella iglesia por una providencia particU' 
lar, fuese el refugio de los pecadores, y concediese á los franceses 
las mismas bendiciones que ella anunciara un dia al pueblo de 
Savone, 

» Otra capilla hay en nuestra Señora de las Victorias, que ofrece 
preciosos recuerdos. A Ana de Austria debe referirse la propaga­
ción del culto de Nuestra Señora de los Siete Dolores, especialmente 
en la antedicha iglesia. Nuestra Señora de los Dolores es la patrona 
especial de los agustinos. Esta festividad era una de las devociones 
mas favoritas de la Reina, que tuvo intención de establecer bajo su 
advocación un órden para las damas de la primera nobleza, y una 
Cofradía para el resto de los fieles. Obtúvose de Alejandro V i l , un 
Breve de indulgencias, y la Reina dió las letras patentes, reducidas 
en sustancia á decir: «que á fin de honrar el luto y desconsuelo de 
la Santísima Virgen, había resuelto establecer una Cofradía bajo la 
dirección de los agustinos, de la que se constituía protectora: que 
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rogaba a las reinas sus sucesoras tuviesen á bien sucedería en esta 
cualidad por amor á María; siendo su voluntad que para tributar todo 
el honor posible á sus siete dolores, se nombrasen cien damas entre 
las princesas, duquesas y demás señoras de la Corte.» Dicha Cofra­
día se estableció solemnemente en la iglesia de Nuestra Señora de 
las Victorias en 24 de marzo de 1657, dia de los Dolores, con asis­
tencia de la Reina y de toda su corte. La capilla de la Cofradía 
existe todavía. 

» Nuestra Señora de las Victorias ofrece otras coincidencias nota­
bles. Las capillas están dedicadas á San José, padre adoptivo de 
Jesucristo; á San Agustín, cuyo culto acaba de restablecerse sobre 
las ruinas de Hipona; á Santa Genoveva, Nuestra Señora de segunda 
magostad de París, de la cual ha dicho Abbon en su poema: 

Virgo Dei Genovefa caput defertim ad urbis, 
Quo statim meritis ejus nostri superaveruni. 

y que se complació en erigir en honor de María Santísima un monas­
terio de Vírgenes al lado de San Juan; recuerdos magníficos que des­
pués se han visto reemplazados por la Grevey el Hotel-de-Yille! 

»Los bellos cuadros que adornan el coro de Nuestra Señora de las 
Victorias, son un dón real en testimonio de gratitud por el naci­
miento de Luis X I V . 

» También es muy digno de notarse que en esta misma iglesia 
empezaron en aquella época las rogativas por la conversión de la 
Inglaterra. E r a este el mas ardiente deseo de Henriqueta de Francia, 
mujer de Carlos í. Llena de confianza en las oraciones del hermano 
Fiacre, habíale interesado por la salvación de sus hijos, y bien 
sabido es cómo fueron escuchados sus votos. Nadie ignora los senti­
mientos de Jacobo I I , y se cree también que Cárlos I I murió en el 
seno de la fé católica. Después de orar por la familia real, el reli­
gioso de Nuestra Señora de las Victorias, oró ardientemente por la 
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conversión de la Inglaterra; pero el Señor, dice él , suspendió sus 
designios, y le inspiró que aplicase por la Francia las plegarias que 
se habia propuesto hacer por la Inglaterra. Todavía no habia llega­
do la hora de la misericordia para aquel país culpable; pero dos 
siglos después, los votos del hermano Fiacre debían renovarse con 
buen éxito en el mismo monasterio, teatro de tantos prodigios. 

«Reasumiendo los principales hechos de esta relación; se ve que 
á la fundación del monasterio de Nuestra Señora de las Victorias, se 
hallan ligados los acontecimientos mas importantes: la consagración 
de la Francia á la Santísima Virgen por Luis X I I I ; el nacimiento de 
Luis X I V , del Delfín y del Duque de Borgoña; las grandes victorias 
de este monarca, el culto de la Inmaculada Concepción, el de Nues­
tra Señora de Savone y Nuestra Señora de los Dolores, las rogativas 
por la conversión de los pecadores y de la Inglaterra; y que un 
pobre hermano cuestador, yendo con su alforja al hombro de puerta 
en puerta, por espacio de 53 años, es el humilde instrumento de que 
se valió la Providencia para sembrar unos gérmenes fecundos, que 
al cabo de trescientos años de oscuridad hace brotar en todo su brillo 
en el momento marcado en sus inescrutables consejos.» 

Aun la nueva Francia, la Francia de 4 830 no ha degenerado de 
los sentimientos d é l a antigua. Un simple sacerdote, aislado, desco­
nocido y perseguido, ignorando la vida y sobre todo el /í^ro secreto 
del gran siglo, llamado á pesar suyo, pero indirectamente, por 
aquella Virgen en quien tenia gran fé, á ejercer la cura de almas 
en la parroquia mas insignificante, en la mas pequeña iglesia de 
París, la mas abandonada de todas, (les Petits-Péres) y la mas es­
puesta al paso y á las profanaciones de los pecadores, (como que 
está situada entreoí Palais-royal y la Bolsa) el abate Desgenettes, 
la ha convertido al cabo de algunos anos, bajo el primitivo nombre 
de Nuestra Señora de las Victorias, en la parroquia mas interesante, 
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mas edificante y magnifica de aquella capital; pues es como el punto 
de reunión de lo mas selecto de las demás. 

Y ha visto su débil congregación de 1836, (dicese que empezó 
por dos pobres mujeres y un joven) llegar á ser en muy poco tiempo, 
y esto sin periódicos y sin proselilisrao de ninguna especie, la pr i ­
mera Cofradía de Francia y de la cristiandad, la Ar chico [radia por 
escelencia, que cuenta en su seno millones ( i ) de individuos de todas 
gerarquías, sin esceptuar los reyes antiguos y modernos de ambos 

(1) Hay lo menos un millón en Francia, y cuarenta mil solamente en 

Paris, cuya tercera parte se compone de hombres, los mas de ellos eleva­

dos por su cuna, por sus destinos y por sus mér i tos .—Ent re los fervorosos 

congregantes de la Santísima Virgen se han contado siempre los jóvenes 

mas distinguidos ele la capital: los Matbieu de Mont-morency, que tuvie­

ron la dicha de morir en el mismo dia y á la misma hora que el Hombre-

Dios; los Lcvis-Mirepoix, representantes de la antigua nobleza ohligatoriá; 

los La Ferronnays, cuya hermana murió hace algunos años siendo supe-

riora de lá Visitación de Nantes; Manuel de Ambray, el mas modesto dé los 

jóvenes Pares de Francia; M. Dupuch, elapóstol dé la Argelia; Vaulchier, 

el mas concienzudo de los administradores; Fougueroux, el mas íntegro y 

tal vez el mas hábil de los secretarios de Estado, que hacia limosnas casi 

régias ; Gossin, rehabilitador de los niños mas desgraciados aun que los 

huérfanos; Canchy y Boblet, nobles amigos de la infancia; Braudois, 

el fiel de los tiempos antiguos; el conde de Noailles, patrón de los niños 

de San Nicolás; H . M . de Berbis y de Rainneville, de Lavan y Franchet, 

modelos de hombres de bien valerosos; Laennec, cuya sola obra la Áus~ 

cultacion le ha elevado á la cúspide de la ciencia; Rocaurier, Fizeau, los 

verdaderos médicos amigos del enfermo, puesto que lo son del sacerdote; 

Bailly de Sursy, promotor de la benéfica sociedad de San Vicente de Paul; 

de Portets, modelo de profesores; M . Glageux, tipo dé los procuradores 

generales; y por último M, Régnier, el abogado querido d é l o s pobres, 

los mejores amigos de su Dios, y sus mejores clientes, como él mismo 

dice, etc.... 
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mundos, formando todos un solo corazón, una sola alma y un solo 
cuerpo, para orar por los pecadores y por la Inglaterra, cuyo regreso 
á la verdad seria el motivo de mayor gloria para la Iglesia uni­
versal ( I ) . ' 

Y esa María, á quien jamás se la pide cosa alguna en vano, inclu­
sos los milagros, está haciendo lodos los dias muchos, muy porten­
tosos, aunque desconocidos para el mundo... 

También los ha hecho á veces públicos, como por ejemplo en 
Chartres (2), el año 1832, cuando un contagio mortífero des­
plegaba sus horrores en aquella ciudad. «Allí, María, mas poderosa 
que Aaron, se colocó como él entre los vivos y los muertos, y al 
instante cesó la plaga.» (Numer. XYÍ. 48 . ) 

{ ] ) A esta prueba iiiaudlta de la bondad natural, y del porvenir ca tó ­

lico y régio de la Francia, añadiremos otras, tomadas de la única solem­

nidad, cada vez mas creciente;;en todas las diócesis, á la que se lia consa­

grado el elocuente abate Gombalot, á saber, del I/es de M a ñ a ; del esta­

blecimiento general del rosario viviente; noticia histórica sobre el origen 

y los efectos de la nueva medalla grabada en honor de la Inmaculada Con­

cepción (*).—Desde aquella época se han acuñado en Francia mas de 

veinte millones en cobre; un millón ventidosmil de plata, y trescientas c in ­

cuenta y dos de oro.—Desde allí se ha estendido por Suiza, el Piamonte, 

Italia, España , Bélgica, Inglaterra, América, Levante, y hasta é n t r e l o s 

cristianos de la China, esperimentándose donde quiera los frutos mas co­

piosos, las conversiones mas maravillosas, y las mas prodigiosas curacio­

nes por la intercesión de la Medalla milagrosa. 

(2) En Caen, gracias á la piedad de María Santísima en su imagen de 

la Delivrance y en la de sus Huérfanas de María, el cólera que hacia 

estragos el dia 14 de Agosto, cesó el dia 15, fiesta de la Asunción de la 

Santísima Virgen. ( V . el Ami de la Religión del 20 dé octubre de 1832.) 

(*) Véase también el Libro de Marta concebida sin pecado, etc., dê  
M . Le Guillou. 
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«Llevamos, dice el Obispo de Chartres, en procesión por las calles 
y plazas públicas la caja reverenciada de la Reina de los cielos, y 
desde aquella misma hora cesó la epidemia que Labia hecho ya 
ciento sesenta víctimas, sin que volviese á ser atacado de aquel azote 
ni un solo individuo. Todo lo habia purificado María en su tránsito; 
en vez de la infección y de la muerte, dejára en pos de sí la salud 
y la vida. L a misma incredulidad se halló admirada á vista de 
aquel concurso de circuntancias, y su admiración y sus confesiones 
justificaron nuestra fé. Tal fué el primer ensayo del poder que plugo 
á la Santísima Virgen desplegar en nuestro favor. 

»EI desastre acaecido en nuestra iglesia no la halló menos accesi-. 
ble y protectora. Representaos una escena de desolación casi nunca 
vista; la parte superior del templo transformado en un inmenso hor­
no ; su maderamen, trabajado con admirable artificio, y cuyo con­
junto, bien así como la cualidad de la materia, justificaban el nombre 
de bosque que comunmente se le daba, hundiéndose insensiblemente 
sobre las bóvedas ardiendo; torbellinos de fuego que subían hasta el 
cielo; metales derretidos que formaban rios, ó mas bien torrentes de 
lumbre que corrían por todos lados en lo interior y esterior del edifi­
cio; los sollozos y gritos de la muchedumbre aterrorizada, que llo­
raba la pérdida de uno de los mas bellos templos del mundo, y espe­
raba verle dentro de pocos instantes convertido en un montón de 
cenizas... i Vanos temores! La Reina de los Angeles corre presurosa 
en su auxilio, y pone á aquel diluvio de fuego una valla que no pue­
de traspasar. El la le encierra en sus límites é impide sus funestas 
consecuencias. ¿Quién lo creyera? Unas cuantas lineas debajo del 
foco del incendio, las llamas respetan las estatuas, las esculturas 
y los mas delicados adornos; aquellas vidrieras tan antiguas y fa­
mosas que iluminan y hermosean á la vez nuestra iglesia, quedan 
intactas; ni una sola de esas admirables obras del arle pierden su 
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bello y encantador colorido; y á pesar del viento impetuoso que 
lanza por los aires una lluvia de chispas que amenazan incendiar 
toda Ja ciudad, ni siquiera una casa padece el menor daño, ni hay 
que lamentar la menor desgracia entre los que con un valor intrépi­
do trabajan por salvar aquel monumento de la voracidad de las 
Ikunagitvrjn mi i oh aimod .oioflihs sitó ÓMOÍOOO ÍÍÍÍ{ÍOMOJ / 

Hay, empero, un pais privilegiado en este punto entre todos los 
del universo, la cuna y la silla de la Iglesia, la Italia en general. 

E n uno de sus estremos está Ñápeles, en donde se festeja con 
tanta magnificencia á Nuestra Señora del Arco. E n otro está Yene-
cia, de la cual se ha dicho: Illam (Romam) homines dices, hanc 
posuisse Déos; ciudad consagrada por el mismo Senado á la San­
tísima Virgen, cuyo retrato, (pintado según se cree por San Lucas), 
el ilustre Doge Dándolo estipuló como una provincia en la toma de 
Constanlinopla el año i 204. 

No lejos de allí se ve el Santuario de Nuestra Señora de Loreto; 
de San Ciríaco en Ancona; de los Angeles en Umbría; d é l a Guar­
dia en Bolonia, etc. 

Aquí Florencia con sus soberbias Marías de las flores, Marías 
nuevas, Glc, en donde siete principales patricios fundaban los Ser-
vitas de María. Mas allá Sena, que se consagró toda entera á la 
Santísima Virgen después de la insigne victoria de Arhia. 

Ora Milán, do campea la Virgen de Oro sobre la cúspide de su 
Duomo, el mas bello templo del mundo á la par de San Pedro 
de Roma. 

Ora el reino de Gerdeña, con sus Nuestras Señoras, de la Con­
solación en Turin ; del Pilón, cerca de esta ciudad; de Savona; áQ 
Vic; de Santa María la Mayor en Vercei l; de Charme en Mau-

rienne, cuya historia emprendiera el marqués de Sales; áQ\os Abis­
mos en Milán, cerca de Chambery, etc. 

sa 
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L a soberbia Genova, que graba en sus monedas de oro el busto 
de María, y cania en la bendición anual del mar: B i questa ciltá é 
'patrono, i / an 'a , eleva á la Virgen suntuosas basílicas como la de la 
Amnziata, de la cual habla Lalande en estos términos: 

«La iglesia de la Anunziata es á la vez la mas amable y rica. 
L a familia Lomellini comenzó este edificio. Consta de tres naves, sos­
tenidas por columnas revestidas de un mármol blanco y rojo brillan­
te; toda la bóveda es dorada; las murallas están cubiertas de bellas 
pinturas al fresco.—El puente que está delante de Santa María di 
Carignano es una de las obras mas atrevidas en este g é n e r o ; los 
arcos son de una elevación prodigiosa, y une las dos montañas de la 
ciudad una con otra. Fué construido á espensas de un individuo de 
la familia de Sauli, que fundó la iglesia de Santa María, por ir con 
mas comodidad á ella desde su palacio. 

i>Esta iglesia se empezó á edificar en 1652 bajo el plan de Pou-
get ( i ) . Vénse allí dos bellas estátuas de este gran artista: un San 
Sebastian y el Beato Alejandro Sauli, obispo de la familia de los 
fundadores, arabas obras maestras de escultura.» 

Preciso es pues reconocer que Italia es el gran pais de María por 
escelencia. Oigamos el cuadro que ba trazado dé ella M. Poujoulat, 
considerada bajo el punto de vista de sus innumerables Vírgenes, 
documento importante que reprodujo en sus columnas el sabio é im­
parcial periódico protestante, titulado el Semeur: 

«La Italia (dice) es célebre sobre todo por el culto que tributa á 

(1) E l mismo Pouget ha e n r i q u e c í de los 

íasgos de munificencia de Antonio de Brignole ) con una Asunción admira­

ble ; y en nuestra Señora de las Viñas ha hecho un altar en donde se ven 

admirablemente unidos el ángel, el león, el águila y el buey de los cuatro 

Evangelistas.—También son notables en Genova las iglesias de Santa María 

de la Pasión^ de las Gracias, de Castello, etc. 
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la Santísima Virgen. L a Madona es allí un objeto de veneración y de 
amor para todos, aun para los mayores criminales. E l italiano, desde 
la misma cuna contempla ante sus ojos graciosas imágenes que le re­
cuerdan sin cesar bondad, misericordia y ternura. E l relato de los 
innumerables beneficios debidos á la intercesión de la Madona, el 
ver de continuo los honores que se la tributan, tanto en público como 
en el hogar doméstico, tantos cuadros, obras maestras del genio, ó 
respetables por las tradiciones milagrosas que á ellos están ligadas, 
lodo deja en el alma de la infancia recuerdos indelebles. Persuadido 
de que la Santísima Virgen es el conducto de todas las gracias, y la 
intermediaria entre los hombres y su divino Hijo, el italiano vé , por 
decirlo así, toda la religión en el culto de María. Este pensamiento 
le ha desarrollado admirablemente el P . Ventura en su obra sobre 
la Epifanía. 

» D e ahí esa confianza filial de la Italia, si bien no está exenta de 
abusos, por cuanto á veces es una confianza ciega, y hace olvidar 
frecuentemente esas grandes ideas de justicia que contienen al c u l ­
pable. E l buen orden en la familia exige una justa mezcla de amor 
y temor: aquel domina entre nuestros vecinos, éste entre nosotros: 
y hé aquí por qué ellos no pueden acostumbrarse á nuestra severi­
dad, ni nosotros podemos acomodarnos á su ternura espansiva, á las 
veces poco respetuosa. Así se entregan con frecuencia á sus pasiones, 
conservando no obstante la fé y los hábitos del culto, en vez de que 
en Francia, á trueque de ser consecuentes, se pican harto fre­
cuentemente los hombres de impíos, porescusar su debilidad. Por 
fortuna entre nosotros, aun en ausencia de todo culto, existe un 
cierto regulador y ciertas virtudes humanas, que impiden el com­
pleto desarrollo y las funestas consecuencias de la irreligión. Los 
romanos, admirados de vernos, por decirlo así, todos de una pieza, 
dicen chanceándose que no hay purgatorio para los franceses. 
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» Mas si la debilidad humana reclama donde quiera sus derechos, 
sin embargo, no puede negarse que es una cosa grande y bella esa 
confianza de todo un pueblo, ese culto, ora sencillo é inocente, ora 
grandioso y sublime, tributado a la Reina de los Angeles y de los 
hombres. ¡ Bajo cuántas advocaciones no es venerada en Roma! Allí 
tenéis Nuestra Señora del Consuelo, en la iglesia de esté nombre y 
en la Minerva; Nuestra Señora del Auxilio de la Divina Providencia 
en San Cárlos; Nuestra Señora, siempre Virgen, en los Agustinos; 
Nuestra Señora de los Milagros, del Pópulo, de la Victoria, de la 
Paz; Nuestra Señora de los Mártires; Nuestra Señora del Alma; 
Nuestra Señora de los Angeles ; Nuestra Señora de las Gracias; 
Nuestra Señora de la Humildad; Nuestra Señora Reina del Cielo, en 
las iglesias de este nombre, y en varios oratorios; Nuestra Señora del 
Buen Consejo; Nuestra Señora de la Misericordia ; Nuestra Señora 
de la F i e r r e ; Nuestra Señora Reina de los Apóstoles; Nuestra Seño­
ra de la Piedad; Nuestra Señora Salud de los enfermos; Nuestra Se­
ñora Inmaculada; Nuestra Señora del Dolor; Nuestra Señora del D i ­
vino Socorro. 

»Cada imágen tiene su tradición; unas veces debe su celebridad 
á su antigüedad prodigiosa: otras á los milagros operados por su i n ­
vocación; ya á la devoción que la profesó un santo: ya á ciertas 
circunstancias estraordinarias que se han conservado; ora al misterio 
que encubre su origen : ora, en fin, á las señales que han indicado 
las miras particulares de la Providencia. 

»As í sucede con las imágenes de Santa María la Mayor, de Santa 
María in via lata, de Santa María del Popólo, de Santa María de Ara-
Coeli, atribuidas á San Lucas; de la Yírgen de los Santos Domingo 
y Sixto, pintada milagrosamente; de la Virgen de la plaza de Jesús, 
muy especialmente venerada por San Ignacio; de las Madonas, cerca 
de San Andrés, y de la Chiesa-Nuova; de las de la plaza Madame, 
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de la calle de Solme, de la de l'Archetto, célebres por las señales de 
protección qae dieron al pueblo desde el año 1796 al 1798, en lo 
mas sangriento de la revolución francesa. Puede verse en Marchetti 
cómo esas imágenes mudas se animaron, mostrando ora alegría, ora 
tristeza, vertiendo lágrimas á vista de toda la ciudad, según consta 
de procesos verbales auténticos, hechos con la mayor escrupulosidad, 
tanto que los ejemplares del libro impreso por el citado Marchetti, 
llevan la rúbrica autógrafa del cardenal encargado de comprobarlos. 

»Los Crucifijos que hablaron á Santa Brígida y á San Camilo de 
Lelis, el que imprimió las llagas á San Francisco de Asís , el Santí­
simo Bambino, hallado hace siglos dentro de un cofre, venido por el 
mar y empujado por una mano divina háciá las costas de Italia, con 
otras muchísimas imágenes que áeria largo enumerar, excitan bajo 
diversos títulos la devoción de los romanos. 

»El Niño Jesús que acabamos de mencionar, es la imágen mas 
venerada en Roma. No se expone al público mas que en los diaSiSo-
lemnes, como el de Navidad, etc. Su custodia está confiada á los 
Padres franciscanos de SantaiMaría de Ara-Gceli, iglesia que está edi­
ficada sobre el Gapitolio, en el sitio en que, según una antigua tradk 
cion, vió Augusto en el cielo uná Yírgen con un niño en. sus brazos. 
Cuando un príncipe ó un cardenal eátá gravémenle enfermo, y son 
impotentes los recursos del ¡arte, se les lleva solemnemente el Niño 
Jesús. E l pueblo/ que conoce á lo lejos el coche que se usa al efecto, 
se hinca de rodillas y recibe la bendición con piadoso respeto. Yo 
he visto su pesebre en la octava de Navidad. E l Santísimo Bambino, 
radiante de diamantes y piedras preciosas, reposaba en un gracioso 
paisaje, rodeado de sus padres y de pastores. E l pueble, durante los 
ocho dias no cesa de ir a orar delante del pesebre. 

Madona del Parto, de los Agustinos/no es menos célebre. 
Es una estátua griega de mármol de Garrara que existe en Roma 
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hace cerca de mil años. La iglesia está materialmente tapizada de 
ex-votos. Llamáronme la atención, entre otros, algunos centenares de 
cuchillos y puñales colocados detrás de la eslálua. ¿Serian el horae-
nage de asesinos ó-de víctimas que habían sobrevivido? Lo ignoro. 
Confieso que este homenage tan característico de las costumbres ita­
lianas, me pareció á primera vista por lo menos singular: y sin 
embargo, ¿podía espresarse mas enérgicamente la protección de 
María? Numerosas lámparas de plata, millares de piedras preciosas, 
colocadas simétricamente en cofrecitos sobre la estatua, y sembradas 
en su ropaje y en el del Niño Jesús, atestiguan la gran devoción de 
los romanos. 

»La mayor parle de las imágenes tan veneradas en Roma, han 
sido objeto de un culto privado antes de recibir un culto público y 
solemne. Santa María del Orío estaba en un jardín en el mismo 
sitio que ocupa hoy la bella iglesia de este nombre, edificada para 
perpetuar el recuerdo de un milagro. L a imágen de Santa María 
Transtevere que en otro tiempo se hallaba en la calle, fué tras­
ladada á la iglesia, á consecuencia de la resurrección de un niño. 
E l antiguo fresco que en la actualidad está en la Consolata, cerca 
de San Juan de Letrau, y que antiguamente estaba también en la 
calle, no es menos célebre por la devoción que la profesó San Gre­
gorio, y el milagro que conserva la tradición. 

«Cuando una imágen llega á ser objeto de una devoción especial 
á causa de las gracias obtenidas por su invocación, entonces se hace 
una averiguación solemne, y el cabildo del Yaticano la decreta los 
honores de la coronación. Al ver esas coronas de oro y plata colo­
cadas no solo sobre las estátuas sino también sobre las pinturas, el 
estranjero acusa á la Italia de mal gusto; él ignora el sentido reli­
gioso de esta costumbre: ignora que la corona es un atributo divino, 
reservado en la antigüedad á los dioses, á los pontífices, á los reyes/ 
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y á los héroes, y él honor mas grande que se puede tributar á una 
persona. . 
i - wEn Roma hay ÜU gran número de imágenes:coronadas por el 
Vaticano, cuya historia escribió Bombélli. En el resto de la Italia 
se prodiga muy poco este insigne favor, que estiman en mucho los 
pueblos que llegan á conseguirle. Hé aqui un ejemplo: 

J»Hay en Turin una célebre iglesia dedicada á Nuestra Señora de 
la Consolación. E n 4 669, Cárlos Manuel habiala declarado protec­
tora especial de sü casa y de sus estados, cuya declaración se renue­
va todos los sábados del año. En 1714 se puso Turin bajo su pro ­
tección mas particularmente. A instancias de la ciudad, y hecha la 
prueba de los milagros en que se apoyaba la súplica, el Cabildo del 
Yaticanó en decreto: firmado por su arcipreste el cardenal Galeffi j la 
acordó en 1828 lo& honores de la coronación. Se delegó al Arzo­
bispo de Turin para verificar esta ceremonia, y Pió Y I l concedió 
con éste motiyo varias indulgencias, i a corona de oro' enviada de 
Roma , se confió á los cartujos, los cuales prestaron el solemne jura­
mento de velar por su conservación, haciéndolo constar en acta r e ­
dactada por un notario. En seguida el Arzobispo, acompañado de 
todo el clero, bendijo la. corona en presencia de los magistrados y 
de un inmenso concurso, y dichas las oraciones análogas á la cere­
monia, la colocó sobre la cabeza de la Virgen, celebrándose fiestas 
durante tres diás consecutivos, 

«Sin embargo, no todas las imágenes - coronadas lo son siempre 
precediendo un juicio; frecuentemente se 'verifica esto por la mera 
devoción de los fieles, devoción que trae su origen de una costumbre 
consagrada y autorizada por la iglesia. 

»Los que no han visto la Italia, y particularmente Roma y Ñápe­
les, no pueden formarse una idea e m t a de los obsequios que allí 
se tributan á la Santísima Virgen; E n las calles, en las plazas públi-
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cas!, en todas las casas, en todas las tiendas hallareis su imagen: y 
luciendo ante ella una, y á veces muchas lámparas ó cirios. E l aceito 
que se consumé para este objeto es incalculable, imponiéndose esta 
contribución voluntaria lo mismo el pobre que el rico ; es uno de los 
gastos indispensables de todas las familias, tanto como el pan de 
cada dia. Acostúmbrase en Roma poner una corta oración debajo de 
cada imagen, y á veces un catálogo de las indulgencias que le están 
concedidas: los que pasan por delante de ella rezan dicha plegaria 
como una aspiración del corazón; y ¡cuántas pasiones ha calmado, 
cuántas desgracias ha alejado, cuántas esperanzas ha inspirado esta 
invocación fervorosa! 

»El culto público corresponde de una manera digna á la devoción 
particular, sin que las provincias cedan en esto la ventaja á la misma 
capital. E n Lotero, donde se conserva la casa en que nació y vivió 
la Santísima Virgen y la Sagrada familia dorante 30 años en la ma­
yor oscuridad, celebran diariamente el Santo Sacrificio doscientos 
sacerdotes. Antiguamente tenia allí la Francia fundaciones dignas de 
su piedad, y confiaba á sacerdotes franceses el especial encargo de 
rogar por su patriay por la real familia. Ahora este cuidado está 
confiado á estranjeros: ¿No seria muy conveniente reclamar este ho­
nor, y que la Francia, tan especialmente consagrada á la Virgen, 
tuviese sus representantes en aquella santa morada? ¿Qué sacerdote 
habria que no se considerase feliz y aun santamente orgulloso de 
habitar en la casa de Dios? 

»En Bolonia existe una imágen atribuida á San Lucas, objeto 
hace siglos de la veneración pública. La montaña sobre que está 
construida la iglesia de Nuestra Señora (ó de San Lucas) dista mas 
de media legua de la ciudad, y no se podia subir á ella sino por una 
pendiente muy rápida, y casi impracticable en las estaciones lluvio­
sas. Pues bien, para que la Virgen pueda recibir el culto debido 
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en todos tiempos, han construido los bolonienses una magnífica ga­
lería de piedra tallada, de 700 arcos desde la puerta de la ciudad 
hasta la iglesia. De trecho en trecho se ven capillas pintadas por los 
mejores artistas, pero deterioradas ya por el tiempo. Todos los ha-
hitantes quisieron contribuir á esta obra gigantesca, sacerdotes y 
legos, nobles y plebeyos, militares, gremios de artes y oficios, y 
hasta las lavanderas, y los criados de servicio de ambos sexos. Los 
nombres de los bienhechores están grabados sobre arcos, y entre 
otros me llamó la atención el de un turco, Francisco Yaini, que se 
convirtió en Roma el siglo pasado. 

Pero aun-más admirable que él mismo monumento, es el uso que 
de él se hace. Diariamente sube Una multitud de peregrinos á Nues­
tra Señora de la Guardia. Todos los sábados á las cuatro de la ma­
ñana, aunque sea en invierno, la congregación de hs Sabatini &Q 
dirige á la iglesia con luces" encendidas, cantando himnos y leta­
nías, y regresa con el mismo orden después de haber recibido la 
bendición. Lo mismo hace los domingos, algo mas tarde, la congre­
gación de los Dominicani. Dichas congregaciones se reúnen en su 
capilla particular cerca de la puerta de la ciudad. 
! »Toda la Italia participa mas ó menos de la piedad romana: donde 

quiera se ve el culto de las imágenes y de los sepulcros, el culto 
d é l a Madona Santísima. Así es que cualquiera nuevo obsequio 
tributado á la Reina de los Angeles, al momento se ve adoptado al 
otro lado de los montes. La Medalla milagrosa de París, no está me­
nos estendida allí que en Francia. Yo he encontrado su imagen sobre 
los altares en los Franciscanos de Pezzaro, en donde es venerada á 
la par de las madonasxñbs célebres. E n Nuestra Señora de la Victoria 
de Milán, he visto sobre el altar, un magnífico bajo relieve de mármol 
de Garrara, que la representa. Esto fué á consecuencia de un voto 
hecho el año 1836, en la época del cólera. 
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» E n todas partes se honra p ú b l i c a m e n t e á la Sant ís ima V irgen . 
Donde quiera los imperios y las ciudades, no menos que los simples 
particulares , se ponen bajo su p r o t e c c i ó n . As í Yenecia en la misma 
é p o c a del có lera se arrojó en los brazos de Nuestra Señora de la 
Sa lud , su divina protectora, y la ofreció con voto una magnifica 
lámpara de plata, c ince láda de oro, de 1 1 6 libras de peso. L a p r e ­
ciosa iglesia de este nombre deb ió su origen á un beneficio todavía 
mayor . F u é construida en 1 5 3 i sobre el local mismo de una casa 
en que se declarára la peste que asolaba la c iudad, y de la que fué 
librada por interces ión de la Sant ís ima Virgen . E n el centro de la 
c ú p u l a s é lee esla i n s c r i p c i ó n : ünde origo, inde sahs. 

» E s cosa digna de notarse esa tendencia universal á colocar sobre 
montañas aisladas los templos protectores dedicados á la Sant í s ima 
Virgen , como Nuestra Señora de la. Guardia en Bolonia y Marsella; 
Nuestra Señora del Monte cerca de Milán j Nuestra Señora de los 
Servilas cerca de Vicenc ia ; Nuestra S e ñ o r a de Gezanoren Gezanó , 
patria de P ío V I y P ío V i l ; Santa María d é Gastagnavizza en los F r a n ­
ciscanos de Gorítz donde reposa Gárlos X ; (como si la Providencia 
hubiese querido suavizar las amarguras del destierro, colocando las 
cenizas del piadoso rey bajo la custodia de la celestial patrona de 
la Franc ia ) la Superga de T u r k i ; Nuestra S e ñ o r a de Furv ieres en 
L y o n , e t c .» 

También Ñ á p e l e s ocupa un lugar preferente entre los pueblos maá 
tiernamente consagrados á la Madre de Dios. Imposible é s concebir 
esa confianza filial, esa fé ardiente que nosotros calificamos de s u ­
p e r s t i c i ó n , pero que indudablemente debe ser .muy grata á Dios, 
cuando tantos milagros y gracias tan insignes desarrolla en favor de 
ese pueblo que miramos con lás t ima . H á b l e s e en buen hora de los 
vicios y de la groser ía de los napolitanos; no por eso será menos 
cierto que en Ñ á p e l e s y sus c e r c a n í a s , San5 Januario, San F é l i x d é 
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Nola y Santa Filomena no cesan de obrar los mas brillantes prodi­
gios, á las plegarias de los pobres lazzaroni. ¿Negareis esos prodi­
gios que por su sencillez chocan frecuentemente á vuestra orgullosa 
razón? Pnes bien, yo os diré que habiendo visto en Roma el aboga­
do mas célebre de las causas de canonización, me aseguró que solo el 
reino de Ñápeles ha producido mas santos que todo el resto del 
mundo. No hace muchos años que se canonizaron cinco santos, 
éntre los cuales habia tres pertenecientés á este reino, uno de ellos 
el insigne San Ligorio que recuerda los tiempos apostólicos. 

Entre los mismos principes dé la iglesia, los cardenales, hay una 
piadosa emulación, por merecer el honor de tomar el título de Santa 
María. . . • • •fmíkU'O ehr.w h M ( i) 

L a ciudad eterna abunda en signos virginaíes que no se ven en 
ninguna otra parte. «A la entrada de Roma, frente á la Basílica de 
Santa María la Mayor, se ostenta la, estátua de bronce de la Santísi­
ma Yírgen y e l N i ñ o Jesús, sobre una columna de mármol blanco de 
setenta piés de elevación, citada por los inteligentes como el tipo de 
la perfección, y la ánica que queda del antiguo Templo de la Paz. 
E n Roma, donde todo está ármonizado, esta última circunstancia no 
es un puro efecto del acaso; y cuando sobre la base del obelisco que 
decora la otra fachada de la iglesia, se lee: Christus, per invictam 
crucem populo pacem prceheat, qui augusta pace in prcesepe nasci 
voñit, m comprende por qué se ha dado este pedestal á la augusta 
Madre del Dios de^az i L a columna Trajana y la Antonina, incompa­
rablemente mas adornadas que esta, sobre cuyas cúspides campean 
la^estátuas de San Pedro y San Pablo, parecerían á primera vista 
mas dignas de la Reina de los Angeles; pero es de notar que los mag­
níficos bajos relieves de bronce que las adornan,, no espresan mas 
que guerras y combates, y por consiguiente se concibe instintiva­
mente que h Madre de la misericordiar h Madre de la divina 



- 3 4 8 -

gracia, h Madre amable, está mas oportunamente colocada y mejor 
honrada sobre la sencilla pero graciosa columna blanca del Templo 
d é l a Paz ( i ) . » 

E l culto de María puede asimismo lisonjearse de tener por .teatro 
él mas magnífico sitio natural (2) del mundo. Oigamos á un sábio 
naturalista de América en los Anales filosóficos impresos en Filadel-
fia en 1807: 

«El gran Atlas de los antiguos, dice, es el Montserrat de Cata­
luña (3). Este nombre parece abreviado áe Ser-Atlas, que en idioma 
céltico significaba Señor Atlas. Esté monte aislado en una vasta 
hHi&Z oh olüllí b 'isífloí &h IOÍIOÍÍ lo laooisai icq ¿aoiociuoid saabsiq 

(1) M . el conde O'Mahouy en el invariable.=Rn este espíritu católico, 

decia Petrarca en su Diálogo sobre los palacios derla antigua Roma : 

«Entre los existentes, unos han caido en nuestros dias y otros vacilan 

y apenas pueden sostenerse, por mas sólidos que sean sus cimientos. Solo 

el Panteón subsiste, porgue María /ia triunfado de los falsos dioses, y la 

virtud de su nombre da una nueva consistencia á aquella vetusta obra. 

En vista de esto, ¿no crees tú que para ser la gloria duradera, necesita 

fundamentos mas sólidos que las piedras amontonadas? 

Las 40 columnas, de mármol que sostienen el templo de iSanía J í a r i a la 

Mayor, son las mismas que sostenían el templo de jmo-LucinaJ 

(2) La Madona, Virgen magnífica situada en im Pico inaccesible en el 

Archipiélago de Grecia, es un monumento de este genero. 

También pertenecen á María los monumentos humanos de la tierra, que 

están mas próximos al cielo: como el campanario de Nuestra Señora de 

Bruges que tiene 250 piés de elevación; el ií í ínsíer monstruo de Stras~ 

burgo 136 piés mas alto que las torres de París , y 40 mas que San Pedro 

de Roma. 

(3) Plácenos estractar aqui el artículo del Diccionario Geográfico uni­

versal, publicado hace algunos años en Barcelona, relativo á este famoso 

Santuario. Dice así: 

«Moñserrat es un monte situado sobre los linderos de los antiguos con­

dados de Barcelona y Manresa enla márgen derecha del Llobregat... s ú 
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llanura, dista diez leguas de Barcelona: su forma es estraordinaria, y 
ha debido prestarse á muchas fábulas en la antigüedad. Parece com­
puesto de varias piezas que le hacen aparecer dividido y cubierto de 
conos espirales ó de cabezas de pinos; así que á cierta distancia 

nombre equivale al de Monte-Cortado). Dista oclio horas de la primera de 

dichas ciudades y dos de la segunda. 

))A la mitad de su falda y con esposicion al E . está el famoso monaste­

rio, donde se venera la imagen de la Yírgen: y en las puntas y picachos 

de las rocas se encuentran... ermitas (*) construidas unas en las concavida­

des de las peñas , y otras en las mismas cimas, que servian de habitación 

á varios santos varones dados á l a soledad y á la penitencia.» 

«El monasterio (prosigue el artículo después de haber descrito las for­

tificaciones naturales y artísticas del monte): el monasterio cuya grandio­

sa estructura está adecuada.al sagrado objeto de su institución, y á la ma­

ravillosa magnificencia de la montaña en la que tanto se esmeró la mano 

dé la naturaleza; hállase situado á la parteE. encima delLlobregat, algo mas 

arriba d é l a mitad del monte, cerca de un vallado llamado de Sarita María 

y al pié de disformes y altísimos peñascos en actitud de desplomarse. Es­

tá tendido de N . á S. y le ciñen en gran parte las mencionadas peñas , y 

en lo demás una cerca guarnecida de seis torres: y en su recinto, además 

del templo y las bien dispuestas habitaciones de los mongos, hay una hos­

pedería , hospital, enfermería. . . 

«Los caminos que conducen al santuario, viniendo de Barcelona, son 

dos... Por el de la izquierda... se va en coche, y dando vuelta á la monta­

ñ a . . . y se emplean seis horas en la subida... Por el de la derecha, que es 

de herradura, se sube á caballo, y tomando el cerro ó lomo de la parte 

meridional, se llega en dos horas al santuario, encontrándose á la mitad 

del camino la puerta llamada de Fuente-Seca, cerrada á cal y canto, an t i ­

gua capilla del arcángel San Miguel. A un tiro de ballesta de esta capilla 

y á la parte del S. bayanos despeñaderos muy grandes, cortados perpen-

(*) Dícese que de muchas de estas ermitas se oía el canto del monas­
terio, y que los sonidos de las campanas de ellas por el eco repetidos se 
corresponden en las sinuosidades de la montaña. 
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diríase ser obra del arte. Desde lejos se asemeja á una pila de grutas 
y de pirámides góticas; de cerca cada cono parece una montaña 
aislada, y todos estos conos forman una mesa enorme de cerca de 
cinco leguas de circunferencia. Los españoles dicen que hay que 

dicularmente hasta las orillas del Llobregaí y de mas de cuatrocientas loe-

sas de elevación. En sus laderas y casi al principio de donde empiezan á 

descolgarse mirando a la parte de Levante, al pié y debajo de una altísima 

peña entre dos cerros que se alzan á manera de pi rámides , está la cueva 

en que fué hallada la milagrosa imágen de Nuestra Señora, habiendo es­

tado allí escondida ciento y sesenta años poco mas ó menos. En este sitio 

hay una hermosa capilla, y desde ella al monasterio median ochocientos 

pasos de camino abierto entre grandes peñas y precipicios. 

»E1 hallazgo de la imagen por unos pastores deMonistrol el año de 808 

siendo conde de Barcelona Wifredo el Velloso, dio motivo á la fundación 

de este insigne monasterio por el mismo conde, poniéndolo al cuidado de 

monjas Benitas que sacó del Real monasterio de las Fuellas de Barcelona, 

y cuya primera Abadesa fué su hija Richilda, por los años de 895. Perma­

neció la comunidad de monjas hasta el año 976, en que el conde de Bar­

celona, Borrell, con autoridad apostólica, las hizo trasladar otra vez al mo­

nasterio de San Pedro, y puso al de Montserrat monges Benitos del de 

Ripoll. Esta sujeción y dependencia duró hasta el año de 1410 en que Be­

nedicto X I I erigió el priorato de Montserrat en dignidad abacial con todas 

las preeminencias y prerogativas de los demás abades; loque confirmaron 

y aprobaron Martino V y Eugenio I V . 

«Es te templo magnífico, singular y adornado de riquísimos y brillantes 

donativos por reyes, reinas, condes y otros varios personages españoles y 

estranjeros, fué saqueado y destruido... con sentimiento general de cuan­

tos lo habían visitado; y á pesar de que en nuestros días no se halla aque­

lla magnificencia de nuestros mayores, está reparado tanto en la iglesia 

como en lo demás del edificio, habiendo contribuido á ello el rey Fer­

nando V I I . ^Está edificado sobre peña. La iglesia es de una sola nave, 

pero muy espaciosa. La sillería del coro y el camarín son de un trabajo 

esquisito. La imágen de la. Virgen es de color casi negro el rostro, como 
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andar dos leguas para subir á la cumbre, lo que no será difícil 
en razón de las mucbas sinuosidades ^ue se hace preciso recor­
rer. Probablemente es esta singular producción de la naluraleza 
la que hizo decir á los poetas antiguos que los gigantes hablan 

r : Y CfmJgio fina ,Bíií!i(|fi9 va neo mu fibeo ^fiiimtB m'mi.jml 

la del sagrario de Toledo, Guadalupe y otras muchas que se veneran en 

España Aun cuando no fuera por el santo motivo de devoción á la sa­

grada imagen de Nuestra Señora, seria siempre bien empleado el trabajo 

que cuesta llegar allí, por la hermosa vista que se presenta (**) y los 

Caprichosos objetos de aquella montaña. 

))La comunidad de este santuario tiene un coro de jóvenes músicos con 

titulo de monacillos, que en acorde melodía ensalzan incesantemente las 

glorias de la Virgen: de entre ellos han salido profesores insignes tanto en 

la parte vocal, como en la rítmica y orgánica.» 

Tal era el estado de este célebre monasterio en sus últimos años. Sabi­

das son las novedades que afectaron desde la fecha del artículo á las con­

gregaciones de religiosos en nuestro país; y que por consiguiente ha sido 

disuelta la comunidad que poblaba aquel. 

A l contenido del artículo añadiremos, que muchos príncipes y reyes de 

España visitaron el altar de Nuestra Señora de Montserrat, subiendo á pié 

la difícil y quebradísima siérra q u e á él conduce; que gran número de cau­

tivos fueron á depositar alli en diversas épocas las cadenas que losaprisio-

náran ; que varios santos, ornamento de la historia nacional y nuevos após­

toles del cristianismo, emitieron ante la sagrada imagen de esta montaña 

(*) Los SS. Arribas y Velasco, en sn Geografía moderna publicada en 
la Enciclopedia metódica, dan además las siguientes noticias relativas á la 
imagen de Montserrat: «La imagen de la Virgen es de cuerpo entero y de 
gran tamaño. Representa mas de mediana edad, con el rostro agraciado... 
Está sentada en su trono ó gran silla, teniendo en la mano derecha una 
bola ó mundo de que sale una flor de azucena; y apoyando en la izquierda 
al niño Jesús, que está sentado en sus rodillas, echando la bendición con 
la mano derecha y sosteniendo en la siniestra un mundo con su cruz. Sin 
duda causa gran respeto, reverencia y veneración el mirarla, por lo mages-
tuoso de su semblante.» 

{**) Asegúrase que desde las eminencias del Montserrat se descubren, 
los montes de las Baleares. 
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amontonado montanas sobre montañas para escalar el cielo.» 
«Este famoso Mont-serrat, no se parece á ninguno de los montes 

que rodean la llanura en que está situado. Sobre una planicie de la 
ladera, hay un monasterio dedicado á la Virgen María ; mas arriba 
hay varias ermitas, cada una con su capillita, una cisterna y un 
huertecillo para el ermitaño que la habita. Son tan respetados aquellos 
sitios, que no puede haber en ellos gatos ni perros, ni ninguna otra 
clase de animales. Desde la cima de la montaña se ve toda Cataluña, 
los reinos de Valencia y Murcia, las islas de Mallorca, Menorca, é 
Ibiza, lo cual forma el mas bello punto de vista del mundo. La cum­
bre termina con unas veletas que hacen gran ruido cuando reina 
viento, lo que ha contribuido no poco á realzar lo maravilloso que 
de este sitio referían los antiguos. Es muy conocida la fábula de los 
griegos sobre el origen de Mont-serrat. Decian estos, que habiendo 
querido Perseo probar las naranjas, ó manzanas de oro del jardin de 
las Hespérides, que es el reino de Valencia, fue á pedírselas á Atlas, 
el cual por habérselas negado, fué convertido en montaña, enseñán­
dole la cabeza de Medusa. Como esta gran montaña se eleva sobre las 
nubes, los antiguos poetas dijeron que Atlas llevaba el cielo sobre 
sus espaldas.» 

«Y quién hay en Europa, que no conozca, quién en el gran mun­
do que no haya viajado á ese Santuario, igual en riquezas socia­
les, y superior en riquezas artísticas y naturales al de Loreto?» 

Allí en días mas felices, conservábase como muestra de la munifi-

los solemnes votos que inauguraron harto gloriosas empresas, lleva­

das á cabo por una heroica constancia con la visible protección del cielo; 

por fin que mediante la intercesión de Nuestra Señora de Montserrat, se 

han obrado en repetidas ocasiones asombrosos prodigios atestiguados en 

la historia especial de este santuario y en otros monumentos respe-
t(m<i>>wol> 98 hiivr¿iti(M ¡oh BHibüoaum aeí sbasii SHP 9afiilra,é?J f ) 
tables. 



cencía de nuestros católicos monarcas, una corona de la Virgen de 
oro y diamantes, valuada en muchos millones. 

«De allí descendió San Ignacio de Loyola para fundar el Orden 
mas ilustre de los últimos siglos. De allí partieron los mas fervorosos 
apóstoles del catolicismo, para llevar la luz del Evangelio á todas: 
las regiones del globo. Bajo sus bóvedas contrajeron el heroico em­
peño de civilizar á una parte del mundo, que todavía yacía envuelta 
en la eterna noche del error.» 

E l culto de María es, si cabe, en España mas grandioso aun que 
en Italia. Allí también, como queda dicho, las primeras iglesias, las 
Metropolitanas son todas, por decirlo así, virginales. Hablen sino 
entre otras muchas, las de Toledo, Sevilla, Valencia, Burgos, León, 
Pamplona, Gerona, ü r g e l , Lérida, á donde en los bellos dias de este 
país concurrían gentes de toda la Península á celebrar la fiesta de la 
Asunción. 

La iglesia de Toledo, primada de toda España (cuyo prelado daba 
asilo á 500 franceses desgraciados), es un monumento que llama 
eslraordinariamente la atención de los viajeros (1). Algunos hacen 

( i ) Paede verse una descripción detallada de esta magnífica y opu* 

lenta catedral en e\ Diccionario-geográfico estadístico de España y Portugal, 

publicado por el Dr. Miñano, ó en la obra que actualmente se publica bajo 

el titulo de Historia de los templos de España. 

A l hablar de este grandioso templo, no podemos dispensarnos de recor­

dar un hecho que dio lugar, á una de las festividades de Nuestra Señora 

que celebra la iglesia española. Habiendo reconquistado ü . Alonso "VI de 

León y I de Castilla, ayudado del Cid, la ciudad de Toledo en 1085, uno de 

los artículos de la capitulación fué que los árabes conservarian \a mezquita, 

esto es, la catedral. Bernardo, abad de San Facundo, nombrado arzobispo 

de dicha ciudad, intentó apoderarse el año siguiente del mencionado t em­

plo, por medio de un ardid, para restituirle al culto católico. Apoyábale en 

su empresa D,a Goslanza, esposa de P. Alonso, pero no se contó coa és te , 
23 
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remonlar su fundación á los primeros siglos del crislianisnio. La prime­
ra época conocida es la de su consagración, hecha el año 6 3 0 , pri­
mero del reinado de Recaredo, como consta de la siguiente inscrip­
c i ó n : «ín nomine Dni. consécrala Ecclesia Sanctae Mariee in Cato" 
Uco, die primo idiis Aprilis, armo feliciter primo regni Dni. nosiri 
gloriosissime F . Recaredi, regis, era DCXXX.» (Voyage en Éspagne 
por Alejandro de La Borde.) 

La capilla mas magnífica de la mas suntuosa iglesia del mundo, 
San Isidoro de Sevilla, es muy célebre bajo la advocación de Nues­
tra Señora de los Reyes. 

«La sola capilla dé la Presentación en Burgos, es un monumento 
artístico, objeto del asombro de todos los inteligentes que la visitan. 
¿Qué decir de todo el conjunto de tan bella y magnífica Basílica?» 

«La catedral de Léon, célebre entre todos los templos de España 
por su superioridad artística, que ha llegado á ser proverbial, fué 
dedicada á María Santísima por el rey de León Ordeño l í , hácia los 
años de 9 2 0 , cediendo al efecto sü propio palacio ( 1 ) . 

antes bien se aprovechó su ausencia para llevar a cabo el proyecto. Reali­

zóse efectivamente; mas los sarracenos, superiores en número á los cr is­

tianos, amenazaban vengarse terriblemente de esta sorpresa y castigar el 

quebrantamiento del pacto. Mas cuando menos se esperaba, terminó feliz­

mente tan comprometida situación, quedando los fieles tranquilos posee­

dores de la catedral bajo los auspicios de María Santísima, á cuya protec­

ción áe acogieron. Y en memoria de este suceso se celebra en la iglesia de 

Toledo la festividad de Nuestra Señora de la Paz, el dia 24 de enero. 

{V. el discurso que sobre este hecho histórico hemos publicado en nuestra 

obra Glorias y triunfos de la iglesia de España, Tom. V. pag. 5 1 . 

(1) Así consta de las siguientes palabras, de unos versos latinos, que 

Be leen en el sepulcro de D. Ordoño, á la espalda del altar mayor: 

«Hattc fecit sedem quam prius fecerat sedem, 

vVirginis hortatUi » 6 6 <. . » . .» 
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»La Metropolitana de Valencia, rica cual pocas bajo todos con­
ceptos, recuerda el nombre del gran Jaime I de Aragón, llamado el 
Conquistador, quien habiéndose apoderado de aquella ciudad, que 
se hallaba en poder de los moros, restableció el culto católico, y 
edificó tan suntuosa iglesia bajo la advocación de la Virgen. 

»Y por no eslendernos mas en una enumeración circunstanciada 
de los grandiosos monumentos de este género que posee España, lo 
cual exigirla muchos volúmenes, ¿no están en pié para dar un testi­
monio inequívoco de su acendrada devoción hácia María, las magní ­
ficas basílicas levantadas por ella en honor de esa Augusta Señora 
en sus posesiones del Nuevo Mundo? Sin mas que nombrar las cate­
drales de la Puebla de los Angeles (1) y de Méjico (2 ) , obras ambas 
de la munificencia y sólida piedad de los monarcas españoles, una 
y otra dedicadas á la Virgen de vírgenes en sus augustos misterios dé 
la Concepción y Asunción, basta y sobra para evidenciar que esa 

n m i íú oh gi^fcsíb el d i acnofi osohmq som fe w o'ooss re ofoím 
{\) Esta iglesia fué erigida en 1523, y , según el dictámen de un g e ó ­

grafo contemporáneo, debe colocarse entre las mas hermosas, y sobre todo 

entre las mas ricas del mundo. Su altar mayor, que por sí solo forma un 

soberbio templo, es admirable. Sus innumerables y elegantes columnas con 

plintos y capiteles de oro bruñido, su magnífico altar de plata, cubierto de 

estátuas, vasos, etc., son de un efecto sorprendente, y pueden sostenerla 

comparación con la famosa Confesión de San Pedro en Roma. 

(2) La fábrica de este templo metropolitano duró cerca de un siglo* 

Costeáronla con generosa piedad los Felipes I I , I I I y I V , y Gárlos I I , com­

pitiendo en su ejecución el celo y religiosidad de diez y ocho vireyes. 

Mide de longitud 133 Vs varas castellanas y 74 de latitud. Está dividida 

en cinco naves, con tres puertas en la fachada de Mediodía, dos en los 

lados de Oriente y Poniente y dos al Norte. Venéranse en ella dos i m á g e ­

nes de nuestra Señora, una de la Asunción (patrona de este templo), de 

oro finísimo, que pesa 6,984 castellanos, adornada de piedras preciosas, y 

la otra de la Concepción, de plata, del peso de 38 marcos. 
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nación, no menos católica que guerrera, ha sabido llevar donde 
quiera, juntamente con la civilización, el culto tierno y apasionado 
hácia la criatura celestial que fué siempre su genio protector en las 
mis arriesgadas empresas. 

Los reyes, que son siempre los signos de un pais, son en España 
los amigos natos de María. Ya hemos hecho poco há mención de dos 
muy célebres, á saber, Recaredo I y Jaime I , de los cuales, aquel 
tuvo por panegiristas á los Santos, y particularmente á San Leandro; 
éste reinó victorioso setenta y dos años, y fué tan apasionado de 
María, que quiso morir con el hábito del Cister. 

«Pero ¿ cómo pasar en silencio el nombre de D. Juan I de A r a -
gon, al cual se halla ligada la institución de la fiesta de la Concep­
ción inmaculada en las provincias de España que habían sacudido 
el yugo del Islamismo, (si bien antes de aquella época la habían so­
lemnizado de una manera digna los reyes sus predecesores) y cuyo 
edicto al efecto es el mas precioso florón de la diadema de la reina 
d é l o s cielos (1)? 

(1) Aunque ya en nuestra Novísima Biblioteca de predicadores hemos 

insertado este precioso documento, creemos muy del caso reproducirle aquí 

para consuelo y satisfacción de los que no posean aquella obra. Dice así: 

«Nos D. Juan, por la gracia de Dios, rey de Aragón y de Valencia, etc. 

= ¿ P o r qué se asombran algunos de que la bienaventurada María Madre de 

Dios haya sido concebida sin pecado original, al paso que no ponen en 

duda que San Juan Bautista fué santificado en el vientre de su madre por 

el mismo Dios, que procediendo de lo alto del cielo y del trono de la San­

tísima Trinidad se ha encarnado en las benditas entrañas de una Virgen? 

¿Qué gracias podría el Señor negar á la mujer que le dió á luz por el pro­

digio sublime de su fecunda maternidad? Amando como ama á su madre, 

debieron acompañar los mas gloriosos privilegios Su concepción, su naci­

miento y los demás actos de su santa vida¡» 

«¿Por qué disputar sobre la concepción sin fflaiicha de Uíia Virgen tan 
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«¿Cómo no hacer mención honorífica del Santo Rey Fernando IÍI 
de Castilla, elevado al trono en su tierna edad para ser modelo de 

privilegiada, y respecto de la cual la fé católica nos obliga á creer tantas 

grandezas y maravillas que no podemos admirar suficientemente? ¿No es 

motivo harto mayor de admiración para todos los cristianos el que una 

criatura haya engendrado á su criador, y que haya sido madre permane­

ciendo Virgen? ¿Cómo pues alcanzará el entendimiento humano á elogiar 

debidamente á la Virgen predestinada por el Omnipotente para poseer sin 

la menor corrupción las ventajas de la maternidad divina con la aureola de 

la mas, pura virginidad, y para ser elevada sobre todos los profetas, santos 

y coros de ángeles como reina de ellos? ¿Cómo podia pues faltar pureza n i 

gracia de ninguna especie á tan escelente Virgen en el primer momento 

de su concepción? ¿Cómo se podria imputar la mancha del pecado original 

á la que oyó de un ángel enviado por el Señor Dios te salve, María, llena 

de gracia, el Señor es contigo, bendita eres entre todas las mujeres? Callen 

pues los que con tanta indiscreción se pronuncian: y los que solo, pueden 

proponer vanos y frivolos argumentos contra la inmaculada y privilegiada 

concepción de la Santísima Virgen, avergüéncense de propalarlos, porque 

era muy conveniente que se la dotase de una pureza tal , que no pudiese 

imaginarse otra semejante después de la de Dios. Convenía también en 

verdad que la que tuvo por hijo al Criador y padre de todas las cosas, haya 

sido y sea siempre purísima, muy hermosa y perfecta, como que desde el 

principio y antes de todos los siglos, por un decre|o eterno de Dios, fué 

escogida entre las criaturas para llevar en su seno al que. no cabe en el 

mundo entero y en la gran inmensidad de los cielos.» 

«Nos que entre todos los reyes católicos hemos recibido de esta mise­

ricordiosa Madre tantas mercedes y gracias sin mérito de nuestra parte, 

creemos firmemente que la concepción de la bienaventurada Virgen, en la 

cual se ha dignado hacerse hombre el Hijo de Dios, ha sido de todo punto 

santa é inmaculada.» 

«Por lo mismo honramos con puro corazón el misterio de la inmaculada 

y dichosa concepción de la Santísima Virgen Madre de Dios; y Nos y los 

de nuestra Real Casa celebramos su aniversario solemnemente cual lo haft 
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príncipes y de Santos, guerrero intrépido, conquistador glorioso, 
terror del Islamismo, tan incansable y grande en los campos de bala^ 
lia, como humilde y fervoroso ante el trono de la Madre de Dios, de 
quién era apasionado siervo ( i ) ? 

verificado también nuestros muy ilustres predecesores de gloriosa recor­

dación. Así que mandamos que la fiesta de la inmaculada concepción se 

celebre cada año perpétuamente con grande solemnidad y respeto en los 

reinos á Nos sometidos por todos los fieles católicos, religiosos, seglares 

eclesiásticos ú otras cualesquiera personas de toda clase y condición; y que 

en adelante no sea permitido, antes bien lo prohibimos en general á los 

predicadores y á los que dan lecciones públicas sobre el texto evangélico, 

que espresen, vociferen ó sostengan de cualquiera suerte cosa alguna que 

pueda en lo mas leve perjudicar ú ofender á la pureza y santidad de la 

bienaventurada concepción. Prevenimos á los dichos predicadores y demás 

personas que sobre este punto disientan, guarden en el particular un silen­

cio inviolable, puesto que la fé católica de modo alguno nos obliga á de­

fender y profesar la opinión contraria; y á los que en su interior se adhieran 

á la nuestra, que en toda ocasión la publiquen, señalando con el mayor 

celo su devoción, y celebrando con las alabanzas del Altísimo la gloria y 

el honor de su Santa Madre, Reina del cielo, puerta del Paraíso, guarda­

dora de nuestras almas, seguro puerto de salvación, y áncora de esperanza 

para los pecadores que en ella confian. También por el tenor de las pre­

sentes, establecemos de un modo terminante y para siempre, que si ocur­

riere á lo sucesivo que algún predicador ú otro súbdito nuestro de cualquier 

estado ó condición infrinja este mandato, sea desterrado de su convento ó 

domicilio particular sin necesidad de nueva orden al efecto, y que mientras 

persista en la citada opinión contraria, salga de los reinos á Nos sometidos, 

pues le consideramos nuestro enemigo... Dado en Valencia á 2 de febrero, 

día en que celebramos la fiesta de la purificación de la Santísima Virgen, 

año 1394 del Señor y octavo de nuestro reinado.» 

(1) Sabido es cuán ardiente era la devoción de este monarca hácia la 

Santísima Virgen María, cuya imagen llevaba consigo en todas sus cam­

pañas , tributándola el mas reverente y acendrado culto, para el cual re-
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«¿Cómo callar el nombre del gran Alonso, denominado el Sabio, 
hijo del anterior, y no menos que él ardiente y entusiasta promove­
dor del culto de María (1)? 

»¿Gómo omitir el recuerdo dé los Reyes Católicos Fernando é Isa­
bel, cuyos nombres se hallan identificados con una de las mas gran^ 
diosas páginas de la historia de España, con una de sus mayores 
glorias, «el triunfo del Ave María» en la toma de Granada (2), 
(último baluarte de las huestes agarenas), después de una lucha co­
losal de ocho siglos iniciada por Pelayo en las montañas de A s ­
turias? 

servaba siempre una parte de los despojos de sus victorias, reconociéndose 

deudor de ellas a la protección de aquella augusta Señora, á quien atribula 

las conquistas de Córdoba, Jaén, Murcia, Sevilla y demás ventajas obtenidas 

por sus armas. 
( N . del T .J 

(1) Digno hijo de un padre tan santo, Alfonso el Sabio dió pruebas 

inequívocas de haber heredado con el trono su cordial devoción á la San-» 

tisima Virgen. A l dar principio á su grande y nunca bien ponderada obra 

de Las Siete Partidas, invoca solemnemente á Dios... y «A LA BIENAVEN­

TURADA YÍRGEN GLORIOSA SANTA MARÍA, QUE ES MEDIANERA ENTRE NOS 

ET ÉL.» (Son sus palabras textuales en el prólogo de dicho libro.)—Dedicó 

varios libros de poesías á la Madre de Dios, ordenando en su testamento 

que algunas de ellas se cantasen en sus estados; (Poética española, p . 162.) 

y á nombre de María Santísima fundó una órden de caballería. (Y. el Elogio 

de D. Alonso el Sabio, premiado por la Real Academia Española, escrito 

por D . J. Y . Ponce.) • 
( N . delirad.) 

(2) Este suceso tuvo lugar en 2 de enero de 1492. A l fin del mismo 

año el inmortal Colon, auxiliado en su empresa por la magnánima Isabel y 

su augusto esposo, conquistaba para España un nuevo mundo á la invoca­

ción de Santa Maña, cuyo nombre dió á una de las primeras posesiones 

arrebatadas á los mares. (N . del trad.J 
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»¿Y qué diremos de aquel D. Alonso el Batallador, que en uno 
áe sus fueros donaba la ciudad de Pamplona á Dios y á Santa 
María, patrona de su Catedral ? 

B¿Qué de aquel Carlos I H , que no contento con levantar en honor 
de la inmaculada Concepción de María Santísima las Catedrales de 
Mérida, de Marcaraybo y de la Habana, instituyó esa Orden insigne, 
á la que se honran de pertenecer los mas ilustres personages de E s -
pana (f)?» 

E n suma: España que parece haberse complacido en dar el nom­
bre de María á su capital, parece también ha querido (lo que nin­
gún otro país ha podido hacer) dar á la Madre de Dios el nombre mas 
enérgico del mismo Hijo de Dios, Señor: puesto que bajo el nombre 
de Señora es celebrada y obsequiada por todos los corazones y en 
todas las iglesias de la Península, y particularmente en las de 
Madrid. 

Concluyamos con una observación que forma uno de los anas 
bellos ornamentos de la diadema ide esa augusta Reina. 
; Es digno de notarse, y sin embargo ;muy natural, que los mas 
caros amigos de la Amiga por escelencia, han sido siempre los fieles 
que en otro tiempo fueron infieles, desde San Dionisio Areopagita 
y San Agustín, hasta Petrarca. . . , y aun Manzoni, y el príncipe de 
Stolbcrg (2 ) , 

(4) Esta orden fué instituida en 19 de setiembre, de 1771. En la cédula 

de su fundación se espresa de este modo el ilustre monarca: «Por la de­

voción que desde nuestra infancia hemos tenido á María Santísima en su 

misterio de la Inmaculada Concepción, y ser particularmente señalada en 

esta devoción toda la nación española, deseamos poner bajo los divinos aus­

picios de esta celestial protectora.... la nueva orden, y mandamos que sea 

reconocida en ella por patrona. (Ley 12, t . 3 , 1 . 6, iVou. Becop.) 

(2) Puede verse una bella parte de las conquistas de María en el Cuadro 
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Y he aquí la causa por que la Conversión, la reparación de un 
alma es la cosa mas difícil del mundo, aun mas en cierto senlido 
que la misma creación. Por eso la Santísima Virgen parece haber 
recibido del cielo la gran misión de salvar las almas perdidas (1) 

María estuvo llena de Dios, lo está hoy dia, y estará siempre llena 
de gracias para esta misión sublime. 

de las principales conversiones entre los protestantes en el siglo X I X , nueva­

mente enriquecida por el abate Rohrbacher, sábio doctor de la universidad 

de Lovaina (*). Véase asimismo los números de la Revue catholique de 

1840, intitulados: Demonstration calholíque par l'histoire des conversions 

celébres, reproducida en su totalidad por la Voce della veritá de la Italia 

central y por un periódico de Londres. 

( i ) A l leer esta página nos ha hecho observar un sábio, que, como por 

un efecto retroactivo, la primera ciudad de los gentiles convertidos, fué Sa­

inar ía (Joan, i v , 31 , 45.), de donde era la Sa-Maritana, que dio al Sal­

vador aquel vaso de agua, que brotó en favor de ella hasta la vida eterna. 

(*) Esta universidad, la mas notable de Europa aun en los tiempos pre­
sentes, ha tenido siempre por patrona á la Santísima Virgen; y su iglesia 
de nuestra Señora domina entre las basílicas de aquella ciudad, una de las 
cuales tenia mayor elevación que la mas alta pirámide de Egipto. 
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A D V E R T E N C I A . 

Hallándose ya en prensa este tomo, y sabedores algunos amigos ecle­

siásticos muy respetables, de que solo me habia propuesto publicar por 

ahora las dos partes que coraprendeñ propiamente las Magnificencias de la 

Religión, á saber, las Magnificencias del HOMBRE-DIOS, y las Magnificencias 

de la VIRGEN-MADRE, como efectivamente queda consignado en una nota 

puesta al pié de la página x del prólogo, me han suplicado encarecida­

mente que desde luego publique también en este mismo tomo el Apéndi* 

ce ó confirmación de las dos partes precedentes. Por lo tanto, deseando 

complacer á cuantos me honran con su amistad, y en obsequio de los que 

siempre me han favorecido con su constante cooperación, me he decidido 

á publicar dicho Apéndice, con el cual queda completa esta interesante 

obra. 

JUAN TRONCOSO. 
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A P É N D I C E 

wcw «UABI cam DBĴ Í A LAS v'í 

ÍAGNMCENCIAS DE LA RELIGION. 

C A P I T U L O I . 
ar-sui'- o§9«i ouio/íoa o/. 
• m ooból sem i tía si K y ODÍIÍÓIOOI 

Xas Magnificencias de los ¡hombres de Jesús. í Ü9 

Daíe Nomini ejus Magnificentiam. 
(ECCLES. 20.) 

o concibo que el Dios infinito, debiendo manifestarse á los hom­
bres inOnitamente (1), lo haga principalmente por la palabra, la 
cual no Concibo sino por medio de la escritura, única que la da 
color, cuerpo y duración, y que según Platón, y aun el mismo, 
J . J . Rousseau, no ha podido ser inventada sino por un Dios, ó por 
un hombre Dios: Sive Deus aliquis fuerit, sive homo divinus. 

(Philebe.) 

(1) Multifariam multisque modis loquens (D. Paul, ad Hsebr. i ) . 

La ciencia de los nombr'es es como la de los números. Los Platónicos y 

los mismos Estóicos, buscaban constantemente las cesasen lasefimo/o^ías: 

y el cristianismo todo entero está fundado sobre las relaciones de la piedra 

Con el apostolado de Pedro] y de la humanidad del Hijo de Dios, con la pa­

labra ó Verbo de Dios. 
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Concibo que generalmente las palabras espresan las cosas, «hasta 
identificarse con ellas,» como han dicho muchos padres de la Igle­
sia ; — y este carácter le concibo sobre lodo en los nombres de las 
personas. 

Concibo por consiguiente y con muchísima mas razón esta pro­
piedad en los nombres ó epítetos de Dios (1) y en las personas de-
Dios: y hé aquí sin duda por qué el primero y el mas célebre entre 
los primitivos cristianos de Atenas, San Dionisio Areopagita, ha tra­
tado de un modo sublime y ex-cathedra de los nombres de Dios: 
de Divinis Nominibus. 

Y por no hablar aquí mas que de los nombres del Hombre-Dios, 
Yo concibo desde luego que el primero y mas natural, el mas 

teológico y á la par mas lógico sea aquel que le hace volver á entrar 
en su Padre: y en efecto es digno de notarse: i .0 que el Jehovah, 
nombre que mejor espresa el carácter del uno, reducido á Jeva, ó 
á Jevo (2) en las lenguas originales, refleja también el nombre del 
otro: Jesús; 2 . ° que el Júpiter (Juvans-Pater) y aun mejor el 

(1) Ya hemos tratado este punto en nuestra obra intitulada: Dios en 

presencia del siglo. 

Ciertamente yo no concebiría un Dios, cuyo nombre principal , ó al 

menos los nombres de sus atributos reunidos, no encerrasen á la letra 

todos los nombres y todas las palabras, bien asi como encierra en sí mismo 

todas las cosas y todas las personas de la creación. 

San Gregorio Nazianceno, en particular, dice en su Ocia ci Diosi «Todos 

los nombres están en vuestro nombre, oh Dios miol» 

Este es el gran secreto de la lingüística, que apenas hace mérito de 

ello, y por eso se trata tan mal y tan superficialmente este ramo de la 

ciencia en nuestros días. 

(2) Ningún pueblo, dice el mismo Voltaire en sus Cuestiones sobn la 

Enciclopedia, ha pronunciado jamás Jeova, sino Jevo. Este nombre sagra­

do se formó en Oriente de las cuatro vocales i , ef a, u. 
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Jovis, el Osiris, el Isis, y el Zeus, e l e , ( i ) reflejan visiblemente 
el Jehovah y el Jesús á la vez. 

Concibo por consiguiente que el Hombre-Dios reciba en la Escr i ­
tura, y del Espíritu Santo los nombres accesorios del mismo Dios, 
a saber: Deus, sinónimo de Theos; (pues las letras á y í son igua­
les en lingüística) Domims; (Deus Omnis u Homo) Señor, (de 
Senex, Sénior el Anciano de los dias}; Kyrios, etc. 

También concibo perfectamente que el Hombre-Dios reciba todos 
los nombres generales que espresan los mas grandes atributos de la 
Divinidad, y sobre todo el Ego sum qui sum... y los derivados de 
Justo que la Vulgata da frecuentemente al Salvador. 

Concibo que reciba mas particularmente del Espíritu de Dios, su 
Padre, los nombres que indican el amor recíproco de ambos, como 
Enmanuel, Bilectus, etc. 

Y no concibo menos que Dios dé á Jesús, los nombres, correspon­
dientes á los medios ó á los objetos de su misión, como Hijo de dios. 
Dios-Hombre, Yerbo, Mesías, Santo, Salud, Salvador, Mediador, 
Redentor, Pastor, etc. 

Concibo que el Espíritu Santo ó Profano dé al Hombre-Dios los 
nombres de los lugares, ó del pueblo en cuyo seno debía nacer: el 
Nazareno, el Hijo de David, el Oriente, y hasta los mismos epí ­
tetos tomados de su naturaleza, como la Raiz, la Flor, la Azucena 
entre espinas, etc. 

Concibo que el Hombre-Dios lleve en su nombre principal el sello 
visible del pueblo de Dios, de su capital, de su tribu principal, y de 
los principales legisladores, salvadores ó reyes de su nación: Judea, 
Jerusalem, Jericó, (ciudad de las palmas y de la tribu de Benjamín) 

(4) Jédud, hijo de Saturno (V. Porphirlo);—Jédud, divinidad Germá­

nica;—/^is ó Jébisu, divinidad Japonesa, etc. 
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Judíos, Judá, Josafat, Israelitas, etc., Jessé, Isaac,. Jacob, Jo-
seph, Joaquín, padre de María, Job, Jonás, y sobre iodo Josué, Isaías, 
Juan, e\ precursor, y el discípulo amado, Jehú, Joas, Josias, eic. 

Concibo que cuando se trata d e / m - C r ú í o propiamente dicho, 
recomiencen los prodigios de la lingüística basta lo infinito. Y de 
hecho, en él encontramos próxima ó remotamente todos los carac­
teres de la Divinidad y de la Humanidad á la par: 
I . L a Existencia; Jesús; Yo soy, {\) 
I I . La Inmensidad, la Omnipotencia, de C m í o - C r i a d o r . (2) 
I I I . La Humanidad carnal: Cristo, Carwe, etc. (3) 
I V . L a Pobreza J E l j j ^ ^ r e del car^w^ro , etc. 
V . La Riqueza: CArí/sos, nombre griego del oro; (4) y la belleza: 
Cristal griego xpuaaXXo? etc. 

[ \ ) «El nombre de Jesucristo, dice Lamermais, hasta en los Zends de 

los persas es: T o s o ^ ^ A h ^ holil &tíP m m odbíi00 oíí Y 

(2) El número diez (de Diis) figurativo del infinito matemát ico, puesto 

que en él vuelve á empezar la unidad, se denominaba entre los hebreos 

aschar y también ischar, se escribía asi X . Del mismo modo se nombraba 

originariamente la perfección ó la justicia perfecta, y se marcaba con dicho 

signo crucial X . . 

(3) La relación intima que existe entre el Hijo de Dios, Cristo, la Ca-

ridad, y la Carne, se halla enérgicamente espresada en las siguientes pa­

labras del Apóstol: (Ad Rom. vm, ) «Si enim secundum carnem vixeritis 

moriémini; si autem spiritu facta carnis mortificaveritis, vivetis. Qnicum-

que spiritu Del aguntur, i i sunt fili Dei, e t c . . ¿Quis ergo nos separabit á 

Chántale Christit 

(4) También se deriva de aquí el nombre del rey rico de la an t igüe ­

dad por escelencia. Crwsus, á quien Solón preguntado si era dichoso, con­

testó: «nadie puede considerarse tal sino en la muer te ;» y que habiendo 

sido atado y crucificado sobre un madero, fué desatado y libertado á favor 

de esta bella máxima del gran legislador de la Grecia, por Ci/ro salvador-

nato, el pr íncipe mas grande de la antigüedad ofiental. 
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V I . L a palabra de verdad y virtud. Scriptura, escritura. (1) 
V I I . La Justicia: Jesús, Jus, Judex, (2) 
V I I I . La Caridad: C/insíws, carws, etc., (3) de donde se deriva 

la palabra Charisma que se lee en San Pablo. 

(1) Se ha observado qae los inventores de la imprenta Goster {Mar" 

guillier) y Mentel, etc., llevaban el título de Chrysographos del Obispo de 

Strasburgo, etc. 

(2) También es digno de notarse que en griego Kptatí, formado de 

Kpivo, combatir, juzgar, significa juicio. 

Tarrudo, en la Naturaleza de los Dioses de Cicerón, (dice Dupuis ha­

blando del Zodiaco de Denderah) concluía que Roma subyugaría el u n i ­

verso; ó mas bien, sabiendo que ella le habia subyugado casi todo, dedu­

cía de aquí que el horóscopo de su fundación suponía la luna in Jugo. (So-

l i n , cap. 1, dice: in Libra, porque Jugum significa el astil de una balanza 

ó peso. En esta misma idea abundaban los astrólogos, como consta dé lo s 

siguientes versos de Manilio, en los cuales alude á Augusto, nacido bájo 

el signo de la Balanza. 

«Sed cum autumnales coeperunt surgere Chaelse 

Félix sequato genitus sub pondere Libras 

Judex examen sistet VitcBque Necisque 

Imponet que Jugum terris, leges que rogahil. 

Il lum urbes et regna trement, nutuque regentur 

Unius, et coeli post térras jura manebunt .» 

Siempre y donde quiera en la antigüedad, dice Cicerón, hállase la Ua-

lanza unida á la Virgen. Y como nota el citado Dupuis, en la clasificación 

de los doce grandes dioses que entre los romanos y los griegos se remon­

tan á la mas lejana antigüedad, se acomodó á cada uno de ellos un signo 

celeste, como observa Manilio: 

Spicifera est Virgo Cereris fabricataque libra 

V u k a n i . . . . 

(3) Esta alusión se hallá en el mas bello verso de Juvenal, después dé 

su Homo sum etc. 

nCáriot ést ülis {id est Diis) homo quam sibi.» 
U 
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I X . L a Cena, la Eucaristía, de Ev, que significa bien, y Xapts 
acción de gracias. 

X . L a Muerte: Chisto (1) Sepul-cro, pul-ero, . . . crweldad (crúor) 
Crypta (tumba ó cosa escondida.) 

X I . L a Union, la Unidad de los fieles y de la iglesia: Chrisma, 
(de l | m j , ungir) de dónde deriva la palabra Cristo repetida 
en varios salmos. 

X I I . E l tiempo (de la palabra griega Chronos) signo del cielo, que 
también Ha dado su nombre á todos los templos. 
Yo no concibo ni aun la figura misma de las letras del nombre de 

JESUCRISTO, que no sea demostrativa de su divinidad. 
E n primer lugar la / de lesus, espresion nata, digámoslo así del 

Ser, del Yo por escelencia. 
Después la C de Christus, figura natural del cielo en las lenguas 

geroglíficas y orientales. 
Y por ult imóla T, signo no menos natural de Dios, b de Theos 

por escelencia. 
Supuesto lo dicho í 
Yo concibo las siguientes calificaciones de los Salmos: Quam 

admirahile est Nomen tuum in universa t é r ra ! Quoniam elevata 
est Magnificentia tua super míos. (Ps. v m . ) Magnificóte Domi-
num mecum, et enúaltemus Nomen ejus in idipsum.y) (Ps. xxxm.) 

igualmente concibo con la sola percepción de mi ignorancia esta 
sublime palabra de San Pablo á los Philipenses: d)¡os ha dado á su 
Hijo un Nombre sobre todo nombre, para que ante el Nombre do 
Jesús todos hinquen la rodilla en el cielo, en la tierra, y en los infier-

(1) Esta fusioa de ideas, hállase süperiormente espresada en la s i ­

guiente estrofa del himno de la suscepción de la Santa Cruz; 

Christi cruenta spleñdida principum 
Non certe mquam purpura purpuree. 
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nos:» Et donavit i l l i JSfomen, quod est super omne nomen: ut in 
Nomine Jesu omne genu flectatur, coelestium, terrestrium, et i n -
fernorum, etc. 

De aquí el que ese Nombre santo, dulcísimo y adorable haya for­
mado las delicias de las almas religiosas en todos los siglos, é inspi­
rado la vena de los mas elocuentes oradores y poetas. Sirvan de 
muestra, entre los numerosos ejemplos que pudieran citarse, los s i ­
guientes versos de un génio cristiano (f) del pasado siglo, que pa­
recen bajados del mismo cielo: 

O Jesu 1 0 natum nostra ad solalia Nomen! 
Tu Mel in ore sapis, Carmen in aure sonas. 
Tu mentí Lux es, tu Cordi Sancta Voluptas, 
Toli animse Néctar, Ambrosiusque cibus. 
Si tantas babel illecebras vel Nominis umbra, 
Res ipsa in coelo gaudia quanla dabil! 

(1) El ilustre P. Andrés.—Fontenelle que le admiró desde lejoá, y 

también desde cerca en Caen, gestionó en vano para hacerle ingresar en 

la Academia Francesa, habiéndose resistido constantemente á ello su pro­

funda modestia. 



C A P I T U L O I I , 

lias magniíleencias de los nombres de Alaría. 

Bene-dicta tu in mulierihuí. 

í o concibo que la Mujer por eseelencia, la Virgen sin lacha, la E s ­
posa del Espíritu Santo, la Madre del Hombre-Dios, en la cual se 
hallan en realidad tan íntimas relaciones, y contrastes tan notables 
con la esposa del hombre primitivo y con la madre del hombre ordi­
nario, tenga con ellas los mismos contrastes é idénticas relaciones, 
respecto á sus nombres. 

Concibo desde luego estas relaciones entre Eva y la Virgen: En 
la Virgen leo distintamente Vir; (fuerza, hombre); Ver; (prima­
vera, época de las flores); Virga (rama, vara ) ; Virtus ( v i r ­
tud) etc., e t c . — E n Eva, no puedo menos de admirar su derivación 
de la palabra hebrea heve, heva, hava, (de donde procede también 
la palabra Jehova) que significa Vivir ó hacer vivir. 

Y no vaya á creerse que estas prodigiosas relaciones y estos admi­
rables contrastes entre Eva y la Virgen son arbitrarios. «La Madre 
de los hombres, dice el Génesis, se llamará Viragot porque ha 
sido tomada del hombre:» VIRAGO quoniam de VIRO sumpta est, 
{ I I . 23 . 2 4 . ) 

E l Profeta mas grande de la Virgén» Isaías, la llama precisamente 
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Virgaü! ( i ) ; es decir, que la dá el nombre acaso mas radical de 
una lengua, y aun pudiera decirse de todas las lenguas, puesto que 
caracteriza á primera vista y sin comentarios el Hombre, la Fuerza, 
la Yida, la Mujer, Yirginidad de los dos y hasta el nombre 
literal del árbol, de la rama, del madero de la Gruz, que debia 
contener al Salvador del mundo : toda la historia de la Encarnación, 
los dos sexos de la Humanidad, y la Divinidad toda entera!!! 

En consecuencia de esto, encuentro sumamente oportuno el pensa­
miento, y el libro del célebre portugués Macedo, intitulado Eva y 
Ave, en el cual considera los dos estados del mundo, caldo en nom­
bre de la primera, y levantado en nombre de la segunda (2). 

Concibo sobre todo, que el nombre de María ^ en la lengua 
original, y aun en la nuestra tan derivada y degenerada^ todo ¡Uno 
de gracia, como su vida: puesto que en él se ven reflejar con admi­
rable transparencia el i mor de que es ejemplo y regla; el mes de 
Mayo, amigo de las flores, recuerdo de las bellezas dé esa Yírgen 
á quien está consagrado; el dolor con que fué # a r í i m a ¿ a ; la Réli-
gion toda entera, de la cual ella es el alma, digámoslo así, el arma 
y su mas precioso altar. 

« ¡ O h Nombre, esclama San Antonio de Pádua, miel dulcísima a l 

(1) Es necesario leer el capitulo x n de Isaías todo entero, para admi­

rar dignamente todas las bellezas de este género que encierra. 

(2) Ave María etc., puede significar mas simplemente en el pensa­

miento y en la boca del ángel, E v a , madre verdadera. 

La primera im madrastra, lo cual hizo decir á San Bernardo hablando 

de las dos primeras criaturas: Potius peremptores, quam parentes. 

Tal ha sido el privilegio de la nueva Eva sobre la antigua, que en v i r ­

tud de él, el hombre en general tiene la desgracia de tomar la iniciativa 

en la corrupción reciproca de ambos sexos. Asi que apenas se verá una 

mujer de mala vida, sin que desde luego se encuentre el hombre que la 

8eda|o á tocar e U r & o ^ e | ^ cencía cíeí y de^maL^. 



- 3 7 4 -

paladar, melodía encantadora á los oídos, delicia inefable al corazón!» 
Nomen Yirginis Marice, mel in ore, melos in mire, juhilum 
in cor de. 

De suerte que puede y debe reconocerse en el críslianisma 
bien comprendido, el nombre de María como el emblema, el modelo, 
el tipo de todas las cualidades y de todas las grandezas siguientes: 
Espiritualidad, Pureza, Amistad, Amor, Matrimonio, Virginidad^ 
Fecundidad, Maternidad, Trabajo, Dolor, Fuerza, Triunfo, Salud. 

Y en efecto, la casualidad, ó mejor dicho, la Providencia de 
nuestro solo idioma (¿qué diríamos s i se tratasé de una lengua ma­
dre como la latina?) ha hecho que esas doce especies de dones del 
Espíritu Santo, se lean anagramáticaraente en el nombre de M a n a . 

I . Alma: que también se contrae en { ) ^ signo de espiritualidad. 
I í . i í ' r e : signo de pureza. 
I I I . Amigo, amiga, amar: signo de amistad y de amor. 
I V . Maridar, maridada: signo de alianza conyugal. 
V . Mayo risueño (1) : Mes de las flores, signo de virginidad y 

secenidadi^ okomh^ih t m k le 8S filie ísoo sí oh .BiQtm oboí 
V I . Mar : la parte mas inmensa, poderosa y poblada del globo, 

signo de fecundidad, 

(1) Todo eá efecto sonríe en la naturaleza á la idea de esa María, á 

quien San Bernardo llamaba, y la Iglesia también llama Virgo singularis. 

La Escritura y la Iglesia dan asimismo á María el epíteto de Alma (nom­

bre de las vírgenes del templo entre los hebreos, derivado de A l , nombre 

de Dios según el Génes i s ) : O Casta.... Alma, Christi eharissimal! bellas 

alianzas do los nombres en el cántico ínviolata, e t c . . También el árbol 

mas elevado entre los vegetales se llama P-aZma. 

¿Y quién no adviér te la influencia primitiva que el nombre de María ha 

ejercido donde quiera en el nacimiento ó en la fundación de las ciudades,' 

pueblos, villas, aldeas, etc. ? Solo en España se cuentan á centenares las 

poblaciones que llevan el nombre de Sania María.. k 
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VIÍ. ü/ioir^ ( i ) . Signo de maternidad. 
V I H . i ?awa; signo de trabajo. 
I X . Amargo ( 2 ) : signo de dolor. 
X . Arma: signo de fuerza. 
X I . Maestra (ó Señora): signo de triunfo. 
X I I . Á r r a , y aun i r a ; signos de salvación pública y privada. 
En vista de todo lo dicho, concibo como una cosa providencial 

que la silaba Ma (la cual, según los mismos filósofos de la l ingüísti­
ca originaria y general, forma la espresion suficiente y esclusiva de 
la grandeza (3): Magog, Mayo ¡ Magia, Magnates, Mdgnalia, 
Magnitud, Magnificencias, Magnanimidad, etc.); é igualiüenté la 
letra M, la mas ancha del alfabeto, la única verdaderamente organi­
zada, la sola mayúscula (que también se halla en todo lo que es 
grande, como Mundo), Montaña, Mar, etc. (4); esa letra, én fin> 
onn }> i » í v í i u i í i u i / J i'Av.t̂ js' sijíjutj ij.v -iv,'. • • '¿' :'JJ«» Y vwvu 

(1) La Madre tiene un privilegio propio en todo lo que concierne á la 

familia: L a bendición del Padre afirma las casas de los hijos: pero la maldición 

de la Madre las arruina, hasta los cimientos, dice el Eclesiástico, (m. H . ] 

Hay una coincidencia digna de observarse, y es que la primera capital 

de la cristiandad, Roma, hace anagramáticamente Amor; y la segunda, 

Madrid, forma precisamente el nombre de Madre, como si se quisiera re­

cordar á la que es por escelencia Madre del Amor 11 

(2) Ved por qué la Iglesia en las Letanias: llama á María Regina Mar-

tyrum, j efn el. Siábát -Maier la 'dice: Mihi jam non sis amará, ü n comen­

tador del Cántico de los Cánticos, y sobre lodo la ilustre Santa Teresa, va 

hasta encontrar una analogía absoluta entre el Amor y la Muerte, y pot* 

consiguiente entre María y Morir.... 

(3) Véase L a Atlántida de Bailly. 

(4) En este asunto no debe cejarse ante ninguna consecuencia de ver­

dad y de infinito, puesto que en el nombre de María se encuentran tantos 

fenómenos como bellezas. 

Observa el sabio Etchegoyen, autor del libro intitulado t a Unidad) que 



modelada sobre la mano humana, y que sirve á mostrar todas las 
cosas monumentales, haya sido destinada en la formación de las len­
guas á nombrar la verdadera Madre del linage humano. 

Y ya que tantas observaciones singulares he consignado en este 
libro, no dejaré pasar desapercibida otra de igual género, y es que 
la Santísima Virgen ha sido el objeto del siguiente verso, el mas f a ­
moso que se ha escrito en la mas bella de todas las lenguas: 

Tot Ubi sunt dotes, Yirgo, quot siderá cosió. 

Este verso prodigioso (eri el que se hallan seis T ) se combina en 
4 022 versos, número de las estrellas visibles á la simple vista ; s¡en< 
do tal su virginidad y fecundidad, que el mas antiguo, el mas pro­
fundo é ilustre-matemático trascendental del siglo XYIII , Santiago 
Bernoulli, ha demostrado que pudiera combinarse de 40 ,000 modos, 
sin que dejase de conservar el metro y la poesía. 

Como quiera que sea, bien se puede desafiar á cualquiera á que 
presente en todos los idiomas conocidos, un i^om&re que á primera 
vista ofrezca tantos fenómenos, y del que pueda decirse con toda 
verdad con el Padre San Agustín : «Oh nombre, con cuyo apoyo 
jamás debe desconfiarse de nada.» ¡O nomen, sub quod nihil mquam 

la primera sílaba que el niño aprende á pronunciar cuando quiere rom­

per á hablar es Am, ó Ma, en la cual se halla escrito evidentemente el 

principio de triple igualdad. A esta observación añade el ilustrado Fabre 

d'Olivet, en su gramática hebrea, que esa sílaba maravillosa existe en todas 

las lenguas del mundo, desde la de los chinos hasta la de los caribes, y 

que donde quiera .¡4m, ó i f a espresa la idea de Madre, como Ah, bA, ó 

Ap, pA, espresa la idea de Padre. Y en efecto, es cosa reconocida, que 

entre la multitud de sílabas que el recien nacido oye pronunciar á su al* 

rededor, /a primera que aprende, y pronuncia mas fác i lmente , es la 

silaba Am, ó mA, y en seguida Ap, ó pA , y cuando las junta, primero dice 

AmA, ó ApA, qne mAmA, ópApA. En la lengua vascongada, uno de los 

idiomas mas antiguos del mundo, AmA significa Madre, 



desperandum! ¡También nosotros desafiamos á cualquier pintor á 
observador, á imaginar ó idear una figura, un grupo mas elocuente, 
mas arrebatador, mas capaz de hacer admirar y amar á la vez al 
Hombre-Dios, y á la Mujer-Divina, al hombre y á la mujer, á la 
madre y al hijo en general, que lo que comunmente se llama una 
Sagrada Familia, ó simplemente una Virgen con el Niño Jesús en 
los brazos ( i ) ; ó mas terrible y consolador al propio tiempo, que un 
Cristo ó crucifijo propiamente dicho; ó mas amable y poético que 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María, según aquella es-
presion no menos poética que teológica del Salmista, que la iglesia 
aplica á la Santísima Virgen: Eruciavi cor meum, verbum bonum, 
(Ps. XLIV, 1.) 

(1) También en el mundo se han visto sanias familias, en pequeño, si 

así puede decirse. ¿Quién no recuerda en este instante á aquella i í o n a -

Teresa de Hungría, cuando, al verse vendida pérfidamente, se lanza en los 

brazos de sus fieles húngaros, llevando en los suyos el real infante que aca­

baba de dar á luz, y diciéndoles: «Abandonada de mis amigos, perseguida 

por mis enemigos, atacada por mis mas próximos parientes, no tengo otro 

recurso que vuestra fidelidad; en vuestras manos pongo al hijo y á la hija 

de vuestros reyes, que esperan de vosotros la sa lvac ión?»-—Alo cual los 

húngaros, empuñando la espada, contestan estas seis palabras inmortales: 

Moriamur pro rege nostro, María-Theresia. 

oí 



c A P i m o n i . 

Las lUagniíiccucias de José. 

mfí gima ó ; tiádih Qtm'tikk m 
lie ad Joseph. 

(GENES, LIX.) 
Constituit Joseph dominum domus $U(B 

' (Ps. cv.) 

Y o concibo que todo lo que atañe de cerca ó de íejos al Hijo y á la 
Madre de Dios participan eminentemente de su virtud, y si asi puede 
decirse, de su misma divinidad. 

Concibo que habiendo sido llamado San José á ser el esposo apa­
rente, ó sea el Señor, el modelo, el protector de María, bien asi como 
el padre. Señor, modelo, protector del Niño Jesús, y el que le dio 
su Nombre, haya debido ser por escelencia el hombre, el esposo y el 
padre modelo. 

Concíbole de la familia real según el mundo; puesto que nada hay 
en donde brille mas una humildad profunda, como en el recuerdo y 
en la sangre de la grandeza temporal. 

Le concibo hijo del artesano necesario, y artesano él mismo (1) 

(1) Es cosa observada, que, entre los artesanos, el carpintero es por 

lo común el tipo del hombre de bien, y considerado como artista, un hom­

bre mas raro que el buen arquitecto, con el cual se confunde.—Los car­

pinteros genoveses se inmortalizaron en la toma de Jerusalem, en tiempo 

dé l a s cruzadas; y en nuestros dias todavía sevá el Viernes Santo á Barge-
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como su padre, para servir de ejemplo mas general, y desarrollar 
una beneficencia mas grande. 

Yo coucibo á José de un nombre análogo al de Jesús, Con­
cibo en él una fé mas firme y robusta que en todos los demás 
Santos, como que.estaba llamado á protejer, amar, imitar, y á 
hacer amar é imitar al Santo de los Santos (1), y á la Santa de las 
Santas. 

Concíbole de una fé mas grande, y sin embargo mas humana, mas 
natural, y en consecuencia mas espuesta á pruebas de todo g é ­
nero;^) . • ídíaaoo &Í ovt^d I07£ia a«o í 
$ i M sí eJflfi nuB acofiiâ ocn bsbitóflfeiiíieííí BÍW oh {ífoio9'i08ib 

moat en la Provenza, á admirar la obra de la esposa de un simple car-

fÍ&¡)éi&6{rJ 0'"!0fn aa rL) 08 Y J',-r)í H 801T5t,*i 89 ofOolfiqé lonod lab íSg 

Aquí se nos viene á las mientes aquella pregunta de Libanio, v i l corte­

sano del ma;s famoso apóstata, á un célebre gramático cristiano de su tiem­

po.—«¿Qué hace ahora, le dijo, el hijo del carpintero^—Un ataiid: respon­

dió aquel.—Y en efecto, era el ataúd de Juliano muerto en la flor de su 

vida, la víspera del día en que pensaba consumar su proyecto de estermi­

nar el cristianismo, atravesado por un dardo al tiempo de levantar el brazo 

para animar á sus soldados al combate.-—Entonces fdé cuando, tomando la 

sangre de su herida, la arrojó hácia el cielo, gritando satánicamente: \ Ven-

cisté Gálüeob') 1 Him 1 JD^0l> o s i w r e w i ra 

(1) «Hacíase preciso, dice San Juan Crisóstomo, que al aproximarse 

la gracia del Salvador, brillasen en el mundo los rayos de una perfección 

hasta entonces nunca vista. A la manera que cuando el sol comienza á l e ­

vantarse se colora el Oriente de una viva claridad, aun antes que las p r i ­

meras ráfagas del día hayan teñido el horizonte, asi Jesucristo, en los 

momentos de ir á salir del seno de una Virgen, hacia reflejar en el u n i ­

verso los resplandores de una luz anticipada. Por eso, todavía no había 

nacido, y ya los profetas saltaban de júbilo en el send maternal, las m u ­

jeres vaticinaban el porvenir, y José desarrollaba una virtud sobrehu-

man&jsj. Í-! 'f o-h^más. h Jráo&ú OT&T.! $m íoq obnrndMoo (sf .í .fliJ.fiM) 

(2) El mismo Santo Doctor, se pregunta á sí mismo, ¿por qué el á n -
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Le concibo adornado de una pureza digna de la pureza de la San­
tísima Virgen. 

Concibole Esposo Virgen, como su Esposa y su hijo aparentes. 
Hombre-Dios Virgen, en un tiempo en que la sociedad necesitaba 
mas de sacrificios que de población, y para servir de patrón á mu­
chos esposos vírgenes (1) de cuyo fenómeno iba á dar ejemplo el 
cristianismo. 

Por la misma razón le concibo lleno de una humildad, digna de la 
humildad de la Virgen Santísima. 

Y con mayor motivo le concibo dotado de una prudencia, de una 
discreción, de una magnanimidad magníficas (2 ) , aun ante la idea 

gel del Señor apareció en sueños á José, y no de un modo manifiesto 

como á los pastores, á Zacarías y á la Virgen? A lo cual responde: porque 

Joseph tenia una fó muy viva y no necesitaba de una revelación mas cla­

ra. En cuanto á la Virgen, como tenia que decirla cosas mas grandes é i n ­

creíbles que las que dijera á Zacarías, era necesario que se las dijese antes 

de que se realizaran, y de una manera manifiesta. Los pastores, como mas 

groseros, tenían necesidad de una visión mas clara. Pero José, habien­

do visto ya el embarazo de María, habiendo concebido sospechas, muy áes-

agradables, y estando próximo á ver cambiado su dolor en gozo, recibió de 

todo corazón la revelación del ángel . . . Esta conducta de la Providen­

cia fué infinitamente sábia, por cuanto demostró la escelente vir tud de Jo­

sé, é hizo mas creíble la historia evangélica, representándole agitado 

por los mismos movimientos de que todo hombre es susceptible en caso 

semejante. 

(1) Tales como Marciano y Pulcheria hija del emperador Teodosio; 

Enrique y Cunegunda, emperadores; Echard y Catalina príncipes suevos; 

Enrique y Eduvigis, duques de Polonia, etc. 

(2) San José tenia el derecho mosáico de poner por justicia á su mujer; 

y sin embargo^ prefirió el deber evangélico de despedirla secretamente; 

(Matth. i . 19) condenando por este mero hecho, el divorcio y la justicia 

legal y militar. 
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y ante la prueba positiva de la infidelidad de aquella que él debia 
mirar como modelo de fidelidad (1). 

No menos le concibo como modelo de sumisión al poder político 
y al poder religioso. Él mismo llevó á Jerusalem el Niño-Dios, á los 
cuarenta dias de su nacimiento.—¿Y no fué también al ir á Belhléem 
en cumplimiento del decreto de César Augusto, que quería saber el 
nombre de sus subditos sin esceptuar el Rey por escelencia, cuando 
aquel varón justo vió á la Santísima Virgen con los anuncios del 
parto, y tuvo que buscarla y prepararla aquel Establo, adonde 
debían venir después los pastores y los reyes del Oriente (2)? 

También le concibo modelo del pobre y del peregrino en su vida, 
espuesto á la persecución á cada momento, sin país ni domicilio fijo 
ni en su patria ni fuera de ella. En Bethléem halla cerradas para él 
todas las posadas; no bien ha regresado áNazarelb, cuando se ve obli­
gado á huir á Egipto, país enemigo de los hebreos, y á habitar allí 
indefinidamente; y cuando vuelve á su modesto hogar se le ve vivir 
ignorado, desconocido, oscuro, pero laborioso y fiel, viendo crecer 
ante sus ojos, y adorando incesantemente hasta lo infinito durante trein­
ta años, á aquel á quien el universo entero debía adorar para siempre. 

Concibo que José, esposo y padre casi divino, padre de un 
Hijo de Dios, estuviese destinado á verle escaparse en cierto modo 

(1) Yo concibo, que en vista de estas cualidades de San José, la 

Providencia del Hombre-Dios dispusiese tan naturalmente como lo hemos 

visto, la visita de María á Isabel, y su permanencia con ella durante tres 

meses, lo cual pudiera haberse tomado como prueba de infidelidad á su es­

poso aparente. 

(2) A l l i también cuatro siglos mas tarde, debia estudiar, orar, vivir 

en la abstinencia, nutrirse de la palabra divina, y morir, aquel San Gerónimo 

á quien el Espíritu Santo destinaba á certificar, y vulgarizar en todo el 

universo Ja Sagrada Escritura, y por consiguiente todo el cristianismo. 
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de entre sus manos, á buscarle en vano durante tres días, en el 
mismo sitio en que mas tarde debia desaparecer también por espacio 
de tres días; y todo ello para enseñar á los padres de familia, que sus 
hijos les pertenecen tanto menos y les están tanto menos adheridos en 
apariencia (1), cuanto que siendo propiamente Ai/os de Dios, se deben 
totalmente á las cosas de su divino servicio, sobre todo cuando son 
llamados como sacerdotes ó como doctores á la defensa de su iglesia. 

Concibo que el Espíritu Santo, cuya Providencia es admirable­
mente infinita, haya en cierto modo eludido la historia de San 
José (2), bien así como la de su esposa.... y que la iglesia haya ce­
lebrado apenas su festividad como la de los mas simples santos, 
aguardando á hacerlo cerca de mil y quinientos años. 

(1) E l Niño Jesús jamás habló mas que una palabra severa á su madre, 

la cual por cierto nunca se mostrára mas propiamente madre que enton­

ces, diciéndole: «¿Por qué asi lo hiciste con nosotros? Tu padre y yo te 

buscábamos llenos de aflicción.»—A lo que el Niño respondió: «No sabíais 

que me conviene atender á l a s cosas de mi Padre?» (Luir. ú\ 49). Y cuan­

do le avisaron en otra ocasión que su madre y sus hermanos le esperaban 

á l a puerta, contestó: «¿Quién es mi madre y quiénes mis hermanos?. . .» Y 

estendiendo la mano hácia sus discípulos: «Hé aqu í , dice, mi madre y mis 

hermanos; y todos aquellos que hacen la voluntad de mi Padre celestial, 

son á la vez mi hermano, mi hermana y mi madre.» (Math. x n . 49, 50). 

(2) No se encuentra en efecto á San José fAcrecentamienlo en he­

breo) sino muy débilmente indicado en los libros proféticos, como en los 

pasages siguientes.-—«Yo iba buscándola por todos lados para tomarla por 

compañera .»—«Entrando en mi casa descansaré con ella.»—«Siendo bue» 

no, vine á unirme con un cuerpo inmaculado. . .» «No pudiendo ser con­

tinente, sin el auxilio de Dios.» (Sap. v m ) . «Dios le constituyó Señor de 

su casa, (Ps. civ.) y cüstodio de su Señor.» (ProV. x x v u . ) — « L a Virgen 

de Israel ha sido arrojada por tierra, y no tiene quien la levante.» (Amos, 

v . )—«El Señor se compadecerá de los restos de Joseph.» ( Id . )—«Yo 

salvaré la casa de Joseph.» (Zachar. X.)—«Id. á Joseph.» (Gen. XLI). 
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Concibo que la humanidad, mas débil que nunca al salir de esta 
vida, necesite de un Patrón, de un Angel, de un Salvador de segunda 
magestad; y que la prerogativa de serióla haya merecido aquel que 
murió en los brazos de la Madre y del Hijo inmortales; á la manera 
que María fué constituida por Dios para presidir al matrimonio dé los 
esposos, á la maternidad de las mujeres, y al nacimiento de los niños, 
habiéndolo merecido por haber sido á la vez, según Dios y según 
el mundo, la Esposa del Esposo y la Madre del Hijo por escelencia. 

Concibo que el Padre de segunda magestad del Hijo de Dios, á quien 
la Madre misma de un Dios llamó Padre de Dios, dirigiéndose á Dios 
mismo (Pater tms et ego) y que como esposo de esa divina Madre fué 
tan poderoso en la tierra, lo sea todavía mas en el cielo: / Quam poten* 
tior est in Coelis, qui tam 'potens est in terris! dijo San Bernardo. 

Concibo, en fin, que San José haya sido en todas épocas el patrón 
adoptivo de un escesivo número de grandes hombres de todas con­
diciones (1), y particularmente de los que llevaron su nombre (2). 

(1) Gerson, gloria de la Universidad, contribuyó no poco á estender en 

toda la cristiandad la festividad de San José.-*-San Francisco de Sales 

tenia en él una fé especialisima.—La ciudad de Lyon, creyó deber una 

parte de su prosperidad á sus célebres Josefistas.—Roma, Italia, Gerdeña, 

España, etc. han mostrado siempre una devoción particular al Esposo de 

la Madre de Dios. Luis X I V de Francia expidió en 16 de marzo de 1661 

una carta dirigida al Parlamento, sellada de su puño, mandando «que la 

fiesta del Santo Esposo de la Virgen se solemnizase en todo su reino, no 

Bolamente con la celebración de los Oficios Divinos propios de una festivi­

dad solemne, sino también con la cesación del t rabajo.»—Y el Parlamentó 

ett un decreto del dia siguiente ordenó que la fiesta de San José fuese ce­

lebrada en todos los pueblos, villas, etc., prohibiendo abrir las tiendas y 

dedicarse á obras manuales, y haciendo responsables á las autoridades 

locales del cumplimiento de dicho decreto. 

(2) Concibo en un sistema de Escritura Santa viviente que Dios haya 
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Y para reasumirlo todo en una palabra, en el sistema demostrado 
de una Virgen Madre y casi divina, yo no la concebiría en manera 
alguna sin la custodia, sin la presencia, sin la asistencia, sin el tes­
timonio, sin la simultaneidad, sin la concurrencia, sin la sociedad, 
y aun, toe atreveré á decir, sin la conciencia de un Esposo Virgen 
y Santo, á ejemplo suyo, precisamente por ella; todo lo cual lo ha 
consagrado y sancionado la Iglesia en esta magnífica Prosa del Oficio 
del Santo: 

Nuptam servat Numíni, 
Custus datus Vírg ín i , . . 
Sanctitalís Conscius 
Castitatis socius. 

suscitado un Joseph de Arimathea para enterrar á Jesucristo y colocar una 

piedra sobre su sepulcro, como habia suscitado otro para proporcionarle y 

ponerle su primer vestido;... como suscitó también un tercer Joseph por 

sobrenombre Barnabas (hijo de consuelo), originario de Chipre, para dar 

el primer ejemplo de arrojar á los piés de San Pedro el dinero proceden­

te de la venta del primer terreno cristiano, al modo que Judas fuera el 

primero que arrojó á los piés de los príncipes de los sacerdotes el dinero 

procedente de su primera simonía deicidal 

Es asimismo digno de observarse, que el único de los judíos pOsterioreá 

á Jesucristo, que ha hecho honor á su nación, y que ha podido serla ver­

daderamente útil, es precisamente el historiador Josepho, cuyas Antigüe-

dctdes son escelentes para corroborarla Biblia, y cuya ffisíon'a confirma y 

eterniza el célebre castigo de los últimos judíos por los últimos romanos. 



C A P I T I I L O I V . 

Las magnificencias de la Cruz. 

Fulget CrucifMysterium... (Oífic.) 

Crux, Lux, Dux, 

V o no concebiría, ni creeria, antes bien, aunque simple hombre, 
en vista de mi humanidad y de la de mis semejantes, en vista de la 
pobreza de la mayor parte, mil veces mayor que la mia, recusaria, 
rechazaria una religión que no me esplicase mi ciencia ó mi igno­
rancia la mas grosera, y mis miserias mas comunes, por grandes 
que sean. 

Y hé aquí por qué todavía una vez me propongo descender a lo 
mas profundo y subir á lo mas elevado de la naturaleza y del hombre 
mismo, para hacer resaltar en lodo el resplandor brillante de la Cruz 
á los ojos del niño, del ignorante, del mas simple súbdito, como a 
los del metafisico, del astrónomo, ó del rey. 

En el sistema evidentemente verdadero de la Providencia, conci­
bo pruebas de todas las grandes verdades, relativas á la salvación 
temporal y eterna del hombre; y por lo tanto que el instrumento 
principal de la Encarnación del Hombre-Dios, sea después de él 
la prueba mas demostrativa de ese Misterio, y para el fiel que le 
comprende bien toda una demostración Evangélica. 

Concibo por lo tanto que esa Providencia baya adoptado ah esterna 
25 
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para dicho fin, el signo y el instrumento de todas las grandes cosas 
de la Creación. 

Esto supuesto: 
Yo lanzo una mirada sobre toda la naturaleza física, y cuanto 

mas la veo, la escudriño y profundizo, tanto mas me convenzo de 
que la Cruz está en todo, donde quiera y para todo, como el Signo, 
la sangre, lo sagrado por escelencia, el sacerdocio (todas espresiones 
sinónimas), y lo que es mas, como la base, la piedra angular, la 
clave de la tierra y la llave del cielo. 

Se puede definir la Cruz en su aceptación la mas metafísica y 
generah «UN MEDIO ( l ) , guardado, sostenido, mostrado y sensibi­
lizado por DOS ESTREMOS, que le ostentan mas brillante y magnífico.» 

Y este medio hállase donde quiera y en todas las cosas, en la 
naturaleza física creada, bien así que en e\ cuerpo y aun en el cora­
zón (2) humano, precisamente porque existe con antelación y de la 

{\) E l Medio en la Cruz de Cristo, es el punto de conjunción donde re­

posa la cabeza del Salvador, la obra maestra del cielo, entre los signos 

que le plugo legar á la tierra. 

Esta Cruz debia mostrarse en medio de la tierra, á la manera que el 

árbol de la vida surgía en medio del Paraíso terrestre (Gen. i i . ) , á fin de 

que apareciese en toda su magnitud como una encina que estiende por do 

quiera sus verdes ramas (Isaías v i . 42.)—La tierra prometida ó de Gesen 

formaba el Medio ó Céütro del mundo, del cual Dios era el Señor. (Exodo 

v m . 22.)—4saiáá había dicho: «El Señor hará una gran disminución en 

medio de la í íernt.» (Isaiae x . 23). «La bendición será en medio de la t ier­

ra. (Id. X i í . í H . ) — Y Daniel: «Había un árbol grande y robusto, cuya copa 

tocaba al cielo, y se estendia hasta él medio del munáo.» (iV. 8.) 

(2) Puede decirse que la Crm se halla marcada en el corazón del hom­

bre bajo un triple aspecto' 11* mediante el remordimiento, cuando es pe­

cador; 2.o mediante la paz, ctíando es fiel; 3.° mediante el sufrimiento. 

Cuando se halla en estado de gracia y de salvación. Y ved por qué l a l g l e -
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manera mas inlima en la inteligencia, la cual no busca ni vé cosa 
alguna por medio de los órganos, sino porque la concibe en sí misma. 

Por esta misma razón de que lodo objeto caracterizado es una 
Cruz, y la Cruz es un medio, el Hombre-Dios fué llamado EL ME­
DIADOR (\) entre Dios y los hombres, enlre los judíos y los gentiles. 

Considerada la Cruz lo mas latamente posible con sus tres eler 
mentes, ó mas bien, con sus tres facullades, superior, media, é í n ­
fima, representa visiblemente las fres dimensiones de la naturaleza: 
la latíliid, la longitud, y la profundidad, y parece tomar; posesión 
del mundo, y abrazar con sus cuatro brazos el cielo, el .aire, la 
tierra y los infiernos. Así es que la astronomía, la geografía, la 
geología, etc., no han podido concebir el globo sin un eje y un 
ecuador, sin los cuatro puntos cardinales, que es como si digéra-
mos, sin una cruz vasta y universal. 

Razón tenían los primeros apologistas de la religión, cuando 
decían á los griegos y á los romanos de su tiempo: «El hombre no 
puede invocar al cíelo, ni nadar sobre las aguas, sin ser llevado 
por la Cruz, que es la forma de todo movimiento, de toda vida, y la 
figura del mundo:» Quid est nisi forma quadrata mundi? Aves 
ad cethera, homo per aguas, vel orans, forma Crucis visitur. 
(S. Hyer. iu Marc.) Y San Justino escr ibía: «Considerad, observad 
todas las cosas del mundo, y ved si todas no están reguladas por el 

sia en la oración secreta de la Misa, en la fiesta de la Corona de físpinas, 

dice: «Deus, qui ut peccatorura nostrorum spinas evelleres, Fi l i i tai caput 

spinis transfigi voluisli: carnemnostram et corda nostra casto luo limore con-

fige, ut in rnentibus nostris spiritus tui yraiia renovatis, et cupiditas extir-

pata deficiat, et chantas plantata proficiat.» 

(1) En virtud de la misma ley crucial del mundo, filé necesario que 

la Cruz del Hombre Dios en el Calvario, meoíio sublime en su género, fuese 

acompañada, guardada, y hecha mas visible por oirás dos crucesn, las dé 

los ladrones: Ünus á detítris, et mus á sinioíti'isi 
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signo de Cruz:» Considérate omnia quce in mundo sunt, an sine signo 
hoc crucis guhernentur, aut possint prcehere sui usum. Mare non 
scinditur... térra non aratur sine eo. Fossores opus non ahsol~ 
vunt, etc. 

Y desde luego, la Cruz es dominante, y digámoslo así, trascenden­
tal en matemáticas. 

Hé aquí cómo se espresa la ultima enciclopedia de Zas gentes del 
mundo, ignorantes matemáticos como yo, hablando del Cuho. 

«Es un polyédro cuyas faces son seis cuadrados iguales. También 
se denomina heacáedro regular. Tiene 8 vértices y 42 aristas; su 
superficie es desarrollable. Para encontrar su desarrollo, tomad una 
linea A B igual 4 veces á la arista del cubo, y marcad los puntos 

G 

M 

H O 

K 

de división G D E ; llevad á los estremos de esta linea las perpendi­
culares B F , A G , iguales á la arista dada; concluid el rectángulo; 
elevad por los puntos de división las perpendiculares E K , D I , 
6 H ; prolongad por una parte y por otra estas dos áltimas hasta en 
los puntos L M, N, O, tales como M D = D 1̂ =1 L , y como N C=2 
C I I =11 O, y llevad N M, O L ; la figura A C N M D B F I L O 
H G , será equivalente á la superficie del Cubo. Numéricamente esta 
superficie es igual á seis veces el cuadrado de la arista, y el volumen 
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á s u tercera potencia. De aquí viene la denominación de Cubo dado á 
la tercera potencia de los números, porque espresa el volúmen de un 
cuerpo del cual cada arista es representada por la raiz de esta potencia. 

Entiéndese por cubatwa de m sólido, la operación que consis­
tiría en hallar un cubo equivalente al sólido propuesto. 

Guando las aristas de un paraleliplpedo rectángulo están en pro­
gresión por cociente, se las puede muy bien transformar en un cubo, 
construido sobre su arista media; pero en general, es imposible la 
transformación de un paraleliplpedo rectángulo, porque no se puede 
eslraer geométricamente una raiz cúbica. A esta imposibilidad es 
debida la celebridad del problema de la duplicación del cubo entre 
los antiguos, (problema que puede compararse con el de la cuadra­
tura del círculo) que consiste en hallar la arista de un cubo equiva­
lente al doble de un cubo dado. Esté problema remonta á una época 
bien lejana; los antiguos le creían propuesto por el oráculo de Apolo 
en Delfos, por cuya razón le llamabanj?ro&/ma de Délos.» (1) 

L a Cruz es el único Polyédro, que, geométricamente hablando, 
presenta una armonía única, de 4 2 7 W - á n g u l o s , en seis cua­
drados perfectos. 

( í ) Véase la «Historia de las investigaciones de la cuadratura del c ír ­

culo, etc., con una adición concerniente á los problemas de la duplicación 

del cubo y de la trisección del ángulo,» por Montuda. Véase también la 

«Historia de las Matemáticas,» por el mismo autor. 
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La física toda entera es crMcia/como la geometría. Demuéstrase 
que la Gruz es la figura á la cual se reduce todo, aun matérial-
meiite. ñ • • 

ü n hábil y modesto geólogo, Mr. Teyssedre{1), se pregunta: ¿«Por 
qué la tierra es redonda ?» 

«Es una verdad verificada por la esperiencia, que todas las mo­
léculas (ó partes) que componen una masa líquida, se atraen reci­
procamente, y que la masa toma la forma de una bola, siempre que 
no haya obstáculo que se lo impida. Ved por qué las golas de agua 
se asemejan á guisantes. En nuestros dias, para hacer los perdigd-
nes. ó sea plomos de caza, se vierte el metal derretido desde lo alto 
de una torre ; (En París sirve para este objeto la torre de Santiago de 
la Boncheríe.) La materia se hace glóbulos antes de llegar abajo, 
donde llega ya ligada y endurecida.» 
oloq^ ab o í i m i o lo wq o^onqo^afiiaio M m ^ l m gol j ^ i t ó s l m á 

tSuponea según esta figura, cinco moléculas de materia A, B , C , 
D , O, perfectamente libres, la molécula O, atraerá desde luego las 
moléculas B , C , que están mas cerca de ella, antes que la molécula A , 
de donde resultará.» 

B 
O 
C 

«La molécula A , llegando algo después, dará la siguiente fi­
gura :» 

B 

(1) Maravillaspopulares de k tierra. 



ffültimamente la antedicha masa, atrayendo la molécula D , dará 
esta figura:» 

. ! ( .... ¿ & • • •• 

A O D 

«Esta última figura es tan ancha como larga en todos sentidos. 
Las moléculas que componen un líquido son eslremadamente suti­
les, por lo cual pueden moverse é infiltrarse unas en otras. Una 
masa líquida libre, que tenga la forma de un huevo, tomará tem­
prano ó tarde la forma de una bola. Las moléculas que compongan 
la columna apoyada sobre los dos puntos ó estremos del ovoíde (el 
huevo) siendo mas numerosas que las que formen una columna trans­
versal, se atraerán reciprocamente con una fuerza suficiente para 
obligar á las moléculas laterales á apartarse. Para mejor compren­
der esta verdad, suponed la figura siguiente: 

A o o o o o o o o B 
í jüp- f . i ; l i . ' • m m :M\%:\ Q : !- witoihmmq vim ••, ..^. 

«Las moléculas que forman la columna ó línea, son ocho; la co­
lumna transversal C , D, no tiene mas que cuatro; los esfuerzos de 
atracción que se harán según A , B , serán dobles que los que se 
hagan en la direccionD, C ; la columna A , B , se estrechará; muchas 
de sus moléculas se introducirán en la columna C , D, y esta especie 
de lucha cesará cuando ambas columnas se compongan de un núme­
ro igual de moléculas, formando esta figura s i m é t r i c a . » = 

o 
SílU 99§Og í;';)l;!;fí t<ii aílO'J nJ-^tQjtyVMtf Ü éOrífiéOI fl^OSá ^ g J s 

O D O O O O 

o 
í i ' j i . Y í r ' j ÍÍ> ' inri o*^1' 

O 
o 
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«Por consecuencia, la tierra en su estado fluido, hallándose en l i ­
bertad, ha debido tomar necesariamente la forma esférica. > 

También la astronomía concurre á escribir con letras de fue­
go la historia de la Cruz. La Cruz del Sud, constelación brillante 
del mas bello cielo de la tierra, parece haber sido designada por 
Dante en los siguientes versos, que vamos á trascribir en su idioma 
original: 

<rIo mi volsi aman destra e posi mente 
))Airaltro polo,e vidi quattro slelle 
»Non viste mai fuor ch'alla prima gente. 
»Goder parea lo ciel de lor fiamelle 
« O settentrional vedovo sito 
» Poi che prívalo se'di mirar queíle.» 

M. de Humboldt nos refiere en sus Viages á las regiones equinoc­
ciales, que «estas cuatro estrellas hicieron igual impresión en todas 
las personas de la tripulación. Un sentimiento religioso da á la 
Cruz del Sud un gran interés a los ojos de los portugueses y es­

pañoles, Pero prescindiendo de esta forma, las dos estrellas que 
forman el vértice y el pié de la C r u z , teniendo casi la misma 
ascensión recta, la constelación parece perpendicular cuando pasa 
el meridiano, y viene á ser un reloj nocturno para los pueblos de aquel 
hemisferio.» 

La naturaleza misma hace brillar en sus obras las mas originales 
figuras de la Cruz; y no es de eslrañar, siendo como es un tipo per-
pétuo de la historia de Dios y del Hombre.—Hay una piedra, que 
muestra impresa la forma de la cruz cuando se la corla vertical ú 
horizonlalmenle, la cual es común en el Poitou, y en España, y de 
ella se hacen rosarios ó amuletos.—La corte de Badén posée una 
piedra preciosa que ostenta la figura de un crucifijo por cualquier 
lado que se la mire. 
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Hay familias enteras de plantas figurativas de la Cruz, por lo que 
se denominan cruciferas (1). 

E l árbol en general brota naturalmente en línea perpendicular; 
después se divide en dos brazos que forman la línea transversal figu­
rativa de la Cruz destinada á la humanidad. 

La rosa y la azucena, que son los signos de la hermosura y de la 
pureza, presentan dos botones en forma de Cruz que las hacen mucho 
mas bellas. 

Pero hay otras maravillas aun mas notables. «En las riberas del 
Misco, en el Perú (dice Frezier en su descripción de aquel pais) se 
encuentran unos grandes árboles, cuyas hojas se asemejan á las del 
mirto, y cuyo fruto, en forma de corazones verdes, presenta al abrirse 
dos hojas blancas como de papel, en cada una de las cuales hay un 
corazón que representa en su centro una Cruz con tres clavos 
al pié .» .' é) '!:!•• el bu) {^myvA \ú) 

Hay otro árbol mas fenomenal, en el cual se muestra de relieve 
el cuadro completo de la Pasión. Fué descubierto en e\ Nuevo-Mun­
do y en la Nueva-España, justamente en el siglo en que el cristia­
nismo se vió mas amenazado que nunca. Ha recibido un nombre ge­
nerador digno de él , a saber, granadilla. Aseméjanse sus hojas á las 
de la viña loca. Sü flor blanca representa el sol, y se eleva de 
una especie de cáliz con varias puntas pequeñas, en las que el ojo 
mas prevenido distingue los instrumentos del Calvario. Se v é allí, 
sobre una corola de un solo pétalo planiforme, elevarse unos estam-

(1) Entre otras, la denominada Cruz de Malta, de Jerusalen, ó flor de 

Constantinopla, ya blanca, ya encarnada, ó color de fuego, es una de las 

flores mas magníficas y olorosas. 

Las cruciferas son generalmente muy saludables y anti-escorbúticas, y 

muchas de ellas producen el, álcali volátil. La genciana es admirable contra 

el veneno y los gusanos, 



bpes, cuya anlhera encajada con la eslremidad del pistilo, vuelve 
sobre él , como lo baria una aguja inmantada sobre su e j e . — E l fruto 
no está menos cristianizado: es una especie de corazón, lleno de 
pequeños granos, cuya estructura figura un cuerpo humano, y cuyo 
gusto reuniendo los dos estremos es agri-dulce.—La granadilla es 
tan fecunda en remedios, que la medicina ha reconocido en ella mas 
de trescientos. 

L a Cruz se halla grabada en todos los reinos de la sociedad no 
menos que en el corazón de la naturaleza y en el del hombre. 

Yo la veo donde quiera, como un signo de belleza, de utilidad, 
de necesidad y de prioridad. 

Y en primer lugar, véola en la mas ingeniosa de todas las arles; 
la escritura (4 ) . 

«La Cruz, especie de T primitiva, (dice Lanjuinais en su origen 
del lenguage) fué la pintura de la perfección, de Diez, número per­
fecto, de lodo lo que es grande y elevado, como pintura de dos manos 
en Cruz que vale diez, ó como pintura del hombre con los brazos es-
lendidos para abrazarlo todo.» — M r . Margerin se espresa de este 
modo: La letra griega y fenicia Thau forma la cruz T , y numérica­
mente significaba 300. Los místicos de Alejandría han simbolizado 
bajo este sentido ilimitadamente. Observaban por ejemplo que cuando 
Jedeón se levantó para libertar al pueblo escogido, marchó con 300 
compañeros de armas, número que también en hebreo se escribe con 
Thau; y según San Gerónimo, esta letra, la última del alfabeto de los 
hebreos, la del consummatum est, en la literatura anterior á Esdras 
se trazaba asimismo como una cruz, de donde proviene que Ezequiel 
esclamase: Signa Thau super frontes virorum gementium; y mas 
adelante: Omnem super quem videritis Thau, ne occidatis.y> 

(1) Las cifras, ó sea la escritura de los números, son en todos los pue­

blos mas cruzadas que las letras propiamente tales. 
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Y ved, sin duda, por qué en las lenguas verdaderamente radica­
les, la Cruz fué la primera letra del alfabeto (1), como lo es todavía 
entre nosotros en las cartillas de los niños. E l Aleph de los hebreos 
tiene la figura de una Cruz, la cual se pronuncia mejor aún como 
primera letra de los fenicios. (Investigaciones sobre las medallas, 
por Poinsinet de Syvry . ) 

L a forma crucial domina en los mas antiguos alfabetos. La escri­
tura china, una de las mas antiguas, está toda llena de cruces s im­
ples ó múltiples; y el hebreo, que se compone sobre todo de cwa-
drados, es la lengua mas visible, porque es la mas cruzada del 
mundo. 

E n el fondo, la induslria del hombre nada sabría operar, ni su 
inteligencia concebir cosa alguna, sin disposiciones perpétuas de 
cruces, verdaderos lazos de todas las cosas necesarias á la inteligen­
cia y á la vida. 

Se ve la Cruz á la cabeza de la geometría y de la arquitectura, 
no menos que en todas las artes necesarias, sin esclusion de las mas 
bellas. 

La Cruz puede decirse que es e\ signo de todos los pensamientos, 
de todas ías operaciones, y de todos los hechos consumados. 

E l primer trazo abandonado á sí mismo, ya recto ya orizonlal, es 
el signo de la inercia; el segundo trazo que cruza el primero es 
por sí solo la espresion del movimiento, de la vida, del trabajo del 
hombre y del mismo Dios. 

L a Cruz es la creación misma. 
-mi IDÚ yseM ti'iaiii-thcn:) b-alnbsLíi « v m t B i t k M fil .oUn- th 121 (S) 

(1) Sin duda por eso los filólogos verdaderamente filósofos, ensayaron 

rectificar el órden de las letras que la ignorancia y la degeneración habían 

desordenado; por la misma razón tuvieron los griegos letras llamadasnm-

íicas, entre las cuales el Thau era la tercera (V . hs Memorias bibliográficas 
de Mr. Fortia.) 
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La simple línea curva, y aun la recta, no son sino pWncí |no í ; 
la transversal ó crucial, representa por sí sola un fin. 

E l niño, antes de ir á la escuela, traza una l í n e a — , ó un palote /; 
cuando va á ella traza una Cruz - { - . — E l salvaje planta una estaca de 
reconocimiento en el desierto, mientras el misionero eleva y conso­
lida una Cruz en el aire. 

Las columnas puestas de pié en nuestras plazas (1) y en nuestros 
cementerios en odio y contradicion visible de la Cruz, son los signos 
de las revoluciones y de la nada. 

Sola la Cruz ofrece y constituye una cosa verdaderamente visible, 
elegante, concluida, satisfactoria al ojo humano, una escritura, una 
palabra, y por decirlo así, un verbo á la letra. 

L a línea recta perpendicular ó piramidal es como invisible; es, 
si se quiere, una cosa, una letra, una palabra, pero comenzada ún i ­
camente y que deja que desear. Lo mismo debe decirse de dos líneas 
paralelas. 

La línea recta cruzada por otra recta, forma y constituye un 
carácter propiamente tal. 

Y aquí debemos admirar la fuerza radical de este último término, 
que se confunde con el áe cuadrado verdaderamente mágico. 

E n efecto, para el que comprende bien la metafísica y la geome­
tría material y común, el cuadrado es el único objeto humano y 
social de las matemáticas, (2) de la cual las demás figuras, como el 

(1) Alade el autor á las columnas levantadas en la plaza de Luis XVI 

y en la de Vendóme en París. 

(2) E l circulo, ó la esfera, cuya medida ó cuadratura se tiene por im­

posible entre los grandes matemáticos, sin que sépanla razón, es precisa­

mente el objeto sobrehumano Ó divino de las matemáticas, así como su punto 

de partida. E s lo infinito en la materia, al modo que Dios es lo infinito en el 

espíritu, aun en presencia del mismo Gopérnico ó Euler, quienes no pueden 

mas que lanzar una mirada respetuosa hacia ese infinito, so pena de muerte! 
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triángulo y aun el ángulo y h linea rectos, no son mas que medios. 
Y la Cruz es un cuadrado visible, cuyo punto de unioñ es el cen­

tro, así como todo cuadrado es una cruz, vista en dirección directa 
de sus dos ángulos mas opuestos. 

También puede decirse con exactitud que la Cruz y ese punto de 
unión, son el único medio de apoyo del cuadrado, como se observa 
en el círculo de una rueda, órgano del movimiento de nuestros co­
ches, bien así como del mundo. 

De este modo la Cruz se encuentra mas ó menos regular en cada 
una de las letras ó de las cifras de todas las lenguas ; en todos los 
instrumentos de la vida natural ó social; y aun en todas las estremi-
dades de la naturaleza, desde el campanario de la catedral y el árbol 
del bosque, cuyos dos brazos secundarios transforman el primero 
en Cruz , desde el faro antiguo y el telégrafo, cuyo alfabeto se 
resuelve en cruces perpétuas mas ó menos regulares, hasta la Cruz 
lan indiferente en materia de religión de nuestros falsos honores. 
Crux Christi candelahrum: ha dicho San Agustín. 

Añadid una Cruz á otra Cruz, y tendréis el tipo de la belleza sobre­
humana y celeste: la estrella!!! 

L a Cruz es de tal suerte el signo por escelencia, el signo original 
y típico, que en todas las lenguas el uno es sinónimo de la otra ( í ) . 

Y ved por qué San Ambrosio considera la Cruz como la materia 
de la glorificación por escelencia: Crux gloriandi est piis et im 
piis materia. 

Sola la Cruz es el signo y el instrumento nato de la medida propia­
mente d i c h a . — E l mas grande, el mas útil, el mas magestuoso nivel, 

(4) Se dice comunmente poner una cruz en vez de poner una señal, lo 

cual es sinónimo. E n este sentido habiéndole presentado á Luis X I I una 

lista de criminales de Estado, puso una crui al lado de los nombres délos 

que quería salvar 1 
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inventado por el abate Picard, es una cruz de primer orden.—La 
cruz de los albañiles, edificadora, que se ve en todas las conslruc-
ciones, parece una cruz de misión.—-El piloto se sirve de la cruz 
geométrica para medir las elevaciones; la cruz gnomónica, o cua­
drante solar, señala la ora por la sombra de cada uno de sus brazos. 
— E l peso, ó la balanza en forma de cruz, es la medida de los ob-
jetos pesados y signo de la justicia. 

Sola la Cruz es el término del lazo físico, (como lo es de la recon­
ciliación y de la religión morales) desde el áncora de un navio (1) 
hasta la cuerda de un carruage; desde el mas simple tejido de la 
lana del cordero, (2) hasta la tánica inconsútil del Hombre-Dios. 

L a Cruz es el único instrumento de apoyo ó sostenimiento: de 
suerte que sin ella hay una completa disolución, y todo viene á 
tierra. E l poste, el pilar, la mesa, el pupitre, las piedras de las 
murallas, los maderos de la techumbre, los cerrojos de las puertas, 
las barras que. defienden las ventanas, los plomos de las vidrieras, 
las columnas de los edificios, todo presenta ese emblema misterioso. 
Crux in fronte, quasi columnce queedam figuranda. ('S. J . Crysost. 
advers. Gent.) 

Y el bastón del viajero, y el bordón del peregrino, y el cayado 
del pastor y la muleta del tullido ¿no presentan la figura de la Cruz 
mas ó menos pronunciada?^Obsérvese además la estructura del 
esqueleto humano, en el que un hueso principal atravesado por una 
multitud de otros accesorios, cruzados á su vez por otros, forman un 
conjunto de crucifijos naturales.-—Pero en ninguna otra ocasión figu­
ra mejor el hombre ese emblema misterioso, que cuando con sus, 

(1) Frecuentemente se ha comparado la cruz á un áncora de salvación 

que une al hombre con la Iglesia» 

(2) Tan cierto es que la cruz constituye el lazo de que se habla, que eá-

imposible atar ó anudar dos hilos sin cruzarlos uno con otro. 
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brazos eslendidos en forma de cruz lucha con las olas, y salva á nado 
las aguas del rio ó del mar. 

Sola la Cruz es el elemento mediato o inmediato dé la alimentación . 
humana, desdó la azada del labrador hasta la c a r r e a en que tras­
porta las mieses, cuyo timón arrancando del eje forma ese signo de 
nuestra redención; desde el rastrillo hasta las aspas del molino de 
viento. 

Sola la Cruz es la fuerza que destruye y la que edifica: desde el 
martillo en general y la sierra común, hasta el último instrumento de 
arquitectura ó mecánica. Y la espada del soldado, y el ejército orde­
nado en batalla, y los combatientes cruzando sus aceros homicidas, 
todo ofrece á la vista ese simbolo augusto de vida y de felicidad. 

Sola la Cruz es el signo y el instrumento del trabajo, del sudor y 
del sufrimiento del cristianismo á que el hombre está destinado, 
desde que el Hombre-Dios llevó sobre sus hombros el pesado leño 
en el que estaban siínbolizados los crímenes de todos los siglos y de 
todas las generaciones. Por lo cual dijo San Aguslin: Crucem ut in 
eá gloriemur, Dominus suo gestans humero, pro Virga regni 
nobis commendavit, quod est grande ludibrium impiis, grande 
mysterium piis; et mde mundi philosophus erubuit, ibi Apostolus 
ihesaurum reperit. (Ad. Galat. 6.) 

Sola la Cruz es el signo, la palabra, el verbo del sufrimiento 
agudo; y por eso los primeros hombres, mas cercanos á Dios y mas 
veraces, dieron su nombre á la crueldad, y por consiguiente al 
m'ffim, que es el efecto y la causa. 

Sola la Cruz se dirige al alma, tanto en el rey de la pequeña 
armonía, el violin, cuyo arco es evidentemente la cruz del cuerpo 
de Viotti, cuanto en la reina de la armonía grandiosa, la campana, 
cuyo batiente, junto con los demás instrumentos que la tienen sus­
pensa, presentan una cruz colosal. 
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Sola la Cruz es el medio del fuego lo mismo en el eslabón que se 
cruza con la piedra, que en el trozo de madera que el salvaje roza 
con otro en el desierto para inflamarle. 

Sola la Cruz contiene ó doma la fuerza del agua mas terrible que 
la del fuego, ya sea mediante el dique que cruzándola no la deja 
seguir su curso, ya mediante el puente que del mismo modo fran­
quea el paso al caminante. 

Sola la Cruz eleva y trasporta, como se ve en el hombre que monta 
el caballo cruzando con él sus piernas, bien así que en el niño que 
sube á la cima del árbol cruzando sus brazos; del mismo modo en 
el grumete que gatea basta la punta del mástil de un navio, que en 
el navio mismo que corta las aguas ó los aires con sus velas en for­
ma de cruz. 

Sola la Cruz hace descender hasta el fondo á los peces del mar, 
y eleva hasta las nubes las águilas y las demás aves del cielo, lo cual 
hizo decir á Erasmo en un sentido físico y moral; Non est aditus a i 
coslestem gloriam nisi per crucem. 

Sola la Cruz es el signo y el instrumento del mas simple movi­
miento humano. Imposible es al hombre dar un solo paso, sin 
trazar en el suelo una cruz, de la que sus dos piernas forman los 
brazos estendidos. También es ella el signo y el instrumento del 
movimiento artificial, el mas grande que es dado concebir, ora en el 
navio, ora en la brújula, descubierta ó al menos desarrollada después 
de la aparición del cristianismo, la cual sola permitió al hombre, y 
en primer lugar á Cristóbal Colon [Cristophorus) llevar la Cruz y 
con ella la civilización á un nuevo mundo. 

En consecuencia de todo esto, concibo que el monumento mas 
magnífico, y el solo magnífico por escelencia, á saber, la Iglesia, 
aun considerada independientemente de su naturaleza cristiana y cru­
cificada, es como la barca ó la red del pescador, una Cruz inmen-
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sa, compuesta de cruces grandes, medianas, pequeñas, infinitas... 
La Cruz, como signo ó como monumento, brilla también en la 

larga noche de la antigüedad. 
«La famosa llave ó medida del Nilo, que se encuentra mezclada á 

toda la teología egipcia, (dice el s a b i o / f t s í o n a í / o r del Cielo) no era 
otra cosa que una cruz estraordinariamente sencilla - j - , y algunas 
yeces, cuádruple, tenida por tma mano, sujeta con una cadena, ó 
rodeada de un circulo, símbolo de la Providencia. E r a para ellos el 
emblema de la victoria de Tiphon, es decir, de la serpiente Python, 
cuyo nombre temblaban de pronunciar naturalmente, ostentando que 
babian cambiado las letras; y de allí provino la + de los amuletos, 
que se colgaba al cuello de los niños, de los enfermos y de los 
muertos.» 

Uno de los hombres sábios de Europa, Brunati, ha hecho sobre 
este asunto varias investigaciones, de las cuales estractamos las s i ­
guientes: íítóUíil .«iflimá Y olsnO ío oííiia 

«Sobre un gran námero de monumentos paganos, anteriores á Je­
sucristo, (dice el citado escritor) encuéntranse entre otros los s ig­
los « i , X , . 

»El primer hecho importante es el que nos ha sido conservado 
por Rufino, Sócrates y Sozomeno. E l primero de estos, después de 
referir el memorable acontecimiento de la destrucción del templo de 
Serapis en Alejandría, bajo Teodosio el Grande y el Patriarca Teó­
filo, añade: «Este acontecimiento produjo la mas profunda impresión 
en todcs cuantos permanecían todavía adheridos al paganismo, ha­
ciéndoles recordar una predicción tradicional que se remontaba á la 
mas remota antigüedad. Hallábase representado nuestro signo de la 
Cruz por una de las letras hieráticas ó sacerdotales, que forman, 
según se aseguradlos elementos del alfabeto egipcio. Entre ellos aque­
lla palabra ó letra significaba VIDA FUIUKA. LOS que vencidos á la 
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vista de tantos prodigios venían á formar bajo los estandartes de 
nuestra fé , declaraban haber oido á sus antepasados, que los monu­
mentos del viejo culto del Egipto solo subsistirían hasta tanto que 
apareciese el signo donde estaba la VIDA.» 

Sócrates refiere el hecho con mayor claridad de este modo: 
«Cuando se estaba demoliendo el templo de Serapís y se sacaban 

á luz todos sus restos misteriosos, halláronse entre los escombros 
ciertas piedras, sobre las cuales se veían grabadas las letras llamadas 
gerogllfieas, Estas letras presentan la figura de la crwz. Los cristia­
nos y los gentiles, testigos igualmente de aquel descubrimiento, pre­
tendían esplícar el fenómeno en provecho de su causa respectiva ó 
de sus particulares creencias. Los cristianos, prevaliéndose de que la 
Cruz es el signo propio de la Pasión del Cristo Salvador, sostenían 
que aquel carácter solo podía convenir á su re l ig ión; mientras los 
paganos por su parte esforzábanse en hallar un punto de contacto 
entre el Cristo y Serapís. Durante estos debates, algunos gentiles 
convertidos á la fé cristiana y versados en la interpretación de las 
letras geroglificas, declararon que aquellos caracteres que presenta­
ban la forma de cruz no podían traducirse sino por VIDA FUTURA. 
Esta interpretación, conforme en un todo con los deseos de los cr i s -
tianos, Ies díó una completa victoria sobre sus adversarios. E l e x á -
men de los nuevos caracteres geroglificos acabó de desconcertar á 
los gentiles ; por cuanto se v ió en ellos que el templo de Serapís de­
bía ser demolido tan luego como apareciese y fuese conocido el sig­
no dé la Cruz, es decir, de la VIDA FUTURA. Entonces muchos se 
apresuraron á abrazar la religión cristiana, y después de confesar 
sus faltas, pidieron el bautismo. 

»Así es que todos los sábios modernos versados en las antigüeda­
des, egipcias, están acordes en reconocer que la Cruz rodeada de 
im circulo, tal cual se v é frecuentemente en la mano de las divini-



dades egipcias, es el símbolo de la vida futura ó de la inmortali­
dad. De donde puede concluirse que los egipcios liabian atrihuich) 
semejante valor á este signo, por una secreta disposición de la divina 
Providencia que todo lo reGere á sus altos fines... Porphyrio ates­
tiguaba, según Precio, que los egipcios representaban él alma del 
ímmáo bajo el signo de una cruz rodeada de un círculo 

».Como quiera que sea, el Obelisco de Barberini que se vé en el 
Vaticano, y el de Saluslio sobre él monte jPmao, presentan en mu­
chas-de sus partes estos signos - j - , f T ) , como puede verse en 
Kircher y Zoega que los han grabado. Y no solamente se ven los 
signos de la cruz en los monumentos egipcios de todas las épocas, 
sí que también en los vasos de barro, en las copas y otros monu­
mentos pertenecientes á los etruscos ó otros antiguos pueblos de Ita­
lia, en donde son tan frecuentes los descubrimientos de esté género.» 

Sobre la célebre Mesa de Isis de Bembini, (que aclualmenle for­
ma parte del rauseo real egipcio de Turin) grabada bajo la inspección 
de Kircher y Monlfaucon, se observa en dos distintos lados un vaso, 
sobre el cual campea una cruz pequeña. Otros tres vasos de la mis­
ma clase se ven en otro monumento egipcio publicado por Montflm-
con. La famosa inscripción en í m ¿dio/naí de Rhascid o Rosefte, 
presenta un signo semejante á este género de cruz ; que ciertos 
sábios versados en la geroglífica pretenden corresponder á la palabra 
griega Swtcpoc, ^a/vaJor. 

Nuestros sabios, aun los mas independientes, reconocen estos 
grandes hechos de la historia cristiana. 

«Existe gran diversidad de opiniones acerca del verdadero nom­
bre y del verdadero sentido de esta figura. Se la observa ya sobre 
los mas antiguos monumentos de Egipto. Los Padres de la Iglesia; 
viendo alli una cruz verdadera, referi\in milagros. Saumaise se aubi-
rió á su opinión. Lacroze, Jablonski y Heine hallan af contrario la 



imagen de un Phallus con relación al signo del Planeta Venus. 
Zoéga ha combatido esta aserción, y dice que es una llave del JSilo; 
que en la mano de Isis, este emblema caracteriza la gran diosa que 
abre y cierra el seno de la naturaleza. Denon y otros han seguido á 
Zoega. Sobre los muros del palacio.de Medinat-Abou se vé este s í m ­
bolo llevado por un gran número de personajes diversos, entré otros 
por el rey triunfante; y los sábios franceses le nombran simplemente 
el atributo de la divinidad. (Description de l'Egypte, antiq. vol. 1, 
pág . 4 7 . ) » : . 

Omitimos otras varias opiniones que sobre esto han consignado 
los sábios Vísconti, Larcher, Pococke, Pinche, Petít-Radel, etc., que 
pueden verse en oilfusée de Napoleón, iv, 1,09, ó enGuigniaut, tra­
ductor de la obra intitulada : Religiones de la antigüedad. 

Existen, empero, otros hechos cruciales mas evidentes y referi­
dos por historiadores menos recusables. Oigamos á Dulaure en sus 
Cultos anteriores a la idolatría, en donde á través de groseros 
errores deja brillar involuntariamente la verdad; 

«Para distinguir el signo del planeta Mercurio, se añadió á su 
circulo el carácter TViaw, que es una cruz ó una T . E s la imagen de 
Thoth, que, como diré en seguida, consistía en una columna de ,ma­
dera ó de piedra, cerca de cuya cima habia una traviesa que llevaba 
ordinariamente inscripciones relativas al culto, á la política, á la 
moral y á las ciencias. Yo probaré que el Tkoth, ó la columna cru­
ciforme, era la misma divinidad felicha que el Hermes de los grie­
gos, ó el Mercurio de los etruscos y los Celtas.» 

Pero se dió al signo de Venus una forma semejante á la que acabo 
de describir, y entonces fué necesario añadir al círculo de Mercurio 
üu carácter que impidiese confundirle con el signo de Fem^. Añadióse 
pues dos especies de alasr emblema de la velocidad ie.su revolución 

alrededor del sol ; porque, como es sabido. Mercurio es entre todos 
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los planetas el que verifica mas rápidamente su revolución. Cuando 
después se personificó á Mercurio, se aplicaron las alas á su cabeza, 
á sus talones y á su caduceo... 

«Del mismo modo fué representado el planeta Venus por medio de 
un círculo, al cual se reúne la señal distintiva del Thau. Este signo 
solamente se distingue del de Mercurio en que no tiene alas. Pero, 
¿por qué este planeta lleva como Mercurio el carácter del Thau, ó 
de la cruz? Para resolver esta cuestión, preciso es que yo asiente 
como principio lo que todavía no está probado, pero lo estará mas 
tarde. Thoth, que tenia por carácter Thau, no era mas que una 
piedra bruta, una de esas columnas cruciformes y limitantes, tan 
célebres en la antigüedad, sobre la cual, como queda dicho, leíanse 
ciertas inscripciones, y se la adoraba en Egipto como á un Dios. 
También Venus era en su origen una piedra bruta como el Thoth, 
y era adorada en muchos pueblos vecinos de Egipto con ceremonias 
muy estrañas. Véase, pues, por qué dos divinidades semejantes en 
su origen por la materia y la forma, han tenido en sus signos carac­
teres comunes, el Thau que designa el Tholh, y que en la mayor 
parte de los alfabetos orientales es representado por una cruz. Se 
sabe además, que el signo Thau, ó de la cruz, formaba parte de las 
ceremonias del culto de Venus.» 

La Cruz religiosa, teológica y casi cristiana, se encuentra asimis­
mo en las dos estremidades del mundo de la manera mas brillante. 
Oigamos á M. de Parey, uno de los mas sábios orientalistas mo­
dernos. 

«En cuanto á la Cruz, signo de culto y de adoración aun antes 
del suplicio de Jesucristo, puede abrirse el Chou-king, y allí se 
verá quQ Hien-yuen (á quien muchos autores confunden con HOANG-
TI, el Señor Rojo, ó sea ADÁN) queriendo HONRAR AL ALTÍSIMO, 
unió dos pedazos de madera, el uno derecho y el otro atravesad^ 
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y de allí tomó el nombre de, Hien-yuen.; porque Hien significa el 
trozo de madera colocado al través, y yuen el que está derecho, ó 
en la dirección de Norte á Sur, según dicen los comentadores 
También en el Chou-king, se encuentra la historia de Hoang-ty, 
ó de Adán, inventor de todas las artes, del cual se dice allí que 
nació sobre el monte ó la colina Hien-yuen, que algunos colocan al 
Norte de Kong-sang, pais mitológico ó antidiluviano. 

»Si se confrontan estas tradiciones primitivas con las de los árabes, 
los cuales aseguran que Noé salvó el venerado cráneo de Adán, y 
le enterró después del diluvio sobre el monte donde un dia se levantó 
la Cruz en Jerusalem; si se recuerda que Lo-py, autor de Lou-sse 
(obra china, cuyos pasages traducidos por el P. Prémare hemos ve­
rificado) pertenecía á la secta de los Tao-sse fundada por LAO-TSEU, 
autor á su vez del célebre libro titulado Tao-te-hng, en donde se 
menciona la Trinidad cristiana ; entonces como que los Lao-tse no 
son otros que los Sabéos de la caldea, y como Lao-tseu era casi 
contemporáneo de Ezechiel y pudo conocerle en la Caldea, se espli-
cará cómo sus discípulos pudieron consagrar la Cruz al Altísimo, y 
cómo trazada sobre la frente, designaba ese culto puro de los elegi­
dos y podía salvarlos. 

»En la China es donde se encuentra la Cruz mejor formulada, y 
casi las tres cruces del Calvario, en la composición del antiguo gero-
g l i f i c o T a - í s i n , que significa W pais de Judea, y en el cual se des­
cubre con asombro la idea de la adorac ión» . . . 

Todavia se muestra mas grandiosa la Cruz en el pretendido Nuevo 
Mundo. 

«En un magnífico templo de Méjico, en Palenque, ( dice el sabio 
Bonnetty) es donde los viageros van á admirar ese signo misterioso. 
Palenque no es el verdadero nombre de aquellas ruinas, y ha sido 
puesto por los españoles. 
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Su mas célebre esplorador, el capitán inglés Dúpai i , dice que 
los antiguos habitantes, desapareciendo de la superficie del globo, 
llevaron consigo el nombre primitivo de aquella inmensa ciudad, 
llamada por Paravey la Thebas americana, y que pudiera mejor 
denominarse la Babilonia del nuevo mundo 

Después de hablar el citado Dupaix del antiguo templo, pasa á 
hablar del monumento de la Cruz, situado en un oratorio ó templo co­
locado en una montaña de difícil subida. 

«En este templo, dice, se encuentra un símbolo particular, una 
figura cruciforme la mayor^complicación, descansando sobre una 
especie de pedestal. Cuatro figuras humanas, dos á cada lado, con­
templan aquel objeto con gran veneración. Las dos mas cercanas á 
la Cruz visten trajes muy distintos de los que hasta ahora hemos 
visto... Uno de aquellos personages, mayor que los demás, y que 
parece pertenecer á la clase sacerdotal, presenta en sus brazos un 
niño recien nacido; el otro está en actitud de admiración. Los dos 
restantes están colocados detrás; de los cuales, el uno representa un 
hombre anciano con un instrumento de viento en la boca sostenido 
con sus manos... y el otro figura un hombre grave y majestuoso, 
asombrado de lo que contempla. Los tragos y ornamentos son dema­
siado complicados para poder describirlos.» 

L a Revista Trimestral de M. Buchón publicó en 1828 una espli-
cacion alegórica de la Cruz de Palenque. 

«La Cruz, dice, es un emblema que representa el curso anual del 
sol en su eclíptica, dividida en cuatro aros ó secciones, y por consi­
guiente, un símbolo bien espresivo del sol adorado en este templo 
de Palenque. . .» Y después de estenderse en consideraciones cientí­
ficas sobre aquel fenómeno, concluye diciendo: «¿No es ahora bien 
claro, que el signo de la salvación, de la vida futura, de la vida 



divina, ó de la inmortalidad del alma entre los egipcios, no es otra 
cosa que la cruz saludable del sol, al rededor del tiempo regenera­
dor que no muere sino para resucitar?» 

Tan bella y natural era la Cruz entre los romanos, que su forma 
se hallaba como de moda al advenimiento de Jesucristo (1). Tertu­
liano les decía en su Apologético: «Sobre una Cruz reciben sus 
primeros rasgos vuestros dioses de arcilla. Las victorias que adoráis 

(1) Ella era el suplicio d é l o s esclavos, los cuales estaban en mayoría 

entre los romanos. 

«Pone crMcem sem»:» dice Juvenal.—YPetronio: «Neo Dii sinant, ut 
amplexus meos in crucem mittam.»—En Egipto la cruz era el castigo de 

los reyes, como lo fué de Inarus, según refiere Tucydides.—Ea Persia 

murió en cruz Polycrates, como escribe Herodoto.—En Grecia, bajo A l e ­

jandro Magno, también murió en cruz el médico Glauco.—Entre los ger­

manos se aplicaba este castigo á los traidores, según el siguiente pasage de 

Tácito: Proditores arboribus suspendunt.—Los cartagineses crucificaron á 

Hannon. 

El suplicio de cruz entre los romanos era circunstanciado, como lo fué 

entre los judios el del Salvador: Quoties crucifigimus, decia Quintiliano, 

celebérrimos eliguntur vice, ubi plurimi intueri, plurimi commoveri hoc metu 
possiut.-—Valerio Máximo dice que Policrates fué crucificado can excelsissi-
mo Mycalensis montis ueríice.»—El padre de Carthalon, escribe Justino, le 

hizo clavar en una cruz muy alta con su ropage blanco: Inaltissimam cru-
cem, in conspectu orbis suffigi jussit.—El cantor romano decia de Régulo 

crucificado en Cartago: 

Vide cura robore pendens 
Italiam cruce sublimis speclaret ab altá. 

El mismo Prometheo, el tipo de la humanidad entre los antiguos, el 

Ecce Homo del paganismo, habia sido crucificado en opinión de los roma­

nos, conforme á los siguientes disticos de Marcial: 

Qualiter in Scythicá religatus rupe Prometheus 
Non falsá pendens IN CRÜCE Laureolus. 
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eslán formadas de dos árboles en Cruz, vuestros estandartes militares, 
por los cuales juráis y que colocáis sobre todos los dioses, también 
son cruces, enriquecidas de cosas preciosas, al contrario de las 
nuestras que están desnudas.» 

Y Minucio Fél ix decia en su Octavio: «Ciertamente nosotros no 
veneramos ni buscamos las cruces. Pero vosotros que consagráis unos 
dioses fabricados de madera, adoráis quizá las cruces de madera que 
forman parte de vuestras divinidades. Pues, ¿qué otra cosa son vues­
tros estandartes, vuestras enseñas, vuestros haces y trofeos de guerra 
sino cruces doradas y recargadas de adornos?: cruces etiam nec 
colimus, nec optamus. Vos plañe, qui ligúeos déos consecratis, 
cruces ligneas, ut deorum vestrorum partes forsitam adoratis; 
nam et signa ipsa, et cántabra, et vexilla castrorum, quid aliud 
quam inauratoe cruces sunt et ornatw ? Trophwa vestra victricia, 
non tantum simplicis crucis faciem, verüm et afficci hominis 
imitantur.y) 

¡Maravilla todavía mas cristiana: Los romanos figuraban la Crm 
sobre el circulo de su pan cotidiano que entre ellos se llamaba 
c a d r a ü [Y. las Catacumbas \ m el sábio Raoul Rochette.) 

E l reino animal presenta también una Cruz en todos sus individuos, 
desde el hombre, la obra maestra de la creación, cuya estructura 
ofrece un magnífico compuesto de cruces mas ó menos pronunciadas, 
hasta el humilde jumento que el Salvador eligiera para hacer su 
triunfante entrada en Jerusalem la víspera de su crucifixión; desde 
el águila, la reina de las aves, que hiende los aires estendiendo sus 
álas en forma de cruz, hasta la sencilla paloma que en igual forma 
salva las aguas del diluvio para llevar en su pico el deseado ramo de 
oliva, signo de confederación entre la tierra y el cielo. . . . 

Pero tiempo es ya de aducir razones menos lejanas y mas directas, 



Yo concibo como medio de la Pasión del Hombre-Dios la forma 
crucial humana, cuyos brazos son los instrumentos mas particulares 
y visibles, que constituyen el signo, el tipo natural del reconoci­
miento, de la proclamación de Dios, de la oración al Eterno. «El 
Salmista (dice San Francisco dé Sales, en su Estandarte de la Cruz) 
pone como cosas sinónimas la plegaria y la elevación de las 
manos ( i ) . » 

Cuando Jacob bendecia á sus hijos en su lecho de muerte, sus 
manos estaban dispuestas en forma de Cruz, lo cual es figura de 
Jesucristo según los Padres de la iglesia y en sentir de Calmet. 

L a forma crucial es asimismo el signo de la mas grande benefi­
cencia, de la caridad que naturalmente alarga el brazo ó la mano 
para socorrer al indigente ; de la mas tierna afección que abraza ó 

[i) Este ingenioso y profundó teólogo cita á propósito el siguiente 

verso pagano, signo típico de la Preparación Evangélica, por medio de la 

Et duplicestendens ad siderapalmas... 
E l autor de una Phisiognomia en su esplendor, el sublime poeta Vi rg i ­

lio, ha consignado esta misma idea de la elevación del corazón hacia la d i ­

vinidad, por medio de la estension de las manos, cuando dijo: 

«At pater Anchises oculos ad sidera Isetus 

Extul i t , et coelo palmas cum voce tetendit, etc. 

Dicitur ante aras media inler numina Divum, 

Multa Jovem raanibus supplex orasse supinis, etc. 

Corripio é stratis corpus, tendoque supinas 

A d coelum cum voce manus, etc. 

Sustulit exutas vinclis ad sydera palmas, etc.» 

Concíbese bien por lo dicho, como entre los antiguos la elevación de las 

manos era el símbolo del corazón que solicita favores del cielo. La Santa 

Escritura nos muestra también, que mientras Moisés oraba con los brazos 

estendidos en forma de Cruz, el pueblo dé Dios vencia á sus enemigos. 
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estrecha contra su seno al objeto de su amor. Ved el niño cuál eleva 
sus bracitos á la vista de su madre que á su vez le tiende los suyos 
para colgarle de su cuello, formando ambos dos crucifijos al natural. 

E l hombre eleva la Cruz lo mas alto que le es posible en la natu­
raleza.—La corona del primer emperador romano cristiano, se ase­
mejaba á la tiara del Ponlífice, que remataba en una Cruz. 

E l hombre vivo, en la actitud divina y casi cristiana en que le ha 
pintado Ovidio, es una Cruz, una inteligencia crucificada sobre sus 
órganos, un cruciGjo verdadero y permanente; y lo es aun mas 
cuando con sus brazos, con sus piés , con su palabra y su voluntad 
trabaja por la gloria de Dios. 

Hay todavía otras cosas mas dignas de admiración. 
La Cruz es el tipo visible originario ó derivado, del corazón ma­

terial y triangular del hombre. Y ved sin duda el secreto de la re­
ducción de todo el hombre á su propio corazón, y quizás de la Con­
sagración de los Corazones de Jesús y de Maria , del culto que la 
iglesia les reservaba, del deber de hacer la señal de la Cruz y de 
llevarla hasta en el corazón: «Crux in mente formanda est,» dice 
el Crisóslomo en su comentario sobre San Mateo.==San Pablo escribía 
á los Calatas: « autem sunt Christi, carnem suam crucifixe-
runt cura vitiis et concupiscentiis.» — Y la iglesia canta en el Stabat 
Mater: « Crucifixi fige plagas cor di meo valide.» 

L a Cruz es el signo de la llegada al término de todas las victorias 
y de todas las glorificaciones, según las siguientes palabras de San 
Juan Damasceno: « Crux Christi clavis est Paradisi: Hcec infir-
morum baculus, Pastorum virga, convertentium manuductio, pro-
fitentium perfectio, animen salus et corporis7 omnium malorum 
aversio, omnium bonorum datriacl» 
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Vengamos ya á la verdadera Cruz, á la Crm objeto, á la Cruz de 
la que todas las demás no son sino el medio. 

E l paganismo no menos que el judaismo entrevieron y confesaron 
la. necesidad de ese signo misterioso. San Pablo no. duda consignarlo 
así en las siguientes palabras á los Colosenses : Misterium quod ahs-
conditum fitit á saeculis et. generafionibus, nunc r w í m MANIFESTATÜM 
est Sanctis.» (n . 2 6 . ) 

Platón, discípulo de Sócrates (el falso Cristo del paganismo) fué 
también el historiador profético del verdadero Cristo, cuando escri­
bió aquella palabra inaudita en el Timeo: • 

«Esta virtud que está después del primer Dios, ha sido impresa 
en el mundo en forma de X . (1 ) ; y sobre; todo en el famoso pasaje 
en que habla del Hombre-Justo, proscripto, ensangrentado,.y cla­
vado en una cruz (2). 

Philon, llamado el Platón judio, se espresaba de este modo 
apropósilo cíe la ley de la cruz de los homicidas, etc. «Es muy razo­
nable que los enemigos de todas las partes del mundo fuesen eleva­
dos en alto, y mostrasen su castigo al sol, al cielo, al agua y á la 
tierra. También es una cosa bien ordenada que los padres no mueran 
por sus hijos.» 

(1) San Justino, que cita este texto, ( I . Apol . n . 60.) dice que Platón 

había sacado su idea de la cruz elevada por Moisés en el desierto, para 

salvar á los israelitas de las serpientes. También Anaxágoras decia que la 

virtud divina está distribuida en los cuatro puntos cardinales del globo 

bajo la forma de dos lineas cortadas en ángulos rectos. 
(2) .Este célebre pasaje á que. aludimos, lo cita Grocío aplicándole á 

Jesucristo. Cicerón y Séneca lo han traducido. Este último, en las pala­

bras: extendenda per patibulum manus, designa claramente el suplicio de 

cruz. La palabra griega en Platón, designa un suplicio de esclavo, en el 

que el paciente estaba atado á un poste. (Racine.) 
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Yo concibo en efecto por teatro de la pasión del Salvador, del 
Dios-Hombre, la Cruz propiamente dicha, el mas odioso suplicio de 
los antiguos, el que mejor se adapta á todo el cuerpo humano y á 
todo el universo, por cuanto concibo, en vista de la gravedad del 
mal y la grandeza de Dios ultrajado, la necesidad ¡de un sacrificio el 
mas absoluto, el mas universal, el mas cruento, el mas benéfico, el 
mas!visible.--. ^Umngkmt i&q v toio hh oü-y-í 

Solo en la Cruz proporcionada á toda la humanidad, há lugar el 
dolor y castigo de todos los miembros, instrumentos inmediatos de 
todos los pecados de comisión, y muy especialmenle dé la cabeza, 
instrumento de todos los pecados de omisión^ y que siendo también 
culpable de los demás, tiene en la Cruz una plaza de honor. 

Solo en la Cruz hay á la vez conservación ( I ) y afección de todo 
el cuerpo y de todas sus partes. 

Suponed cualquiera otro instrumento dé suplicio antiguo ó mo­
derno. Ja estrangulación, la rueda, la guillotina que corla al hombre 
de un golpe lo que muestra en él la imágen de Dios ; y de un golpe 
veréis faltar también todo el cristianismo. E l Espíritu Santo no podría 
decir entonces del Salvador, que habia obedecido hasta la muerte y 
muerte de Crai: Obediens usque ad morlem, moríem aulem crucis. 

Y de hecho, la Cruz era .la única pena verdadera, completa, 
suficiente para representar la expiación de todos los pecados del 
mundo en todos, los órganos del hombre; el único castigo,caro á la 
humanidad; el único sacrificio; el único suplicio suplente ó supli-
cmte; el único signo capaz de mostrar y de demoátrar toda la histor 

rjj (1) De modo que puede decirse del Hombre-DioSj lo que del Hombre^ 

Hombre dijo Ovidio; 

Pronaque Gum speclent auimalia oliera íerram, 

Os hómini süblime dedit, Coelumqu'e lüeri. 
Jmsit, et erectos ad sidera tollere vultus. 
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ría de la Religión y la Religión misma de un solo rasgo, y de recor­
darla á cada momento con una simple mirada en toda la naturaleza, 
en toda la sociedad, y en lodo el mundo. Lectus Dei morientis, est 
Cathedra nos docentis. 

L a Cruz por si sola y desnuda es el verbo, la predicación mas 
elocuente de los sentidos, con abstracción del espíritu; es el Evan­
gelio del ojo, y por consiguiente, de los niños, de los pobres, de los 
enfermos que forman el mayor número en la tierra. (1) 

L a Cruz, en efecto, es una palabra la mas poderosa de todas, en 
lenguaje de San Pablo: Verhum Crucis. Por lo cual debemos cuidar 
mucho de no dejarla escapar de nuestras palabras elocuentes ó sá-
bias, según aquello del mismo Apóstol, destructor y despreciador de 
toda literatura hueca y altisonante: Non in sapientia verbi, ut non 
evacuetur Crux Christi. 

Sola la Cruz provocó las cruzadas y produjo laníos héroes, predi­
cada por San Bernardo, Pedro el Ermitaño, Ádhémar, ilustre obis­
po de Puy, y otros. 

Sola la Cruz produce y caracteriza los hombres grandes y las 
mujeres célebres. San Lorenzo Justíniano, ilustre patriarca de Vene-
cía, al sufrir una operación quirúrgica, esclamaba: «Cortad con 
valor: vuestros instrumentos jamás llegarán á las uñas aceradas con 
que desgarraban á los mártires de Jesucr i s to .»—«Por Jesús, decía 
Santa Teresa, nos vienen lodos los bienes.»—-Ved á San Pablo, de 
cuyos lábios ni un solo instante parecía escaparse el nombre de Jesús. 
— V e d la tierna devoción con que San Francisco veneraba las sacra» 

( I ) También la cruz es el priocipal Evangelio de los idólatras, llevada 

por nuestros misioneros, como lo fué por largo tiempo de los Sordo-Mudos; 

y aun ahora los signos con que se les enseña, ciertamente muy perfeccio­

nados, se resuelven casi todos en cruces hechas con los dedos, las manos, 

los brazos, etc. 
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tisímas llagas de Jesucristo.—-lamás podré olvidar aquellas palabras 
de San Bernardo á los cruzados. «Suceda lo que quiera, tened la 
Cruz bien apretada en vuestras manos; este es nuestro gran ne­
gocio.» 

Sola la Cruz supone y lleva consigo la oración, porque ella sonrie 
al suplicante. 

Ella es el secreto de aquella ü W r e sin igual, de aquella María, 
que se humilla y se engrandece la primera en su presencia, y que 
hizo á sus pies aquella estación magnifica que ha motivado el inaudito 
Stabat, el Yidit Jesum mi tormentis y aquel sublime Stabat juxfa 
•Crucem Jesu, Mater ejus, et sóror María Cleophce, et María Mag-
dalene, que escribió el Evangelista San Juan. 

Sola la Cruz representa toda la magostad del culto católico. «Las 
prácticas evangélicas, dice Mme. de Stael, no pesan mas á un cris­
tiano que las alas al ave. Unas y otras ayudan á abandonar la tierra 
y a remontarse al cielo . íT—El célebre anglicano Bolynbrockcs, que 
jamás habia oido una Misa, habiendo asistido un dia á ella en la ca­
pilla de Versalles, de tal suerte quedó estasiado á la vista de tan im­
ponente ceremonia, que cuando el Arzobispo elevó la Sagrada Hostia, 
y todo el pueblo se hincó de rodillas, dijo en voz alta al que estaba 
á su lado: «Si yo fuese rey, jamás cedería esta función á ningún 
otro.» Así lo refieren Mme. Necker y Barére.-—Oid cómo se espre­
saba también Voltaire á propósito de esa magia del culto romano: 
«La religión católica dice á los hombres: Creed que es Dios lo que 
os doy bajo las apariencias de un pan que ya no existe. ¿ S e man­
chará vuestro corazón con crímenes? Ved, pues, unos hombres que 
reciben á Dios en medio de una ceremonia augusta, a| resplandor de 
cien cirios, después de una música que ha encantado sus sentidos, 
al pié de un altar brillante de oro. Allí la imaginación se encuentra 
sojuzgada, el alma afectada y enternecida. Apenas se respira, por* 
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que el hombre, desembarazado de todo lazo terrestre, se ha unido á 
su Dios que mora en su carne y en su sangre. ¿Quién después de 
esto osará ó podrá cometer una sola falta, ni siquiera concebir un 
mal pensamiento? Imposible era, sin duda, imaginar un misterio 
capaz de contener mas fuertemente á los hombres en la virtud. i> 

La Cruz es casi el Ecce Homo. 

Yo concibo mejor con la Iglesia que la Cruz sea de madera (1), 
á fin de que lo que habia causadoja muerte del hombre, viniese á ser 

OjjmlBÉM [9 ob#VíJeífl VAl '¡Up (ÍDíiiíigtiín íi^;i')^;i^•; : n ¡ : ' . íiííiq ' ' ^ OS! i 

(1) Muchos intérpretes , según observa el conde Marcellus, ven la cruz 

en la palmera de que habla el c íntico de los cánticos en estas palabras: 

Ascendam in palmam, et apprehendam fructus ejus. Hablando de esto, ha 

dicho un poeta: , , i g 

Ligua Crucis palma, cedrus, cupressus, oliva: 
De cedro est truncus; corpus ieriet alta cupressus. 
Pulma manüs reiinet: titulo ÍCBtatur oliva. 

Dichoso mil veces el leño que ha merecido la mas elocuente y sublime 

poesía que la iglesia consagra en sus festividades: 

Árbor decora ct fulgida, 
Ornata Regis purpura. 
Electa digno stipite 
lam sancia memora tángete. 
Beata cujus brdchiis, 

Secli pependit prelium! 
: La sola palabra Cruz dv madera dio asunto al conde de Montlosier para 

pronunciar el mas elocuente discurso que han oido nuestras asámbleas de-

liberantes. Mas larde ,M. de Chateaubriand, comparando la Cruz cristiana 

con la cruz de Yerres, consigno en sus Mártires esta inspiración sublime: 

«A cualquiera parte del mundo que uno aborde está seguro .de encontrar 

alguna huella de injusticia y de desgracia. Asi es, que al acercarse á las 

costas de Sicilia, parecíame ver las víctimas de Yerres, que desde lo alto 

del instrumentó de su suplicio, volvían inútilmente hacia Roma sus ojos 

moribandos... | A h l 11 cristiano enla Cruz no invocará en vano su patria!» 
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el origen de una nueva vida; y para que el demonio, que se había 
servido de un árbol para engañar y sojuzgar al hombre, fuese tam­
bién vencido en otro árbol por Jesucristo; Ut unde mors oriehatur 
inde vita resurgeret; et qui in ligno vincebat, in ligno quoque vin-
ceretur : 

«Ipse lignum tune notavit 
Damna ligni ut solveret.» 

A este propósito dijo enérgicamente San Agust ín: «Isfe arborem 
necis, iUe salutis ostendit.» 

Concibo también que la Cruz , como los demás elementos del 
cristianismo, haya necesitado tiempo y ocasiones para desar­
rollarse. (1) 

(1) Es curioso é interesante á la vez seguir los progresos de la nueva 

eruz, de la cual las antiguas no eran mas que pálidos reflejos. «La cruz en 

las Catacumbas, (dice Mr. deMargerin) es casi siempre cuadrada de cuatro 

brazos, llamada cruz griega, porque los griegos de la edad media la con­

servaron asi lomada dé la primitiva Iglesia. Frecuentemente se halla colo­

cada sobre el áncora de la fé, y se enlaza en el monograma de Cristo entre 

el Alpha y el Omega, principio y fin de todo lo que fué, es y será, como 

dice Prudencio en sus himnos. En las primeras iglesias, presentábase casi 

siempre rodeada de una corona de rosas y de diamantes, emblema de ale­

gría y de victoria: la cual se denominaba Crux gemmata. Sin duda aludian 

á este brillo material no menos que al moral, aquellas palabras de un h i m ­

no: \Oh Crux splendidior astris!... Aringhi pretende haber visto la cruz 

ya muy alargada, impresa sobre unos ladrillos en las ruinas de las Ther-

mas de Diocleciano. Sin duda los cristianos obligados á trabajar en aque­

llos baños, la habrian grabado alli como signo de sus padecimientos por Je­

sucristo. Bartholi ha encontrado cruces semejantes sobre lámparas sepul­

crales. Sin embargo, solamente en la tercera edad es cuando la cruz se 

alarga lo bastante para contener la imágen del Crucificado. Casi siempre 

es cuadrada; y bajo esta forma adorna la tiara del rey cristiano de Edes-

sa, Abgar, contemporáneo del emperador Severo. Este pais que, según 
37 
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Concibo las cruces precursoras del antiguo testamento. No bien 
se hubo escrito el nombre Sacerdotal de Aaron sobre aquella célebre 

la leyenda habría recibido el cristianismo inmediatamente después de la 

Ascensión de J. C , y que realmente es uno de los primeros paises con­

vertidos, presenta spbre sus mas antiguas monedas, cruces rodeadas de 

estrellas, del sol, de la luna, y otros signos del culto sabeista propio de 

aquella tierra clásica de los magos. Dicho signo no tardó mucho en mos­

trarse en la mayor parte de las monedas griegas. Los bizantinos forman á 

veces la cruz uniendo el poste con el circulo de este modo: (J) ; á lo cual 

parece aludir Ansonio, cuando dice: Et Crucis effigie pala medica porrigi-
íwr. Encuéntrase asimismo la Cruz sobre una vieja columna de mármol 

llevada del rio Cuban al jardin Radziwill, cerca de Lowiz, noléjos de Var-

sovia. Está esculpida entre las dos letras iniciales del nombre de Jesús. 

Allegranza, en sus esplicaciones de los monumentos antiguos de Milán, 

ofrece una forma de Cruz muy particular, que se encuentra en los monu­

mentos etruscos, célticos y escandinavos, para figurar el martillo del Dios 

Thor, y hasta en el pecho de utiá divinidad del Japón. D'Agincourt la ha 

descubierto en las Catacumbas sobre el traje de un enterrador. Un bajo re­

lieve muy notable de las criptas vaticanas rep resén ta los doce apóstoles de 

pié en derredor de una cruz que Corona el monograma de Cristo en una 

corona de laureles, hácia la cual elevan los discípulos sus manos suplican­

tes. Graciosa alusión á estos bellos versos que escribió San Paulino al pié 

de una Cruz con una corona de flores:» 

« Cerne coronatam Domini super atria Christi 
Stare crucem) duro spóndentem celsa labori 
Prcemia: Tolle crucem qui vis auferré coronam.» 

«También se halla la cíuz con una corona esmaltada de piedras preciosas 

sobre el I.á6aro de Constantino.» 

«Dos palomas colocadas sobre los brazos de la cruz espresan, según 

Bottari, la paz dada al mundo con la muerte del Salvador.» 

«Muchos hechos prueban que bajo el imperio de Diocleciano se llevaban 

ya cruces de oro y plata, y que los soldados cristianos las colgaban de su 

cuello en testimonio de su fe. Por lo demás, ignórase qué especie de culto 
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vara reservada en el Arca de la Alianza, cuando de repente se halló 
cubierta de hojas, flores y frutos, aun cuando hasta entonces habia 

recibiera la cruz hasta Constantino. Su introducción en las procesiones y 

prácticas esteriores no se revela hasta después del milagro del Hoc signo 
vinces, en la batalla contra Maxencio. Pero no se puede atribuir al triunfo 

de aquel emperador las guirnaldas de flores que ordinariamente la embe­

llecen. Mucho tiempo antes los cristianos consideraban la cruz como un 

signo de alegría y de victoria, y no de dolor. En lo mas fuerte de las per­

secuciones, entre torrentes de sangre sonreían á su vista, fijándose cada vez 

mas en las ideas de esperanza y de la infalibilidad del porvenir que ese 

sagrado símbolo les inspiraba. . . . . . . » 

De resto, hasta después de Constantino no se ve que la cruz (que seguía 

figurándose con cuatro brazos iguales) se alargase para recibir la imágen del 

Crucificado, desconocida antes del siglo i v , pero cuyo origen no es posible 

tampoco relegar hasta los tiempos bárbaros, como pretenden los arqueó­

logos modernos, puesto que Lactancio ó su contemporáneo, sea quien fuese 

el autor del poema De Passione Domini, decía ya en su tiempo: 
«Quisquís ades, mediíque subís ad límina templí, 

Siste gradum, insontemque tuo crimine passum 
Réspice me.... P8 
Cernes mánus clavis fixás tractos que lacertos 

Atque ingens lateris vulnus, cerne inde fluorem 
Sanguineum, fossosqae pedes artusque cruentos. 

Cierto que el Cordero místico de la primera edad tenia ya las cinco 

llagas en su cuerpo, y por consiguiente estos versos pudieron muy bien 

aludir á él. Pero, á pesar de éso, la cruz es inconleslühiemente primitiva. 

Ella formaba toda la gloria del gran filósofo San Püblo ; los fieles llevábanla 

colgada del cuello ; veíase figurar en los trages, en las habitaciones, en los 

techos, en los vasos, en las copas, en los libros, en todos los instrumentos 

de usó común, y hasta en los animales, como dice San Juan Crisóstomo. 

San Cirilo de Jerusálen, instruyendo á sus catecúinenos, les enseña á trazar 
la crui sobre sus frentes para hacer huir á Saíanás , y añade : «Haced ese 

signó cuando coméis ó bebéis, cuando os sentáis ó levantáis, cuando vais 
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estado completamente seca. . . «Del mismo modo, dice San Francisco 
de Sales, la Cruz se hallaba de suyo cubierta de ignominia, y era 

al lecho, en una palabra, siempre que ejecutéis alguna acción. Se lee tam­

bién en San Agustin: Si dixerimus catechúmeno: creáis irí Christum? res-
pondet: Crédo; et signat se Cruce. Y en otro lugar añade : «Asi como la 
Circuncisión en la parte secreta del cuerpo humano era la prueba de la 

antigua alianza, en la nueva es la Cruz sobre la frente descubier ta . . . .» 

«Cinco siglos hacia que el génio alegorístico de la antigüedad se iba re­

tirando paso á paso ante el realismo cristiano, dándole una batalla por cada 

idea que se veia obligado á abandonar, contando por aliados á las sectas 

orientales de los gnósticos, cuyo cristianismo no era en el fondo mas que 

un paganismo filosófico.» 

En el siglo v u fué cuando se dejó ver el Crucifijo con las escenas de la 

Pasión, de lo cual inútilmente se buscarian huellas en las Catacumbas, donde 

la Cruz se muestra sola entre el Alpha y el Omega, como. queda dicho... . 

Pero el génio griego tenia tanta repugnancia á adoptar esta imagen de 

tormentos^ que aun en la actualidad su Cristo es representado triunfando 

de los dolores y la muerte, adornado con la túnica de púrpura de los mo­

narcas, sentado sobre el leño de su suplicio como en un trono, con la cabeza 

erguida y arrogante, sobre la cual figura la diadema real ó la mitra de los 

pontífices, teniendo por testigos de su gran acto, abajo Adán y Eva resu­

citados y surgiendo de las entrañas del Gólgota (en donde el simbolismo 

oriental habia colocado su sepultura), en derredor de los brazos de la Cruz 

ángeles que le adoran, y arriba el sol y la luna con cabezas humanas. 

Mucho mas tarde fué cuando se le vió inclinar hacia la tierra su semblante 

desfigurado con la sangre, y dejar caer sobre su pecho la cabeza agoni­

zante, lúgubre espresion de la época bárbara ó de la sociedad moribunda. 

(Y. el abate Gretzer, De Sancta Cruce,—Borgia, De Cruce Vaticana, ó De 
Cruce Veliterná.J 

«La transición de las cruces gemmatas á los crucifijos se ve en la iglesia 

áe San Stéphano Rotonda en una Cruz de mosaico de piedras preciosas, 
sobre cuya cima está pintado Cristo en un medallón, rodeado de una nube, 

de enraedio de la cual desciende la mano del Padre Eterno con una corona, 
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un signo desgraciado de maldición; mas desde que Pilatos, inspirado 
sin duda de lo alto, como ha observado San Ambrosio, hiciera gra-

emblema del triunfo y del reino preparado por la Crucifixión. Se la cree 

del siglo v i l ; pero todavía no es mas que el indicio del Crucifijo. Gregorio 

de Tours refiere que en el siglo v i fué por primera vez Jesús espuesto des­

nudo en la Cruz en la catedral de Narbona; pero que el Obispo, encontrando 

aquella pintura demasiado atrevida para la época, la mandó cubrir con una 

cortina.... En cuanto al Crucifijo primitivo que, según Labeau en su His~ 

torio, del Bajo Imperio, fué colocado por Constantino á la puerta de su 

palacio en Byzanzo, no era mas que tana estatua de Cristo. No se conoce en 

la iglesia griega, dice Munster, ningún Crucifijo antes de finalizar el s i ­

glo V i l , y en la latina con dificultad se encontrará antes de Carlo-Magno. 

Contentábanse, dice el cardenal Borgía, con colocar un cordero blanco en 

medio de la Cruz pintada de rojo para significar la sangre; después se 

reemplazó el cordero con un Cristo, vestido y sentado sobre la Cruz orando 

con las manos elevadas.» 

No seguiremos al sábio Cardenal, á Cazali y Paciandi en sus descripcio­

nes acerca de las diversas formas en que se representó á Jesucristo en los 

primeros siglos, especialmente en la iglesia griega: los curiosos que deseen 

enterarse á fondo pueden consultar sus obras. 

«En los Crucifijos leonianos ó carlovingianos el Salvador ya no está sen­

tado, sino clavado en el leño de su suplicio. Lambecio ha hecho grabar 

muchos, según el modelo de algunos códices byzantinos, en los que Jesu­

cristo aparece clavado con cuatro clavos. Una miniatura del s igloxi , tomada 

de un códice de los Evangelios, escrito en rimas tudescas, le representa 

así. Martini ha conservado muchos de este género, hechos por las escuelas 

primitivas de Toscana. Lypsio, en su tratado De Cruce, cree que Jesús fué 

realmente crucificado con cuatro clavos. El único clavo con que aparecen 

traspasados los dos piés de Cristo debe datar de la época en que fué re­

presentado muerto, como en la Cruz de Vellelri del cardenal Borgía, por 

los siglos x ú x i ; después Cimabué y Giotto vinieron á consagrar el uso de 

representar ambos piés clavados con un solo clavo en opinión de Buonarotti. 

«Sea lo que quiera, la introducción del Crucifijo en el arte y en las cos-

umbres espresó el despertamiento de la pasión en la Iglesia, al pasar del 



bar sobre ella aquella sagrada inscripción: Jems Nazarenus, Rex 
JuJceorum, fué santificada con este titulo seguro de su ennobleci­
miento.» 

reposo inocente de la infancia á los turbulentos combates de la juventud; 

es la edad dramática, que comienza con todas sus perplejidades. Entonces 

Jesús, para determinar el triunfo del alma tentada por los sentidos, es cru­

cificado entre la Virgen María y Juan el muy amado, entre el sol y la luna, 

el dia y la noche; porque en ese crepúsculo es cuando el mundo cristiano 

flota todavía incierto de su. victoria. Mas lentamente, y después del siglo xi, 

es cuando el arte aparece menos sombrío, se mueve mas libremente, y el ár­

bol de la Cruz, sacudiéndolas nieves del invierno,comienza á reve rdece r . . . 

«Los artistas, lanzados por los mismos decretos de los concilios en su 

nueva carrera realista, hicieron, ya en Italia, ya en Bizanzo, cruces en 

Jas que se desarrolla una magnificencia de imaginación, una riqueza de de­

talles históricos, que no vuelve á encontrarse en los crucifijos de los t i em­

pos posteriores. Uno de los mas bellos de este género es el de plata que 

el cabildo de San Juan de Letran lleva delante en las procesiones solem­

nes, en cuya base se ve grabada esta inscripción: Opus N.icolai de Guardia 
Grelis. MGCCGLI. Pero indudablemente dicha cruz se remonta mas allá 

del siglo x;y, y Guardia Grelis no ha podido ser mas que el restaurador. 

Tres pinas adornan sus estremidades. En la cúspide se vé á Jesús resuci­

tado subiendo al cielo en medio de sus guardias tendidos por el suelo; tiene 

en la mano la lanza del combate y de la victoria. En la parte inferior se vé 

su emblema, el pelícano, que con su largo pico desgarra sus entrañas de 

las que corre la sangre para alimentar á sus pequeñuelos hijos. Bajo esta 

ave de la Soledad, itnágen del Verbo, que en el desierto eternal se des­

garra incesantemente por la Creación, y Redención, Jesús crucificado, con 

una triple aureola figura de la Trinidad, muestra los brazos estendidos 

entre las dos Marías, dos ángeles que le adoran, y dos soldados cerca del 

amado discípulo. Mas abajo se ve á J. G. sepultado, por las santas mujeres 

y los apóstoles. 

»De este modo terminó el arte primitivo del cristianismo. E l Mediodía 

misterioso de sus alegorías ha ido desapareciendo poco á poco ante el b r i -



Concibo asimismo aquella Cruz del antiguo teslamento, opuesto 
á la del nuevo, tan enérgicamente espresada y enaltecida por San 
Juan en las siguientes palabras: Sicut Moyses exaltavit Serpentem 

liante sol de la historia que ha llenado los mytos iniciadores.)) 

A propósito de lo dicho, plácenos consignar aqui las palabras de un 

grave escritor, Edgardo Quinet, en su obra intitulada Roma subterránea. 
«Por mucho tiempo, dice, tendré presente la impresión que me produjo 

m i visita á San Pablo extramuros d é l a ciudad eterna. Sabido es que aque­

lla Basílica perteneciente al siglo i v ó v, fué devorada por un incendio en 

18212. Guando yo la v i , solamente quedaba el apside del coro; pero esta 

parte que era la única salvada, era también la mas preciosa, pues estaba 

adornada de alto á bajo, por la pintura mas gigantesca que existe. E l Cris­

to, que forma el principal objeto, está de pié y tiene la misma altura que 

la iglesia; sus piés tocan al suelo, y su cabeza sostiene la bóveda.—-Aunque 

aquel coloso sea ciertamente de una forma bárbara , sin embargo la r e l i ­

gión que reina en sus rasgos, en su postura, en su gesto es tan profunda, 

que me sentí movido como en presencia de Un retrato litúrgico trazado por 

la mano de un mártir . El Cristo de las primeras edades, estaba allí pen­

sativo sobre las ruinas de su iglesia. Las cigarras sedientas chillaban á su 

alrededor; y mi corazón mas sediento aun que ellas, elevábase gradual­

mente hasta la impresión de aquella fé perdida, de la que las piedras 

daban un mudo testimonio. En vano me retiraba y cambiaba de sitio: 

aquella gran pupila abríase y se bajaba continuamente hácia mí. Veía yo 

pasar las nubes sobre su cabeza, y á cierta distancia blanquear las mura­

llas de la ciudad. Todo me recordaba la leyenda del Cristo viagero á las 

puertas de Roma. Por lo demás, no me hallaba yo solo. En medio de los 

restos de columnas esparcidas, una decena de operarios aserraban pie­

dras, cuyo aspecto me ofrecía el emblema palpitante de la iglesia espiri­

tual y del corto número de los que la levantan. Desde entonces, aunque 

he visto las obras maestras del Vaticano, nada me ha parecido tan sor­

prendente, de un efecto tan mágico, ni mas apocalíptico, que aquel Cristo 

del siglo i v , posando sobre las ruinas de su basílica, en medio de las ma­

lezas y de los búfalos de la campiña romana.» 



in deserto, ita exaltari opportet Filium hominis. (Joan. I I I . ) 
Y quién no admira la divina providencia, que parece haber t r a ­

zado la historia de la Cruz bajo el nombre de justicia, en estas mag­
nificas palabras del libro de la Sabiduría: Spes orbis terrarum... 
benedictum lignum per quod fit justitia? (Sap. X I V . ) 

Pero nada hay tan enérgico en las páginas del antiguo Testamento, 
como las siguientes profecías de la Cruz, que se leen en el libro de 
Ezequiel: «El Señor le dijo: Pasa por medio de la ciudad, por me­
dio de Jerusalem, y señala con la letra T , Thau, las frentes de los 
hombres que gimen y se lamentan por todas las abominaciones que 
se cometen en medio de e l la .—A aquellos empero les dijo, oyéndolo 
yo: Pasad por la ciudad siguiendo en pos de él , y herid de muerte 
á los restantes; no sean compasivos vuestros ojos, ni tengáis piedad. 
—Matad al anciano, al jovencito, y á la doncella, y á los niños, y 
á las mujeres, hasta que no quede nadie: pero no matéis á ninguno 
en quien viéreis el T . Thau.y) ( i ) 

Después sigue espresándose de una manera no menos esplícita en 
el capítulo XXXVIÍ: «Hablóme nuevamente el Señor, diciendo: Hijo 
del hombre, toma un pedazo de leño, y escribe sobre é l : A Judá y á 
los hijos de Israel sus compañeros; y toma otro leño, y escribe sohre 
é l : A Joseph, leño de Ephrain, y á toda la familia de Israel, y á los 
que con ella están.—Acerca m leño al otro, como para formar de 

(1) «Et dixit Dominus ad eum: Transí per mediana civitatera, in medio 
Jerusalem: et signa Thau super frontes virorum gementium et doientium 
super cunctis abominationibus, quse íiunt in medio ejus. 

))Et illis dixit audiente me: Transite per civitatem sequentes eum, et 

percutite: non parcat oculus vester, ñeque misereamini. 

»Senem, adolescentulum, et virginem, parvulum et mulieres interficite 

usque ad internecionem: oranem autem, super quem videritis Thau, ne 

ocoidatis.» (Ezech. IX. 4, et seq.) 
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los dos un solo leño, y ambos se harán en tu mano uno solo.—En­
tonces cuando los hijos de tu pueblo te pregunten: ¿no nos esplica-
rás qué es lo que quieres significar con esto? tú les responderás: 
Esto dice el Señor Dios: Hé aquí que yo tomaré el leño de Joseph 
que está en la mano de Ephraira, y de las tribus de Israel que le están 
unidas; y las juntaré con el leño de Judá, y haré de ellos un solo 
leño, un solo cetro... Y nunca mas formarán dos naciones, ni en lo 
venidero estarán divididos en dos reinos... E l siervo mió David 
estará en medio de ellos, y no tendrán mas que un solo pas­
tor (1).i> 

Sin embargo, en ninguna otra, quizás, se encuentra tan exacta­
mente pintada la Crucifixión del Hijo de Dios, precedida de la cena 
misteriosa del Cenáculo, y seguida de la destrucción de la Jerusalen 
deicida, como en la siguiente predicción de Isaias: 

«El Señor de los ejércitos dará en el monte de la nueva Sion á 
todos los pueblos, un convite de manjares deliciosos, un convite 

(1) «Et factus est sermo Domini ad me, dicens: 

))Et tu , fili hominis, sume tibí lignum unum, et scribe super i l lud : Judas, 

et filiis Israel sociis ejus: et tolle lignum alíerum, et scribe super i l lud: 

Joseph ligno Ephraim, et cunctae domui Israel, sociorumque ejus. 

»Et adjunge illa, unum ad alterum tibí in lignum unum: et erunt in 

unionem in manu tua. 

))Cum autem dixerint ad te filii populi tui loquentes: Nonne indicas nobis 

quid in his t ibi velis?, 

»loqueris ad eos: Heec dicit Dominus Deus: Ecce ego assumam lignum 

Joseph, quod est in manu Ephraim, et tribus Israel, quse sunt ei adjunctse: 

et dabo eas pariter cüm ligno Juda, et faciam eas in lignum unum: et erunt 

unum in manu ejus 

»Et non erunt ultra duae gentes, nec dividentur amplius in dúo regna. 

»Et servus meus David rex super eos, et pastor unus erit omnium eo-

rum. . . . » (Ezech. xxxvn. 15, et seq.) 



de vinos esquisitos, de carnes gordas y de mucho meollo, de vinos 
puros sin mezcla. 

DY en este monte romperá las cadenas que tenian aprisionados á 
todos los pueblos, y las redes tendidas contra todas las naciones. 

»Y abismará la muerte para siempre, y el Señor Dios enjugará 
las lágrimas de todos los rostros, y borrará de toda la tierra el 
oprobio de su pueblo: porque asi lo ha pronunciado el Señor. 

» Y dirá el pueblo en aquel dia : Verdaderamente que éste es nues­
tro Dios; en él hemos esperado, y él nos salvará; este es el Señor 
nuestro; nos hemos mantenido en la esperanza, y ahora nos rego­
cijaremos, y en la salud que viene de él nos holgaremos. 

«Porque reposará la mano del Señor sobre este monte: y debajo 
de él será desmenuzado Moab, así como la paja que se trilla debajo 
de un carro falcado.» 

»Y estenderá sus manos, como las estiende un nadador para 
nadar; pero el Señor desplegará la fuerza de su brazo, y abatirá 
su altivez. 

»Y caerán los baluartes de tus altos muros, y serán abatidos, y 
echados á tierra y reducidos á menudo polvo.» (1) 

(1) «Et faciet Dominus exercituum ómnibus populis, in monte hoc, 

convivium pinguium, convivium vindemiee, pinguium medullatorum, v i n -

demiae defeecatse. 

»Et prsecipitabit in monte isto faciera viaculi colligati super omnes po­

pules, et telara quam orditus est super oranes nationes. 

»Pr8ecipitabit mortem in sempiternum: et auferet Dominus Deus lac ry-

mam ab omni facie, et opprobrium populi sui auferet de universa térra : 

quia Dominus locutus est. 

))Et dicet in die i l la : Ecce Deus noster iste, expectaviraus eum, et sal-

vabit nos ; iste Dominus, sustinuimus eura^ exultabiraus, et Isetabiraur in 

salutari ejus. 
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Y mas adelante prosigue el Profeta vaticinando las glorias de la 
Cruz y su triunfo en la resurrección del Salvador: 

«En aquel dia será cantado este cántico en tierra de Judá: Sion es 
nuestra ciudad fuerte, el Salvador será para ella muro y antemural. 

))Huyó el antiguo error: tú nos conservarás la paz, la unión y la 
concordia, puesto que en tí esperamos. 

«Tus muertos, Señor, tendrán nueva vida. . . resucitarán y can­
tarán himnos de alabanza los que habitaban en el polvo del sepulcro: 
porque tu rocío es rocío de luz.. . 

» E l Señor saldrá de su morada, á castigar las maldades que el 
habitador de la tierra ha cometido contra é l ; y la tierra pondrá de 
manifiesto la sangre que ha bebido...» (4) 

»Quia requiescet manus Domini in monte isto; et triturabitur Moab sub 

eo, sicuti teruntur palese in plaustro. 

«Etex tende t manus suas sub eo, sicut extendit natans ad natandura; et 

humiliabit gloriam ejus, cum allisione manuum ejus. 

))Et munimenta sublimium murorum tuorum concident, ethumiliabuntur, 

et delrahuntur in terram usque ad pulverem.» (Isaiae x x v . 6, et seq.) 

(1) «In die illa cantabitur canticum istud in térra Juda: Urbs for t i tu-

dinis nostrae Sion, Salvator ponelur in ea murus et antemurale. 

»Yetus error abiit: servabis pacem; pacem, quia in te speravimus. 

«Yivent mortui tui , interfecti mei resurgent; expergiscimini, et laúdate 

qui habitatis in pulvere: quia ros lucis ros tuus.... 

»Ecce enim Dominus egredietur de loco suo, ut visitet iniquitatem ha-

bilaloris terree contra eum; et revelabit térra sanguinem suum. . .» ( I b . x x v i , 

per tot.) 



Después de todo esto, concebimos muy bien que la Iglesia, infa­
lible en su culto como en todo lo demás, baya personificado en cierta 
manera la Cruz, erigiéndola donde quiera iglesias, (1) capillas, (2) 
calvarios, (3) haciéndola rogativas, cantándola letanías y oficios pro­
piamente dichos bajo diversos títulos de Invención, Suscepción i 
Triunfo de la Santa Cruz, etc. 

Cruce alma, salve, Crux venerabilis, 
• Torrente Chrisli sanguinis ¿ ¿ n a ; • • 

Testis dolorum, tu suprema 
Verba Dei morienlis audis. 
Tu celsa sedes, unde suos docet; 
Vitalis, in quo nos peperit, Thorus; 
Currus triumphantis, tribunal 
Judiéis, atque litantis ara. 

Y ved con cuánta razón la iglesia, siguiendo á San Pablo, deno­
mina á la Cruz, virtud del mismo Dios: Yerbum Crucis Dei Yir-
tus est. 

No es pues de estrañar, que desde entonces la Cruz mágica y divina 

(1) Entre otras mi l , es digna de citarse la iglesia de Santa Cruz de 

Gcerlitz, edificada por el célebre arquitecto Emmerich, quien hizo un se­

gundo viage á Jerusalem, para tomar la medida de un gozne de una puerta, 

que habia perdido al regresar de su primer viage. 

(2) Merece especial -mención la soberbia Capilla de la CVwz que existe 

en San Esteban de Viena, en donde se admira el magnífico monumento 

del príncipe Eugenio. . . . . . , 

(3) Apenas hay un pais que no ofrezca muchos de estos calvarios, s i ­

tuados siempre en los puntos mas elevados. «S in hablar de España, en 

donde son tan numerosos,» uno de los mas notables de Francia, después 

del Monte Valeriano frente á Paris, es el de Arras, en donde el ano 1738 

se verificó un milagro que resonó en toda Francia. También es visitado por 

los viajeros el de Glagenfurt. capital de la Styria. 
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venga siendo donde quiera el resúraen de todo el cristianismo, de 
toda la religión, de todo el estado, de toda la sociedad, de lodos 
los deberes, de todas las esperanzas, de todos los triunfos; y que 
desde el sitio de los suplicios se haya elevado hasta la frente de los 
reyes, como ha dicho San Agustín : A locis suppliciorum ad frontes 
imperaíorum. Jam in fronte regum crux illa fixa est. No es de 
estrañar que haya venido a ser desde su origen el signo, la escritura 
la firma, la rúbrica, el testimonio, el juramento judicial por esce-
lencia ( 1 ) ; que los mas ilustres monarcas de Europa la hayan elegido 
por emblema de su cetro, de su corona y de sus estados, como el mas 
benéfico y glorioso (2); que hasta los Ponlífices y los emperadores 
la adoren prosternados en tierra; que los pueblos mas grandes no 

(1) «Signum crucis manu propriá pro ignoratione litterarum.y) (Du-
cange).r ^ • IÍSB basJ loa Hiél 

(2) Es de notar también que la mayor parte de los hombres qüe rec i ­

bieron ó tomaron directa ó indirectamente el nombre de la Cruz, se han 

encontrado o^i^aJos, como la nobleza misma. «En España ese nombre 

forma uno de los primeros y mas antiguos títulos de la grandeza; y en 

ella, no menos que en otros países, las familias mas distinguidas presentan 

la cruz en sus armas, en sus blasones y en sus escudos heráldicos.» Apro-

pósito de esto, séanos permitido mencionar aquí á aquel insigne español 

San Juan de la Cruz, maestro, director de la nunca bien ponderada Santa 

Teresa de Jesús, y promotor de la órden insigne fundada por aquella mu­

jer fuerte. Su obra titulada: «Subida al monte Carmelo,y) mereció que el 

sábio P. Berthier la dedicase once cartas en sus Reflexiones espirituales. 
El solo nombre de la Cruz, dice su historiador, hacíale caer en un éxtasis 

indefinible... La vista de un crucifijo le obligaba á prorrumpir en lágrimas. 

Y si tan común y general es en las familias este nombre, no lo es menos 

en las ciudades, villas, pueblos y aldeas. «En España son innumerables las 

poblaciones denominadas Sania Cruz, especialmente en Galicia,» y sin 

hablar de los demás reinos de Europa, baste decir que ese título domina 

hasta en las poblaciones de América, Aírica y la Occeanía. 
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tengan otros signos, ni otros fastos históricos mas irrecusables, que 
los que resultan de las cruces racionales en su culto cristiano, esto 
es, en sus templos (1), en los monumentos de sus magistrados (2), 
en los campos de sus electores, y sobre los pechos de los prole­
tarios. 

Concibo, en consecuencia, que la Cruz se halle, desde la creación 
del mundo (3), y muy especialmente en su reparación y resurrección 
por Jesucristo, confundida con todas las cosas divinas y sagradas; 
con todo lo que es grave y grande; con todo lo que lleva algún 
rasgo del corazón humano, con el temor de Dios, fuente de la ver­
dadera sabiduría, y con la fé (4) que es su término. 

(1) La Cruz es el Culto todo entero. La Misa, bien asi como la misma 

iglesia, no es otra cosa que una sucesión incesante y simultánea de cruces 

del Hombre-Dios, desde su nacimiento, y aun antes, hasta su muerte y su 

Ascensión á los cielos. 

(2) Sin la Cruz de la Corte real de París , Seguier no hubiera podido 

decir en estos últimos tiempos, como le dijo á un abogado republicano: 

«La justicia es pura y simple y no popular . . .» Y señalando con su dedo 

al Cristo, añadió: «Aquel no practicó jamás otra.» 

Aquí no podemos menos de recordar con cuánta razón Garlo-Magno con­

cluyó por prescribir en vez del duelo el Juicio de Dios, ó de la Cruz, en 

el que los dos campeones debían permanecer de pié con los brazos és ten-

didos en Cruz durante todo el oficio divino. El que estaba mas tiempo i n ­

móvil obtenía el triunfo (V. Ducange. v . Otico). Harto conocemos la insu­

ficiencia de semejante prueba; pero por ventura, el número, qué es el que 

en nuestros jurados pronuncia el fallo definitivo, ¿vé mas claramente? 

(3) El Evangelio mezcla mas de una Vez la Creación con Cristo, como 

por ejemplo en las siguientes palabras de San Pablo: Creati in Christo 
Jesu tnopmTms 6oms (Ad Ephes. n ) . 

(4) Credo, credere signos de fé por escelencia, son visiblemente deriva­

dos ó raices de Crux] lo mismo pudiera decirse de Charitás, objeto esen­

cial del cristianismo, y otras analogías que omitimos, pues tal vez p u d í e -



Concibo asimismo que donde quiera que la Cruz no existe ó es 
hollada, haya desastres y crucifixión de la humanidad, y noche y 
tinieblas en la sociedad; y que allí donde no se muestra visible y 
honrada, como por ejemplo en los templos protestantes, haya tristeza, 
despecho secreto en las almas, y hasta en la mirada y en la frente 
de los sectarios ('!). 

En vista de lo cual, nada me parece mas consecuente y lógico que 
el celo de! primer emperador y de la primera emperatriz cristianos, 
en buscar la verdadera Cruz y su triunfo en descubrirla (2), 

ran parecer esíravaíjaníes a ciertos bellos espíri tus, ó promover el escán-

dalo, de los sabios según la carne, como nos lo advierte San Pablo: Eryo 
evaemtum est scandalum crucis? (Ad Galat. v.) Misit me Christus evange­
lizare, non in sapientia Verbi, ut non evacuetur Crux Christi. (Ad Corint. 

I.) Quod stullum est Dei, sapieniius est hominibus etc. 
(1) Bossuet, con toda la tradición ha observado estos signos en la fren­

te de los judíos. Y no son menos visibles en la del Luterano de Bade, ó 

en la del Calvinista de Ginebra, el peor de todos. 

(2) La iglesia refiriéndose á este hallazgo precioso de la verdadera 

Cruz, se espresa de este modo: Deus 'qui in prceclara Saluliferw Crucis, 
inventione, Passionis tu(B miracula suscitasti, etc. Puede verse la Historia 
de esta invención publicada de nuevo y analizada en el Ejercicio de la 

devoción á la Pasión de Jesucristo, establecida por Monseñor de Quelen en 

su diócesis. En ella se consigna la sucesión de hechos providenciales por 

medio de los cuales han venido conservándose los únicos fragmentos que 

existen de la verdadera Cruz, en especial uno llamado de la Princesa Pala' 
tina, (cuya oración fúnebre pronunció Bossuet), quien la recibiera de Ca­

simiro, rey de Polonia, y pertenece al Tesoro de Nuestra Señora de Paris, 

sin hablar de otros muchos que se conservan con gran veneración en varios 

puntos del mundo cristiano. 

A los que piden milagros de la verdadera Cruz les remitiremos pues á 

la historia, donde se hallan consignados con todos los caracteres de autenti­

cidad que puede apetecer la incredulidad mas exigente y descontentadiza. 
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De alíi las magnificas festividades y los nombres magníficos de la 
Invención y de la Exaltación de la Santa Cruz; instituida la primera 
en acción de gracias por el descubrimiento de aquel preciosísimo 
madero en que fuera crucificado el Salvador del mundo, y por su 

Y aquí no puedo menos de hacer honorífica mención dé l a Corona de Es­
pinas, (cruz especial y multiplicada del Salvador) con cuya posesión se 

honra y engrandece el reino cristianísimo por escelencia. 

«Baduino I I , emperador de Gonstantinopla, fué quien en 1238 regaló á 

San Luis esta insigne reliquia, que de tiempo inmemorial se conservaba 

en la capilla de los emperadores griegos. Habiendo venido á Francia á soli­

citar auxilio contra los búlgaros, supo que sus ministros, para subvenir á 

las necesidades del imperio, trataban de empeñar á unos estranjeros la 

Santa Corona. A esta noticia, sea que se picase de generosidad por los be­

neficios de que le habia colmado San Luis, sea que esperase obtener por 

medio de tan rico presente nuevas muestras de la munificencia del Santo 

Rey, ello es que le suplicó tuviese á bien aceptar la Santa Corona. «Yo 

sé, le dijo, que los señores encerrados en Constantinopla, se ven reducidos 

á tal estremo, que se verán obligados á vender a los estranjeros la Santa 

Corona, ó por lo menos á dársela en prenda. Por lo tanto, deseo ardiente­

mente que tan precioso tesoro pase á vos, mi primo, mi señor y bienhe­

chor, y al reino de Francia, mi patria. Os ruego, pues, os sirváis aceptarlo 

como un puro dón.» San Luis aceptó aquella oferta con toda la efusión de 

una piedad tan tierna como sólida y generosa, y ni un momento perdió en 

asegurarse de tan precioso depósito, que cualquier contratiempo pudiera 

arrebatarle. En su consecuencia, envió al momento á Gonstantinopla dos 

religiosos dominicos, llamados Santiago y Andrés , uno de los cuales ha­

biendo sido prior de un convento de aquella ciudad, habia visto mas de 

una vez la Santa Corona, y estaba bien instruido de cuanto se referia á 

ella. Baduino hizo partir con ellos uno de sus oficiales, conletras patentes, 

en las que ordenaba á los señores entregar las santas reliquias á los envia­

dos del rey. Llegados estos á Gonstantinopla, supieron que los ministros 

del emperador, apremiados por una estrema necesidad, habian empeñado 

ya la Santa Corona á los venecianos por una gruesa suma de dinero, á 



— 433 -

triunfo en las dos primeras Basílicas que Constantino iba á erigir 
en Jerusalem y Constantinopla; la segunda en memoria de su victo-' 
ría contra Ghosroas, y de su restablecimiento en el templo de Jeru-

condición de que si én el término convenido (denaasiado corto por cierto) 

ño la retiraban, se quedarian dueños de ella, y que entre tanto seria tras­

portada á Yenecia. Habiendo leido los ministros del emperador las letras 

patentes de su soberano, convinieron con los venecianos en qüe la Santa Co-, 

roña fuese trasportada á Venecia por los enviados ,del rey , acompañados de 

los embajadores y principales ciudadanos de Constantinopla ; y que llega­

dos á Veneoia, los enviados pagarian á los venecianos las sumas conveni­

das, y se encargarían en seguida de trasportar1 á Francia el sagrado de-; 

pósito. ' '•' ^ ' ,;- '-'^ h B - i p i r i p í s in .o'i&'vf 

»Antes de abandonar á Constantinopla, tomáronse todas las precaucioneá 

necesarias para hacer constar la autenticidad y proveer á la conservación 

de la Santa Reliquia. Sellóse la caja en que iba encerrada con los sellos de 

los señores franceses. La confianza de los que debian trasportarla, elevó 

sus almas sobre todo temor; asi que no tuvieron la menor dificultad en 

embarcarse muy cerca de Navidad del año 1238, es decir, en lá estación 

menos á propósito para navegar. Esta confianza se vio plenamente just i f i ­

cada. E l peligro de las tempestades no fué el único de que escaparon afor­

tunadamente. E l emperador griego Yatacio, habiendo tenido noticia de la 

traslación, lanzó al mar muchas galeras para sorprender el bajel dé los 

latinos con el sagrado depósito: pero la mano invisible que venia conser­

vándole á través de tantos siglos, le hizo llegar á Yenecia sin accidente 

alguno desagradable. 

))Tan luego como llegó, se depositó la Santa Corona en el tesoro de 

capilla de San Marcos. Andrés, uno de los enviados de San Luis, se quedó 

guardándola, ínterin Santiago, su compañero, regresaba á Francia á infor­

mar al rey del estado dé las cosas. E l religioso monarca, lleno de gozo con 

tal nueva, no vaciló un punto en confirmar el contrato hecho con los vene-

cianoSj y , puesto de acuerdo con el emperador Baduino, envió de nuevo á 

Santiago á Yenecia, con embajadores encargados de ordenar á los comer­

ciantes franceses residentes en aquella ciudad qne pagasen las sumas con-
28 
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salem, por un Patriarca llamado Zacarías, cautivo en Persia con ella 
y restituido á su patria á favor de un nuevo Cyro á quien la Provi­
dencia diera el nombre de Siróes t i l 

venidas. Llevó su precaución hasta el punto de pedir á Federico, emperador 

de Alemania, una escolta para proteger la traslación de la Santa Corona á 

Francia. Bien hubieran querido oponerse á ello los venecianos; mas no 

pudiendo obrar contra lo estipulado, consintieron en la ejecución, y los 

embajadores del rey, después de haber reconocido los sellos, volvieron á 

tomar el camino de Francia. Gauthier, arzobispo de Sens, á quien después 

encargó el rey que escribiese la historia de esta traslación, refiere á este 

propósito una particularidad que no debemos omit ir ; y es, que durante el 

viaje, n i siquiera cayó una sola gota de agua sobre los que llevaban y 

acompañaban la santa reliquia, á pesar de mostrarse el cielo muy cargado 

y haber llovido frecuentemente en las horas de descanso que hacian en las 

posadas. 

«Luego que llegaron á Troyes, en Champagne, avisaron al rey, el cual 

partió con gran diligencia en compañía, de la reina su madre, de los p r in ­

cipes sus hermanos, y de muchos prelados y señores de la corte. El 10 de 

agosto de 1259, dia de San Lorenzo, encontraron la Santa Corona en V i -

l leneuve- l 'Archevéque, distante cinco leguas de Sens. Abrióse desde luego, 

la caja dé madera que encerraba la Santa Reliquia, examinando los sellos 

con todas las formalidades necesarias para certificar la autenticidad. En 

seguida se abrió la caja de plata, y acto continuo el vaso de oro que con­

tenia la Santa Corona, mostrándosela al rey y á todos los asistentes. E l 

arzobispo de Sens, que presente se hallaba, dice que seria difícil figurarse 

las vivas emociones que al verificarse este acto esperimentaron el rey, la 

reina y demás ilustres personages, y la religiosa impresión que aquel es­

pectáculo produjo en sus almas. 

»E1 dia siguiente^ 11 de agosto, se llevó la Santa Reliquia á Sens. A l 

entrar en la ciudad, el rey, y Roberto, su hermano, tomáronla sobre sus 

hombros, marchando ambos descalzos y vestidos de una simple túnica de 

lana. Seguíanles los prelados y señores, descalzos también, precediendo la 

Comitiva un numeroso clero con las reliquias de las iglesias vecinas, y un 
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De ahí el celo con que los pueblos mas grandes, los mas ilustres 
monarcas, y los fieles en general, vienen solicitando á todo precio la 
adquisición del mas imperceptible trozo de la verdadera Cruz (de la 
cual puede decirse está aparentemente, como en realidad el cuerpo 
que ella llevó sobre s i , toda entera en la parte mas pequeña como 
en la mas grande); colocándola en preciosos relicarios de oro y de 
diamantes, y erigiéndola soberbias Basílicas y monumentos impere­
cederas. 

De ahí el ardor entusiasta con que en la edad media, edad verdade­
ramente magnifica, la cristiandad en masa se arrojaba á la conquista 
del Sepulcro de Jesucristo, bajo el nombre de las CRUZADAS (1). 

. ;.; 9p3 JJV m v O u m*iéñ. 3Í) b/ibnb fiisb smoJ 
pueblo inmenso que solo respiraba modestia y compunción. Hubiérase dicho 

que los sentimientos del rey habian pasado á todos los asistentes. De este 

modo se llevó la Sagrada Corona á la iglesia metropolitana, en donde todo 

el dia quedó espuesta á la veneración de los fieles. A l siguiente dia partió 

el rey á Paris, en donde ocho dias después se hizo la recepción solemne de 

la Santa Reliquia. Habíase levantado en el campo, cerca de la iglesia de 

San Antonio, un estrado muy elevado, desde donde se manifestó la caja á 

todo el pueblo. En seguida el rey y su hermano lleváronla sobre sus hom­

bros á la iglesia catedral, con iguales muestras de humildad y respeto que 

lo hicieran en Sens. Después que se cantó el oficio divino se depositó la caja 

en la capilla de palacio, puesta entonces bajóla advocación de San Nicolás. 

Desde aquella época la iglesia de Paris celebra anualmente la memoria de 

esta solemne traslación el dia 11 de agosto, etc.» 

(!) Suprimid del mundo las Cruzadas, y ni siquiera tendréis una histo­

ria de Francia. Prescindiendo del resultado que tuvo aquella heróica lücha^ 

lo cual nada importa al principal objeto de su institución, no se puede ne­

gar, y en esto convienen todos los historiadores, que las Cruzadas promovie­

ron accesoriamente la libertad y hasta la emancipación del municipio, bien 

asi como influyeron no poco en la modificación de esas pobres Carlas, tan 

poco cristianas, tan poco caritativas, por cuya conquista tanto se ha traba­

jado, y tan difíciles son de conservar! 



- 4 3 6 -

De ahí también los milagros que en todos tiempos y donde quiera 
se han visto verificados por medio de ese augusto símbolo de nuestra 
Redención. 

«Muchas de estas cruces milagrosas pudiéramos citar, cuya cele-^ 
bridad es tan universal como incontestables son los prodigios opera­
dos por ellas. «Todas las historias de España, dice Labarpe, atesti­
guan la aparición de una Cruz portentosa que se mostró en el cielo á 
Alfonso Enrique, primer rey de Portugal, hijo de nuestro admira­
ble Enrique de Borgoña, la cual le dió la mas completa victoria con­
tra cinco reyes mahometanos y un ejército cien veces mas fuerte que: 
el s u y o . » — O t r a cruz de la;misma especie fué la que proporcionó la 
toma de la ciudad de Bayona á Carlos V I I , cuyo suceso alestigua el 
célebre Dunois (1)1—No es menos admirable la cruz aparecida en 

¡.••••.i 

(1) Hé aquí los términos en que se espresa: «Nos, Juan Conde de 

Dunois, teniente general del rey nuestro Señor, certifico la verdad de| 

siguiente hecho; á saber: quehoy día 10 de abril, á las siete de la mañana, 

hora en que estaba prometida la ciudad de Bayona, entraron en ella las 

gentes del rey para tomar posesión. Hallándose el cielo claro y bien des­

pejado, apareció dentro de una nube una cruz blanca á la derecha de dicha 

ciudad por la parte que mira á España, la cual permaneció sin moverse por 
espacio de una hora. Algunos vieron que al principio se manifestó sobre 

dicha Cruz una especie de Crucifijo, con una corona azul sobre su cabe-' 

za, que después se cambió en una flor de lis, lo cual causó eslraña ma­

ravilla tanto á los de fuera como á los de dentro de la ciudad.... Mas de 

mil hombres han visto la mencionada Cruz, y todos, tanto franceses 

como españoles y navarros, confiesan no haber visto jamás cosa serae-' 

jante, i : •'• •• •• { o 

wüado en nuestra ciudad delante de Bayona, firmado de nuestra mano, 

y sellado con el sello de nuestras armas, á veintiuno de abril del año mil 

cuatrocientos cincuenta y uno.» D'ORLEATÍS. (Dunois era de la familia de 

los Orleans). . ' 1. 
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Migue á vista de toda la población, cuya historia publicó el sábio 
M. Vrindts con la,de otras muchas ( I ) . 

i Y por no citar otros muchos hechos históricos, ¿quién ignora el 
triunfo reportado por la Cruz contra las huestes del Islam en las Na­
vas, en Clavijo, y en otros sitios en que un dia sedispuláran la victo­
ria definitiva el lábaro salvador y el pendón de la media luna?» 
¿Quién no ha oido hablar de aquella tosca cruz, plantada por Cortés 
y el P . Olmedo en Zempoala y Tlascala, la cual aparecía frecuente­
mente iluminada por unos celestiales resplandores, acontecimiento que 
influyendo poderosamente en los belicosos Tlascaltecas y demás tribus 
salvajes, facilitó al intrépido soldado la conquista de aquella parle del 
:Nuevo Mundo (2)? 

( \ ) Vrindts: La Cruz de Migué, vengada de la incredulidad y de la 
apatía del siglo, considerada como una nueva prueba de la divinidad de la 
Iglesia romana, y presentada á los verdaderos fieles como un anuncio de las 
próximas desgracias de la Francia. París , Eusand, 1829. 

(2) E l Dr. Ghandieren su Viage á Grecia, aduce pruebas semejantes 

de la credulidad de los cristianos griegos. «El primer año de nuestra es­

tancia en Levante, (dice) corrió un rumor de que se había visto en el aire 

una Cruz resplandeciente, sobre la gran mezquita de Constantinopla, la 

cual habia sido antes iglesia dedicada á Santa Sophía. Los turcos se alar­

maron considerablemente á vista de tal prodigio, y en vano intentaron d i ­

sipar el rumor que habia tomado grandes proporciones. 

»Sea de esto loque quiera, y sin que pretendamos autorizar todos los 

prodigios que se refieren de este género, es indudable que existen cier­

tas cruces y crucifijos naturales, verdaderos milagros de distinta especie, 

cuya enumeración puede verse en un libro, en un pais, y en un siglo nada 

sospechosos por cierto en la materia. Habló de las Maravillas de la Natu­
raleza, obra publicada en Amsterdam en 1745. Entre otros sucesos son 

dignos de notarse los siguientes: 

))En Venecia, cerca de San Gregorio el Grande, se vé un mármol sobre 

el caal se halla figurado un crucifijo tan natural, que las llagas, los clavos 
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Indudablemente puede decirse de la Cruz, bien así que de la Iglesia 
y de Pedro, aquellas sublimes palabras de la Escritura: Hic lapis 
qui factus est in caput anguli, et non est in alio aliquo salus.* 

La Cruz es la que constituye la clave de la bóveda, del hombre, 
de la sociedad, del mundo, de la tierra y aun del cielo (1). 

y las gotas de sangre aparecen como si hubieran sido pintados.—Un em­

bajador de Persia presentó al emperador, entre otros objetos raros, una 

piedra de ágata que por un lado era blanca y por otro verde, en la cual 

aparecía perfectamente delineado un niño Jesús en los brazos de María.» 

(1) El entusiasmo y la santa embriaguez que la lógica de la Cruz del 

Salvador causaba a San Juan Grisóstomo, fué la que en su homilía de Cru­
ce Dominica, le inspiró este brillante resumen de todas sus Magnificencias: 

«Et si nosse desideras virtutem Crucis, et quanta possum ad ejus l au-

dem dicere, audi: 

Grux spes christianorum. 

Crux resurrectio mortuorum. 

Crux ccBcorum dux . 

Crux desperatorura vía. 

Crux claudorum baculus. 

Crux consolatio pauperum. 

Crux refraenatio divitum. 

Crux destruclio superborum. 

Crux male viventum poena. 

Crux adversus doemones triumphus. 

Crux devictio diaboli. 

Grux adolescentum p^edagogus. 

Crux sustentatio inopum. 

Crux spes desperatorura. 

Crux navigantium gubernator. 

Crux periclitantium porlus, 

Crux obsessorum murus. 

Crux pater orphanorura, 

Crux deífensor viduarum. 
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La Cruz es la que forma la única y última esperanza de lâ  huma­
nidad : i O Cruác, ave, spes mica! el Arca reservada para salvarla 
de las aguas del abismo: Crux orbis Arca naufragii. 

Crux justorum consiliarius. 

Crux tribulalorum requies. 

Crux parvulorum cusios. 

Crux virorum capul. 

Crux senutn finis. 

Crux lumen in tenebris sedenlium. 

Crux regutn magnificentia. 

Crux scutum perpetuum, 
Crux insensatorurn sapientia. 

Crux líber las servorum. 

Cruxlmperatorum Philosopbia. 

Crux lex impiorum. 

Crux prophetarum prseconalio. 

Crux anuacialio Aposlolorum. 

Crux raarlyrum glorialio. 

Crux monachorum abslinenlia. 

Crux Yirginum chaslitas. 

Crux Gaudium Sacerdotura. 

Crux Ecclesise fundamenlum. 

Crux orbis terree cautela. 

Crux temploruru deslruclio. 

Crux idolorum repulsio. 

Crux scáadalum Judaeorum. 

Crux perdilio impiorum. 

Crux invalidorum virlus. 

Crux segrotanlium medictis. 

Crux emundatio leprosorum. 

Crux paralylicorum requies. 

Crux esurientium pañis. 

Crux sitientium fons. 

Crux nudorum protectio. 



La Cruz es la que la Iglesia, infalible en sus ritos y en las ple­
garias que diariamente pone en la boca de sus hijos, invoca fre­
cuentemente como uno de los medios infalibles de aplacar á Dios, 
diciendo: «Per Crucem et derelictionem tuam libera nos Domine.» 

L a Cruz es en consecuencia el camino que conduce al cielo, la 
escala por cuyo medio los Titanes cristianos llegan hasta su cumbre... 
Por eso dijo con tanta elocuencia como verdad San Juan Damasceno, 
que ese símbolo augusto es: «Clypeus contra diaholum, signacti-
lum né tangat nos eversor, jactaniitm erectio, stantium fulcrum, 
infirmorum scipio, Pastorum virga, revertentium mamductio, 
proficientium perfectio, animoe conservatio et corporis, omnium 
malorum aversio, omnium bonorum conciliatio, peccati pernicies, 
stirps resurrectionis, Lignum vitw mternce (1).» 

(1) E l mas elocuente escritor de la Italia, Silvio Pellico, se ha escedi­

do á sí mismo en su Oda á ¡a ü r w s . — E l mas elocuente escritor de Alema­

nia, á la par que profundo filósofo, Goerres, exclama en su Mislica: «La 

Cruz es el signo del catolicismo. E l hombre al hacer sobre sí ese signo 

misterioso, estiende en cierto modo los brazos hácia los cuatro puntos car­

dinales del mundo. Llevando la mano de alto abajo desciende del cielo á 

la tierra en dirección de Oriente á Occidente. Colocándola sobre la frente 

y sobre el pecho, indica las dos existencias, espiritual y física, y recuer­

da el descenso del Yerbo del seno de su Padre á nuestro corazón y á la 

materia; y úl t imamente trazando la línea transversal, que determina toda 

figura visible, al llevar su mano á los dos hombros, instrumentos de la 

acción, representa el Espíritu Santo, calor vivificante de la voluntad.» 

Dignos son también de leerse los siguientes versos de un poeta latino: 

«Grux manifestavit triadis magnale, creando; 

Sed redimendo, hominum cum cruce, parta salus; 

In coelo, in térra crucis almee signifer orbem 

Christus utrumque replet, Ghristus utrumque beat; 

Nam qui principium rebus fuit ante creandis, 

Idem instaurandis denique finis erit,» 
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; Y véase la razón misteriosa y teológica por qué la especie de ani­
mal que engañó á la primera mujer y por medio de ella al hom­
bre, acarreando la ruina de todo el linage de Adán, á saber, la ser­
piente, es la única á quien la naturaleza providencial negó el órga­
no tan esencial, necesario y natural de las manos, que constituyen el 
signo y el objeto de la Cruz, signo de salvación de la mujer y del 
hombre! 

Por eso jamás hemos dudado que la Cruz de Jesucristo representa 
también rigurosa y matemáticamente las tres personas de h Divini­
dad, no menos que la Humanidad de nuestro divino Salvador, v i ­
niendo á ser respecto de ellas el punto de unión, su unidad, su 
verdad y su amor recíproco ( I ) . 

(1) Así lo han consignado varios PP. y escritores católicos, los cuales 

dicen que en la fórmula del signo de la Cruz, el primer movimiento de la 

mano hacia la cabeza representa al Padre; el segundo hácia el vientre, 

representa al Hijo; el tercero hácia el corazón, representa al Espíritu 
Santo; y el cuarto que cierra este signo, representa al Hombre propia­

mente dicho. 

Y si es cierto que la cabeza es un bosquejo acabado del cielo, y que el 

hombre fué formado d la imáyen y semejanza de Dios, como ha dicho el 

mismo Espíri tu de verdad, no titubeamos en asegurar que la Cruz es con 

igual propiedad el signo del Padre, el del Hijo eterno y el de la Humanidad. 
También ha habido algunos espositores sagrados que han sostenido que 

el Hombre-Dios, asi como vino en Cruz al seno de su Santísima madre y 

al Calvario, y en la misma forma verificó su gloriosa Ascensión á los cie­

los después de resucitado, del mismo modo deberá aparecer en el último 

dia dé los tiempos, según aquéllas palabras apocalípticas de San Juan: Ec~ 

ce venio... y eistas otras de una Prosa de la Santa Cruz: 

Nube Judexcum sedebit 
Crux in coelo resplendebit; 
Hanc qui portant nunc libentes; 
Tune videbunt confidentes; 
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¡Oh! No se necesitaba menos que la Cruz en donde un Dios-Hom­
bre rescató á tan caro precio la humanidad entera, franqueándola 
las puertas de la inmortalidad, para poder decir á todos los grandes 
culpables, á los enemigos de la Cruz de todos los tiempos y de todos 
los países, aquella espresion sublime de un santo: «¿Quieres huir de 
Ja cólera de Dios? Pues huye á arrojarle en los brazos de Dios.» 
Vis fugere a Deo? Fuge ad Deum! 

¡Ojalá pudiéramos decir todos con verdad lo que el Apóstol de 
las gentes decia á los fieles de Galacia: «Lejos de mí el gloriarme en 

-otra cosa que no sea la Cruz de mi Señor Jesucristo, por quien el 
mundo está crucificado para mi, y yo lo estoy para el mundo: Miki 
absit gloriari nisi in Cruce Domini mei Jesu-Christi; per quem 
mihi mmdus crucifixus est, et ego mundo! (Ad Galat, v i , 4 4.) 

Y sin embargo, no es asi por desgracia; aun entre los cristianos 
que de tales blasonan, pocos hay que se atrevan á hacer la señal de 
la cruz en público, ó fuera de la iglesia; á los cuales pudiera 
apostrofarse con aquellas sentidas palabras de San Pablo: «¿Quién, 
oh insensatos, os ha fascinado para no obedecer á la verdad, 

Hano horrebunl contrementes 
Quibus est ludibrio. 

. Esta opinión se halla fuadada en graves autoridades. 

«Muchos Padres antiguos, dice San Francisco de Sales, han opinado que 

el mismo madero de la verdadera Cruz, será reparado y reaparecerá en 

el cielo el dia del juicio final, según aquella palabra de Nuestro Señor: 

Tune apparebit Signum Filii hominis in ccelo. Esto mismo parece dar á en­

tender San Juan Crisóstomo en el sermón de la Cruz y del Ladrón, y San 

Ephrem en el libro de la Verdadera penitencia', y asi ha sido predicho por 

la Sybila: 

«O lígnum felix in quo Deus ipse pependit. 
Nec in térra capit, sed cceli tecta videbis, 
Cum renovata Dei faciesígnita micabit,)) 
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ante cuyos ojos ha sido ya representado Jesucristo como crucificado 
en vosotros mismos?» / O insensata ¿ Quis vos fascinavit non 
obedire veritati, ante quorum oculos Jesús Christus, prcescriptus 
est, invobis crucifcous? (Ibid. m, i . ) 

Teman, pues, los menospreciadores de la Cruz, ó los que de ella 
se avergüenzan, no recaigan sobre ellos aquellas terribles amenazas 
consignadas en los libros santos: «Los poderosos poderosamente serán 
atormentados: «Potentes potenter tormenta patieníur. (Sap. vi.) 
«Los Pseudoprofetas sufrirán tormentos dia y noche por los siglos 
de los s iglos:» Pseudoprophetce cruciabuntur die ac nocte in scecula 
smulorum (Apoc. xx, 10.); porque como ha dicho San Pablo, la 
perdición eterna es el paradero de los que se muestran hostiles á ese 
augusto símbolo de vida y de inmortalidad: Quorum finis iúteritus, 
(Ad Philip, m , 19.) 

Pero antes de concluir este asunto, séanos permitido para nuestro 
consuelo y el de los fieles adoradores de ese signo misterioso, referir 
la dulzura, la fortaleza, la felicidad que inspiró la Gruz al mas au­
gusto y poderoso monarca del mundo, el emperador Cárlos V en los 
últimos momentos de su vida. . . á aquel que no habiendo jamás ambi­
cionado el trono, supo abdicarle en la época de su mayor esplendor y 
magnificencia. H é a q u í los últimos rasgos de su muerte, citados por 
Gregorio Leti, autor nada sospechoso en la materia: 

«Los médicos que le hablan asistido en su enfermedad acercáron­
se á él , y el principal de ellos le presentó en una pequeña taza de oro 
una poción de gran virtud. Pero Cárlos V , conociendo muy bien que 
su muerte no estaba lejana, no solamente le indicó con la mano que 
se retirase, sino que le contestó con una especie de santa indigna­
ción : « Vos no conocéis cuál es la medicina que necesito en el es­
tado en que me encuentro...^ y en seguida, pidiendo el Crucifijo, 
añadió: «Yeá aquí el verdadero remedio de mi alma,..» Y besán-
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dole con efusión, y fijos en él sus ojos, le dirigió estas sublimes pa­
labras: «Señor y Redentor mío, yo os doy infinitas gracias porque 
después de haberos dignado librarme de tantos peligros como he cor­
rido en el mundo, habéis tenido á bien hacerme la gran merced de 
dejarme morir en mi lecho, abrazado con vuestra imagen y rodeado 
de santos consuelos. 

«Os las doy además por tantos y tan señalados favores como me 
habéis dispensadoj haciéndome señor y soberano de tantos reinos, y 
de un imperio que es el brazo derecho de la Iglesia.» 

« Os bendigo por la protección con que os habéis dignado honrar­
me, y sin la cual no hubiera podido v iv ir .» , 

«Pero muy particularmente os alabo por haberme dado dos años 
antes de mi muerte, el conocimiento de Vos y de mi mismo, con­
venciéndome de que sin Vos todas las cosas del mundo son vanas 
y momentáneas.» 

tt¿ Qué gracia puede compararse á la que me habéis dispensado, 
inspirándome él designio de retirarme del lodo de las vanidades mun-
dañas para elevarme hácia Vos, dándome la fuerza necesaria para 
habitar y permanecer con V o s ! » 

«Os suplico, pues, misericordiosísimo Señor, me perdonéis todos 
mis pecados, tan numerosos y enormes que merecerían mil infiernos, 
y lavéis con vuestra preciosísima sangre mi alma pecadora. ¡Plegué 
á Vos recibirla en los brazos de vuestra misericordia, en la cual 
fundo únicamente toda la esperanza de mi salvación y felicidad.» 

«Antes de dirigir esta plegaria al Crucifijo, había mandado que 
le colocasen la cabeza mas alta con unas almohadas, las cuales mandó 
quitar, y se volvió hácia el lado derecho. Habiendo tomado el Arzo­
bispo el Crucifijo, Cárlos V se le volvió á pedir, y abrazándose con 
él, rogó al Prelado y á los religiosos asistentes, se dignasen recitar 
con él algunos versículos del Rey Profeta. No pudiendo él mismo 



- 4 4 5 -

arrodillarse, pidió á su Confesor lo hiciese en su lugar, lo cual eje­
cutó al punto, bien asi como todos los demás. Habiéndole sobrevenido 
en aquel momento la los, se creyó que. iba á exhalar el último sus­
piro; pero él pidió un poco de agua; y al levantarle la cabeza para 
bebería, dirigiendo su mirada hácia ambos lados del lecho, preguntó: 
¿«Qué luz es esa que veo? ¿Es acaso la del diahy A lo que el 
Arzobispo que estaba mas próximo, le contestó: ((Hace ya media 
hora que ha anochecido,» mi Emperador.— a Decid mas bien: 
señor, ó mejor todavía: mi pecador, replicó Cárlos V ; é inmediata­
mente, habiendo vuelto á colocarse en la misma postura, comenzó á 
decir despacio: I n te, Domine, speravi, non confundar in celera 
m m . — I n justitia tua libera me; inclina ad me aurem tuam.-—' 
Accelera ut eruas me. — Esto mihi in Deum protecforem, et in 
domum refugii, ut salvurn me facias.—Quoniam fortitudo mea, 
et refugium meum es tu; et propter nomen turna educes me, et 
enutries me; educes me de laqueo Jioc, quem absconderunt mihi, 
quoniam tu es protector meus. 

Estas plegarias fueron repelidas la mayor parte en voz baja por el 
Arzobispo y por los religiosos, porque Cárlos V , iba declinando 
cada vez mas. Habiéndose detenido un poco, y viendo que llegaba á 
su fin, el Arzobispo se acercó presuroso al ilustre agonizante, y le 
repitió dos veces estas palabras: In manus tuas. Domine, commendo 
spiritum meum; las cuales oídas por el Emperador, hizo tres incli­
naciones de cabeza en señal de aprobación, é inmediatamente entregó 
á Dios su espír i tu . . . 

Concluyamos las magnificencias de la Cruz arrojándonos á los 
píes de ese sagrado símbolo en el que el Redentor del mundo con su 
sangre preciosísima pacificó el cíelo con la tierra y el hombre 
con Dios, según la elocuente frase de San Pablo: Pacificans per 
sanguinem Crucis, sive quos in terris, sive qum in coslis sunt. 
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a Alianza celestial, en la que como dice un genio eminente, la cor­
rupción se acerca á la santidad, las tinieblas se unen á la luz, la 
carne se convierte en espíritu, y lo finito de los seres perecederos 
se reviste de la infinitud de su inefable Criador.» 

«Abracémonos, á fuer de fieles discípulos de Jesucristo, con esa 
Cruz en que él clavó para siempre el decreto fatal de nuestra repro­
bación eterna; ella será nuestra esperanza, el lenitivo de nuestros 
dolores, la fortaleza de nuestras debilidades, la égida en nuestros 
peligros, la defensa en nuestros combates, nuestra corona, nuestro 
premio, nuestra victoria, y la escala por donde podremos llegar á la 
cumbre de la eterna felicidad. 

Fac me plagis vulneraria 
Cruce hdc inebrian, 
Ob amorem fúii. 

Fac me Cruce custodiri, 
Morte Christi prcemuniri, 
Confoveri gratia. 

Quando corpus morietur, 
Fac ut animce donetur 
Paradisi gloria. 

Amen. 



C A P I T U L O V. 

JLas niagnificencias de los mas célebres defensores 
de la BSelisrion. 

Mtrtliplicasli magniflceníiam. 

(Ps. íii.)u 

EPÍLOGO (1). 

gfi biíígtí8§ TOÍ! 6i i tüifí'i •"• fí ¡li gfeflí 

EMOSTRADAS ya en el vasto cuadro que acabamos de trazar las 
magnificencias de la Religión, reasumidas en sus dos puntos capita­
les, á saber, el dogma de un HOMBRE-DIOS, y de una VIRGEN-MADRE, 
á las cuales hemos añadido por via de confirmación las magnificencias 
de los nombres de Jesics y de María, de San José y de ¡a Cruz, 
séanos permitido cerrar esta preciosa cadena de ilustres testimonios 
en favor del catolicismo, consignando algunos nombres de persona-

(1) En este capitulo, en que se epiloga todo lo dicho en el fondo de la 

obra, se ha permitido el traductor hacer varias adiciones, supresiones y 

variantes que ha juzgado oportunas, lo mismo que ha ejecutado en todo el 

resto de la traducción, salvando siempre en lo esencial el pensamiento del 

autor; lo cual desea quede consignado para evitar cualesquiera observación 

que pudiera hacer tal vez el que haya leido la obra original. 

f N . d e l T . ) 
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ges célebres que en lodos los siglos y en lodos los países del mundo, 

vienen figurando en la hisloria como defensores y apologislas de esa 

religión augusta. Prescindiremos del orden cronológico, y los ire­

mos citando según nos los recuerde nuestra memoria. 

Cuanto mas se remonta uno hasta el nacimiento del cristianismo, 

mas brillantes se ostentan sus grandezas morales y temporales á los 

ojos del hombre observador. 

En primer lugar vemos figurar á San Pablo, llamado por el Cri-

sóstomo Maestro de toda la Iglesia, y que pudo decir muy bien de 

sí mismo que Dios le habia elegido desde el seno de su madre, para 

revelar á su divino Hijo á todas las naciones del globo: Ut revela-

ret Filium simm. (Ad. Galat. i , ) 

«Tras él vienen los grandes apologislas del naciente cristia­

nismo en la época de recrudescencia y persecución en que la 

sangre de sus defensores inundaba el romano imperio por espacio de 

trescientos años, sangre preciosa que fecundó un suelo estéril, ha­

ciendo germinar millones de fieles de entre las cenizas de los márti­

res, y elevó el trono del Crucificado sobre las ruinas de la vetusta 

idolaíria. Minucio Félix, Ireneo, Cuádralo, Arístides, Justino el 

filósofo Atenágores, Teófilo, Dionisio, Clemente, Arnobio, Tertuliano 

Orígenes, Cipriano y otros muchos forman con gloria en esa hon-

r ó ^ l i d v - ^ s9'íi5ü" &b RríoMD G«8iímq ates w m $ oi - g ma 

»Yiene empero un dia en que levantándose sobre el Capitolio el 

sagrado Lábaro vencedor de Maxencio, reúne en torno suyo lo mas 

sábio, lo mas santo é ilustre del universo. 

»Aquí los Lactancios, Alejandros, Ensebios de Cesárea, Julios, 

Juvencos, Osios de Górdova, Ensebios de Emesa: allí los Victorinos, 

Hilarios de Poitiers, Atanasios, Basilios, Ephrenes de Siria y Optalos 

de Milevis; unos y olroá esgrimiendo con valor la espada espiritual 

de la palabra o de la pluma para confundir á loseneraigos de la verdad. 
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»Ora los Gregorios de Nacianzo y Niza, los Pacianos, Ambrosios, 
Didimos, Evagrios, Epifanios y Crisóstomos; ora los Rufinos, Gau-
dencios, Sulpicios, Gerónimos, Agustinos y Paulinos de Ñola, cuya 
celebridad no ha amenguado con el trascurso de las edades, puesto 
que viven y vivirán siempre en sus obras inmortales. 

» ¿ Y qué,diremos de Cirilo Alejandrino, Vicente Lirinense, Hila­
rio de Arles, Pedro Grisólogo, Sócrates, Sozomeno, Teodoreto, Prós­
pero, Salviano, Sidonio Apolinar, Boecio, Fulgencio, Cesáreo de 
Arlés , Gasiodoro, etc? ¡ Qué de Gregorio de Tours, de San Juan Clí-
maco, de Isidoro de Sevilla, Lofronio, Máximo, Ildefonso, Eugenio y 
Julián de Toledo! 

»Añadid á estos, Juan Damasceno, Paulino de Aquiíeya, Hildui-
no, Rábano, Floro, Adon, Hincmaro, Odón de Gluny, Luitprando, 
Pedro Damiano, Teofilacto, Lanfranco, San Anselmo de Cantorbery, 
Ibo de Chartres, Hildeberto de Tours, Hugo de San Victor, Pedro el 
Venerable, San Bernardo, Graciano, Pedro Lombardo, Pedro de 
Blois, Gerbert, Tomás de Aquino, Alberto el Grande, Tomás de 
Kempis, Gerson, Belarmino, Francisco de Sales y otros mil que sería 
largo enumerar, y decidme si es posible reunir y presentar en favor 
de ninguna otra religión tantas glorias, tan ilustres testimonios, y tan 
augustas magnificencias.» 

Todas las gerarquias, todas las clases sociales han contribuido á 
levantar ese monumento imperecedero que sobrevive á los imperios, 
á las revoluciones, á los desquiciamientos, y á la acción corrosiva de 
los siglos. 

«No hablemos de los Pontífices, en cuya larga y gloriosa série se 
cuentan tantos nombres célebres, tantos santos, tantos mártires, tantos 
sábios de primer orden, entre los que bastaría citar á un Grego­
rio V I I , á un León X , á un Sixto V , á un Benedicto X I V , y en los 
últimos tiempos Pío V I y V I I , y el gran Gregorio X V I , el humilde 

'29 
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Camaldulense deBellune, autor del Triunfo de la Santa Sede (1), para 
hacer el mas bello elogio de los sucesores de Jesucristo en general .» 

Entre las familias reales hemos visto ya que las mas antiguas y 
poderosas monarquías, vienen siendo justamente las mas intimamente 
adheridas al catolicismo. Consignados quedan los ilustres nombres 
de Constantino el Grande, fundador, tipo de la vida real y cristia­
na; — d e C á r l o M a g n o , fundador de la cristiandad polít ica; de Clodo-
veo, primer rey cristiano de Occidente;—de Recaredo, primer mo-. 
narca que tomó el sobrenombre de Católico, abjurando y desterrando 
de España el arrianisrno;—de Pipino, á quien el Papa San Estéban I I 
dió el sobrenombre de rey Cristianísimo;—de Hugo Capelo, el pri­
mero que se llamó rey por la gracia de Dios, padre de aquel Rober­
to el Sábio á quien se atribuye el Veni Sanóte Spiritus que canta 
la Iglesia;—deGodofredo de Bouillon, el que rehusó ceñir una co­
rona de oro en Jerusalem, donde el Hombre-Dios había ceñido una 
corona de espinas;—de San Luis, el Crmado por escelencia;—-de 
Luis X I I , á quien se cree autor del O salutaris Hostia, y que donó 
su propio palacio de Orleans para edificar una iglesia á las Magdale­
nas;—de los dos Enriques, fundadores del Santo imperio, el p r i ­
mero aclamado rey en el campo de batalla, el segundo obligado á 
empuñar el cetro cuando él se disponía á vestir la cogulla, y cuyo 
célebre reinado de veinte y cuatro años, enriquecido de virtudes es-
traordinarias, valió á la Francia y aun á la Inglaterra sus mas ama­
dos monarcas y sus mas bellas esperanzas. 

(4) Él último poeta romano, el conde Marcellus, le dedicó los siguien­

tes dísticosí 

aQúi scriptis caihedrté fomance jura iuetur 
Doctrina, ingenio, menkque primus erat. 
Quique Petri sedes cálamo celebravit honores, 
Ule Petri solliumjure lacumque tenet.y) 



También hemos visto figurar en esa serie admirable Rodolfos de 
Apsburgo, fundador de la nueva casa de Austria, aquel que en su 

, consagración tomando en sus manos un Cruc¡6jo, esclamó en alta 
voz: «Hé aqui mi cetro, yo no quiero otro mas que este;»—los 
Fernandos de Castilla y de León, fundadores de las cortes de Madrid 
y Lisboa, para quienes nada habia mas glorioso y noble que ver 
figurar en los leales pechos de sus valientes capitanes las insignias 
de las Ordenes de Cristo, etc.; bien asi como los Jaimes, Alfonsos, 
Cárlos y demás augustos reyes que en España vienen ostentando 
como su mas glorioso timbre el título de católicos por escelencia ;— 
Enrique el Grande, primer duque de aquella Borgoña Temeraria 
que hizo mas de una vez temblar la Francia y la Alemania, y murió 
después de haber ganado diez y siete batallas y hecho una peregri­
nación al sepulcro de Jesucristo, dejando por sucesor de sus hazañas 
á aquel Alfonso I , que mereció el milagro de una Cruz célebre por 
signo de su última y concluyente victoria contra los enemigos del nom­
bre cristiano;—Pedro, denominado el Carlo-Magno de su época, fun­
dador de la magnífica casa de Saboya, que habiendo recibido de la mano 
del Abad Rodolfo el anillo del mártir San Mauricio, le tomó por divisa 
bajo el siguiente epígrafe: Sacro hoc pignore felix;-—los Amadeos, 
los Manueles y los Médicis, que ofrecían en Florencia sus votos sobre 
altares de oro macizo, con inscripciones de rubíes, dedicados á María. 

Y por no estendernos mas en este glorioso Catálogo, apuntados 
quedan los nombres del gran Alfredo, traductor del Nuevo Testa­
mento de Jesucristo en Sclavon ; ~ d e Eduardo por sobrenombre el 
confesor de Cristo;—de Guillermo el Conquistador que pobló la 
Normandía de iglesias y monasterios, cuyos solos escombros son 
todavía la admiración de los artistas;—y de aquel Enrique que 
hasta en Bravante levantaba soberbios asilos para la virtud, á uno 
de los cuales se retiró su esposa Adelaida. 



Tampoco debe pasarse en silencio al último gran imperio cristiano, 
]a Rusia, cuyo primer Alejandro (Newski), fué canonizado por el 
sucesor de San Pedro, el patrón de su mas famoso heredero y de su 
Capital la mas bella del mundo; y el último, gefe de la Santa Alian­
za, firmada por él en San Petersburgo, el dia de la Natividad de 
Nuestro Salvador! Bajo su reinado fué cuando aquella Moscow, que 
sacrificára un dia á su fé cristiana su inmenso Louvre y sus mas 
antiguas Basílicas, vió en menos de tres años que siguieron á aquel 
inaudito holocausto, levantarse hasta 288 iglesias, una de las cua­
les dedicada á Jesucristo Salvador, escede á cuanto se ha visto en 
grandeza y magnificencias. 

Hemos evocado á esta gloriosa lid á la diplomacia y á la ciencia 
del derecho; y hemos visto presentarse las mas altas capacidades 
del mundo en esta linea á tomar parte en la defensa de la religión. 

Aquí, Guillermo Durando, obispo de Mende, fundador del Derecho, 
mucho antes que Cujas y Dumoulin, cuyo Rationale divinorum 
officiorum fué uno de los primeros libros impresos por Guttemberg 
en Mayence .—All í , Antonio Agustín, hijo de un Canceller de E s ­
paña, y Arzobispo de Tarragona, autor de un tratado de Legibus 
mucho mas lógico y completo que el de Montesquieu. 

Ora Devoti, Arzobispo de Cartago, que acompañó á Pió V H á 
Francia, cuyas Instituciones canónicas son tan apreciadas por los 
verdaderos sábios .—Ora Francisco Gonnau, cuyo Derecho civil 
hizo eco en su época, mereciendo numerosas ediciones hechas por 
Loys le Roy, Hotman, etc., y Hopperus, digno rival de los cardena­
les Giménez de Cisneros y Granvelle en las cortes de Madrid y de 
Bruselas, autor á la vez de un Juris legum condendarum Scientia, 
de un Rerum divinarum, sive de Jure público> y de otro libro inti­
tulado De usu Psalmorum. 

Y en las clases inferiores, dignos son de citarse entre otros, Du^ 
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moulin, autor de una Colación y unión de los cuatro evangelistas de 
Jesucristo dedicado por él á Carlos I X en el sitio de Orleans, y de 
una Defensa contra las calumnias de Calvino;—el presidente Faber, 
autor de una obra que lleva por título De Religione regenda in 
república, y padre de una hija, que San Francisco de Sales eligió 
para segunda superiora de la Visitación ;•—Domat, discípulo de los 
jesuítas en Bourges, el cual trató de las Leyes de la Redención 
hasta en sus Mercuriales, á quien Pascal dejó por su ejecutor testa­
mentario, y legatario del manuscrito de sus Pensamientos sobre la 
Rel ig ión;—Pothier , de quien dice M. Dupui en su Biografía: «Ma­
nifestábase sumamente aficionado á San Agus t ín . . . Encontraba gran 
placer en oír cantar los Salmos, haciendo pasar á su alma lodo el 
fuego de que están llenos esos sagrados cánticos;»—Coibert , el mas 
hábil diplomático del siglo de Luis el Grande, que no se desdeñó de 
escribir un Breviario para el uso doméstico, y á quien el Obispo 
deBelley dedicaba, como á un perfecto cristiano, sus pruebas con-
vincentest del Cristianismo:—Tomás Moro, el ilustre canciller de 
Inglaterra, víctima, ó mejor dicho, mártir del despotismo sacrilego 
de Enrique V I H , quien respondiendo á los que le objetaban la opi­
nión del Parlamento, respondía con heróíca valentía: Si estuviese 
yo solo, desconfiaria de mi mismo: pero tengo á mi lado toda la 
iglesia, el gran Parlamento de los Cristianos;—y el Duque de 
Montmorency cuya cristiana y bella muerte fué tan sentida de todos 
los buenos c a t ó l i c o s ; — y aquel Guzman el bueno padre de los duques 
de Medina-Sidonia, que en el sitio de Tarifa imitando la resignación 
y el sacrificio de Abraham, al ver la cabeza de su hijo bajo la cu­
chilla del usurpador que él mismo le arrojára desde la muralla, 
esclamó: Mas vale el Rey que la sangre.—Y hasta ese mismo 
Hobbes, que entre todos los publicistas ingleses es el que mejor 
sufre el exáraen, porque es el mas monárquico, ¿no ha declarado 
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en su tratado d é l a Naturaleza humana^ «que el partido mas se-
guro es referirse mas bien á la iglesia que a si mismo ? (4) 

También hemos citado á los sábios en todos los ramos que abraza 
la ciencia, y desde luego hemos visto presentarse cuanto de mas 
ilustre han producido los siglos, para pagar su correspondiente tri­
buto de admiración y de fé al Catolicismo. 

Muchos nombres pudiéramos aglomerar aquí en prueba de esta 
aserción, pero nos contentaremos con consignar los que nos han pa­
recido mas con el oyentes, á saber: Copérnico, fundador del «Sistema 
del mundo» cuyo solo centro es el sol, dedicado por él á Paulo I I I , 
sucesor de Jesucristo.—Keppler, el Legislador de dicho sistema, 
autor de siete diversos escritos sobre el Nacimiento, y la Ubiquidad 
de Jesucristo.—Gdilileo, autor de una Apología de la Religión 

cristiana, publicada no ha muchos años por el sábio Ministro de 
Estado de Ñápeles Colangelo.—Newton, sincero comentador del 
Apocalipsis.—Fermat, autor de un libro titulado Christusmoriens. 
«—Descartes, Leibnilz y Euler, de los cuales el primero publicó un 
Método para demostrar la Eucaristía; el segundo un Sistema Teo­
lógico pontifical; el tercero una Defensa perentoria de la Revelación 
contra los espíritus fuertes. 

¿ Y qué decir de esos grandes teólogos y controversistas, tales 
como Bossuet, Bourdaloue, Suarez, Huécio, Luis de Granada, Teresa 
de Jesús, Bergier, la Chetardie, la Salle, Gerdil, Ligorio, y Para 
dePhanjas, (el profundo Teórico d é l o s seres insensibles) quien re­
feria todas sus obras literarias á la demostración y al servicio del 
Hombre-Dios y de la Virgen Madre ? 

(1) La Religión, que forma la tercera parte y la base de su obra Los 

fundamentos de la politica, tiene precisamente por objeto probar aquellas 

palabras de San Juan: «Estas cosas han sido escritas para que creáis que 

Jesucristo es el Hijo de DÍCKS, y creyéndolo obtengáis la vida en su nombre.» 



¿Qué del conde de Maistre, autor de la Historia de ¡os Papas, 
y de otras obras no menos célebres; de Bonald, autor de la Teoría 
del poder religioso; de Frayssinous autor de la Defensa del Cris­
tianismo ; de Chateaubriand, cuyo Genio y cuyos ü i f á r í í m han 
inmortalizado su nombre; de Pastoret, autor de Moisés legislador; 
de Frénilly, el mas hábil é ingenioso escritor de la Restauración; de 
Geramb, autor de los Viajes á Jerusalem, a la Trapa y á Roma 
que tanto eco han hecho en el mundo científico; del Conde O'Mahony, 
cuya divisa era: Ubi Crux ih'i patria; personajes todos de la 
primera distinción, Ministros, Embajadores, Pares, Cancilleres de 
Francia y cuya celebridad se ha estendido por donde quiera dentro 
y fuera de Europa? 

¿Qué de Roselly de Lorgues, que tanta erudición y tan profundas 
convicciones ha desarrollado en su Cristo en presencia del siglo; 
de Orsini, cuya Historia de la Madre de Dios y de su culto ha 
merecido tan numerosas ediciones en todos los idiomas europeos; 
del Abate Genoude, el mas perseverante de los publicistas, y que 
tan inmensos servicios ha prestado y está prestando á la causa del 
catolicismo con sus nutridos y fecundos escritos; de Lourdoneix^ que 
definía á Jesucristo la sola Verdad universal; de Berrier el mas 
elocuente orador del foro, á quien pudiera llamarse con razón el 
O'Conel de la Francia, el cual en una de sus felices improvisacio­
nes exclamaba un dia: «cuanto mas pienso en el Cristianismo, mas 
me convenzo de que no hay grandeza y verdad sino en é l ; » y aun 
del mismo Benjamín Conslant, á quien Chateaubriand llamaba el 
único hombre de talento del partido liberal, autor de una Historia 
de la Religión; deRoyer Collard, que no temia decir en un discurso 
político: «Fuera del Cristianismo no hay mas que crímenes y 
ruinas, etc?» 

Y si quisiéramos seguir el hilo de la historia de los grandes 
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geníosí que han contribuido (algunos de ellos si se quiere involuntaria-, 
mente) á ensalzar las grandezas del Cristianismo, encontraríamos 
muchos nombres célebres por mas de un concepto, tales como: el 
príncipe de Hohenlohe, autor de un tratado sohre la Dignidad del 
S a c e r d o c i o - o í Conde de Stolberg el sábio platónico, autor de 
una Historia eclesiástica y de un Tratado del Amor de Dios que 
arrastraron á toda la Alemania hácia el terreno del Cristianismo 
Romano;—Goethe, el gran poeta alemán y sábio naturalista, autor 
de un Sistema religioso que el Abale Genoude ha reproducido en la 
Kazon del Cristianismo; •—Goerres, el hombre mas elocuente y de 
mayor influencia de la nueva Alemania, ocupado en escribir un 
Comentario sohre el Génesis, bien así como su hijo, autor de un 
libro intitulado Dios en la Historia, y su yerno autor de una Armo­
nía de los Evangelios; — Luis de Haller, autor de la Restauración 
de las ciencias 'políticas por el Cristianismo, que promovió la vo­
cación de su hijo al Sacerdocio;—Brewster, autor de la maguífica 
Enciclopedia de Edimburgo, á quien Frend llamaba su maestro y 
su l u z ; — T o m á s Young, continuador de Newton, mas sábio bíblico 
aun que naturalista, quien la víspera de su muerte comulgó con 
una fé tan edificante, que fué celebrada por toda la prensa: — 
"Walter Scot, quien pasaba los días enteros leyendo el Evangelio de 
San Juan y en sus postreros instantes murmuraba el sublime Stabat 
Mater dolorosa;—y aun aquel Lord Byron, traductor de la Epís­
tola de San Pablo a los Corintios, que en una de las notas de su 
Clild-Harold escribía: «Si acaso Dios fue Hombre, ó el Hombre 
fue Dios, Jesucristo fué uno y otro; jamás he rechazado esta creen­
c i a ; » — y el mismo Guizot, apologista incansable del Cristianismo, 
único en la Universidad, y su sábia mujer casi católica, autora de 
un libro que lleva por t í tulo: María ó la fiesta del Corpus ;^ 
y aquel Molé que en su Ensayo de Moral proclamaba sublimes los 
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Pensamientos de Pasca l ;—y ese Villemain, á despecho de sus erró­
neos principios, traductor y admirador de los Padres de la Igle­
sia;— y Cormenin apologista del Orador del pulpito cristiano, 
mico civilizador; — y un Arago, que cediendo un dia á un arran­
que de convencimiento no pudo menos de esclamar en la Cámara de 
los Diputados: (do que mas me hiere es que se haya echado 
á tierra la Cruz de Nuestra Señora; — y el Barón Cauchy, autor 
de una corta Apología del Catolicismo, el único génio de la 
Academia de ciencias; — y Víctor Hugo que en uno de sus libros 
escribía: a Platón es la noche: Jesucristo es el d i a ; — y el sábio 
y virtuoso de la Marne, autor de la Religión evidenciada umver­
salmente, obra que no carece de errores pero que en el fondo prueba 
la divinidad del cristianismo; y otros, en fin, cuya enumeración 
seria enojosa y traspasarla los límites que nos hemos propuesto. 

Por ultimo ahí están en nuestros días los elocuentes oradores Bazin, 
Combalot, Coeur, Deplace, Dutin, Duletre, Dupanloup, Duquesnay, 
Fayet, Lecourtier, Arthur, Martin, Olivier, Lacordaire, Ravignan, 
Félix y sus émulos Maguire en Irlanda; Newman y Pusey en Ingla­
terra; Hughes en Filadelfia, y ese Wiseman ilustre purpurado, escri­
tor sublime de las Relaciones entre la ciencia y la Religión 
revelada por Jesucristo, y de esos sermones llenos de erudición, 
de sabiduría y de unción evangélica, capaces de hacer prosternarse 
á todos los pueblos como un solo hombre á los pies de la Cruz. 

Las artes no menos que las ciencias han sido llamadas á dar tes­
timonio de las Magnificencias de la Religión, y todas ellas, respon­
diendo á este llamamiento, han venido á colocar cada cual su piedra 
para levantar el augusto edificio de su inmortalidad. 

La poesía, que se lisonjea de ser hija directa de un Dios, nos 
ofrece los nombres de aquel Claudiano que en el siglo iv se escedia á 
sí mismo en sus bellísimos versos impregnados de la espresion 



del Cristianismo (1); — del inmortal zaragozano Prudencio, que en 
e! siglo v componía preciosos himnos, cuyos ecos resuenan hoy bajo 
las bóvedas de todos los templos c a t ó l i c o s ; — d e Sannazar, autor 
de unas Lamentaciones sobre la Pas ión ;—de Vida, autor de la 
Cristiada; — de Santeuil, autor de los Himnos romanos; — de 
Polignac llamado por el mismo Vollaire, « el vencedor de Lucre­
cio;»—de Dante, Petrarca y el Tasso, verdaderos traductores del 
Evangel io;—de Lope de Vega, Quevedo de Villegas y Calderón, 
precursores y maestros de Corneille;—de Shakespeare, autor de un 
piadoso testamento «en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí­
ritu Santo ; » — A d i s s o n apologista esc professo de la Religión cr i s ­
tiana ; — Pope, cantor del Salvador, y Klopstock cantor del Mesías;— 
Corneille, traductor fiel de una Imitación de Jesucristo;—Racine 
el inspirado autor de la Religión seguida de la Gracia, y otras 
obras que le han valido una celebridad europea;—Moliere agoni­
zando entre dos religiosas y pidiendo un sacerdote y el viático 
c a t ó l i c o ; — e l mismo La Fontaine, autor de las Poesias cristianas, 
á quien se encontró á su muerte ceñido de un cilicio; — y Manzoni 
apellidado por el conde de Maistre, el rey de la literatura italiana, 
el cantor inmortal del soneto sobre la Muerte de Jesucristo, y de 
unos Himnos á María. 

L a música sublime intérprete de la poesía cuenta entre sus gran­
des celebridades cristianas á ese Béelhoven, el gran compositor de 
los tiempos modernos, entre cuyas piezas descuella la dedicada á 
Cristo en el Huerto de las Olivas; á Haydn á cuya mágica inspira­
ción se deben las «Siete Palabras de Jesucristo en la Cruz,» que 

(1) Entre otros versos de este autor son muy notables los siguientes: 

Christe, potens rerum, redeuntis Conditor CBVÍ, 

Vox summi, sensusque Dei, quem fudit áb alia, 
Mente Pater, tantique dedü cmsortia Regni, 



han inmortalizado su nombre en todo el universo; y Rossini , y 
Choren y otros muchos cuya e n u m e r a c i ó n dejamos á los que se 
propongan tratar exprofesso este asunto. 

Y si de aquí nos elevamos á las artes l iberales, la arquitectura, 
escultura y pintura, ¿ c ó m o no encontrar en ellas el genio dominante 
de la re l ig ión cristiana, produciendo esos prodigios tan imperecede­
ros casi como el principio creador que supo inspirarlos? 

A l rededor de esa hija del cielo, veremos prosternados rindiendo 
un tributo de admirac ión y de ferviente f é , á todas esas capacidades 
de cuya inteligencia brotaron, d i g á m o s l o as í , tantas soberbias b a s í ­
l icas, tantos templos gigantescos, tantas catedrales inmensas, que han 
sobrevivido á la ruina de otros mil monumentos profanos, como para 
demostrar la inmortalidad del catolicismo. Veremos á un Juan de 
Bruges, cuyo Cordero del Apocalipsi es a n g é l i c o en toda la osten­
s ión de la p a l a b r a ; — á un Giotto, cuya Cena es t í p i c a ; — á un V i n c i , 
c u y a Institución de la Eucaristia, pintada al fresco en Milán, solo 
puede igualar la Sacra familia, ó la Transfiguración de R a f a e l ; — 
á un Correggio, á quien costó la vida la Asunción de la catedral de 
P a r m a ; — á un Alberto D u r e r , cuyo Crucifijo es la obra maestra de 
la soberbia ga ler ía de V i e n a ; — - á un Miguel Angelo, restaurador del 
arte, cuyo Juicio final (entre otras muchas obras) es lo mas g r a n ­
dioso que se c o n o c e ; — - á un Muril lo, entre cuyas múl t ip les obras 
maestras, los cuadros que representan á Dios Padre y el Espíritu 
Santo contemplando la Santa Familia, la Adoración de los Magos, 
y la Plaza de Santa María la Mayor, fueron llevados á Sevilla 
en 1 8 0 9 , y trasladados á París en 1 8 1 4 como una c o n q u i s t a ; — á un 
Daniel deVolterre, cuyo Descendimiento hacia arrodillarse al mismo 
Pouss ino;—á un Giovita Caravagl ia , c é l e b r e por su Asunción de 
G u i d o ; — á un Canova, ilustre estatuario, autor de un Descendi­
miento sublime y de una Religión coronada, á c u y a c o n s t r u c c i ó n 
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consagró sus mas bellos dias y su mas feliz i n g e n i o ; — á un Thor-
waldsen continuador del precedente, que ha atravesado en triunfo toda 
la cristiandad, cuya primera obra, San Pedro curando á un tullido, 
fué el magnífico preludio de sus doce apóstoles que después han hecho 
tan célebre su nombre;—á un Marochelti que se escedió á sí mismo en 
su Jesucristo apareciendo á los discípulos de Emaus;—á un Pom-
peyo Marches!, que después de llenar de obras maestras las iglesias de 
Milán, se consagró últimamente á hacer una Revelación cristiana, 
espresada por todas las escenas de la Pasión, verdadera Epopeya en 
mármol llamada á hacer triunfar de nuevo la patria de las artes... 

Pero ¿á dónde nos arrastra el deseo de demostrar las Magnificen­
cias de esa religión que todo lo crea, todo lo inspira, á todo preside, 
en todo toma parte, todo lo fomenta, y desde su advenimiento viene 
marchando siempre y donde quiera á la cabeza del gran movimiento 
civilizador, del verdadero progreso, de la sólida ciencia, imprimien­
do su augusto sello á todas las grandes concepciones, á todas las 
grandes obras del hombre? 

Basta: y á los que todavía se atreven á créer que el catolicismo va 
de paso, que la religión de Jesucristo toca á su término, que la Iglesia 
Romana tiene cerca el sepulcro que la han abierto el génio, la ciencia 
y la opinión pública, solamente les diremos: observad por el contra­
rio cuán inútiles son vuestros esfuerzos para destronar á esa Hija del 
cielo; ved como todo cuanto en el mundo hay de ilustre, sábio y 
augusto se postra en derredor de su sólío, fundado sobre la palabra 
infalible de un Dios, para sostenerle contra vuestros débiles empujes! 

Y por último, á vista de tantas grandezas y de tantas magnificen­
cias cristianas, bien podemos decir en alta voz como Tertuliano á los 
sofistas de su siglo: 

¡ ¡ ¡ GONFINííANT TALE QUID I L E R E T I G l ! ! ! 

F I N , 
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